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Sección 1 
Psicologías del Inconsciente 


Una de las corrientes más importantes e influyentes de la psi- 
cología contemporánea, además de una de las primeras, 65 la que 
Bleuler llamó psicología profunda o de lo profundo (1 iefenps- 
ychologie), que algunos llaman psicología dinámica y que aquí 
llamamos psicologías del inconsciente, Hemos preferido este 
nombre a los otros, porque el primero supone que “lo profundo 
en el hombre es lo inconsciente instintivo, posición con la que 
no estamos de acuerdo (a menos que por “profundo” se entienda 
lo “inferior” en importancia ontológica), y porque, aunque desde 
Herbart la perspectiva dinámica está asociada con una psicolo- 
gía que da un puesto principal a lo inconsciente, sin embargo no 
toda psicología dinámica necesariamente lo hace (basta pensar a 
la del psicólogo gestaltista Kurt Lewin). Por eso nos ha parecido 
más conveniente la denominación psicologías del inconsciente 
para designar a aquellos autores y escuelas que se caracterizan, 
no sólo por afirmar la existencia de una parte inconsciente del 
psiquismo (cosa que hoy hacen casi todas las escuelas de psicolo- 
gía), sino sobre todo a quienes asignan a este inconsciente el rol 
central en el gobierno de la persona. Evidentemente, la prime- 
ra escuela importante en hacerlo es el psicoanálisis de Sigmund 
Freud, por lo que por él comenzará nuestra exposición, seguida 
de algunos de sus discípulos y de la psicología analítica de Carl 
Gustav Jung. 
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Capitulo 1. 
El psicoanálisis de Sigmund Freud 


1. Datos biográficos 
Sigmund Freud (Moravia 1856 — Londres 1939) es un autor 


que no necesita presentación. De origen judío, residente en una 
Viena capital del Imperio Austro-Húngaro, cursa estudios de 
medicina por motivos económicos, a pesar de tener una vocación 
más humanistica. Se especializa en neurología y pasa unos pocos 
años dedicado a la investigación. Hacia 1900 funda el psicoaná- 
lisis como método alternativo a la hipnosis para la terapia de la 
neurosis, A pesar de su origen terapéutico, y por intención explí- 
cita de Freud, el psicoanálisis rápidamente se extiende a otras 
áreas de la vida humana, llegando a tener un influjo sobre la 
cultura del s. xx sólo comparable al del marxismo, A causa del 
régimen nazi debe emigrar a Londres, donde muere poco después 
por voluntad propia habiendo recibido de su médico una inyec- 
ción de morfina, tras más de quince años de padecer un dolorosí- 


simo cáncer de mandíbula. 
En el desarrollo del pensamiento de Freud podemos distinguir 


3 periodos: 1) Pre-psicoanalítico: Se trata del período de forma- 
ción de Freud anterior a la creación del psicoanálisis (es decir, 
hasta alrededor de 1895): 2) Etapa fundacional del psicoanáli- 
sis: Va de 1896 hasta 1914 0 1920, según el punto de referencia 
que se tome. 1914 es muy importante por varias razones. Es el 
año de separación de Jung, que concluye un periodo de defeccio- 
bes importantes para el movimiento psicoanalítico, que incluye 
las de Steckel y Adler. Por otro lado, es el año de publicación de 
Tótem y Tabú, obra que da inicio a las cada vez mayores disquisi- 
ciones culturales que caracterizarán el último periodo de la obra 
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de Freud. En 1920, por otra parte, se publica Más allá del prin- 
cipio de placer, que da inicio a una profunda revisión de su siste- 
ma psicológico que incluirá una modificación de la teoria de las 
pulsiones y la elaboración de la segunda tópica. 3) Madurez: El 
último periodo es el que va desde 1915 0 1920 hasta su muerte en 
1939, en el que Freud elabora sus últimas ideas fundamentales, 
como la teoría de las pulsiones de vida y de muerte, la división del 
aparato psíquico en yo, ello y superyó, su teoría del narcisismo y 
su erítica de la religión y de la cultura. 


2. El psicoanálisis y sus influencias teóricas 
2.1. Raíces del inconsciente dinámico: Herbart 

Es importante destacar que Freud no crea ni descubre el 
concepto de inconsciente, sino que le da una interpretación 
particular y además lo hace funcionar de una manera especial 
en la práctica psicoterapéutica. Pero Freud no es el descubridor 
del inconsciente, si es que se puede hablar de “descubrimiento”, 
porque el de inconsciente es un concepto teórico que sirve para 
explicar unos fenómenos que pueden admitir una interpretación 
diversa. Es como decir que Kant descubrió las categorías a priori 
o las formas a priori de la sensibilidad, o algo por el estilo. En 
todo caso el concepto de inconsciente psiquico estaba presente 
en la literatura de la época, sobre todo en la alemana, a partir de 
varias fuentes: empezando por Herbart o tal vez por Leibniz, en 
el cual aparece la idea de que hay percepciones imperceptibles. 


¿CL G. W. Leimsiz, Monadología, 1, b, 17 (24) (Ruscon:, Milano 1997, 66): “Et 
il ne Sensuit quíalors la substance simple soit sans aucune perception. Cela 
ne se peut pas méme par les raisons susdites; car elle ne sqauron pénr, elle 
ne sauroit aussi subsister sans quelque affection quí West autre chose que sa 
perception : mais quand il y a une grande multitude de petites perceptions. 
oúilaóy a nen de distingué, on est étourdi”. 


la apervepción, segun Leibniz, es el acto por el que la atención se 
dirige a una parte de las diminutísimas e infinitas percepciones 
que son impereeptibles y por lo tanto inconscientes, En Herbart, 
que está intlundo por Leibniz y por Fichte, aparece la idea de un 
inconsciente dinamico. 

Johann Friedrich Herbart (1770-1841) ha pasado a la historia 
como pedagogo, asi como por su oposición al idealismo virtual de 
Kant. Sin embargo, su importancia para la historia de la psico: 
logia es tal vez todavia mayor que para la de la pedagogía y la 
gnoseologia, por ser el antecedente principal de la concepción 
energética y dinámica del psiquismo humano que encontrare- 
mos en Freud. Es ademas. uno de los antecedentes más inme- 
diatos de la psicofisica de Fechner, que es otra de las fuentes del 
energetismo freudiano. y en €l aparece ya el concepto de umbral 
de la percepción (que en realidad tiene raíces aristotélicas). Por 
eso. en el s. wx muchos lo consideraron Como el fundador de la 

nueva psicologia. 
Como para otros racio 


abarca toda la filosofia. Por i 
Herbart tiene tres fuentes: la metafísica, 


nalistas, también para él la metafísica 
lo que respecta a la psicología, para 
la experiencia y las 


e isis 


relaciones que nosotros establecemos entre las cosas percibi- 
mos 11 cambio aparente u otro. Estas cualidades que percibimos 
de las cosas son el resultado de la tendencia a la autoconserva- 


o 


ción de cada una. Las cosas, como efecto de una intrusión exte- 


rior, se manifiestan en estas cualidades. A” 
Entrelas cosas contradictorias que presenta la experiencia está 
el yo. El yo es contradictorio, o aparentemente contradictono, 
ue lo consideramos como único e inmutable, pero al mismo 
tiempo está compuesto por una multiplicidad de representa: 
ciones. Esto lo resuelve diciendo que detrás del yO contradicto- 
rio, está el alma inmutable. Ésta se manifiesta según distintas 
cualidades al recibir una intrusión exterior. Éstas cualidades 50N 
representaciones, que son el resultado de la tendencia a la auto- 
conservación del alma. Las representaciones se comportan € ntre 
sí de modo parecido a las realidades exteriores, Se oponen y es 
por esa oposición que se convierten en fuerzas en conflicto. Las 
representaciones más fuertes tienden a dominar a las otras. Ésto 
lleva a un estado de equilibrio entre las más débiles y las mas 
fuertes, que terminan dominando. ña 
Así como en Física se distingue una dinámica y una estatica, 
en Psicología también. Herbart divide la Psicología en dos partes: 

1) Una Estática Psíquica, que estudia y mide el equilibrio 
de las representaciones. 

2) Una Dinámica Psíquica, que estudia el “ascenso” Y 
“descenso” de las representaciones: las más fuertes se colocan 
arriba, es decir, se hacen conscientes, y las más débiles se colo- 
can por debajo del límite o umbral de la conciencia. Para llegar a 
la conciencia, las representaciones deben superar dicho umbral, 


que sería medible”, 


¿ CER. Perori1o, Introduzione a Herbart, Laterza, Roma-Bari 1988, 112:” Las 
relaciones entre las representaciones son reconducidas por Herbart a las de 
fuerzas; las representaciones en cuanto tales no son fuerzas, sino que llegan 
a serlo en cuanto se resisten las unas a las otras. Herbart elabora sobre esta 
base una "estática" y una 'mecánica”, o sea dinámica, de espiritu. La estática 


Las re 

Padas ba Pa Naciones no están aj 

MpAtibles pos, en os ES sino que están agru- 

incomparti MAN un mi plejos”. Las representaciones 
Patibles, se se smo complejo, Las representaciones 

rados. Este es un el Paran, se aislan, forman conjuntos Sepa- 

de la represión. q arismo antecedente de la teoria energética 
+ de Freud:, De hecho, Herbart utiliza tanto el 


termin 
0 re resi nl , PA Y 
Presión (Verdrágung), como el término resistencia 


tiene 
cc o calcular la suma de la inhibición que sufren las represen: 
se subdivid estado de equilibrio y la proporción segun la cual tal pérdi- 
cambio el e en cada una de las representaciones. La mecánica calcula en 
dee movimiento hacia amba y hacia abajo de las representaciones, es 
ecir. su gradual aclararse y oscurecerse implica Un punto de la conciencia, Un 
limite, por debajo del cual las representaciones se oscurecen y pOr encima del 
cual se aclaran, punto que Herbart llama 'umbral' límite de la conciencia”. 


: Sobre la influencia de Herbart en Freud, cf. P.-L.. ASsoUs, Introducción a la 
epistemología freudiana, Siglo Verntiuno Editores, México *2001, 133-134: 
“Se sabe que Maria Dorer y Siegfried Berníeld fueron los primeros en seña- 
lar sistemáticamente la importancia del modelo herbartiano en la génesis de 
Freud. El segundo observo, en su minuciosa prospección de las fuentes en 
las que se nutrio Freud, que el manual utilizado en la clase del joven Freud 
uch der empirischen Psycholo- 


durante su último año de liceo era el Lehrb 
gie nach genetischer Methode, publicado en 1858 por cierto Gustav Adolf 


Lindner Ahora bien, ese manual lleva la marca del predominio de la escuela 
de Merbart. [..] Pero ese herbartismo difuso se especificaría aún más gra- 
cias al uso decidido que hicieron de él los fisiólogos y psiquiatras alemanes. 
Ichannes Muller y Wilhelm Griesinger, renovadores respectivamente de la 
«<iologia y de la psiquiatria a mediados del siglo, pueden ser considerados 
¿como la progemie de Herbart, quien declaraba que “la psicología construye el 
espiritu con representaciones, como la fisiología construye el cuerpo con f- 
bras |...) Cuando Freud emprende su práctica científica con Meynert, se en- 
cuentra con esta misma inspiración herbartiana. Meynert es, por lo demás, 
un auténtico herbartiano: su teoria de la 'proyección' utiliza la terminología 
herbartiana con una precisión que raya en la literalidad”. 


idas o aisladas Y Oscu- 
Aver a la conciencia. 


(widerstand)" Las representaciones escind 
resentaciones cons- 


recidas, todavía 50n activas y pugnan por ve 
No lo logran mientras los conjuntos de rep 


cientes sean más fuertes. | 
El yo, como sucederá más tarde también en la psicologia 


rofunda, no es otra cosa que un conjunto de representaciones 
tenemos de nosotros mismos. Es el complejo que está en el 
centro de nuestra conciencia. Las nuevas representaciones O se 
asimilan en el yo (en la medida en que son compatibles con las 
representaciones que lo conforman) o son expulsadas al incons- 
ciente (cuando son incompatibles). Es dificil no ver aqui prefigu- 
rada la teoría freudiana de la represión. 

El proceso por el que asimilamos nuevas representaciones a 
conjuntos de representaciones preexistentes lo llama Herbart 
(con Leibniz) “apercepción”. Las representaciones se PU en 
fundir, combinar o, por el contrario, oponerse y resistirse. 

Para Herbart, la libertad no es otra cosa QUe la fuerza y el 
dominio de los complejos de representaciones más fuertes en la 
dinámica psíquica. Este complejo de representaciones dominan- 
tes constituye el carácter. 

Herbart tiene también el dudoso mérito de haber elimina- 
do las facultades psíquicas. Lo que se explicaba con éstas pasa 


que 


¿Cf P.-L. Assous, Introducción a la epistemología freudiana, 130-131: “El 
alma se representa como una sustancia simple que tiende a autoconservarse: 
por lo tanto, cada representación es un acto particular por el cual el alma 
se CONSErVa. [...] La representación se vuelve fuerza por su oposición a otra 
representación, así como la oposición del alma a otras sustancias simples la 
obliga a volverse representativa. (...] esta oposición es susceptible de radica- 
lizarse en resistencia (Widerstand). [...] existe la posibilidad observable de 
que tal o cual representación sea reprimida por otra —a este respecto Her- 
bart emplea los términos verdrángen y Verdrangung.” 


a serl o 
ic ee ES de las representaciones. que suben y 
facultades clásicas. . se ld y desear, que según Herbart ce las 
dad a las preso AN >e en a representaciones. Con q pala 
an sentaciones, que surgen de la tendencia a la auto- 
ación del alma no hay ninguna facultad ni potencia. 
Este “vicio fundamental” de la concepción herbartiana, Pasa 
a la psicologia contemporánea. y en particular al psicoanálisis. 
Asi como no hay matemáticas sin números, no hay psicología sin 
potencias. La reducción del objeto de la Psicología a las repre- 
sentaciones (sean estos fenómenos de conciencia, O complejos 


inconscientes). lleva a una psicología sin sujeto y sin capacidades 
sentido. Su concepción mecáni- 


que termina por vaciarla de su 
ea. o dinámica. es también un obstáculo para el desarrollo de la 
psicologia. que no se puede hacer prescindiendo de la originali- 
dad de las vivencias animal y humana. Ésta no se puede compren- 
der cabalmente sin una correcta teoria de las potencias del alma, 
Tal como veremos. la psicología de Freud es una inversión, 
materialista v evolucionista, del mecanicismo psiquico de Herbart. 
En vez del alma. mónada inmutable, la vida psíquica (que se redu- 
ce a representación y energia) es producto del organismo. 


2.2. La genealogía de la moral de Nietzsche 

4 la influencia de Herbart se suma la de la Naturphilosophie 
romántica. en la que el concepto de inconsciente juega Un papel 
tundamental. Tenemos a autores como A. Schopenhauer (1788- 
860) € 6. Carus (1789-1869), E. von Hartmann (1842-1906), 
memo Friedrich Nietzsche (1844-1900). Tanto en Scho- 


mi 


hauer como en Nietzsche están presentes ideas acerca del 


«1. Parerga y paralipómena “Especulación trascendente 
« de intencionalidad en el destino del individuo” [238], trad. 


es 


las mismas que se encuen- 


onsciente que son practicamente 
esenciales, Como la 


ne 
n Freud, por lo menos en aspectos 


tran € 
Tecnos, Madrid 1994. 
a [...] nos viene dada por el sueno, con el cual 


guarda la vida una semejanza largamente reconocida + puesta de relieve a 
menudo, al punto de que incluso el idealismo trascendental de Kant puede 
ser comprendido como la más clara exposición de esta estructura onírica de 
nuestra experiencia consciente [...]. Y, ciertamente, es esta analogía con el 
sueño lo que nos permite vislumbrar, aun cuando sólo sea en una nebulosa 
nía, cómo ese poder secreto que guia y gobierna los procesos externos. 
haciendo coincidir sus fines con los nuestros, podria tener sus raices en las 
insondables profundidades de nuestro propio ser. En efecto. también en el 
sueño aquellas circunstancias que se tornaran motivos de nuestras acciones 
concurren por puro azar, como algo externo € independiente de nosotros 
mismos, cuando no llegamos incluso a detestarlas; y. sin embargo. existe 
una secreta y metódica trabazón entre las mismas, Un poder secreto, al que 
obedecen todas las casualidades del sueno. incluidas estas circunstancias, 
que lo dirige y dispone todo en relación a nosotros. única y exclusivamente 
Pero lo más extraño es que, en definitiva, este poder no puede ser sino nues- 
tra propia voluntad, si bien situada en una perspectiva que no es abarcada 
cia onirica: a ello se debe que los episodios del sueño 
deseos y nos asombren. disgusten, 
sin que aquel des- 
rremnos”: 


esp. en A. ScnorexHAvER, Los designios del destino 


34-35: "Una segunda analogi 


leja 


por nuestra concien 
repudien con tanta frecuencia nuestros 
sobresalten o hasta nos produzcan una terrible ansiedad, 
tino subrepticiamente guiado por nosotros mismos venga 1 soco 
ibidem 38-39 [240]: “El resultado principal del conjunto de mi ñlosoña (es) 
[...] que Eso, que representa y sostiene al fenómeno. es esa voluntad que 
también vive y ambiciona en cada individuo [...J. pero que. al interpretar el 


estino, actúa desde una region situada muv por encima de nues- 
v a esta los motivos 


papel del d 
tra representativa consciencia imdi idual, suministrand 


que dirigen la voluntad individual empiricamente reconocible, la cual ha 
de luchar a menudo enérgicamente con aquella voluntad nuestra que pro- 
tagoniza el papel del destino, es decir, con nuestro genio conductor, con 
nuestro "espiritu, que mora fuera de nosotros y liene su sede por encima de 


lis estrellas”. 


importancia de los sueños o de la sexualidad. A lo que hay que 
sumar el evolucionismo darwiniano”. 

_ La influencia de Nietzsche, en particular, es capital, no tanto a] 
nivel de los contenidos teóricos. aunque también en este aspec- 
to se nota su influjo, cuanto al del espiritu de fondo. En efecto, 
de alguna manera se puede considerar al psicoanálisis de Freud 
como una realización particular del proyecto nietzscheano de 
transvaloración”. Como diremos después, el psicoanálisis es una 
especie de disciplina posmoral que rastrea la genealogía de la 
vida moral del individuo como causa de su neurosis. 

Para Nietzsche. la psicología es el principal instrumento para 
demoler los antiguos valores y construir nuevos, Poreso, es “seño- 
ra de todas las ciencias”*. Esa psicología, o “fisio-psicología”, 
ES una especie de trabajo de desenmascaramiento, que busca 


Para un estudio de todas estas influencias, cf. P.-L. Assovx, Introducción a la 
epistemología freudiana y, del mismo autor, Freud. La Hlosofia y los filóso- 
fos. Paidós, Barcelona 1982. 


"Cf. P.-L. Assoux. Freud et Nietzsche, Quadrige-Presses Universitaires de 
France. Paris 1998; M. F. Ecmavarata, “La psicologia di F, Nietzsche ed il suo 
influsso nella psicoanalisi”, en Información Filosófica. Revista Internacio- 
nal de Filosofía y Ciencias Humanas, 1 (2004) 202-221; M. F. Ecnavarra, 
"La psicologia antihumanista y posmoral de F. Nietzsche y su influencia en 
el psicoanálisis”, en AA. VV.. Bases para una psicología cristiana, Ediciones 
de la Universidad Católica Argentina, Buenos Aires 2005, 31-50. 

"E Nurzscus, Más allá del bien y del mal. Preludio de una filosofía del futuro, 
Alianza, Madrid 1997. 46: “Nunca antes se ha abierto un mundo tan profun- 
do de conocimiento a viajeros y aventureros temerarios: y al psicólogo que 
de este modo "realiza sacrificios” -no es el sacrifizio dell'intelletto, ¡Al contra- 
no!- le será licito aspirar al menos a que la psicología vuelva a ser reconocida 

uno señora de las ciencias, para cuyo servicio y preparación existen todas 

las ciencias. Pues a partir de ahora vuelve a ser la psicología el camino que 
conduce a los problemas fundamentales.” 
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be 
ostrar que detrás de lo aparentemente “elevado”, se encuen- 
ÉS ps motivaciones inferiores, “profundas”, que la conciencia se 
reclóló activamente a admitir”, A ; 
aid toma explícitamente de Nietzsche la noción de ello”. 
También está en Nietzsche la idea de que el sujeto redirige a $ 
interior la agresividad en forma de sentimiento de culpa, concep 


E. NIETZSCHE, Más allá del bien y del mal, 45: “Una fisio-psicologia po 
tica se ve obligada a luchar con resistencias inconscientes que Cenes en Fe 
corazón del investigador, ella tiene en contra suyo 'el corazón Cf.! prota 
contra Wagner, Tres Haches, Buenos Aires 1996, 75: "Si he logrado a 7% 
tarme algo a todos los psicólogos, es porque poseo un poco más de agu a 
para este género de inferencias retrospectivas tan dificiles y capciosas, vq 
son aquellas en las que se cometen más errores: deducir de la obra si 
dor, del hecho el autor, del ideal aquel para quien es necesario y de cualquie 
manera pensar y valorar el deseo que por detrás la impulsa. 

w F, Nuerzscue, Más allá del bien y del mal, Alianza, Madrid 1997. 38: “Es = 
falseamiento de la realidad efectiva decir: el sujeto yo' es la condición de 
predicado 'pienso”. Ello piensa: pero que ese ello" sea precisamente aquel 
antiguo y famoso yo, eso es, hablando de modo suave. nada más que una 
hipótesis, una aseveración, y. sobre todo, no es una “certeza inmediata En 
definitiva, decir “ello piensa' es va decir demasiado: va ese 'ello contiene una 
interpretación del proceso y no forma parte del mismo. Se razona aqui se- 
gún la rutina gramatical que dice "pensar es una actividad. de toda actividad 
forma parte alguien que actue, en consecuencia-". [...] y acaso algun día se 
habituará la gente, también los lógicos, a pasarse sin aquel pequeño ello la 
que ha quedado reducido, al volatilizarse, el honesto y viejo yo)”. Más alla de 
la palabra “Ello”, y tal vez más en linea con el significado que tiene en Freud, 
ef. F. Nierzscne, Asi habló Zarathustra, Alianza, Buenos Aires 1990, 61 (De 
los despreciadores del cuerpo): “Instrumentos y juguetes son el sentido y 
el espiritu: tras ellos se encuentra todavia el si-mismo. [...] El si-mismo es- 
cucha siempre y busca siempre: compara, subvuga, conquista, destruye. Él 
domina y es también el dominador del yo. Detrás de tus pensamientos y 
sentimientos, hermano mio, se encuentra un soberano poderoso, un sabio 
desconocido -llámase si-mismo. En tu cuerpo habita, es tu cuerpo.” 
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CIÓN caracte 
la Genealogia d el ultimo penodo de Freud. que éste toma de 


sión en las as lcd: al de Nietzsche. que fue objeto de discy- 
AÑO 1908. Esta cita re PSicoanaliticas de los dias miércoles en el 
Todos los e ejemplo de la concepción de Nietzsche: 
fuera se vuelv ; Pa que no se desahogan e 

lamo la int en hacia dentro -esto es lo que yo 

te con e enorización del hombre: únicamen- 

ON esto se desarrolla en él lo que más tarde se 

denomina su “alma”. [...] La enemistad, la cruel- 

dad, el placer en la persecución, en la agresión, 

en el cambio, en la destrucción —todo esto vuel- 

to eo ntra el poseedor de tales instintos: ese es el 

origen de la “mala consciencia””. 
carácter patógeno de la 


Nietzsche afirma explicitamente el 
la palabra “neuro- 


Dad al y de la religión cristiana, e incluso usa 
sis para designar este mal: 


(La neurosis religiosa aparec 
del “ser malvado”: de ello no hay duda). ¿Qué es esa 


neurosis? Quaeritur. Hablando a grandes rasgos, 
el ideal ascético y su culto sublimemente moral, esa 
ingeniosísima, despreocupadísima y peligrosísima 
sistematización de todos los medios de desenfreno 
del sentimiento bajo la protección de propósitos 
santos se ha inscrito de un modo terrible e inolvi- 
dable en la historia entera del hombre”. 


e como una forma 


"EoNuiseon. La gencalogía de la moral, Alíanza, Buenos Aires 1995, 99. 

“ La genvalogía de la moral, 166. Cf. también El Anticristo, Alianza, Bue- 
nos Aires 1996. K7-848: “Poner enfermo al hombre es la verdadera intención 
oculta de todo el sistema de procedimientos salutíferos de la Iglesia. Y la 
Iglesia 1isma «¿No es ella el manicomio católico como último ideal? [...] El 
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gste autor había llegado incluso a plantearse estudiar medi- 
“y especializarse en psiquiatria para concretar por esa br 
elo de critica de la moral y la religión, y la realización Ce 
aloración de los valores, de la que la psicología es UN 
nto. El siguiente pasaje de La gaya ciencia parece inclu- 
¡e de profecia del papel de Freud en la historia de la 


cina > 
su anh 
Ja transY 
¡nstrume 
so una espec 
ici El disfraz inconsciente de las necesidades fisio- 
lógicas, bajo pretexto de lo objetivo, de lo ideal, de 

la idea pura, llega tan lejos que asusta, y más de 

una vez me he preguntado si en términos generales 

no habrá sido hasta ahora la filosofía una interpre- 
tación del cuerpo ante todo y tal vez un error del 
cuerpo. Detrás de las más altas evaluaciones que 
hasta ahora guiaron la historia del pensamiento se 
esconden defectos de conformación fisica, ya de 
individuos, ya de castas, ya de razas enteras. Todas 

esas audaces locuras de la metafísica, sobre todo 

en lo que se refiere al valor de la vida, se pueden 
considerar como síntomas de determinadas cons- 
momento en que una crisis religiosa se adueña de un pueblo viene caracte- 
rizado por epidemias nerviosas; [...] los estados “supremos” que el cristia- 
nismo ha suspendido por encima de la humanidad, como valor de todos los 
valores, son formas epileptoides. La Iglesia ha canonizado in maiorem dei 
honorem únicamente a locos o a grandes estafadores”. El crepúsculo de los 
idolos, Alianza, Madrid 1997, 54: "Ese mismo medio, la castración, el exter- 
minio, es elegido instintivamente, en la lucha con un apetito, por quienes 
son demasiado débiles, por quienes están demasiado degenerados para po- 
der imponerse una moderación en el apetito: por aquellas naturalezas que. 
para hablar en metáfora (y sin metáfora), tienen necesidad de la Trappe. 
de alguna declaración definitiva de enemistad, de un abismo entre ellos y la 


pasión”. 


tituci : ; 
Pene loa y aunque estas afirmaciones o 
tancia desde ones de la vida carezcan de impor- 
dejan de dar tm vista científico, no por eso 
indivios ar al historiador y al psicólogo preciosos 
+ COMO sintomas que son del cuerpo, de su 
medro o desmedro, de su plenitud, de su poten- 
cta. de su soberanía en la historia y también de sus 
paradas, de sus fatigas, de su enflaquecimiento, de 
Su presentimiento del fin y de su voluntad de finar. 
Aun espero yo que un médico filósofo, en toda la 
extensión de la palabra -uno de aquellos que estu- 
dian el problema de la salud en general del pueblo, 
de la época, de la raza, de la humanidad-, tenga 
alguna vez el valor de llevar a sus últimas conse- 
cuencias la idea que vo no hago más que sospechar 
y aventurar. En todos los filósofos no se ha tratado 
hasta ahora de la verdad, sino de otra cosa diferen- 
te, digase salud, porvenir, acrecentamiento, polen- 


cia, vida...* 
2.3. Psicoterapia, 
Para cerrar este panorama de las influencias teóric 
es necesario referirse a la psicoterapia del s. xix, que es la vía 
a través de la cual hace su aparición este “médico-filósofo” que 
esperaba Nietzsche. Pues, tal como el mismo F reud lo dice expre- 
samente, la psicología es la vía por la cual él realiza su anhelo de 


pasar de la medicina a la filosofía', 


hipnosis y método catártico 
as de Freud, 


* La gaya ciencia, Sarpe, Madrid, 1984. 24. 

* Cf. Las siguientes cartas a su confidente W. Fliess; “Veo cómo has empren- 
dido el largo rodeo a través de la medicina para materializar tu primer ideal 
la comprensión fisiológica del hombre-, tal como yo abrigo secretamente 
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chamente ligados a 
Igunos médicos de 


Los orígenes de la psicoterapia están estre 
| de los desórdenes 


¿ temas que ocuparon particularmente a a 
se sunda mitad del s. xix. En primer lugar e 
» e LICOS y especialmente de la histeria, que fue como el proto- 
per en aquel momento, de la “psiconeurosis” -como se decia 
a antes de que se perdiera el prefijo “psico” y quedara 
> lamente “neurosis”'*-. En segundo lugar, el tema, relacionado 


1, la filosofia” 


alcanzar, por la misma vía, mi objetivo origina 

(Carta del 01/01/1896). “En mi juventud no conoci mas anhelo que pan 
saber filosófico, anhelo que estoy a punto de realizar ahora, cuando me . 
pongo a pasar de la medicina a la psicología, Llegué a ser terapeuta ss ra 
mi propia voluntad” (Carta del 02/4/1896). Cf. S. Freun, ¿Pueden estro 
ejercer el análisis? Diálogos con un juez imparcial”, en Obras Drs ro 
vol. XX, Amorrortu, Buenos Aires 1990, 237: “Tras 41 años de actividad mé- 
dica mi autoconocimiento me dice que no he sido un médico cabal. Me hice 
médico porque me vi obligado a desviarme de mi propósito originario, Y mi 
triunfo en la vida consiste en haber reencontrado la orientación inicial me- 


diante un largo rodeo”. 

: Para una introducción general a la historia de las neurosis, cf. J. PostEL, “Las 
neurosis”, en J. Postet - C. Querr1, Nueva Historia de la Psiquiatria, Fondo 
de Cultura Económica, México D.F., 2000, 230-238: 230: “Es un destino 
por demás paradójico el de la palabra “neurosis”. En efecto, nunca un térmi- 
no médico había sido tan desviado de su sentido original en el transcurso 
de su evolución histórica. Creado por W. Cullen, médico escocés, en 1769, 
para definir el conjunto de enfermedades “nerviosas”, al afirmar su origen 
orgánico y dar un cuadro nosográfico especifico a la naciente neurología, 
progresivamente abarcó el campo de las afecciones mentales, cuya causali- 
dad psicogenética iba siendo cada vez más evidente; primero, las 'vesanias', 
es decir, todo el ámbito de la locura, de las psicosis; después, las "psiconeu- 
rosis', de donde surgen como figuras dominantes, por una parte, la histeria, 
y por la otra, la neurosis obsesiva, a la que Sigmund Freud dio categoria 
nosológica y psicopatológica particularmente precisa”; ibidem, 236: "Sobre 
todo fue Charcot quien trató de precisar los trastornos “funcionales” de la 
histeria, y ante su fracaso sus discipulos Raymond y Janet orientaron sus 


la esperanza de 
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con és e 
un tempo e Dipnosis, pues la hipnosis fue considerada durant 
histeria". La ¡ o el método principal para el tratamiento de la 
te ligada al A psicoterapia está entonc + (erechamen. 
elos prime amiento de la histeria a traves de la yop: Uno 
litte Bernho; ros en adoptar el término ar pl Hypo. 
(1891). m en su libro Hipnotismo. sugestión Y erapia 
El que podriamos considerar tal vez el primer PSicoterapey. 
ta contemporáneo de peso es Pierre Janet (1859-1947), UN autor 
francés que fue filósofo antes que médico (era Doctor en Filo. 
sofía, y sobrino de un importante filosofo espiritualista francés 
que se llamaba Paul Janet). influido por Théodule Ribot (1839- 
1916: filósofo introductor de la psicología moderna en Francia), 
y por Jean-Martin Charcot (1825-1893; fue uno de los pioneros 
en la experimentación con la hipnosis). Pierre Janet, interesado 
por la psicología contemporánea. hizo su tesis doctoral en filoso- 
fía sobre el tema del automatismo psicológico”; la noción de un 


gica de las neurosis. Con ellos 


investigaciones hacia uná causalidad psicoló . ell 
que marca un cambio decisivo 


aparece. en efecto, el término 'psiconeurosis”, 
en la evolución del concepto nosológico . 

* La preocupación por la hipnosis, cuyo descubrimiento se retrotrae al “mag: 
netismo animal” del charlatán y esotérico Franz Anton Messmer, es típica- 
mente romántica + por esa vía se conecta CON las influencias mencionadas 
en el punto antenor CEE Puros, “Franz Anton Mesmer (1734-1815) eil 
magnetismo enimale Da teoria medica a conoscenza iniziatica”, en M. ln- 
menos (curatore), Massoneria e religione, Editrice Elle Di Ci, Leumann 
(Torinu) 1994. 

“Cf Po Jus. Lautomatisme psychologique : essai de psychologie expéri- 
mentale sur les formes inférieures de l'activité humaine, Félix Alcan, Pa- 
ris 1889 (4* edición editada por Société Pierre Janet et le Laboratoire de 
psychologie pathologique de la Sorbonne avec le concours du CNRS, Paris 
1973). 
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matismo psicológico que funciona aun 1 
la conciencia es de iio rl SS 
por ri peicoanálisis, mientras q 
en cambio, no la utiliza. Charcot estaba en yl o 
¡pétricre de París -en donde hizo una estancia cis 
Mí creó un laboratorio experimental de psico gi 8 
p», Simultáneamente Janet se doctoró en m 


anto 


mismo, 
de la Sa 
Freud- y a 
ca'* para Jane 


—__—— ; ; SS icólogo esta- 
ae dad la expresión “psicologia clinica” se la debemos al psico - 
er Eghtner Witmer (1867-1956). quien anar cial el al 
nero de la psicología americana James McKeen Cattell en Sad de Leipaig. 
Pensilvania y doctorado con Wilhelm Wundt en la Universidad: ss tele 
En el año 1896, Witmer funda la primera clinica psicológica, y M a 
acuña la expresión "psicología clinica”. Esta psicologia clinica eras 
una adaptación de los conocimientos surgidos de la psicologia exper Pa 
a la avuda de los individuos. No se la llama “clínica” por ser de corte Mm > S 
pues es sobre todo pedagógica, sino por centrarse en el estudio del indiv 
duo. Así lo dice Witmer: “Los métodos de la psicologia clinica siempre se im- 
plican necesariamente dondequiera el estado de la mente de un individuo se 
determine por la observación y el experimento y el tratamiento pedagógico 
aplicado para efectuar un cambio, a saber, en el desarrollo de dicha mente 
individual” (citado por B. R. Herceshans, Introducción a la historia de la 
psicología, Thomson, Madrid 2001, 510). Este es el origen de la psicologia 
profesional, que sólo más tarde incorporará las teorías y prácticas prove- 
nientes de la psicoterapia, que durante la primera mitad del siglo xx estuvo 
casi exclusivamente en manos de médicos. 


+ Freud consideró que el hecho de que sus teorías se basaran en experimentos 


de laboratorio y no en la experiencia clínica, es lo que habria impedido a 
Janet descubrir el mecanismo de la represión: cf. S. Frevv, “Cinco conferen- 
cias sobre psicoanálisis”, en Obras completas, vol. XI, Amorrortu, Buenos 
Aires 1991, 19: "Cuando luego me apliqué a continuar por mi cuenta las in- 
dagaciones iniciadas por Breuer, pronto llegué a otro punto de vista acerca 
de la génesis de la disociación histérica (escision de conciencia). Semejante 
divergencia, decisiva para todo lo que había de seguir, era forzoso que se 
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Na, pero com 
este dato es Sa SU Práctica psicoterapéutica siendo fi 
Autor Y importante. péutica siendo filósofo, y 
qu <5 COMO Charo 
Ps Freud, que la Sen Bernheim y Janet, ya sostenían, antes 
Ondido en lo inc 0SIS tenía como fundamento Un trauma 
Corporales; utiliza pr que generaba síntomas psíquicos y 
intentaban can E de hipnosis como instrumento terapéutico 
ca consciente sr y los Sintomas y reunificar la síntesis psíquj. 
logra de hacer n los contenidos inconscientes. Charcot había 
través dela E y deshacer síntomas semejantes a los histéricos y 
ral Ppnosis, y había demostrado que la histeria se podía 
Si arones tanto como en mujeres”. 
Salp po Freud hizo su formación en hipnosis primero en la 
pié recon ) M. Charcot y luego en Nancy con H. Bernheim, 
mbién en la misma Viena con un médico que se llamaba Josef 
Breuer (1842-1925), al cual Freud atribuye al principio la crea- 


Janet, de experimentos de laboratorio, 


produjese, pues yo no partía, como 
sino de empeños terapéuticos”, 
= Por esto, según Janet, Freud sería un plagiador de la escuela francesa; ef. 
P. Janer, La médecine psychologique, Flammarion, Paris 1928, 41: “En esa 
época, un médico extranjero, el Dr. Freud (de Viena), vino a la Salpétriére 
y se interesó por estos estudios, constató la realidad de los hechos y publicó 
nuevas observaciones del mismo género. En esas publicaciones, él modificó 
para empezar, los términos de los que yo me servía. Llamó psico-análisis lo 
lo que yo habia 


que yo había llamdo "análisis psicológico” ; llamó complejo, 
ignar ese conjunto de hechos de 


denominado "sistema psicológico”, para des 
conciencia y de movimientos, sea de miembros, sea de vísceras, que perma- 
nece asociado para constituir el recuerdo traumático ; consideró como una 
“represión lo que yo atribuía a un estrechamiento de la conciencia”; bautizó 
con el nombre de “catarsis' lo que yo designé como una 'disociación de la 
conciencia' o como una “desinfección moral'. Pero sobre todo transformó 
una observación clínica y un procedimiento terapéutico con indicaciones 
precisas y limitadas, en un sistema de filosofia médica”. 


<del psicoanálisis. aunque después le quite € 
mes ndoselo a sí mismo. Por este lado viene el in a 
nte, que era un concepto que circula 


inconscie 

por pu en la cultura del s. XIX. 
] aprende Freud el método catártico, que fu dio 

lítico según el mismo Freud. Breuer E 

do para el tratamiento de la histeria Pos 
ño 1881, durante el caso de Ana O. (Berta Pappenheim E 
dee jj ribir detalladamente este Caso, para e 
tal método”. Nos contentaremos Con 
je de tras- 


iente sufría de una ser 
rminar, por lo que se 


síntomas los habría 
ededicó a cuidar 
Estos síntomas 
vientes: 


e la raíz 


explicar en qué consiste 
una explicación breve. Las pac 
tornos cuya causa orgánica no se pudo dete 

como un caso de histeria. Los 


la diagnosticó 
contraído durante el prolongado tiempo en que s 
e falleció). 


asu padre enfermo (que posteriorment 
eran múltiples y cambiantes. Freud, los resume en los sig 
Sufrió una parálisis con rigidez de las dos 
extremidades del lado derecho, que permanecian 
insensibles, y a veces esta misma afección en los 
miembros del lado izquierdo; perturbaciones en 

los movimientos oculares y múltiples deficiencias 

en la visión, dificultades para sostener la cabe- 

za, una intensa fussis neruosa, asco frente a los 
alimentos y en una ocasión, durante varias sema- 


a Berta | Pappenheim (1859-1930). de 
como la mayoría de sus primeros discípulos y pacie 
el arquetipo de caso de neurosis sobre el que versa e 


sa por su posterior militancia feminista. 


origen judio como el mismo Freud, y 
ntes, además de por ser 
| psicoanálisis, es famo- 


+ Para un relato completo y detallado de este caso, ef. J. Brecer - S. FREUD, 


Studien iiber Hysterie, trad. esp. 
Feevo, Obras completas, vol. 11, Amorrortu, Buenos Aires 1990. 


“Estudios sobre la histeria” (1895), en S. 
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e este mérito, atm 


na, Pero co , : 
este dato pot e Práctica psicoterapéutica siendo filósof : ' 
Autores como orde les són del psicoanálisis, aunque desputs e a interés de Freú 
que Freud, qu arcot, Bernheim y Janet. Ya SOStenían, ay, ci0% doselo a sí mismo. Por este lado viene * árculaba desde 
escondido de lo a tenía como pepa Un trau "s ple lo inconsciente, QUE CL msi a : 
corporales; utilizan Pera al A o PsÍquicos hacía tiempo “aprende Freud el método catártico, que fue o Eo 
intentaba 1phosis como ins (O terapéutico De Breuer, á lítico según el mismo Freud. Breuer ab! 
' n cancelar los sintomas v reunificar la síntesis psi e del método psicoana ítico Seg o de la histeria hacia 
“a consciente con los contenidos inconscientes. Charcot o desarrollado este método para el tratamiento Pappenh eim”). 
logrado hacer y deshacer idh semejantes a los histérico. el año 1881, durante el caso 20 Ana O. og A ara poder 
través de la hipnosis, v había demostrado que la histeria se Podía sería prolijo describi á pr contentaremos con 
dar en varones tanto como en mujeres”. : explicar en que erp z precia sufría de una serie de tras” 
Sigmund Freud hizo su formación en hipnosis primero en la una explicación ocsinlca no se pudo determinar, por lo que se 
Salpétriére con J.-M. Charcot y luego en Nancy con H. Bernheim tornos cuy mt un caso de histeria. Los síntomas los habría 
y también en la misma Viena con un médico que se llamaba Josef la dignos pa el prolongado tiempo en que se dedicó a cuidar 
Breuer (1842-1925), al cual Freud atribuye al principio la crea. cta sea po posteriormente falleció). Estos sintomas 
en múltiples y cambiantes. Freud, los resume en los siguientes: 
produjese, pues vo no partía, como Janet, de experimentos de laboratorio, Sufrió una parálisis con rigidez de las dos 
sino de empeños terapéuticos” extremidades del lado derecho, que permanecian 
» Por esto, según Janet, Freud sería un plagiador de la escuela francesa; cf. insensibles, y a veces esta misma afección en los 
P. Jaxer, La médecine psychologique, Flammarion, Paris 1928, 41: “En esa miembros del lado izquierdo; perturbaciones en 
d (de Viena), vino a la Salpétridre | los movimientos oculares y múltiples deficiencias 
la cabe- 


tranjero, el Dr. Freu 


época, un médico ext: Pi don 
dios, tató la realidad de los hechos icó RUE s 
Os, Cons y publicó en la visión, dificultades para sostener 


za, una intensa fussis nervosa, asco frente a los 


y se interesó por estos estu 
nuevas observaciones del mismo género. En esas publicaciones, él modificó 
para empezar, los términos de los que yo me servía. Llamó psico-análisis lo 
que yo había llamdo análisis psicológico” ; llamó complejo, lo que yo había alimentos y en una ocasión, durante varias sema- 
denominado “sistema psicológico, para designar ese conjunto de hechos de a 
«+ Berta Pappenheim (1859-1936), de origen judío como el mismo Freud, y 
más de por ser 


como la mayoría de sus primeros discípulos y pacientes, ade 


conciencia y de movimientos, sea de miembros, sea de vísceras, que perma- 
el arquetipo de caso de neurosis sobre el que versa el psicoanálisis, es famo- 


nece asociado para constituir el recuerdo traumático ; consideró como una 


á "represión lo que yo atribuía a un “estrechamiento de la conciencia"; bautizó 
BE con el nombre de catarsis" lo que yo designé como una “disociación de la sa por su posterior militancia feminista. 
conciencia” o como una “desinfección moral'. Pero sobre todo transformó «+ Para un relato completo y detallado de este caso, cf. J. BxeuER - S. FREUD, 
Shudien iiber Hysterie, trad. esp. “Estudios sobre la histeria” (1895), en 5. 


una observación clínica y un procedimiento terapéutico con indicaciones 
precisas y limitadas, en un sistema de filosofía médica”. Fxeun, Obras completas, vol, 1, Amorrortu, Buenos Aires 1990. 
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A 


martirizador, S ra beber no obstante una sed 
además, disminución de 1 ¡ 
ad de hab ás, disminución de la capaci. 


no comprende des 
r su lengua materna, y, por últi 
estados de 5 2 


de su pe 

Según Breue 
no, al que 11 
presente, re 
estaba siem 


r, Berta “cultivaba sistemáticamente el soñar diur. 
amaba su “teatro privado”. Mientras todos la creían 
vivía en su espíritu unos cuentos: si la llamaban 
pre alerta, de suerte que nadie sospechaba aquello” 
costumbre anterior a su enfermedad que veremos de qué Manera 
afectó el desarrollo del método. La paciente pasaba una buena 
parte del día en unos estados alterados de conciencia, en los 
que su personalidad era por momentos díscola, por momentos 
ausente. Durante esas ausencias, la paciente se sumergía en e] 
mundo del ensueño, y elaboraba historias fantásticas. Descy- 
briéndolo casi por casualidad, Breuer constató que la exteriorj- 
zación y verbalización de estas historias aliviaban a la paciente, 
luego de lo cual descubrió que, poniéndola en estado hipnótico, 
y dándole como estimulo alguna de las palabras que ella decía 
durante sus estados de ausencia, no sólo reproducía los relatos, 
sino que llegaba en muchas ocasiones a recuperar los recuerdos 
perdidos de los traumas que estarían en el origen de los sínto- 
mas. La paciente misma llamó a este método (usando el idioma 
án que en ese momento usaba en lugar de su lengua materna 
da) "talking cure” y “chimney sweeping”, porque a través 
palabra, los afectos reprimidos lograrían expresarse, de 


2 la 


258. Freno, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 8, 
' Estudios sobre la histeria, 47-48, 


allí el uso del término catarsis» ( técnicamente, esta descarga es 
llamada por Breuer y Freud "abreacción”). Breuer dejó inconclu- 
so el tratamiento de esta pacien 


j te (aparentemente por unas insi- 
nuaciones sexuales de la mism 


a que lo asustaron), que terminó 
recuperándose en una clínica”. 


Años más tarde, hacia 1886 cuando Freud comienza su prác- 
tica terapéutica, retoma esta método, basado en la verbalización 
en estado de hipnosis, y es por una modificación de este método, 
cambiando la hipnosis por la asociación libre de ideas, que Freud 
funda el psicoanálisis, entre 1896 y 1900 ( aunque según Onfray, 


25 Este término fue utilizado por Aristóteles en su Poética para explicar la pu- 
rificación de las emociones que se produce en el espectador de la Tragedia, 
por su identificación con los protagonistas de la misma. 

** Según el célebre psicólogo Hans J. Eysenck, “Ana O" no habria padecido 
realmente de histeria, sino de una meningitis tuberculosa. que no habria 
sido bien diagnosticada: Cf. H. 3. Exsexcx, Decline and fall of the Freudian 
empire, 32: "Además, Anna no sufria de histeria en absoluto. sino de una 
seria enfermedad fisica, llamada meningitis tubercolosa. Thorton da cuenta 
de toda la historia: 

La enfermedad sufrida por el padre de Bertha (el verdadero nombre de 
Anna era Bertha Pappenheim] era un absceso sub-pleuritico. una complica- 
ción frecuente de la tuberculosis pulmonar, sumamente frecuente en Viena. 
Ayudando como enfermera, y pasando muchas horas en la cabecera de la 
cama, Berta habria sido expuesta a las numerosas ocasiones de infección. 
Además, a principios de 1881, su padre había tenido una operación - proba- 
blemente incisión del absceso y la inserción de un drenaje; esto fue realiza- 
do en casa por un cirujano de Viena. El cambio de los drenajes y la limpie- 
za de las secreciones purulentas llevó a la diseminación de los organismos 
infecciosos. La muerte del padre a pesar de todos los cuidados indicaría la 
fuerza virulenta de la invasión del organismo”. Según Eysenck, Freud y va- 
rios discípulos habrian sabido del rotundo fracaso terapéutico del caso Ana 
O., y las presunciones basadas en tal cura (fracasada) serian absolutamente 
infundadas (ibidem, 56). 


pa la “cosa” psicoanalítica, ni su nombre tendrían POr creador 
verdadero a Freud?). 


+e, 


Básicamente, a partir de estos antecedentes, combinados de 
un modo original, surge la explicación de Freud. En todo caso, sj 


Freud no es el creador de la noción de inconsciente, sí es Su máxi- 
esario señalar que, antes de 


mo divulgador. Sin embargo, es nec ar 
la modernidad, antes de Descartes, que identifica el espíritu con 
la conciencia, era evidente que el alma incluía aspectos incons- 
cientes. Esto se ve ya desde Platón Y Aristóteles. El combate de 
aquellos autores para establecer la noción de inconsciente, es una 

tra Aristóteles directamente, 


lucha más contra Descartes que Con 
a pesar de que consideren, comó muchos autores de esta época, 
tradicional en absoluto”. 


como tradicional algo que no €s 


de un idolo. La fabulación freudiana, Taurus, 
l inventor de la cosa psicoanalí- 
slicis Esta historia es menos Co- 


parece por primera vez en 
de psico-análisis [ps- 


Bl mo se trata 

yeho-analyse]. La primera aparición, con esta forma, está en La herencia 
y la etiolozía de las neurosis”, un artículo publicado en francés en la Revue 
"agurologigue, 4 '6), del 30 de marzo de 1896. Freud habla entonces de un 
e imiento terapéutico por medio del cual se rastrea el trauma sexual en 
ted origen de le neurosis, En ese momento, el autor atribuye la paternidad del 
psicoanálisis! [uz, p. 151) a... Josef Breuer”. 


a 
7 C£ M. Orar. El crepúsculo 
958: “Si Freud no es € 


tica, tampoco lo es de la pela 


¿p.115)1 
8 Esto pasa hy en muchos ámbitos, como el de la pedagogía. Los pedagogos 
modernos luchar osntra una pedagogía “tradicional” que no es tan tradi- 
cional. La gran crítica de la pedagogía moderna a la pedagogía tradicional 
com ta pedagugía en la cual el educando es pasivo, no es válida respecto 
de la pedagogía verdaderamente tradicional. Santo Tomás mismo en su De 


E 


La centralidad acordada por Freud al tema de lo inconsciente 
creará no sólo una escuela, sino una corriente. Hay varios auto- 
res que pertenecen a escuelas distintas (como Freud y Jung) y 
que ponen el centro de la explicación del ser humano, Y después 
la base de una psicoterapia, de una educación, etc., en el incons- 
ciente. Por eso hemos intitulado esta Sección «Psicologías del 
inconsciente”. El más importante de ellos es Sigmund Freud y, 
por eso, para el común de la gente es el creador de la psicolo- 
gía; aunque en verdad no sólo no creo la psicología (que existía 
desde hacía 2.500 años) sino que no creó tampoco la psicotera- 
pia. Y no sólo no creó la psicoterapia, sino que ni siquiera descu- 
brió la idea de inconsciente; es más, su mismo sistema teórico 
no es totalmente original, pues, Como hemos dicho, si uno vá a 
estudiar las fuentes encuentra a Schopenhauer, a Nietzsche, a 
Herbart, al darwinismo, etc., aunque su “sistema” sea presenta- 
do como una doctrina totalmente original y surgida sólo de la 
experiencia clínica”. Freud no cita casi nunca a nadie, aunque 


Magistro (q. 11 De veritate) sostiene que el agente principal del aprendizaje 
es el que aprende, no el maestro que juega un rol instrumental. El maestro 
sólo da signos exteriores (palabras imágenes, etc.). Pero es el intelecto del 


educando el que, con esta guía, concibe por sí mismo el conocimiento. En- 
del educando pasivo. Al contrario 


tonces no es nada tradicional la pedagogía 

es muy moderna, viene del mecanicismo, de Hobbes, de Descartes, de Her- 
bart, no de la verdadera tradición. Y lo mismo pasa con la identificación de 
la psique con la conciencia, que no es clásica, sino moderna. 

»» Según el caracterólogo y filósofo nietzscheano “el llamado psicoanálisis (=di- 
solución del alma), desde el punto de vista de la historia del pensamiento es 
el inverosímil hijo bastardo de un casamiento desproporcionado aun más 
inverosímil: el casamiento ridículo del atomismo de las representaciones 
de Herbart con la filosofía del autoengaño de Nietzsche. [...] Las ingeniosas 
y profundas consideraciones de Nietzsche sobre la táctica del autoengaño, 


están aquí traducidas al lenguaje del juego de intrigas completamente vul- 
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sí se cita frecuentemente a sí mismo. El autor más citado por 
Freud es Goethe, que es su favorito”: generalmente cita las pala. 
bras de Mefistófeles en el Fausto. porque para él el inconsciente 
es de naturaleza demoníaca. Lo inconsciente OCUPA el lugar de 
lo trascendente tradicional. Todo lo que la mentalidad "primi. 
tiva”, “medieval”, metafísica (como sería la cristiana), según el 
parecer de estos autores (Freud. Jung). proyectaba como seres 
trascendentes, como dioses y demonios, seria UN producto del 
inconsciente, y por lo tanto tendria una FalZ psicológica o incluso 
biológica”. 

3. El período j ico de Freud 
periodo prepsicoanalitico es UNO de los menos estudiados, 
Sn ¡dad de Freud, lo cual va muy 
que destaca la importancia 
nsión de la persona- 


lidad. En todo caso. no es 

modo completo la vid2. ni much 

gar LK os fundamentos de la caracterología, Paidós, Buenos Ai- 
res 1965. 32 nota 183 

ms + Selidarstellung (1925). trad. esp. “Presentación autobiográfica”, 
en Obras completas. vol XOL Amorrortu, Buenos Aires, 1990, 8-9: “la lectura 
en uns conferencia popular (por el profesor Carl Bruh!) del hermoso ensayo 
de Goethe "1 he Natur, que escuché poco antes de mi examen final de bachille- 

rato, me decidió a inscribirme en medicina”. Freud no ganó muchos premios 

| vida Uno de jos pocos fue un premio de literatura: el premio Goethe, 

er so que diremos más adelante sobre la metapsicología. 

q E por asi decir, “oficial” es la de su discípulo E. Joxes, Sigmund 

Pee Eg and Work, Hogarth Press, London, 1953 (vol. 1), 1955 (vol. 2) y 

ss 2 1 Ms e f > esp Vida y obra de Simund Freud, Anagrama, Barcelona 

ba del mtrapartda del relato "hagiográfico” de Jones es importante 

*4 reciente y demoledor estudio sobre Freud del filósofo nietzs- 


pesde su adolescencia mostró intereses por la literatura (espe- 
rr su correspondencia 


cialmente por Goethe) y por la filosofía. Pc 
juvenil sabemos que hacia los 17 años había leido a Ludwig Feuer- 
bach, a David Strauss y a Friedrich Nietzsche”. No abandona 
estos intereses durante sus estudios de medicina, pues se apun- 
ta a asignaturas de Filosofía con Franz Brentano ( 1838-1917)", 
funda con unos amigos ( Sigfried Lipiner y Joseph Paneth”) un 
periódico filosófico y concibe la idea (nunca realizada) de hacer 
una tesis doctoral en Filosofía bajo la dirección de Brentano”. 
cheano francés M. Owrra+. El crepúsculo de un idolo. La tabulación freudia- 
na, Taurus, Buenos Aires 2011. Para un estucho de su personalidad a partir 
de las influencias del cristianismo. cf. P. €. 472 Simund Freud's Christian 
Unconscious, The Guilford Press. London 1988. 
Cf. S. Feevo, Jugendbriefe an Eduará Silberstein ¡8$-1-1981). trad. esp 
Cartas de juventud, AMIA Comunidad judia, Buenos Aures 1997 
3 Brentano fue un importante filosoto y psicologo Nenes. Fue sacerdote do- 
minico, aunque dejó los hábitos y postenormente se cio :n su juventud 
hizo una tesis sobre los múltiples significados del ente en Anstoteles, y tiene 
otros trabajos dedicados al Filosofo. A la influencia de Aristoteles, en este 
autor se agrega la del positivismo. Además de su infuencia en Freud, Bren- 
tano es conocido por ser un precursor de la escuela tenomenologica, de cuyo 
fundador. Edmund Husser!. fue maestro, Brentano fue Maestro también de 
la psicología de la Gestalt. Un dato 


Christian von Ehrentels, precursor de 
significativo, es que Brentano Mega como absurda la posibilidad de un in- 


.. 


consciente psiquico 
'Sehopenhaueriano el primero, metzscheano el segundo (Hego a visitar per- 
sonalmente a Nietzsche). La influencia personal de Nietzsche alcanzó a 
Freud también a través de Lou Andreas Salome, 

* Cf. Cartas de juventud, 144 (Carta del > de marzo de 1875): “Con él [Bren- 
tano] hemos (vo y Paneth) tramado una relación más estrecha. Le enviamos 
una carta con objeciones: él nos invito a su casa, nos las refutó, pareció in- 
teresarse por nosotros [...]. De este hombre extraño (es creyente, teólogo (*) 
y darwiniano y una persona muy inteligente, casi diria genial) y en muchos 
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Además, t : 
e dición dle se tomo de las obras de Stuart Mill al alemán, en 
trabajo para el Ed filósofo Theodor Gomperz (1832-1912) 
Según testimo Que fue recomendado por el mismo Brentany, 
Ea e Freud en sus cartas, las argumentaciones qe 
viali € hicieron superar durante un breve tiempo el mate. 
nO, del que estaba previamente convencido, y el ateísmo 
poniéndolo incluso al borde de la conversión”. Sin embargo, en 
vez de convertirse, la posibilidad de la existencia de un mundo 


aspectos ideal, te contaré algunas cosas en viva vOZ, Por ahora te adelanto 
la novedad de que precisamente por efecto de la influencia de Brentano ha 
madurado mi decisión de hacer el doctorado en filosofía sobre la base de 
estudios de filosofia y zoología; además estoy haciendo gestiones para con. 
seguir mi ingreso en la facultad de filosofia a partir del próximo semestre y 

del próximo año”. Ibidem. 149 (Carta del 13 de marzo de 1875): “Tengo que 

rectificar mi intención de pasarme a la facultad de filosofía en el sentido de 

Itáneamente en dos facultades y de 


que mi plan original era el de estar simu 5 
hacer los exámenes de doctorado en ambos dentro de 3-4 años. Pero esto es 


imposible, al menos lo primero.” 

r Cf Cartas de juventud, 133 (Carta del 15 de marzo de 1875): “no soy capaz 
de refutar un simple argumento teísta, que es la culminación de sus disqui- 
siciones. Su gran mérito es el desprecio de toda fraseología, de toda pasión 
y del empeño de tachar de herejía cualquier cosa. Demuestra a Dios con tan 
poco partidismo y con tanta exactitud como otro demostraría la excelencia 
de lz teoria de la ondulación frente a la de la emisión. / Evidentemente sólo 
sr teista a la fuerza, porque soy lo bastante honesto como para reconocer 
indefensión ante su argumento, pero no tengo intenciones de darme por 
tan rápida y completamente. A lo largo de varios semestres pienso 
a fondo su filosofía y me reservaré el juicio sobre ella y también una 
sobre el teismo y el materialismo. De momento he dejado de ser 
alista pero todavía no soy teista”; ibidem, p. 159 (Carta del 11 de abril 
75): “yo soy casi un converso. De momento debo confesar que yo no 
endi nada de la naturaleza de las preguntas que me importaban y que me 
faltaba comprensión total de la filosofía. Esta es la confesión de un materia- 
lista penitente, antes valiente y obstinado”. 
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nclinado al espíritu naturalista y CUri0SO 
ultas, como veremos ', 
dedica a la investigación (son cono- 
e la que se transformó en 
os”), trabajó un tiempo 
Theodor 


espiritual parece haber ¡ ' 

de Freud hacia las ciencias O 
Al terminar los estudios, Se yo 

cidos SUS estudios sobre la cocaina, 


uumidor y propulsor entre sus amig r 
ai 1883 y 1885) en el Hospital General de Viena con 


o e 1875): "Desde que 
y Cf. Cartas de juventud, 155 (Carta dl pa Sl 2 algún día me 
Brentano me disputó e ás ¡entificas del espiritismo, de la ho- 
dejaré capturar por . pesen, Si cien 
meopatía y de Louise Lateau, ete. , seas 
» Ps estudios sobre la cocaína eno cloro o me Par a 
exploración de lo “oculto”. Cf.. por eje , D, Di . 
pS oa patria juive, Petite Bibliothéque Payot, Paris ca e 
“Freud habia encargado una cierta cantidad de cocaína. Él mismo la pr se 
y se impresionó por el efecto que tenía sobre su humor. Se la dio en Sn ar 
a su amigo Fleischl que era dado ya a la morfina -lo que tuvo por res ta > 
dicho sea de paso, adelantar la muerte de su amigo. La cocaina fue para SS 
una “droga mágica”. En una carta que hace alusión a un articulo que estaba 
escribiendo sobre este tema, dice: 'La consumo regularmente en muy pe- 
queñas dosis para combatir la depresión y la mala digestión y esto con un 
brillante éxito”. Ibidem, 225: “Estas actividades, bastante inconsideradas. 
en la búsqueda de una “droga mágica”, susceptible de modificar el carác- 
ter, evocan toda la historia de la magia”. Ver tambien P.C. Virz, Sigmund 
Freud's Christian Unconscious, 110: “Freud comenzó a experimentar con 
la droga en 1884, cuando tenía 28 años, en un tiempo en que la cocaína era 
casi desconocida en los artículos cientificos. Durante el periodo de 1884- 
1887, Freud tomó cocaina frecuentemente, a veces en fuertes dosis. Después 
de tomar la droga él mismo y recibir algunos reportes preliminares de otros, 
Freud publicó encendidas descripciones de la cocaina. En ese momento, 
Freud no sólo piensa que la droga tiene efectos antimorfínicos, sino que era 
entusiasta también sobre sus contribuciones al bienestar mental. Fue un 
antidoto a sus frecuentes depresiones, y también ayudó al aumento de su 
Pci q. e potencia sexual. Como Fausto, Freud estaba enamorado 
Juvenecimiento inducido por la droga”. 
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Meynert (1833-1892)". En 1880 conoció a Josef Breuer (1842. 
1925), y tuvo oportunidad de enterarse de su novedoso trata. 
miento de la histeria, el método catártico. que aplicó por a 
vez al tratamiento de Anna O.. en 1881. Freud mismo 0% icaría 
más tarde este método. y el resultado de este intercambio inte- 


a ; ambos Estudios sobre 
lectual con Breuer fue el libro escrito por ancia en París para 


la histeria (1895)". En 1885-1886. hace su est mi 
aprender de Charcot la hipnosis. Completaria SUS ps aos 
sobre el tema en su estancia de 1889 con Benheim do, utiliza 

En 1886 comienza el trabajo en su o tico de 
do como medio terapéutico la hipnosis y el sblicó óstumamen- 
Breuer. Hacia 1895 escribe una obra que se PU 0 de psicología 
te (en 1950). que los editores llamaron an nto de desarro- 
para neurólogos”. en el que Freud hace un Ine 


a ceoomatológica de base neurológi- 
llar una teoría psicológica y peor” Sia embargo, este ensayo 


sa : 

ca, que abandonaria inmediatame 

aipico si lo comparamos con las obras rei une La 
ista, precontiene r 

su impronta neurologista, p ea pcia ODÍN 


posteriores de nuestro autor, 
me así como algunos conceptos que serian 


energética de lo psiguico, tos. 
portación en el desarrollo posterior del psicoanálisis (proceso 
primario y secundario, concepto de “yo”, etc.). 


+» Autor, como dijimos influido por Herbart. Es probable que su pes en 
tre el yo primario, sector arcaico e inconsciente de la psique, y yo secun pe 
el responsable de la percepción y la relación con el ambiente (que Meynes 
localizabz en sectores de diversa profundidad en la corteza cerebral), haya 
influido en la distinción freudiana entre el ello y el yo, ya que él mismo la 


retoma en su obra juvenil Proyecto de psicología para neurólogos (1895). 
e J, Brecir - S. Frios, “Estudios sobre la histeria”, en S, Freuo, Obras com- 
pletas, vol. 1, Amorrortu, Buenos Aires 1990. 


Por este tiempo, sus intereses psicológicos van ligados a la 
curiosidad por las ciencias ocultas, de las que hace experiencia, 
además de nutrirse de literatura demonológica y espiritista”. 
Todos estos intereses por lo oculto (experimentación con drogas, 
hipnosis, ocultismo), asociados al parecer a una mezcla de curio- 
sidad con una búsqueda de un medio “mágico” para superar 


¿OL D. BAcKAs, Freud et la tradition mystique juive, 243: “Vemos a Freud 
inmerso en la literatura demoníaca, y vernos que el efecto buscado: estran- 
gulamiento de la depresión y gusto en el trabajo, se alcanzó”. Backan explica 
ampliamente en esta obra las influencias de la mistica y el ocultismo judios. 

y en particular de la Cábala; cf. 263: “A pesar de las semejanzas entre el psi- 
coanálisis y la Cábala en tanto que doctrina y método, no podemos añrmar 
que Freud haya verdaderamente leído la literatura cabalística Pero de he- 
cho, esta cuestión es secundaria. El espiritu de la Cábala impregnaba la cu!- 
tura de la que Freud surgió y es cierto que Freud estaba abierto, en su fuero 
interno, a los sentimientos cabalísticos”. Ibidem, 281-282 “Los principios 
fundamentales de interpretación de los sueños aplicados por Freud Eguran 
ya en el Talmud. (...] El tratado Berakoth, uno de los menos legalizados del 
Talmud, encierra una de las más amplias exposiciones sobre los sueños y su 
exposición de la literatura rabínica. A través de los siglos éste ha servido de 
guía para la interpretación de los sueños. La semejanza fundamental entre 
sus métodos y los empleados por el psicoanálisis ha sido va reconocida en 
la literatura psicoanalítica”. Durante el tiempo en que perteneció a la logia 

B'nai B'rith, Freud practicó alli el tarot: ibidem, =4: “Una de las raras dis- 

tracciones que Freud se permitia consistia en participar en las reuniones de 

la logía B'nai B'rith de Viena, donde se jugaba una vez por semana al tarot, 

Juego de cartas popular inspirado en la Cábala. Es alli que el expuso por 

primera vez sus ideas sobre la interpretación de los sueños, en diciembre 

de 1897 [...]. Es también ante esta sociedad que expuso por primera vez su 
lema más audaz, el de Dios y Satán”. Sobre este último tema, cf. E. Pares, 

“Freud y el diablo, La concepción de lo demoniaco en el psicoanálisis de 

Sigmund Freud”, en AA.VV., Actas de las Jornadas de Psicología y Pensa- 

miento Cristiano: Bases para una Psicologia Cristiana, EDUCA, Buenos 

Alres 2005, 195-208, 
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ro 


la depresión, culminarán en el que puede considerarse el act 
fundacional del psicoanálisis: la publicación del libro La inter. 
pretación de los sueños (1900), en el que éstos son presentados 


como “vía regia” para el acceso a lo inconsciente. 


4. El mecanicismo psíquico 


Nuestra exposición sistemática comienza por el segundo 
período del desarrollo intelectual de Freud. Expondremos aquí 
en primer lugar su concepción de la psique como compues. 
ta de parte consciente (o conciente-preconsciente) y otra parte 

inconsciente (primera tópica), y la dinámica que ella contiene. 
Lo preconsciente es lo no es consciente actualmente, porque no 
se la evoca a la memoria, pero que puede ser hecha consciente 
con facilidad. Lo propiamente inconsciente no se puede hacer 
fácilmente consciente, y cuando se hace consciente, no es sino 


después de mucho trabajo y con una cierta transformación. 
Para Freud el “aparato anímico” (seelicher Apparat) es un 
conjunto de complejos. La noción de complejo (Komplex), que 
Freud dice tomar de la Escuela de Zurich (Bleuler, Jung), no se 
refiere necesariamente en el psicoanálisis a lo patológico. Un 
complejo significa un conjunto, y un complejo psíquico es un 
conjunto de representaciones ( Vorstellungen) cargadas de afec- 
to (Affekt)*. El aparato anímico es para Freud un complejo de 
representaciones, como lo era para Herbart. No hay potencias y 
no hay substancia del alma. El afecto es la dimensión cuantitativa 
del psiquismo. Se trata de la energía que circula por las represen- 
taciones, y que mueve al aparato anímico. Los impulsos aními- 


+ Cf S. Freuo, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”: 27: “Es de todo punto 
adecuado llamar “complejo”, siguiendo a la escuela de Zurich (Bleuler, Jung 
y otros), a un grupo de elementos de representación investidos de afecto.” 
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aman “pulsiones”. Una pulsión (Trieb) es la traducción 


¡se ll : ; ds 
pa de necesidades orgánicas, que pone en movimiento al 


psíquica € 
sistema psíquico. dió ¿e 
Para Freud, la psique humana es un mero pro ucto de la 
solución de la materia. No nos referimos sólo a la evolución de 
_ Humanidad entera a lo largo de los siglos, sino a que también 
a da individuo repetiría en su desarrollo personal (biológico y 
ecológico) la historia de la evolución. Esto implica que cada 
individuo no es ser humano desde el principio, sino que llega 
a serlo si se dan determinadas condiciones. Llegar a ser un ser 
humano implica tener un sistema de representaciones y comple- 
¡ps conscientes que después llamará “el yo” (das Ich). Ser perso- 
na es ser un “yo”. Pero esto no se daría desde el principio, sino 
que sería el resultado de la evolución individual. LS 
Las representaciones que conforman el “aparato aními- 
co” están cargadas de energía*. Tal como dijimos, afecto es el 
nombre cualitativo que recibe la carga energética de las repre- 
sentaciones. Las representaciones son como recipientes de carga 
energética y tienen importancia en la medida en que son cargadas 
energéticamente, o para usar el término técnico de los psicoana- 
listas, “investidas” O “catectizadas” (“catexis” traduce el alemán 
Besetzung). ' 
Entonces la psique es un complejo, o mejor, un sistema de 
complejos. Hay complejos que predominan en la conciencia y 
que identificamos con nosotros mismos, con el yo. Hay otros 
sistemas de complejos que son repelidos de la conciencia, de un 
modo que Freud concibe tomando como metáfora la repulsión 


«1 Además de Herbart, influyeron en la concepción energética de Freud el céle- 
bre fisiólogo Helmholtz y Fechner. C£ P. L. Assoun, Introducción a la eptste 


mología freudiana, 143-183. 
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magnética. Pero, aunque esto sea una as tien 
a concebir el alma humana como sometida a las leyes figi 


como las de la termodinámica: incluso, cuando habla de "luga. 
res psiquicos” (consciente, preconsciente ¡energia en s 
“primera tópica”: ello. vo y supervo en SU a a tópica”), 
dice que el psiquismo se despliega de un modo espacial, no 
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ve claramente hasta donde llega la metáfora”. En todo Caso, la 
visión de Freud es mecanicista. Un extrano MecaniCismo anipy;. 


co que se remonta a Leibniz y a Herbart, de como poe dicho, 
pero invertido en sentido materialista y evofucionista, Lo Psíqui. 
co, para Freud. no es lo mismo que lo organico, pero deriva de 
lo orgánico; traduce las necesidades del organismo y funciona 
mecánicamente. Según Freud la psique humana es un sistema 
de fuerzas conflictivas en equilibrio y a lo que tiende esa Mante. 
ner el equilibrio. que consiste en conservar lo más bajo posible el 
nivel de excitación del sistema. La operación Y la conducta surgen 
cuando el equilibrio es roto por una influencia exterior al sistema 
psiquico (su fuente puede ser un estímulo externo, 0, sobre todo, 
un estimulo proveniente del organismo) y la tendencia de todo 
sistema es a recuperar el equilibrio, mediante la descarga del 
excedente de excitación. Freud muchas veces explica la psique 
recurriendo a las leves de la termodinámica, como dijimos, que 
es una de las cuasi-metáforas que utiliza, porque no sabe muy 
bien si son metáforas o si realmente piensa que el psiquismo es 
un sistema físico. En todo caso, la conducta tendría su origen en 
la necesidad de deshacerse de un exceso de excitación que deses- 


ALS Per, Esquema del psicnanálisis” (1940), en Obras completas, vol. 
XX0L Amorrortu, Buenos Aires 1996, 143: “Suponemos que la vida aními- 
caes la función de un aparato al que atribuimos ser extenso en el espacio y 
estar compuesto por varias piezas; nos lo representamos, pues, semejante a 

un telescopio, un rmeroscopio, o algo así”. 


aivaría al sistema de fuerzas. De por sí, el sistema psiquico 
tabil a la quietud, no a la actividad, es conservador. Es decir, no 
can , tendencia inherente a la perfección, al acto. El sean 
rat acción es el retorno a la quietud (principio de constancia” ) 
Algunos psicoanalistas y filósofos posteriores han ica 
tado reemplazar el mecanicismo por otra concepción te 


is sofisticada (inspirada en la fenomenología”, el existen- 
mas + 


de 


B. Postatis, Diecionario de Psicoanálisis, Labor, Barce- 

a 1981, 287 (voz: PriscirIO DE Cossrascia -Konstanzprinzip-): "Principio 
nd por Freud, según el cual el aparato psiquico tiende a mantener la 
cantidad de excitación en él contenida a un nivel tan bajo o, por lo menos, 
tan constante como sea posible. Esta constancia se obtiene, por una parte, 
mediante la descarga de la energía ya existente; por otra, mediante la evi- 
tación de lo que pudiera aumentar la cantidad de excitación, y la defensa 


contra este aumento”. 

“Cf. Ibidem, 52 (voz: Carexis): “¿Es posible limitar la noción de catexis a Su 
acepción económica? Ciertamente Freud la asimila a la idea de una car- 
ya positiva atribuida a un objeto o a una representación. Pero, en el plano 
clinico y descriptivo, ¿no adquiere un sentido más amplio? En efecto, en 
el mundo personal del sujeto, los objetos y las representaciones se hallan 
afectados de ciertos valores que organizan el campo de la percepción y del 
comportamiento. Por una parte, estos valores pueden aparecer como cuali- 
tativamente heterogéneos, hasta el punto de que es dificil concebir equiva- 
lencias y substituciones entre ellos. Por otra parte, se constata que ciertos 
objetos cuyo valor no está totalmente enunciado para el sujeto, se hallan 
afectados no de una carga positiva, sino de una carga negativa: asi, el objeto 
fúbico no se halla carente de catexis, sino intensamente 'catectizado” como 
objeto que-debe-ser-evitado. / En vista de ello se puede sentir la tentación 
de abandonar el lenguaje económico y traducir el concepto freudiano de 
catexis dentro de una conceptualización inspirada en la fenomenología, en 
la que prevalecerían las ideas de intencionalidad, objeto-valor, etc. Incluso 
en el lenguaje de Freud se pueden hallar expresiones que justificarian este 
modo de ver. Así, en su artículo en francés Quelques considérations pour 
une étude comparative des paralysies motrices organiques et hystériques, 


4 cí. J. LAPLANCHE 4. 
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cialismo« ; 
la ingle Pi y el neo-marxismo*. la ppp óuticas 
pero es dificil ctural -Lacan—, e incluso en € tomispy, 
- CU! Pensar que el sistema se sostenga S! Se elimj ) 
mecanicismo de base de de su determi 03 q] 
llave maestra del més que es fundamento det nismo, 
: mecanicism, pra E e : no tal como él SupOn 
declara: y el determinismo absoluto. Mismo 
Ya echan de ver ustedes que el psicoanalista se 
distingue por su creencia part icularmente rigurosa 
en el determinismo de la vida anímica. Para él no 
hay en las exteriorizaciones psiquicas nada insig- 
nificante, nada caprichoso ni contnGEs espera 
hallar una motivación suficiente aun donde no se 
suele plantear tal exigencia”. 
Freud supone, no solamente |, 


El determinismo radical de ce 
eliminación de libertad de arbitrio. sinO también de de Ccasualj. 
dad y la contingencia. Para Freud no existe la casualidad, hay 

: de afecto) el térmi 
1893. di quivalente de Affektbetrag (quantum Ino 
ea o ques trabajos, el término catexis parece connotar menos 
una carga medible de energía libidinal que fines afectivos cualitativamente 
diferenciados: así, cuando falta al lactante el objeto materno, se califica de 
“catectizado de nostalgia” (Sehnsuchtbesetzung). 
4 Cf. J.-P. Sartaz, El ser y la nada, Losada, Buenos Álres 1966. 
CL LA. Cuuuso, Psicoanálisis dialéctico, Paidós, Buenos Aires 1964; H, 
— Maxcuse, Eros y civilización, Ariel Buenos Aires, 1985; E. Fromm, El miedo 
ala libertad, Planeta-De Agostini, Barcelona 1993. 
8 CY. P. Ricozur, Freud. Una interpretación de la cultura, Siglo XXI, México 1999. 
*C£ R. Dareirz, El método psicoanalítico y la doctrina freudiana, Club de 
Lectores, Buenos Aires 1987; J. Marrrais, Cuatro ensayos sobre el espíritu 
en su condición carnal, Desclée de Brouwer, Buenos Aires 1943. 


“S. Feev», “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 33. 


a naturaleza y especialmente en . 
mportante para e 


mo, choca no sólo 
sino también con 
nismo físi- 
ha movido 
psíquico 


n | 

“nismo perfecto en : 
cd a veremos por qué esto es tan 1 
ud. Esta concepción, por lo mis 
pre loctrina que afirme el libre albedrio, 
een, 1a que afirme la posibilidad del indetermi 
joda dO ntablemente para Freud, la física moderna . 
co.1A Mc ltima dirección, quedando su concepción de lo 

aÚ 


E 1 físico como un fósil decimonónico. 
V de ol 

resión y el mecanismo de formación de síntomas 
e complejos cargados de afecto que SON 


pe” entaciones y e , 
En jr decir, expulsados activamente al inconsciente 


- Complejos patógenos 
E) - Complejos conscientes 


Representaciones patógenas 
> Representaciones conscientes 


Ficus 1 (G2010 Marris F. Ecuavarida): Dinámica psiquica según S. Freud, 


A PR 
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| Hav que recordar que Freud el 
+N el contexto de la explic 
“ntomas tendrian e 


" heser po 
5 aceptables para la concien: 


tEprimidas son enviadas 


abora su concepción de 


al inconsciente porque no son 


tes con Nuestra imagen del =4 


> SCle 
Los Motivos de la represión Verdanoung) son éticos ta 
En todas Esas vivencias reprimidas] había "00%, 


estado en juego el afloramiento de una moción de 
deseo que se encontraba en aguda oposición a los 
demás deseos del individuo. probando ser incon- 
ciliable con las exigencias éticas v estéticas de la 
personalidad. Había sobrevenido un breve conflic. 
to, y el final de esta lucha interna fue que la repre. 
sentación que aparecia ante la conciencia como 
portadora de aquel deseo inconciliable sucumbió 
a la represión y fue olvidada y esforzada afuera 
de la conciencia junto con los recuerdos relativos 

a ella. Entonces, la inconciliabilidad de esa repre- 

sentación con el vo del enfermo era el motivo de la 
represión: + las fuerzas represoras eran los recla- 
mos éticos, y otros, del individuo”. 


Lo reprimido es inaceptable para el yo, porque choca con su 
imagen de perfección moral o con su sensibilidad estética, o las 
dos cosas a la vez. Las representaciones reprimidas van al incons- 
ciente (Das Unbewusste), pero como están cargadas energética- 
mente tienden a retornar a la conciencia, lo que Freud llama "el 
retorno de lo reprimido” (Wiederkehr der Verdriingten). Como 

la conciencia está defendiéndose activamente con su energía 


Hnudem, 25 


A 


la Psig 
ación de los sintomas histérico, e 
mo ongen la represión de FePreSenta, co, 


j que ello no vuelva, lo consciente y lo inco 
A p 1 
a. Las Pepresemtacipna Sa. 


con los complejos Cons h : 


A — 


nsciente a 
Sig iso. 
ce ven necesitados de "negociar Y rca Colonia en 
compromiso papiro yo dr + lo sucia pero a condi- 
e rasta, Olefricanda: Es decir. esa energía, 
pd pre o a otras representaciones o epoca de 
debera de: E de la repres a- 
¡nervación orgánica. ps Sl peo in la circulación de la 
ción reprimida, y que permite parc de formación 
“a psíquica “estrangulada”, recibe el nombre eJanmosa 
energía psíquica 5 Por ejemplo, una parálisis histén- 
sustitutiva (Ersatzbildung). Por ejemp » sa parálisis sería un 
ca: a una histérica se le paraliza la pierna; esta p ida, y guarda- 
.presentante físico de una representación reprimi a, y BUara: 
a «e esta un cierto vínculo, una cierta analogía, que permite 
queda energía psíquica retenida en lo inconsciente, > pa 
en una inhibición muscular. Es decir que parte de la energ des E 
estaba asociada a esa representación va a catectizar, a inervar, ¿ 
excitar o a inhibir, un músculo. También puede haber un repre- 
sentante psíquico; es el caso de las obsesiones o de las fobias, por 
ejemplo. Los síntomas obsesivos o los sintomas fóbicos serían 
formaciones sustitutivas de lo reprimido, y causarian el mismo 
malestar que provocaría lo reprimido si fuera consciente. La dife- 
rencia es que se desconoce su causa y significado. 
Mediante la indagación de los fenómenos histé- 

ricos y otros neuróticos llegamos a convencernos 

de que en ellos ha fracasado la represión de la 

idea entramada con el deseo insoportable. Es cier- 

to que la han pulsionado afuera de la conciencia y 

del recuerdo, ahorrándose en apariencia una gran 

suma de displacer, pero la moción de deseo repri- 

mida perdura en lo inconsciente, al acecho de una 

oportunidad de ser activada; y luego se las arregla 


lo 1 


mi 


ra enviar dentro de la conciencia, una f ormación 
custitutiva, desfigurada y vuelta irreconocible, de 
lo reprimido, a la que pronto se anudan las mismas 
sensaciones de displacer que uno creyó ahorrarse 
mediante la represión. Esa formación sustitutiva 
de la idea reprimida —el síntoma- es inmune a los 
ataques del yo defensor, y en vez de un breve conflic- 
:0 surge ahora un padecer sin término en el tiemposs, 


Como hemos dicho, para Freud reprimimos por Causas, 
morales, o estéticas. Lo que reprimimos es algo que, o nos hace e 
como inmorales, O NOS desagrada. Por eso, Para Poner un ejer. 
plo. nosotros nO recordamos que cuando éramos niños Sentía. 
mos placer . tocar excrementos o que deseábamos sexualmente 

madre. 

a poa odo de manifestarse el conflicto, además de los Sínto. 
mas patológicos especificamente neuróticos, son todos aque. 
los fenómenos de nuestra vida que no son explicables desde ja 
conciencia. Es decir, todos aquellos fenómenos de nuestra vida 
psíquica de los cuales no nos sentimos responsables; esto es, que 
no proceden de nuestra conciencia. Por ejemplo, los sueños (“vía 
regia para llegar a lo inconsciente”), los actos fallidos, las pérdi- 
das de objetos, y cosas semejantes”. Para Freud si perdemos 
una cosa es porque (inconscientemente) la queríamos perder; 
si cometemos un acto fallido en realidad es un “acto logrado”, y 


“ Ibidem, 23-24. 

* Cf. Ibidem, 29: "La interpretación de los sueños es en realidad la vía regia 
para el conocimiento de lo inconsciente, el fundamento más seguro del psi- 
coanálisis y el ámbito en el cual todo trabajador debe obtener su convenci- 
miento y formación”. 

“ Cf.S, Frevo, “Psicopatología de la vida cotidiana” (1901), en Obras comple- 

tas, Amorrortu, Buenos Aires 1991. 


¡ ¡ idad, aunque no 
j e sentido, porque en reali , 
a 2 stación de un comple 


emifica nada desde la conciencia, es manife e a an de 
sign! iente. Los actos fallidos son, desde elp de 
jo inc “actos logrados”. Y los sueños son una mi ; 
0 de los conflictos inconscientes. En ese dis y : 
a ría un vínculo oculto con lo reprimido, que te 
jes rtida para recuperar el resto de contenidos reprimidos. 
EP e. id se descubriría en el psicoanálisis por la otra 
Ms Ss (Widerstand). Como veremos, el eso A 
» trata de recuperar los contenidos reprimidos, ap z 
po ión de ideas libre de censura consciente, y en este proces 
iaa con la resistencia del paciente. Freud sostiene que 


la fuerza que resiste es la misma que genera la represión: 


Yo había corroborado que los recuerdos olvida- 
dos no estaban perdidos. Se encontraban en pose- 
sión del enfermo y prontos a aflorar en asociación 
con lo todavía sabido por él, pero alguna fuerza 
les impedía devenir conscientes y los constreñía a 
permanecer inconscientes. [...] Uno sentía como 
resistencia del enfermo esa fuerza que mantenia 
en pie al estado patológico. 

[...] Las mismas fuerzas que hoy, como resis- 
tencia, se oponían al empeño de hacer consciente 
lo olvidado tenían que ser las que en su momen- 
to produjeron ese olvido y esforzaron afuera de 
la conciencia las vivencias patógenas en cuestión. 
Llamé represión a este proceso por mí supuesto, y 
lo consideré probado por la indiscutible presencia 
de la resistencia”, 


o 


*'S. Frevo, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 20. 


A 


La : 
con represión instaura una división en la psique entre yn 
a 
5 rente (0 potencialmente consciente -preconsciente.. 
tor inconsciente. Ambos sectores del psiquismo, funci 


primario, en el que la energia se 
representación a otra. mientras que €B 
el proceso secundario 
representaciones, + la circulación 


lo consciente fu 


de la energía está restrinp; 
a determinadas vías. Lw inconsciente está regido por el Princi 


de placer, es decir por el de la dese arga más inmediata Posible : 


los excesos de cantidades de energia en tanto que lo CONSCig 
te esta regido por el prin pro de realidad. En efecto, el sistem, 
consciente es aquél que manejarla la relación con el mundo exto 
rior a través de la percepción. y a través del sistema MOtOr, y py 
lo tanto limita la tendencia de ln inconsciente a realizar inmedia. 
tamente su deser 


6. La sexualidad 
Según Freud. los motivos éticos o estéticos que estarían detrás 
de la represin que causaría las neurosis estarían, en el fondo y 
siempre, conectados con lo sexual”. De aquí derivó la acusación 
de pansexualismo dirigida frecuentemente contra el psicoanál;- 
as curreador Esta acusación no carece de fundamento porque, 
especialmente en la etapa fundacional del psicoanálisis, la centra- 
dad auerte autor concedió a la sexualidad en la etiología de las 
nun hacia fácilmente sospechar que en su opinión todo era 
sx Sin embargo, Freud siempre postuló que la psique funcio- 


j 
243 


And oa Pr de les origenes cabralísticos de la concepción freu- 
va de la ceralidad. Cf DB ws. fred e 15 ñ DA 
a Bros, Freud et la tradition mystique juive, 


DY 
de manera distinta. Lo inconsciente funciona según lata 
desplaza libremente de 
la energia está ligada á determinara 


“AAA 


base a Una dualidad pulsional: en los tiempos Epa 
trataba de la oposición entre la pulsión 

la pulsión sexual; más adelante, en tiemn- 
es entre pulsión de vida 


4 a 341 
naba € a " 
del psicoanálisis Ye 
¿utoconservación y 


pica, la oposición 


th 
3 de la segunda E 
Ls pd y pulsión de muerte. Dado que el Eros abarcaná tanto a la 
os ] : ié, ; * .. 7 
h: adn de autoconservación como a la pulsión senal, y ya que 
Ú p! > 


1, energía sexual del Eros es la libido, que En la etapa ap 
2 ta energia de la pulsión sexual, no se ve como. en esta pa, 
AÑ la tendencia a la autoconservación como sexual, 
¿un cuando NO haya pansexualismo por la novedad teórica de la 
:¿n de rte. 
pasión de pi concepción de la sexualidad que le ha vali- 
do, a nuestro juicio justamente, bastantes críticas. Freud Só 
la cexualidad de lo genital y a lo genital de la reproducción. E. 
acer sexual (y la sexualidad misma) pasaran por un proceso 
evolutivo que concluiría (al menos en el contexto de la cultura 
pecidental) en la sexualidad genital orientada a la procreación 
dentro del matrimonio. Pero inicialmente el placer sexual se 
obtendría a través de zonas muy distintas de la genital, que reci 
hen el nombre de zona erógena (erogene Zone). como muy espt- 
cialmente la boca y el ano. Sólo después de un proceso evolutivo 
estas 70nas se irían sometiendo al predominio de la zona genital 
y, por ello, en el acto sexual adulto el placer obtenido a través de 
esas zonas se orientaría al placer sexual genital. Aun cuando hable 
de la tendencia a la autoconservación, Freud parece reconducir 
todo placer (incluso el obtenido a través del comer, del orinar O 
del defecar) a la sexualidad: cuando el niño succiona el pecho de 
la madre, el placer obtenido sería sexual; cuando el niño aprende 
a controlar sus esfínteres, estaria obteniendo un placer sexual, 


ete, Por esta vía, poco le cuesta a E reud “demostrar” la existencia 


8] 
y] 


le una sexu slidad infantil. El siguiente texto de Freug es o 
de una sexe y 


al del niño prueba ct ca CoMPues, 
as de ición en muchos elementos que Po 
aa fuentes. Sobre todo, es aún independiente q 
función dela reproducción, a cuyo php se POndrá más tay 
Obedece a la ganancia de diversas clases de Stusación Place a 
ra, que, de acuerdo CON ciertas analogías y NEXOS, reunimos Do 
1 título de placer sexual. La principal fuente del placer sa, 
s fantil es la apropiada excitación de ciertos lugares del cu 
infar cularmente estimulables: además de los genitales, las abe 
turas de la boca, el ano y la uretra, pero también la piel y Otra, 
ies sensibles”. 7 
ein aquí con un típico procedimiento, lópic, 
metodológicamente confuso, de Freud. ¿Llamamos sexuales 
estos placeres por una serie de analogías? Pero entonces, ny Pe 
trata de sexualidad en un sentido unívoco. ¿De qué tipo de anajo. 
gía estamos hablando? ¿Puede llegar a ser una analogía pura. 
mente metafórica? Entonces cae por tierra el descubrimiento de 
la sexualidad infantil. ¡Atención!, no negamos que puedan obser. 
varse en la infancia fenómenos de tipo sexual, sino que intenta. 
mos poner de manifiesto que el argumento freudiano sólo prueba 
que hay una semejanza entre el placer genital y otros placeres, y 
que él, analógicamente, llama a todos ellos sexuales. A nuestro 
juicio, lo único que la experiencia demuestra es que la excitación 
de tales zonas puede orientarse al placer sexual (es decir genital), 
en cuyo caso esos placeres serían sexuales también, pero no que 
todo placer obtenido a través de esas zonas sea siempre eo ipso 
sexual. Todo amor, deseo o placer, son actos del mismo apeti- | 


significativo: 
La pulsión sexu 


nen de 


*S. Faeun, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 39-40. 
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Rn 


lo 
iscible. En ese sentido hay algo en común entre 
to, e de pa ps y placer sexuales y los de pa 
aX. laceres superiores. Pero esta comunidad no resi ee 
á an todos ellos sexuales, sino en ser actos del apetito concu- 
able Por ello consideramos fundada la siguiente observación 
id ed Adler: 
ces iria de esas concepciones objetables [de Freud] es la 
A insidera la libido como fuente y causa de las bt 
po es neuróticas. [...] Pero si traducimos el concepto de libido 
dl vasto y vago de amor, y manejamos los dos términos con 
bilidad, ampliándolos o achicándolos, según el caso, se cri 
si no explicar, al menos encerrar el devenir cósmico entero en. OS 
límites de la libido. De esta manera se logra suscitar la impresión 
de que todas las tendencias y todos los impulsos humanos están 
lenos de libido, siendo que, en verdad, no se hace sino encontrar 
ellos lo que previamente se había introducido”. 
Freud distingue entre el fin (Ziel) y el objeto (Objekt) de la 
pulsión sexual (Sexualtrieb)*. El fin sería simplemente la descar- 
ga del exceso de excitación. El objeto, aquello sobre lo que esa 
energía se descarga. Inicialmente, el sujeto (yo-ello indiferencia- 
do, como lo llamará después) es el reservorio de toda la energía 
(ver Anexo 1). Más adelante, esa energía va a investir determi- 
nados objetos presentes en las representaciones. En principio 
no hay para Freud una conexión natural entre fin y objeto. Es 


en 


vo A, ApLEr, El carácter neurótico, Planeta - De Agostini, Barcelona 1994, 15. 

“ A esta distinción se debe agregar el empuje (Drang) de la pulsión, que es 
su factor energético-cuantitativo, y su fuente (Triebquelle), que es la zona 
del cuerpo en que se origina la excitación. Cf. J. Laplanche - J. B. Pontalis, 
Diccionario de psicoanálisis, 114 (voz Empuse): “Factor cuantitativo variable 
que afecta a cada pulsión y que, en último análisis, explica la acción desenca- 
denada para obtener la satisfacción”; ibidem, 167 (voz Fuente DE La PULSIÓN): 
“Origen interno específico de cada pulsión determinada”. 
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a que los conectaría. El primer rn 
por eb pa di la Mad > 
: +0 sexual. Atiéndase bien a esto; para 
el prototipo del SAS amorosa posible es el que ve a los oy 
el pago de descarga de la energía sexual, Por naturaleza Si 
como ( A ar para el amor de MaS ni para ningún mo 
has 2.0 docinteresado u oblativo: De aqu penes también » 
s e ción “relaciones objetales (Objektbeziehung; Object-pojo, 
tion) que tendrá un desarrollo je Sal pp psicoanalista, 
posteriores (M. Klein, D. winnicott, a , R. Spitz). Las rela. 
ciones objetales no son en Freud relaciones personales, Se trata 
de la relación entre un exceso de energía que debe ser d 
> 8 objeto que permite tal descarga. Por eso, en Freud el afi 
es siempre egocéntrico. Si amo a los demás es porque a través á 
ellos me amo a mí mismo*. 

«sino de amor al prójimo le parece a Freud un sj 
sentido: “¿Por e deienós hacer eso? ¿De qué nos valdría? Pero, poe 
e ¿nómo llevarlo a cabo? ¿Cómo sería posible? Mi amor es algo valios 
para má, no puedo desperdiciarlo sin pedir cuentas. Me impone deberes que 
tengo que disponerme a cumplir con sacrificios, Si amo a otro, él debe mere. 
cerlo de alguna manera. (Prescindo de los beneficios que pueda brindarme, 
asi como de su posible valor como objeto sexual para mí; estas dos clases de 

del amor al prójimo). Y lo merece si en 


vínculo no cuentan para el precepto 
aspectos importantes se me parece tanto que puedo amarme a mí mismo en 


él: lo merece si sus perfecciones son tanto mayores que las mías que puedo 
amarlo como al ideal de mi propia persona; tengo que amarlo si es el hijo 
de mi amigo, pues el dolor del amigo, si a aquél le ocurriese una desgracia, 
sería también mi dolor, forzosamente participaría de él. Pero si es un extra- 
ño para mí, y no puede atraerme por algún valor suyo o alguna significación - 
que haya adquirido para mi vida afectiva, me será difícil amarlo. Y hasta. 
cometería una injusticia haciéndolo, pues mi amor se aquilata en la predi- 
lección por los míos, a quienes infiero una injusticia si pongo al extraño en 
un pie de igualdad con ellos, Pero si debo amarlo con ese amor universal 


e la persona | 


la biografía d la madre. ES 


significativo es 


A 
t Por eso, el precep 
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7. El complejo de 


lex), 
Es de 


tener sa 


Edipo sá 
la madre el primer objeto sexual, en la fase a 
lr de la libido aparece el complejo de Edipo ( Ódipuskom 
complejo nuclear de toda neurosis. Este complejo, conJun- 
representaciones cargadas de afecto, se refiere al deseo de 
tisfacción sexual con la madre y de eliminar al obstáculo 


es el padre. Se trataría de ocupar el lugar del 
cer sexual. 


fase fálica del 


la madre, para obtener de ésta el pla 


junto a : 
padre] El niño toma a ambos miembros de la pareja 


parental, y sobre todo a uno de ellos, como objeto 
de sus deseos eróticos. Por lo común obedece en 
ello a una incitación de los padres mismos, cuya 
ternura presenta los más nítidos caracteres de un 
quehacer sexual, si bien inhibido en sus metas. hd 
Los sentimientos que despiertan en estos víncu- 
los entre progenitores e hijos, y en los recíprocos 
vínculos entre hermanos y hermanas, apuntalados 
por aquellos, no son sólo de naturaleza positiva y 
tierna, sino también negativa y hostil. El comple- 
jo así formado está destinado a una pronta repre- 
sión, pero sigue ejerciendo desde lo inconsciente 
un efecto grandioso y duradero. Estamos autoriza- 
dos a formular la conjetura de que con sus rami- 
ficaciones constituye el complejo nuclear de toda 
neurosis, y estamos preparados para tropezar con 


de que hablábamos, meramente porque también él es un ser de esta Tierra, 


como el insecto, como la lombriz, como la víbora, entonces me temo que 
le corresponderá un pequeño monto de amor, un monto que no puede ser 
tan grande como el que el juicio de la razón me autoriza a reservarme a mí 
mismo” (S. Freud, "El malestar en la cultura”, en Obras completas, vol. XXI, 


Amorrortu, Buenos Aires 1996,106-107). 
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sy presencia, NO menos eficaz, en e campos de 
la vida animica. El mito del rey Edipo, ass Mata a 
su padre y toma pol su esposa a su madre, es una 
revelación, MUY POCO modificada todavía, del deseo 
infantil. al que se contrapone luego el rechazo de la 
barrera del incesto”. 

El complejo de Edipo alcanzaría su período de máximo q 
rrollo en la fase fálica del desarrollo sexual, entre los tres y 
cinco años. A partir de los seis años, por la acción de la represi; 
el complejo de Edipo pasaria a SU período de latencia, 


lugar a la amnesia infantil, que explicaría por qué no record. 


nflicto edipico en la adultez. Durante la latencia 
core se relaciones objetales se desexualizarían, y APATeCerían 
tos sentimientos estéticos (Asco, rEPUgNANCIS, etc.) y éticos carar. 
teristicos del adulto. Como todo lo reprimido, el Edipo tiende 
resurgir en la pubertad, en la que se debe superar a través de la 
¡dentificación definitiva con las figuras paternas, y la aceptación 
de los tabúes del incesto y del parricidio. 

Eeto al menos en el caso del varón. El desarrollo psíquico 
de la mujer sería más tortuoso, porque debe cambiar su objeto 
sexual inicial, la madre, por el padre, dando lugar al “complejo 
de Edipo invertido” (la expresión jungiana “complejo de Elec. 
tra” -Elektrakomplex- es rechazada por Freud“). Para Freud 


*- S. Fagvo, "Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 43. 

“Cf. J. Lapascuz - 3. B. Powrars, Diccionario de Psicoanálisis, 66: “En su 
Ensayo de exposición de la teoría psicoanalítica (Versuch einer Darste- 
llung der psychoanalytischen Theorie, 1913) Jung introduce la expresión 
"complejo de Electra', A este respecto Freud manifestó, en principio, que 
no veía el interés de tal denominación; en su artículo sobre la sexualidad 
femenina se mostró aún más categórico: el Edipo femenino no es simétrico 
del del niño. [...] Lo que Freud mostró acerca de los distintos efectos del 
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rones evolucionan más que las mujeres y por tanto prac- 
los Y nte pertenecen a otra categoría de entes. Las mujeres no 
an a desarrollar una conciencia moral sólida, ni un uso 
leg" azón elevado, por lo que no habrían hecho ningún aporte 
. 0 Auto a la cultura en toda la historia de la humanidad. A 
e respecto, Freud con frecuencia se expresa de una manera 
-. hace que nos preguntemos qué problema tendría su psique 

ss las mujeres. Baste de ejemplo el siguiente pasaje: 

A Se cree que las mujeres han brindado escasas 

contribuciones a los descubrimientos e inventos 

de la historia cultural, pero son tal vez inventoras 

de una técnica: la del trenzado y tejido. Si fuera así, 

uno estaría tentado a colegir el motivo inconsciente 

de ese logro. La naturaleza misma habría propor- 

cionado el arquetipo para esa imitación haciendo 

crecer el vello pubiano que cubre los genitales. El 

paso que aún restaba dar consistió en hacer que se 

adhirieran unos a otros los hilos, que en el cuer- 

po pendían de la piel y sólo estaban enredados. Si 

ustedes rechazan esta ocurrencia por fantástica, y 


gg PPP yq —s— 
complejo de castración en cada sexo, de la importancia que para la niña 


tiene la inclinación preedípica hacia la madre, de la preponderancia del falo 
en los dos sexos, justifica su rechazo del término 'complejo de Electra”, que 
presupone una analogía entre la posición de la niña y la del niño respecto a 
sus padres”. En realidad, más allá de la explicación de Jung, incluso desde la 
perspectiva freudiana se podría aceptar el término para referirse a la atrac- 
ción sexual de la hija hacia su padre. Con la expresión no se sugiere ningún 
paralelismo. Sólo que hay un complejo de representaciones y afectos que 
tienen un buen ejemplo en Electra. Sospechamos que el rechazo del término 
tiene más que ver con la rivalidad latente entre Freud y su aventajado discí- 
pulo, para lo que, visto desde el lado del padre (Freud) que envidia y teme a 
su hijo (Jung), podriamos sugerir la expresión “complejo de Layo”. 
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consideran que es una idea fija mía la del influjo qe 
la falta de pene sobre la conformación dela femini. 
dad, yo quedo, naturalmente, indefenso", 


El motivo por el cual las mujeres no podrían desarro 


se completamente como seres humanos, sería que no tend Pr 
P, 


temora la castración (aunque sí tengan “envidia del pene”. 


neid-*). El varón se desarrollaría moralmente al darse Cuenta > 


que tiene que abandonar su deseo de buscar satisfacción op 
madre y que no puede matar a su padre, y esto sucedería 

do cae en la cuenta de que el padre es más fuerte y que lo 
castrar (complejo de castración -Kastrationskomplex-s») Da 


———_—— . 
+ S. Farvo, “Nuevas conferencias sobre psicoanálisis”, en Obras com 
vo] XXI, Amorrortu, Buenos Aires 1993, 123. Pletas, 
e Cf. S. Faso, “Nuevas conferencias sobre psicoanálisis”, 124: “El hecho q, 
que haya que atribuir a la mujer escaso sentido de la justicia tiene ny; 
relación con el predominio de la envidia en su vida anímica, pues el 
de justicia es un procesamiento de la envidia, indica la condición bajo la ca] 
cada uno p 
que sus intereses sociales son más endebles que los del varón, así como es 
menor su aptitud para la sublimación de lo pulsional.” Cf. J. LaPLANcHE - 7 
B. Powtai:s, Diccionario de Psicoanálisis, 118 (Voz: ENVIDIA DEL PENE): “Ele. 
mento fundamental de la sexualidad femenina y móvil de su dialéctica, La 
envidia del pene surge del descubrimiento de la diferencia anatómica de los 
sexos: la niña se siente lesionada en comparación con el niño y desea poseer, 


como éste, un pene (complejo de castración); más tarde, en el transcurso del 
Edipo, esta envidia del pene adopta dos formas derivadas: deseo de poseer 
un pene dentro de sí (principalmente en forma de deseo de tener un hijo); ¡ 


deseo de gozar del pene en el coito” 


* Ibidem, 58: “Complejo centrado en la fantasía de castración, la cual aporta | 


una respuesta al enigma que plantea al niño la diferencia anatómica de los 


sexos (ausencia del pene): esta diferencia se atribuye al cercenamiento del 


pene en la niña, La estructura y los efectos del complejo de castración son 
diferentes en el niño y en la niña. El niño teme la castración como realiza- 
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ja (es le la mM 
retrógrada pe tiene la misma naturaleza que 


preud la Y culina; la muj 


Pueda uo. 
si : 3 neurótico, ni la mujer, 


es ni Un hombre que ronde la 


uede desistir de ésta. También decimos acerca de las mujeres 


e la mujer ya está o 
ene una visión bastan 
tus”. Pero para 


el hombre. La 


me er se desarrolla menos que el hombre, 


¡ una mujer a los 30 
Freud dice po cue ollar 


te es darse cuenta de qu 


mp cada de pene). Freud ti 
d ujer, la ve como un vir manca 


categoría 


jibido cea otra z 
¡pertene te inmodificable, ya ha II ds a dor 30 


esp ed mientras que un varo 
2900 A o pi más dinámico que puede ser 
Si do y formado. Para Freud el psicoanalizado ideal no 
icon es el varón normal de 30 años: 
treintena nos aparece 
ás bien inmaduro, del 
amos que aproveche abundantemente 
he osibilidades de desarrollo que le abre el análi- 
sis. Pero una mujer en la misma época de la vida 
nos aterra a menudo por su rigidez psíquica y Su 
] es como si el difícil desarrollo 


inmutabilidad. [... rr 
hacia la feminidad hubiera agotado las posibilida- 


des de la persona”. 


a amenaza paterna en respuesta a sus actividades sexuales: lo 
ntensa angustia de castración. En la niña, la ausencia 
que intenta negar, compensar 


como un in 


ción de un : 
cual le provoca una 1 
de pene es sentida como un perjuicio sufrido, 


oreparar”. 


és Aun Aristóteles considera que el hombre y la mujer tienen una misma natu- 


raleza. Para Aristóteles la mujer se genera per accidens, pues la naturaleza 
tiende a una sola cosa y es a generar varones. Pero aunque la generación 
mujer no sea intentada por la naturaleza particular, es intentada por la na- 
turaleza en su conjunto, porque si no hay mujeres no hay generación. Freud 
supone un retroceso de 2.500 en su concepción de la mujer. 


*S. Freun, “Nuevas conferencias sobre psicoanálisis”, en Obras completas, 
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8. Neurosis y perversión 

Las vicisitudes de la sexualidad infantil serían, ento 
responsables del surgimiento de la patología PSíquica Ncog, 
mente de las psiconeurosis y perversiones (parafilias)- CShe cia 

Una proposición de la patología general nos dice 
proceso de desarrollo conlleva los gérmenes de la pre a tod, 
patológica, pues puede ser inhibido, retardado, o Ho, 
manera incompleta. Lo mismo es válido para el tan com Li de 
sarrollo de la función sexual. No todos los individuos lo po de 
de una manera tersa, y entonces deja como secuela y bien 
malidades o unas predisposiciones a contraer enferme dao 
tarde por el camino de la involución (regresión). Puede a Más 


que no todas las pulsiones parciales se sometan al imperio de er | 


zona genital; si una de aquellas pulsiones ha permane 
pendiente, se produce luego lo que llamamos una Perversió 
que puede sustituir la meta sexual normal por la suya propia, . 

La predisposición a las neurosis deriva de diverso modo de a 
deterioro en el desarrollo sexual. Las neurosis son a las Perver. 
siones como lo negativo a lo positivo: en ellas se rastrean, com 
portadores de complejos y formadores de síntoma, los Mismos 
componentes pulsionales que en las perversiones, pero producen 
sus efectos desde lo inconsciente; por tanto han experimentado 
una represión, pero, desafiándola, pudieron afirmarse en lo in. 
consciente”, 


cido inde. 


HA 
vol XXII, Amorrortu, Buenos Aires 1993, 125. Para su desgracia, la mayoría 
de sus discípulos fueron mujeres y la mayor parte de sus pacientes fueron 


pai y neuróticas. ¡Pobre Freud! La providencia da sin dudas a cada uno 
O suyo... 


*S. Freub, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 41-42. 
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—— 


aquí la famosa afirmación freudiana de que la neurosis y 
He 


sión se relacionan como lo positivo y lo negativo; son 

la Pr dos caras de una misma moneda. Ambas tendrían su 
como las la independencia de las pulsiones parciales infantiles. 
oigo de la perversión, la pulsión parcial se satisfaría direc- 
: ah la realidad, mientras que en el neurótico ésta habría 


observaciones hechas dentro de una misma gene- 
ración permiten corroborar de manera inequívoca la intelección 
de stat veces, en una misma familia el hermano es un per- 
o sexual, en tanto que la hermana, dotada de una pulsión 
sexual más débil en su calidad de mujer [i!], es una neurótica 
euyos síntomas, empero, expresan inclinaciones idénticas a las 
rversiones del hermano sexualmente más activo; en consonan- 
cia con ello, en muchas familias los varones son sanos, pero in- 
morales en una medida indeseada para la sociedad, mientras que 
las mujeres son nobles e hiperrefinadas, pero... sufren una grave 
afección de los nervios”. 

El neurótico (y, en el fondo, también el hombre “normal”) 
sería, entonces, un perverso que se ignora como tal. Y el niño, 
que en su desarrollo precontendría potencialmente los gérmenes 
de todos los desórdenes, sería un “perverso polimorfo”. 

Dentro del campo de las neurosis, Freud distingue dos gran- 
des grupos: a) Las neurosis actuales, y b) las psiconeurosis. Las 
primeras, que abarcarían la neurosis de angustia y la neuraste- 
nia, tendrían como causa o una falta de satisfacción sexual (las 
neurosis de angustia), o una inadecuada descarga de la misma, 


”S. Freup, “La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna”; en Obras 
completas, vol IX. Amorrortu, Buenos Aires 1996, 171-172. 


65 


ón (a neurastenia). Las Psicone 
de transferencia (que se llama, o 
desplazamiento de la energía a Otros Py Ay 
as neurosis narcisistas (en las que se q 0% 


liegue completo de la libido sobre el yo). Las primeras 
un repliegl hov suelen llamarse neurosis (histeria -0 histeria . 
las n— neurosis fóbica -o histeria de angustia»; iaa 
comersión a <on a las que se aplica el mecanismo de fo 
obsesi a). SS y son el centro de atención d . 


licado, 
¡ón de sintomas antes exp : ció 
ción Las neurosis de transferencia son las Psicosis, y 


o pe Freud restringe el nombre de neurosis Narei. 
sista a la melancolía (depresión), llamando a las otras simple. 


mente psicosis. 


a masturbaci 


¡cular 1 5 
y e en neurosis 


sis se dividirian 
or consistir en un : 
distintos del yo). 1 


| 


e a terapéutica, el psicoanálisis nace distinguién. 
dose de la hipnosis, aprendida de Charcot, Bernheim y Breuer, 
Mientras que estos autores intentaban liberar a sus pacientes 
de los síntomas histéricos a través del recuerdo, inducido por 
hipnosis, de los sucesos traumáticos, Freud, luego de descar- 
tar la hipnosis y el método catártico, que usó al principio de su 
carrera, intentó lograr un resultado semejante, primero a través 
de la sugestión (imposición de manos en la cabeza), y después a 
través de la técnica central del psicoanálisis, la asociación libre 
(freie Assoziation)”. Para esto, el paciente tiene que someterse a 
la regla fundamental (Grudregel): confesar al psicoanalista los 


"CL J. Lartaxcir - J. B. Powrarss, Diccionario de psicoanálisis, 35 (voz Aso 
'-): "Método que consiste en expresar sin dís 
lentos que vienen a la mente, ya sea a partil 
de un elemento dado ( , a ente, y : 

, palabra, número, ima ñ resentación 
cualquiera), ya sea de forma espontánea”. aii 
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samientos y asociaciones que es ntáne 
Púclencia, sin censura de E ton, Dice Fred nd 

Vemos pues, que si para buscar un complejo renrim; ¡ 
mos en cierto enfermo de lo último que .. Pé 
todas las perspectivas de colegirlo siempre que él ponga a nues- 
tra disposición un número suficiente de sus ocurrencias libres 
Dejamos entonces al enfermo decir lo que quiere, y nos atenemos 
a la premisa de que no puede ocurrírsele otra cosa que lo que de 
manera indirecta dependa del complejo buscado. [...] 

Bajo total renuncia a semejante selección crítica, debe decir 
todo lo que se le pase por la cabeza, aunque lo considere incorrec- 
to, que no viene al caso o disparatado, y con mayor razón todavía 
si le resulta desagradable ocupar su pensamiento en esa ocurren- 
cia. Por medio de su obediencia al precepto”* nos aseguramos el 
material que habrá de ponernos sobre la pista de los complejos 

La expresión “obediencia al precepto” pone en evidencia uno 
de los aspectos más destacados del psicoanálisis: mediante él, el 
paciente hace un pacto por que el que debe someterse sin oposi- 
ción a dos principios: su propio inconsciente y el analista”. El 


% Ibidem, 355 (voz REGLA FUNDAMENTAL): “Regla que estructura la situación 
analítica: se invita al analizado a decir lo que piensa y siente, sin seleccionar 
nada y sin omitir nada de lo que venga a la mente, aunque le resulte desagra- 
dable comunicarlo o le parezca ridículo, carente de interés o inoportuno”. 


% El subrayado del texto es nuestro. 

% Cinco conferencias sobre psicoanálisis, 27-28. 

” Cf. “Esquema del psicoanálisis”, 174: “Celebramos un pacto. El yo enfermo 
nos promete la más cabal sinceridad, o sea, la disposición sobre todo el ma- 
terial que su percepción de sí mismo le brinde, y nosotros le aseguramos la 
más estricta discreción y ponemos a su servicio nuestra experiencia en la 
interpretación del material influido por lo inconsciente. Nuestro sabe debe 


presupuesto esencial de lat 
sensamie 


mo absoluto: todo E e . 
jene sen ? 

te. Lo que no tiene * ¿ cue 5d 
te edo necesariamente desde lo inconsciente Justamen; EN 
eso, lo aparenteme 
sueños y los actos 12 
La elaboración de 


a 


Nidos), 
las ocurrencias que Se ofrecen al Pac, 
cuando se somete a la regla psicoanaltes fundamenta] E, 
único de nuestros recursos técnicos para descubrir lo incopgp;,. 
te. Para el mismo fin sirven otros dos procedimientos: la Po 


pretación de los sueños Y la apreciación de sus acciones fa) da 


y casuales”. ; 4 
: dimientos, para Freud la interpreta 60 


De entre estos proce : a 
de los sueños, “anticuado y escarnecido arte”, es el camino Prin. 


cipal: , 
La interpretación de los sueños es en realidad la vía regia par, 
el conocimiento de lo inconsciente, el fundamento más se 
del psicoanálisis y el ámbito en el cual todo trabajador debe obte. 
ner su convencimiento y formación. Cuando me preguntan cómo 
puede hacerse uno psicoanalista, respondo: por el estudio de sus 
propios sueños”. 

La práctica del psicoanálisis consiste básicamente en esto: 
á partir de estos fenómenos psíquicos que aparentemente no 
tienen causa, ir como tirando de una cadena, la de las representa: 
ciones reprimidas, hasta llegar a los complejos e ir disolviéndolos 


— A 
edi 
remediar su no saber, debe devolver al yo del paciente el imperio sobre ju: 


risdicciones perdidas de la vi : d 
analítica.” pe e la vida anímica. En ese pacto consiste la situación 


] e conferencias sobre psicoanálisis, 28, 
nco conferencias sobre psicoanálisis, 29 
, 29. 
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isis, desatando la “cadena”, o desatando los “nudos” de 
a complejos reprimidos, hasta llegar al último “nudo” que es el 
omplejo de Edipo. El problema es que los complejos reprimidos 
tendrían miles de ramificaciones, y esta operación no se podría 
hacer rfectamente. En todo caso, la práctica psicoanalítica es la 

senti r análisis de complejos patógenos, es decir produc- 


éste es Ca 

to de síntomas 
que ver con los 
mas neuróticos cuya causa son estos complejos. 

El fin inmediato de la terapia es, en los primeros desarrollos 
de la teoría de Freud, llegar al trauma que generó este síntoma 
neurótico concreto; porque Freud sostiene inicialmente, con 
Breuer (y, antes que él, con Charcot) la teoría del trauma. Supues- 
tamente habría habido una experiencia traumática cuyo recuer- 
do fue reprimido y cuya toma de conciencia hace que desaparezca 
el síntoma específico que se generó a través del trauma. De este 
modo nace la práctica psicoanalítica, a partir del método catárti- 
co de Josef Breuer. 

Pero Freud a lo largo de su desarrollo relativiza la teoría 
del trauma, porque cree descubrir que esos hechos traumáti- 
cos muchas veces no se han dado en la realidad, sino que han 
sido fantaseados. Por otro lado, la recuperación de recuerdos 
es imperfecta, y debe ser casi reconstruida por el análisis, y en 
este punto es fundamental la intervención del analista. El núcleo 
patógeno último al que el análisis debe llegar es al complejo de 
Edipo, que estaría en el origen no sólo de la neurosis, sino de la 
moral, la religión y la cultura”. O, incluso, más allá del complejo 


» Cf. S. Fazuo, “Tótem y tabú. Algunas concordancias entre la vida de los sal- 
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original, primer complejo de 


de Edipo, a esa especie de pecado 
Edipo, como se dirá en breve. del 
A e las etapas de! Pensamj 
La terapia psicoanalítica (en o cia. Aquí podríamos de, 


to freudiano) es una toma de conciene”” gos 
lo mismo que se encuentra el Spinoza gan cam 
es conciencia de la necesidad”. Nosotros le del det cuan, 
do tomamos conciencia carácter o el selconnál $ 
mo. Hay autores que han intentado ici Jacques M > del 
determinismo. Incluso autores católicos se deran que el aritain, 
Roland Dalbiez o Romano pai ds filosofía de o. 
álisi tar : EPS 
e pro epica 
mecanicismo y el determinismo total, Se da da ento | 
del método. Porque éste supone que no hay cas ee d, que todo 
está perfecta e infaliblemente determinado. Ahora bien, si resul. 
tara que un acto fallido, un sueño o un síntoma, NO SON fruto dela 
causalidad psíquica perfecta, sino que son casuales, y que alguna 
vez estos fenómenos carecen de sentido, consciente O inconscien- 
las vicisitudes biológicas de 


4 ei o, porque se deben a . 
20 Te P se deshace la esencia del método psicoanalítico, 


que se basa en la suposición del determinismo psíquico absoluto, 
Si no hay determinismo psíquico total, el método falla porque 
tomar como signos del inconsciente, fenómenos que 
son pura casualidad. Si yo me olvido de algo, no porque tenga 
que ver con un complejo reprimido, sino porque tengo alguna 
deficiencia bioquímica en el cerebro, la seguridad en el método 


A A 
vajes y de jos neuróticos” (1913), en Obras completas, vol. X111, Amorrortu, 
ART Sordo de “En el complejo de Edipo se conjugan los comienzos 
orobación del ericidad, sociedad y arte, y ello en plena armonía con la com: 
add rea > que este complejo constituye el núcleo de todas 

' hoy ha podido penetrarlas nuestro entendimiento.” 
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mente esencial para que el método psicoanali- 
onfiable, que el psiquismo funcione como una 
bsolutamente determinista. Si sacamos esto, 


coanálisi 
fundamento, 
us fundamentos “metafísicos” y antropológicos, sino 


spectos esenciales de su práctica, transformándose 
notra cosa. No se puede mantener el método freu- 
eshace la teoría mecanicista y determinista 


el psi 
sentido y 


ente, en $ 
mbién en a 
ese modo € 
diano intacto si se d 
que lo sostiene. 


10. La “segunda tópica” 
Nos toca pasar a la etapa siguiente del desarrollo intelectual de 


Freud, la que va desde 1920 hasta el final de su vida. Las princi- 

es novedades teóricas de este periodo son su modificación de 

su teoría de las pulsiones, y la modificación de su modelo tópico. 

Según Freud, hay tres perspectivas que se pueden adoptar en 

el estudio psicoanalítico del psiquismo: 1) la tópica, que es la que 

analiza los distintos “lugares” (de allí el nombre) en que se divi- 
de el aparato psíquico; 2) la dinámica, que, como para Herbart, 
consiste en el estudio de los conflictos entre lo consciente y lo 
inconsciente; y 3) la económica, que se concentra en el estudio 
de la distribución de la energía del aparato psíquico. La que se 
suele llamar “primera tópica” es la división del aparato psíqui- 
co que Freud hace en el período fundacional del psicoanálisis: 
Consciente, preconsciente, inconsciente. La segunda tópica es su 
concepción definitiva de tres instancias psiquicas fundamenta- 


les: yo, ello y superyo (Figura 2). 


Realidad 


"Lo rep imido 


Herencia 


arcaica 


F. Ecuavanria): Segunda tópica freudiana 

anterior, es decir, su mecanicjs. 
mo y determinismo, la importancia de lo inconsciente, el meca. 
nismo de formación de síntomas y la centralidad etiológica de la 
sexualidad y del complejo de Edipo, se mantienen. Freud, poco a 
poco, (en parte por críticas internas al movimiento psicoanalít;. 
co y de autores que lo abandonan, como Adler y Jung) se ha ido 
dando cuenta de las limitaciones de su sistema, que deja mucho 
sin explicar, y debe introducir modificaciones importantes. 

En esta última etapa, “inconsciente” pasa a ser una cuali- 
dad de distintas instancias y procesos psíquicos, un concepto 
descriptivo, y no ya un “lugar” psíquico. El rol que representaba 
el inconsciente en la etapa anterior, lo ocupa de alguna mane- 
ra el ello (Das Es). Ello (aimque sería mejor decir “eso”, por su 
ela ic palabra que Freud toma de Georg 

; a un psicoanalista silvestre. Se llama- 


Poca 2 (E2010 MarriN 
Lo esencial de su pensamiento 


*G. Gronorcx, 
. GRobDECx, * 
Cacocac Olrms Pri ue Cartas psicoanalíticas a una amiga”, en 6. 

as, RBA Coleccionables $, A., Barcelona 2006, 351 
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ba psicoanálisis silvestre” o “salvaje” (wilde Psychoanalyse) al 


cultivaban algunos terapeutas que no se habi 

a formación psicoanalítica sistemática o pr 
en las obras de Freud. Freud suele no tratar demasiado bien a 
estos psicoanalistas, pero Groddeck es una excepción. Freud afir- 

a que Groddeck toma el concepto de ello de Nietzsche, y que él 
a su vez lo toma de Groddeck:, y, aunque en Nietzsche aparece 
sólo una vez, lo que esta palabra significa es muy coherente con 
su pensamiento”, 


ES== RAPE TE A 

2: “Yo sostengo la opinión de que el hombre es vivificado por ] y 
o. En él hay un Ello, algo de todo punto admirable, que A 
todo lo que hace y todo lo que le acontece. El enunciado 'yo vivo' es solamen- 
te correcto bajo determinadas condiciones, expresa solamente un aspecto 
jal de la realidad básica, a saber, de que el hombre es vivido por el Ello. 
[...] De este Ello solamente sabemos lo que se halla dentro de nuestra con- 
ciencia. La mayor parte, y con mucho, es zona inaccesible. Pero nosotros 
estamos en condiciones de ampliar los límites de nuestra conciencia inves- 
tigando y trabajando, y podemos penetrar en las profundidades del incons- 
ciente con tal que nos decidamos a no pretender ya saber, sino fantasear. 
Así, pues, querido doctor Fausto, la capa está dispuesta para el vuelo... al 
país del inconsciente”. En esta obra aparecen muchos temas característicos 
del último Freud, como el narcisismo y el sadismo congénitos. Sobre la evo- 

lución del concepto de narcisismo en la psicología, ver el Anexo 1. 


%: S. Faeub, Das Ich und das Es (1923), trad. esp. “El yo y el ello”, en Obras 
completas, vol XIX, Amorrotu, Buenos Aires 1997, 25 (nota 12): “El propio 
Groddeck sigue sin duda el ejemplo de Nietzsche, quien usa habitualmente 
esta expresión gramatical para lo que es impersonal y responde, por asi de- 
cir, a una necesidad de la naturaleza, de nuestro ser,” 

8 Cf F. Nrerzscue, Más allá del bien y del mal, Alianza, Madrid 1997, 38. En 
realidad, Nietzsche se inspira en Kant, porque para este autor el yo trascen- 
dental es una especie de Ello, porque no es algo de lo que tengamos expe- 
riencia, no hay conciencia del yo trascendental. Cf. 1. Kar, Crítica de la ra- 
zón pura, Il parte, segunda división, libro 2, c. 1: “Por ese YO o ÉL, o ELLO 
(la cosa) que piensa, nada es representado, sino un sujeto trascendental de 
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há apresenta la finalidad original del ina. 
“El ello, ys si prod O picialmente es qn puro ello, nee 
sor Ar » .rsonal. M »rincipio NO os Person MY 
una realida is men de Freud en este sen x o es incompapip" 
Ed as ó , de posición personallstó no es un eso ), 
con A, pe fuencia de la familia y de la sociedad, a hom 
que llega, por la It x Inicialmente NO tendríamos (ni serían, 
O. os lo que a A Freud llama yO-ellg) 

¡ rsonal. , 
pues somos un ello, nao complejos reprimidos (de los me 
rencia arcaica de la humanidad”, p 
paca e e Por | 
SS «. =inal de Jas cuales es el Complejo de Eg; 
vía sogenéie lapircos e el origen del complejo de Edipo, | 
Se que hablaremos en el apartado porn a el Ello 
están, antes que nada, las pulsiones: El PO er ó6 ello expresa 
el genuino propósito vital del individuo. Consiste en satisfacer 
-us necesidades congénitas*"”, dice Freud. Esas necesidades 
están representadas psíquicamente por las pulsiones de vida y de 
muerte, que actúan desde el ello: es 

El núcleo de nuestro ser está constituido, pues, 
por el oscuro ello, que nO comercia directamente 
con el mundo exterior y, además, sólo es asequi- 
ble a nuestra noticia por mediación de otra instan- | 
cia. Dentro del ello ejercen su acción eficiente las | 
pulsiones orgánicas, ellas mismas compuestas | 


de mezclas de dos fuerzas primordiales (Eros y 


ya hemos habla 
Freud nosotros he 


A 
los pensamientos que son sus predicados y del cual separadamente nun 
podemos tener el más mínimo concepto.” 


2 Cf. S. Frevo, “Esquema del psicoanálisis”, 146. 
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destrucción) en variables pro 
renciadas entre sí por su refe 
sistemas de órgano. Lo único que estas pulsi 

quieren alcanzar es la satisfacción, que pulsiones 
de precisas alteraciones en los órganos se espera 
de objetos del mundo exterior”. s con auxilio 


Porciones, y dife- 
rencia a órganos y 


decir, nosotros, como individ : 
está dictada por las pulsiones da prod . finalidad 
cción (Destruktionstrieb); estas pulsiones eb y de 
traducción psíquica de las necesidades orgánicas. ess ld 
finalidad constructiva, la pulsión de vida, y la otra tiene una he 
lidad destructiva. Por eso, el conflicto está inscrito en la misma 
naturaleza del individuo; si es que se puede hablar aqui de natu- 
raleza, POrque realmente no la hay. Para Freud cada individuo 
evoluciona y esto quiere decir que va cambiando de naturaleza 
Al principio, antes de entrar en contacto cognoscitivo con el 
mundo exterior, en el ello-cuerpo están las pulsiones que tienden a 
inmediatamente sus metas. Pero la realidad deniega esta 
satisfacción inmediata. ¿De qué “realidad” se trata? Antes que nada 
del entorno familiar: mi padre me dice que no. Por eso en la super- 
ficie del ello se forma una especie de “callo” psíquico, una instancia 
que tiene como misión la mediación entre el ello y la realidad exte- 
rior. La realidad y el ello están en conflicto, entonces nos hacemos 
duros y ponemos una especie de mediador que satisface en parte a 
la realidad y en parte al ello. Ese mediador es el yo. 
En este modelo, el yo no se identifica con la conciencia, porque 
si bien una parte del yo es consciente-preconsciente, la que está 
en comercio con el mundo exterior, una parte es inconsciente, 


que 


“ Ibidem, 199; 143 (nota 2): “Esta parte más antigua del aparato psíquico [el 
Ello] sigue siendo la más importante durante toda la vida.” 


pues está dirigida hacia el ello, en la medida en que los mec... 
mos de defensa, el princ : 
ciones del yo. Por eso, el yo tien€ > pa IA 

Son funciones del yo la gs bla Inuy POCO, y tienen ve 


a biología y de la Psicolopí 
¡ todos los autores de su tiempo 6 


y por eso la 
necen a esta 
toma de concienci 
papel fundamental 
nido puede devenir consciente en 
una representación de palabra, representaciones que tienen su 
origen en el sistema acústico. Esta concepción es el único resto 
de pensamiento conceptual que queda en el Freud maduro. De 
acuerdo con la tradición gnoseológica nominalista, el pensar ra- 
cional para Freud no es otra cosa que la asociación de palabras. 


Un contenido se hace consciente cuando se expresa en palabras, 
que no son realmente conceptos con profundo contenido se- 
mántico, sino una conexión de representaciones provenientes de 
otros sentidos, especialmente visuales (representación de cosa) | 
con representaciones de palabra*s, Según Freud, algo puede ha- | 
| 


* Cf. J. Laptancue — J. B. Poyratis, Diccionario de psicoanálisis, 369 (voz RE- 
ng " COSA, REPRESENTACIÓN DE PALABRA): “Términos utilizados por | 
peda metapsicológicos para distinguir dos tipos de *repI*” 

; sde! esencialmente visual) que deriva de la cosa y otro (esen”. i 
cialmente acústico) que deriva de la palabra. Esta distinción tiene para él ' 


según Freud tienen un 
es de palabra. Un conte. 
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| 


uales es la represión, Son fun | 


y. consciente sólo si fue previamente consciente, es decir si se 
¿4 a palabras. Lo estrictamente inconsciente nunca se asoció 


gapalan 
aso _resentaciones palabras, y por eso no puede devenir inme- 
djat amente consciente. 
Ya en otro lugar adopté el supuesto de que la dife- 


rencia efectiva entre una representación (un pensa- 
miento) ¡cc y una prec*consiste en que la primera 
se consuma en algún material que permanece no 
conocido, mientras que en el caso de la segunda (la 
prec) se añande la conexión con representaciones- 
palabra. [...] Por tanto, la pregunta “¿Cómo algo 
deviene consciente?” se formularía más adecuada- 
mente así: “Cómo algo deviene preconsciente”. Y 
la respuesta sería: “Por la conexión con las corres- 
pondientes representaciones-palabra”, 

Si tal es el camino por el cual algo en sí incons- 
ciente deviene preconsciente, la pregunta por el 
modo en que podemos hacer (pre)consciente algo 
reprimido ha de responderse: restableciendo, 
mediante el trabajo analítico, aquellos eslabones 


intermedios prec*, 


nn ——— A 
un alcance metapsicológico, caracterizándose el sistema preconsciente- 
consciente por la ligazón de la representación de cosa a la representación 
de palabra correspondiente, a diferencia del sistema inconsciente, que sólo 
comprende representaciones de cosa”. 

% En la jerga psicoanalítica, cc, prec e icc son las abreviaturas de “consciente”, 
“preconsciente” e “inconsciente”, respectivamente. 

**El yo y el ello”, 22. 

* Ibidem, 23. 


d le sirve para marcar la dife 
mida (que funciona sólo en a cia 
a 


1 pensamiento consciente (que 
el pe las de palabras), Freud, tal vez 


ca 
manera, Que 
De está iento incon 


sami 
entre el pens .< de cosas) y 


ia las repres 
e dvertidamente, tl 
sógica. liquida la dif ir entre la razón 
tropologica. UA" particular, es decir en Sentido 
sensitivos superiores (de lo que el tomismo 
: imaginación, cogitativa y memorias», 
además, a .. ¿arias que es el yo, y 
: r el principio de p acer, quiere evita, 
no el ello, el COR vida: “El yo aspira al placer, quie. 
el promo lacer"*, “Un propósito de mantenerse con vida 
e e de peligros mediante la angustia no se puede atyj- 
o Est es tarea del yo, quien también tiene que hallar 
e más favorable y menos peligrosa de satisfacción con 
soe r”"». Sin embargo, también el 


PES: el mundo exterio e 
po por en la medida en que las pulsiones buscan la 


Dedo una perpectiva tomista es perfectamente concebible que haya pro- 
Snes paso aaa, como lo son las imágenes (incluso 
las acústicas), o las intentiones, es decir las valoraciones particulares de la 
cogitativa y la memoria. Que las representaciones acústicas de las palabras 
ivegan un papel importante en el desarrollo del pensamiento conceptual, es 
algo manifesto, pero no se pueden identificar, porque el lenguaje que es re- 
presentación sensible es un signo que encarna una concepción propiamente 
intelectual que tiene inteligibilidad e independencia ontológica respecto de 
la palabra-imagen. Entender esto en profundidad, llevaría a comprender 
que los procesos de pensamiento no iluminados conceptualmente, y por ello 
inconscientes, no s99 más profundos ni más primarios (en el sentido de pri- 
meros), sino más periféricos, respecto del verdadero centro de la persona. 


” "Esquema del psicoanálisis”, 144. 
* Ibidem, 146. 
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ucción de los excesos de excitación, que es sei 
¿rs en general el placer. En esta última etapa, e red br a 
ene con estos conceptos, y cambia con frecuencia de ¡des 


e 
sirve al ello, pero para lograr sus ; 
': nta también a la realidad. va a e e or 
cargar directamente, tiene que dar un rodeo a través del pol 
de las representaciones del yo, hasta encontrar una puerta de e 
cape, pues el yo no sólo es responsable de la percepción y proce. 
samiento de informaciones, sino también de activar la conducta 
es decir, de activar la musculatura voluntaria. : 
Aquella realidad exterior, que inicialmente son los padres y 
los valores culturales que ellos encarnan, porque para Freud los 
padres no pueden sino transmitir los valores de la sociedad en 
la que están inmersos (por eso también habla de una especie de 
superyó cultural”), con el tiempo es introyectada, metida dentro 
del psiquismo, y por lo tanto se forma una separación dentro del 
Yo que es lo que él llama superyó (Úber-ich). El Superyó juega el 
papel de la conciencia moral: contiene los ideales (ideal del yo — 
Ichideal—). Estos ideales no son tanto los valores universales, en 
el sentido filosófico del término, sino que son algo del orden de la 
fantasía, son la ímago del padre y la ímago* de la madre intro- 


a Cf. S. Freub, “El malestar en la cultura”, en Obras completas, vol. XX1, Amo- 
rrortu, Buenos Aires 1996, 136-137: "La analogía entre el proceso cultural 
y la vía evolutiva del individuo puede ampliarse en un aspecto sustantivo. 
Es lícito aseverar, en efecto, que también la comunidad plasma un superyó, 
bajo cuyo influjo se consuma el desarrollo de la cultura. Para un conocedor 
de las culturas humanas sería acaso una seductora tarea estudiar esta equi- 
paración en sus detalles.” 

"Cf. J. Lartancie — J. B. Pontatis, Diccionario de psicoanálisis, 191 (voz Ima- 
90): “Prototipo inconsciente de personajes que orienta electivamente la for- 
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son las identificaciones COn nuestros padres com. . 
Loja ivó lado y principalmente, las prohibiciones. idea. 
tiene una visión muy kantiana del deber y de la prohibe; ón Pet 
prohibiciones principales son la del incesto y la del pario; dio 
matar al padre y no acostarme con mi madre O CON Mis hor. 
nas. Ésta sería la base de toda la moralidad, lo que é] "Pt 
tabú. Las prohibiciones son los tabúes. Todo sistema moral 
desarrollaría en base a estas dos prohibiciones fundamenta] Se 
La religión, a su vez, sería el tótem, pues para él las rel; lo es, 
modernas serían el desarrollo de la religión totémica, y la m 
sería un desarrollo de los tabúes tribales. Oral 
El supervó, que surge como una distinción dentro del yo 
una nueva instancia que presenta sus exigencias al yo. Como de 
el tiempo, puede haber una fuerte diferencia entre las exigencias 
del supervó y la realidad exterior, tenemos al pobre yo tironead, 
por tres lados: por el del ello, por el de la realidad y por el del 


superyó. De allí la famosa frase de Freud: “el yo es esclavo de 


tres amos*”. Esto es así porque el yo está siempre en peligro de 


Y —— 
ma en que el sujeto aprehende a los demás; se elabora a partir de las prime- 
ras relaciones intersubjetivas reales y fantaseadas con el ambiente familiar”; 
ib.: “El concepto de imago lo debemos a Jung (Metamorfosis y símbolos 
de la libido [Wandlungen und Symbole der Libido, 1911]), que describe la 
imago materna, paterna, fraterna”; ibidem, 192: “Con frecuencia se define la 
imago como una 'representación inconsciente”; pero es necesario ver en ella, 
más que una imagen, un esquema imaginario adquirido, un clisé estático a 
través del cual el sujeto se enfrenta a otro”. 

po: ess escribió una alumna mía en un examen ¡“el yo es amo de tres 
pat bo que parece confirmar la tesis de la pedagogía y la psicología edu: 

dé erna según la cual lo que importa no es conocer lo que las cosas 

E PI sirven, “aprender a aprender”; y a esta chica le s 

a examen, memorizar una sentencia cuyo significado deseo" 
Pletamente, y que carece de todo significado racional. 
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) ación, solicitado como está por un lado 6 
. o por otro lado por la realidad. lead ce 
. ormar el superyó si somos más O menos normales (porque la 
: mali dad plena, para Freud, no existe) en la adolescencia. Pero 
: realidad exterior puede cambiar y puede no ser la misma que 
a realidad familiar y por lo tanto el superyó puede estar en 
.s nflicto Con la realidad. El yo está también presionado por los 
ideales y prohibiciones morales. Finalmente estamos empujados 
por nuestra verdadera finalidad, la del Ello. El “yo es esclavo de 
cal os”, sirve a tres Señores, y por eso no puede sino estar 
dividido, no se puede servir a tres Señores que quieren cosas 
distintas. Por eso la vida psicológica del hombre es precaria, para 

tiene arreglo del todo, hay que estar siempre acomo- 


Freud, y no 
dándola. Detrás de esto está la sombra de la pulsión de muerte. 


11. La nueva teoría de las pulsiones 
Como se ha dicho, sobre todo en la etapa fundacional del 


psicoanálisis las ideas reprimidas se relacionan con la sexuali- 
dad, y por eso Freud fue acusado de pansexualismo. Esta acusa- 
ción no es del todo acertada, como ya se ha dicho, porque para 
Freud, ya desde el principio, hay dos pulsiones contrapuestas, la 
de autoconservación y la sexual. Freud siempre tuvo una concep- 
ción dualista de las pulsiones. En la última etapa estas pulsiones 
son Eros y pulsión de muerte o de destrucción, en una especie de 
regresión a la antigiiedad mitológica presocrática”. 


Cf. S. Freuo, “Análisis terminable e interminable” (1937), en Obras comple- 
tas, vol. XXIIL, Amorrortu, Buenos Aires 1996, 247-248: “Los dos principios 
básicos de Empédocles, $hia y véixos son, por su nombre y por su función, 
lo mismo que nuestras pulsiones primordiales, Eros y destrucción, empeña- 
da la una en reunir lo existente en unidades más y más grandes, y la otra en 
disolver esas reuniones y en destruir los productos por ella generados”. 
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lación, nos hemo: 
anni n y oscilación» s 
Tras larga vacilación Y * ds Via 
resuelto a aceptar sólo dos ape O ulsió sen 
Eros y destrucción. La oposición 5 A ición da a 
conservación de si mismo y de co 


r yoico y amo 
especie, asi como la otra entre au pe d 
de objeto. se sitúan en € interi 


ida (Ero 
Esta tesis dela oposición entre lapulsiónde vida (Eros) y la 


de muerte es muy conocida. 


idad. a construir realidades má? ! 
o que la de poe no een ol 

Mos pi y, así, opero cd 
ligazón: la meta de la otra es, al con e a e r 
nexos y. así, destruir las cosas del mundo. Respecto 
de la pulsión de destrucción, podemos e que 
aparece como su meta última transportar lo vivo 
al estado inorgánico; por €S0 la llamamos también 


pulsión de muerte”. 


ae Pulsión 
La pulsión de vida tiende a compl 
mayores uniendo los elementos | 


vida anímica. Aunque causa última de toda acti- 
vidad, son de naturaleza conservadora; de todo 
estado alcanzado por un ser brota un afán por 
reproducir ese estado tan pronto se lo abandonó» 


fise estado anterior absolutamente hablando, desde el punto de 
vista evolutivo, fue el estado inorgánico y, porlo tanto, la tendencia 
más profunda de la realidad es a volver al estado inorgánico”. Por 

también la tendencia más profunda del psiquismo es a volver a 
lo inorgánico y morir, y esto no tiene solución, es totalmente insa- 
nable, lo que hace que el psicoanálisis sea interminable", 

a _—_—=— 

9 Ibidem. 

» El mundo psíquico pintado por Freud, con toda su simbología, es sólo apa- 
rentemente rico. En realidad, en su fondo, es un mundo trio y cuantitativo, 
en el que todos los símbolos remiten a lo mismo: a lo inerte, a la muerte. Cf. 
p. L. AssOUN, Introducción a la epistemología freudiana, 183: “la pulsión 
no es en Freud la manipulación activa y positiva de un instinto concebido 
como principio: es, mucho más modestamente, un disturbio económico, in- 
satisfacción que se notifica como por superar, déficit por reparar. Y ése es 


el primum movens de todas las combinaciones psíquicas: pero la neurosis, 
en su riqueza simbólica aparente, deriva enteramente de esa turbulencia 
energética primaria. / El ello de la segunda tópica, aun si parece significati- 
vamente hipostasiar el polo pulsional, no hace en el fondo más que persona- 
lizar ese principio de turbulencia energética, contrariamente a sus homólo- 


Las pulsiones no tienden a un fin perfectivo futuro (telos), sino 
al retorno a un estado anterior, es decir, son conservadoras. Esta 
es una tesis que aparece en casi todas las épocas del desarrollo 

intelectual de Freud, como se ha visto. La acción es la consecuen- 


cia de un incremento de la excitación, que debe ser descargado 
para retornar al estado de equilibrio anterior. 
Llamamos pulsiones a las fuerzas que supone- 
mos tras las tensiones de necesidad del ello. Repre- 
sentan los requerimientos que hace el cuerpo a la 


* Cf. S. Frevo, “Esquema del psicoanálisis”, 146. 
” Ibidem. 
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gos groddeckiano, incluso nietzscheano”. En todo caso, Assoun racionaliza 
demasiado a Freud, que es un autor lleno de contradicciones: es racionalista 
eirracionalista; desmitificador y “filómitos”; ilustrado y posmoderno... Las 
novedades teóricas de las pulsiones de vida y de muerte, y la segunda tópica, 
desequilibran su edificio teórico, y lo llenan de contradicciones que Freud 
nunca resuelve. Eros y destrucción son para Freud a la vez fuerzas divinas 
(diabólica en realidad la pulsión de muerte), y el resultado de los avatares 
de la energía psíquica. 


1 Freud tiene un escrito quese llama "Análisis terminable einterminable” y todos 


podemos tener experiencia de muchos psicoanálisis que duran 15 020 años, 


no 


la pulsión de destrucción, Podemos | 
ec ios como su meta última transpor. | 
tar lo vivo al estado inorgánico; POr €S0 también | 
la llamamos pulsión de muerte. Si suponemos que | 
lo vivo advino más tarde que lo inerte y se gene. 
ró desde esto, la pulsión de muerte responde a la 
fórmula consignada, a saber, que una pulsión aspi- 
ra al regreso a un estado anterior. En cambio, no 
podemos aplicar a Eros (o pulsión de amor) esa 
fórmula. Ello supondría que la sustancia viva fue 
otrora una unidad luego desgarrada y que ahora 
aspira a su reunificación". 

El principio del carácter conservador de la pulsión, es mg, 
claro en el caso de la de destrucción. Lo no vivo fue anterior que), 
vivo. Por eso, la tendencia más radical y arcaica del ser vivo es a), 
muerte, es decir, a recuperar el estado de disgregación. ¿Cómo s 
pasó históricamente de lo inerte y disgregado a lo vivo y unifica. 
do? Para Freud es inexplicable, porque él no acepta una tendencia 
a la perfección, ni una causalidad exterior al cosmos que ponga 
en movimiento lo inerte. Todo movimiento y toda tendencia son 
un retroceso, un intento de recuperar un estado perdido y previo, 

Como consecuencia de su nueva teoría de las pulsiones, pare- 
cería que Freud sólo reconoce una energía psíquica, la libido, que 
es la energía de la pulsión de vida o Eros. La pulsión de muerte 
no tendría una energía propia, sino que justamente su tendencia | 
consistiría en descargar completamente la energía del ser vivo, 
para que muera. Esto lo expresa Freud con el término, tomado de 


'" Cf. S. Faeun, “Esquema del psi isis” 
psicoanálisis”, en Obras completas, vol. 
Amorrortu, Buenos Aires 1996, 146-147. Pp 
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lap sicoanalista inglesa Barbara Low, “principio de Nirvana”, que 
coloca “más allá del principio de placer”, 
se El psicoanálisis no sólo no es una terapia breve, sino que es 
una terapia interminable por motivos ontológicos: si la realidad 
tiende a la disgregación y por lo tanto no hay solución radical, 
papu cesario ir siempre ajustando el psiquismo que tiende por 
sí mismo a deshacerse, ayudándolo a que no se disuelva, pero 
sabiendo que finalmente la muerte triunfará'”. Para Freud la 
psique es un conglomerado de representaciones que está siem- 


20% “El problema económico del masoquismo”, en Obras completas, vol. 
XIX, 166: “el principio de Nirvana expresa la tendencia de la pulsión de 
muerte; el principio de placer subroga la exigencia de la libido, y su modif- 
cación, el principio de realidad, el influjo del mundo exterior”. Cf. J. LapLax- 
cue - J. B. PostaLis, Diccionario de psicoanálisis, 295-296 (voz Prixcirio DE 
NirvANa): “El término “nirvana”, difundido en occidente por Schopenhauer, 
está tomado de la religión budista, en la cual designa la 'extinción' del deseo 
humano, la aniquilación de la individualidad, que se funde en el alma colec- 
tiva, un estado de quietud y felicidad perfectas. [...] el 'principio de nirvana' 
designa algo distinto de la ley de constancia o de homeostasis: la tendencia 
radical a llevar la excitación al nivel cero, como Freud la había enunciado 
con el nombre de “principio de inercia'.” 

103 S, Freub, “Análisis terminable e interminable”, 237: “Como es sabido, la 
situación analítica consiste en aliarnos nosotros con el yo de la persona ob- 
jeto a fin de someter sectores no gobernados de su ello, o sea, de integrarlos 
en la síntesis del yo. El hecho de que una cooperación así fracase común- 
mente con el psicótico ofrece un punto firme para nuestro juicio. El yo, para 
que podamos concertar con él un pacto así, tiene que ser un yo normal. 
Pero ese yo normal, como la normalidad en general, es una ficción ideal. El 
yo anormal, inutilizable para nuestros propósitos, no es por desdicha una 
ficción. Cada persona normal lo es sólo en promedio, su yo se aproxima al 
del psicótico en esta o aquella pieza, en grado mayor o menor, y el monto 
del distanciamiento respecto de un extremo de la serie y de la aproximación 
al otro nos servirá provisionalmente como una medida de aquello que se ha 
designado, de manera tan imprecisa 'alteración del yo'.” 
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» 


e energia que está a Pu 

pién para Freud no had, 

a neurosis y la Psicosis e, 
, Mo 


de disolverse, Y d 
“y tam 


ntre l 
la normalidad. Se trata e 


pre en peligro 
descargarse. Por este mot 
rencia esencial o cualitativa € 


tampoco entre la enfermedad nt 
los casos de un continuo, que tien ros fundamento la tenga 
S odisolución. Desde esta Perspa el 


cia de toda realidad a la auto : x 
va, la normalidad es un ideal imposible. e pus fio; 
La realidad fundamental, en cambio, ad y, | 
profundamente. la muerte”. 
La pulsión de vida y la de mu 


Se mezclan y separan mutuamen 


erte luchan en el interior dj 

te por virtud del yo, y en ese be 

do se sirven mutuamente, pero en última instancia son enemigas 

Por eso. el ello busca una meta contradictoria, es esencialme, 

te contradictorio: “Si la vida está gobernada por el principio de | 

constancia como lo entiende Fechner, si está entonces destinada 
hacia la muerte, SON las exigencias del 


lizarse ¡ 
a ser un des . les, las que, Como necesidades pulsior, 


de las pulsion > : 
detienen la caída del nivel e introducen nuevas tensiones'os”, 
de libido en objetos distintos dy] 


Si colocamos un gran monto : 
yo, corremos el riesgo de que la muerte venza a la vida. Por eso es 


necesario dirigir algo de la pulsión de destrucción al exterior, sj 
bien, según Freud, esta también se dirige hacia el interior, espe- 
cialmente por medio del sentimiento de culpa: 

Según hemos aprendido, los síntomas de las 
neurosis son esencialmente satisfacciones sustitu- | 
tivas de deseos sexuales incumplidos. En el curso | 
del trabajo analítico nos hemos enterado, para 
nuestra sorpresa, de que acaso toda neurosis escon- 

de un monto de sentimiento de culpa inconsciente, 


"*“El yo y el ello”, 47. 


| 

| 
"25. Freco, “El malestar en la cultura ”,134. 
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que a su vez consolida los síntomas por su aplica- 
ción €n el castigo. Entonces nos tienta formular 
este enunciado: Cuando una aspiración pulsional 
sucumbe a la represión, sus componentes libidino- 
sos $0N traspuestos en síntomas, y sus componen- 


tes agresivos, en sentimiento de culpa”. 


En la medida en que el psicoanálisis es la vía para el descubri- 

miento de estas conexiones, y el tratamiento por excelencia de 

la neurosis, sería a la vez la solución definitiva al problema de la 

culpa, superando de ese modo a la moral y a la religión. 

ica de la moral y de la religión 

Es bien sabido que Freud es un autor abiertamente ateo y que se 

manifiesta hostil a la religión y a la moral, Las influencias del ateís- 

mo de autores como Feuerbach y Nietzsche calaron muy hondo 

en Su espíritu desde su juventud. También es sabido que Freud 
licación de la formación de la neurosis a la religión. 


traslada su exp mM; 
Para este autor la conducta religiosa, y en particular las ceremo- 
nias litúrgicas, no son otra cosa que un comportamiento neurótico 


de masas, que se explicaría de la misma manera que los rituales 
de la neurosis obsesiva. El símbolo religioso no representaría a un 
Dios existente objetivamente, sino que sería una formación susti- 
tutiva (un síntoma) de contenidos reprimidos. Freud explica de 
esta manera también otros fenómenos de la cultura, como el arte 
y la filosofía. Para Freud, tener preocupaciones filosóficas, como la 
del sentido de la vida, es síntoma de algo reprimido. 

La religión sería una mera ilusión, pero no sólo ella, sino 
también todo intento de mejorar al hombre, de pensar que éste 
puede ser redimido, por medios naturales o sobrenaturales. Por 
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es S. Feeun, “El malestar en la cultura”, 134. 


TL 


hombre está estructuralmente 

; ra ud el ; » . 

] contrario, Lo ala autodestrucción. Por Pp con de 

nado al fraca: en Freud hay uná crítica también a las ideg] 

ca ala religión. € <4a). y al moralismo ilustrado. En este Sent, 
soc IS 


se puede decir que. Sl de fe en la ciencia y en la autono Y 


fundo hay un gran pesimismo. Freud 
$ » a de la realidad y particulares 
una concepal echo, si se lee la correspondencia de Frenq 


ano. De h 
con Oskar Pfister (1873-1956), que era Un poe Protestante 


adhirió al psicoanálisis e hizo aplicaciones 

liberal que ham momento en que se ve que Phopesó 
Freud era ateo, y no sólo eso (que era por » 
dente), sino también nihilista'”. Hasta Nietyy. 


IO, presa, Correspondencia (1909-1939), Fondo de 
pias penbis 1618 (24 de noviembre de 1927): “Su pr 
Dr “sn es esencialmente el pensamiento de la Ilustración del sig)y 
pra pea y modernizado en forma soberbia. [...] El criterio que usteg 

o Ñ las palabras: “Se habrá enteng; 
defiende lo caracterizó ya Nietzsche con las É -ntendido 
ya a dónde quiero llegar, a saber, que sigue siendo una fe metafísica la que 
sirve de apoyo a nuestra fe en la ciencia, y que también nosotros, los cientj. 
ficos de ahora, los ateos y antimetafísicos, tomamos todavía nuestro fuego 
de la hoguera que incendió una fe milenaria, la fe de los cristianos que fue 
la de Platón: de que Dios es la verdad y que la verdad es divina... ¿Pero qué 
sucederá si esto resulta cada vez menos creíble, si ya nada permanece divi- 
no, con excepción del error, de la ceguera, de la mentira?” ; Ibidem: “Yo no 
entiendo bien el concepto que tiene usted de la vida. Es imposible que todo 
se reduzca a lo que usted rechaza como final de la ilusión y que usted ala- 
ba como único contenido verdadero. Este mundo sin templos, sin arte, sín 
poesía, sin religión, es a mi modo de ver una isla del demonio a la que sólo 
un Satanás, y no el azar ciego, podría empujar a los hombres. [...] Si forma- 
Pia am tratamiento psicoanalítico el lograr que los pacientes aceptaran 
undo desolado como la noción suprema de la verdad, yo entendería 
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con 
che p ... >) 
uy pesim ticó el nihilismo pasivo. Él promovió lo que llamaba 


[e 


siempio mo activo” de filósofo que “filosofa con el martillo”, y 


yo. E arreglo, el ser humano tampoco, venimos de la nada y 
no U hacia la nada, hacia la muerte, salimos de lo inorgánico y 
vamo” ¿alo inorgánico. La felicidad es imposible: 


[La felicidad] Es absolutamente irrealizable, las 
disposiciones del Todo -sin excepción- lo contra- 
rían; se diría que el propósito de que el hombre 
sea “dichoso” no está contenido en el plan de la 
«Creación”. Lo que en sentido estricto se llama 
“felicidad” corresponde a la satisfacción más bien 
repentina de necesidades retenidas, con alto grado 
de estasis, y por su propia naturaleza sólo es posi- 
ble como un fenómeno episódico '», 


Ya desde sus primeros escritos psicoanalíticos, Freud se mues- 


tra como un crítico de la moral. En un opúsculo de 1908 que se 
VS PRE IRTE IT TCIETA ARTRITIS 
muy bien que estas pobres gentes prefirieran recluirse en la celda de su en- 


fermedad en lugar de marchar por este desierto helado y horrible”. 


ws Cf, G. Varrimo, Introducción a Nietzsche, Península, Barcelona 1996, 114, 


nota 20: “No se olvide que Nietzsche atribuye al nihilismo un doble sen- 
tido posible: un sentido pasivo o reactivo, en que el nihilismo reconoce la 
insensatez. del devenir y en consecuencia desarrolla un sentido de pérdida, 
de venganza, de odio por la vida; y un nihilismo activo que es propio del 
ultrahombre, que se instala explícitamente en la insensatez del mundo para 
crear nuevos valores.” 


"Cf. S. Frevb, “El malestar en la cultura” (1930), en Obras completas, vol. 


XX1, Amorrortu, Buenos Aires, 77. 
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llama “La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna”, » 

imputa a la moral sexual cristiana el Ei de de SaUstago 
neurosis. En su último período va más al Malba e Se dins 
sólo a la moral occidental, sino que se extie mm od ¿ 
mejorar al hombre. Para Freud, cuanto pe entamos A 
peores nos hacemos, porque la vida moral po Oo, sol 
la represión de impulsos fundamentales e inextirpables que 


la moral pretende 

por su misma indole contrarios 4 lo que de, 
ello habría una tendencia a la perversión sexual yal sadismo Pe 

ría eliminar, sino sólo ocultar, 


e io Peor pol ae de vida y de muerte, Pero 
ocultamiento sería fatal, porque sería gener a de patología, 
Freud extiende su análisis a la cultura y a a historia de 
humanidad, y cree vistumbrar Er los yc ai a y de 
“¿42m acrán unidos en los origenes . En 
ea eg bú y olaa y la religión monoteísta, en base 
solos fuentes de estudios de antropología cultural muy endebles, 
el creador del psicoanálisis reconduce el nacimiento de la mora] 
dela religión a un pecado original histórico (no meramente leger. 
dario), que explica desde un punto de vista ateo y evolucionista 
4) comienzo de los tiempos habría existido una horda de antrg. 
poides con un macho como jefe, el padre, que tenía solo para sí la 
satisfacción sexual con todas las hembras. Los hijos varones, que 
lo admiraban por su poder, al mismo tiempo lo odiaban por aque- 
llo: es decir, tenían hacia él sentimientos ambivalentes. Un día los 
hijos habrían conspirado, rebelándose contra el padre y matán. 
dolo. Luego de matarlo, habrían consumido su carne, para identi- 
ficarse con su poder, después de lo cual se habrían apoderado de 
las hembras. Pasado ese momento de rebelión, se habrían visto, 
por primera vez en la historia, asaltados por el remordimiento 
de conciencia, remordimiento procedente del afecto positivo que 
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ss 


cia el padre, ya que lo admiraba 
los dos primeros mandamientos m 
a PRE orales, 

do ¿prían después E, históricamente los Per a 

a dos prohibiciones (tabúes): la del parricidio ds 
$0 mismo tiempo, habría surgido el ritual religioso, La tri mer 
Ar animal (tótem) que inconscientemente cta 
£opre el animal totémico o oyectarían todas las cualidades de 
poder atribuidas ini la padre. El tótem es el dios de la 


0 , 
ambivalencia 


sentían ha ”. De allí habrían surgi- 


jnados momentos del año, por fuerza de 

e e ni 
el crimen original: se mata y se consume el anima) otimes 

Como lo reprimido tiende al retorno, con el tiempo el asesi- 
pato del Padre llesrbte 7 conciencia, con cada vez menos fingi- 
dos disfraces. La religión evoluciona, los dioses son cada vez más 
antropomórficos y se pasa del politeísmo al monoteísmo en el 
¡ndaísmo. La culminación de este proceso se daría en el cristia- 


, ismo, en el que se llega a afirmar que la humanidad es culpa- 


ble de un crimen contra Dios-Padre, por lo que es necesario el 
sacrificio expiatorio de un Hijo, humano, pero igual al Padre, que 
renuncia a la mujer y entrega su vida. Pero, en virtud de la “fata. 
lidad psicológica de la ambivalencia”, al hacer esto, el Hijo vuelve 
a ponerse en lugar del padre, y se pasa de la religión del Padre 
(el judaísmo) a la religión del Hijo (el cristianismo). En la misa 
cristiana, se reproduciría este proceso: en la Eucaristía el Hijo se 
entregaría de nuevo por el Padre, pero al mismo tiempo, elimi- 
naría al Padre. El cristiano, al comulgar, lograría a la vez sentirse 
libre de la culpa y ponerse en el lugar del padre. 
En el mito cristiano, el pecado original del 
hombre es indudablemente un pecado contra Dios 
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Padre. Y bien; si Cristo es pa ej de 
1 do original sacrificando su propi 
e as pl a inferir que el pecado fue 
asesinato. Según la Ley del Talión, de profunda 
raigambre en el sentir humano, UN asesinato só]y 
puede ser expiado por el sacrificio de otra vida; q] 
autosacrificio remite a una culpa de sangre. Y sj 
ese sacrificio de la propia vida produce la recon. 
ciliación con Dios Padre, el crimen así expiado no 
puede haber sido otro que el parricidio. Así, en la 
doctrina cristiana la humanidad se confiesa con el 
menor fingimiento la hazana culposa del tiempo 
primordial; y lo hace porque en la muerte sacrifi- 
cial de un hijo ha hallado la más generosa expia- 
ción de aquélla. La reconciliación con el Padre es 
ahora tanto más radical porque de manera simul- 
tánea a ese sacrificio se produce la total renuncia 
a la mujer, por cuya causa uno se había sublevado 
contra el padre. Pero en este punto la fatalidad de 
la ambivalencia reclama sus derechos. En el acto 
mismo de ofrecer al padre la mayor expiación posi- 
ble, el hijo alcanza también la meta de sus deseos 
contra el padre. Él mismo deviene dios junto al 
padre, en verdad en lugar de él. La religión del 
hijo releva a la religión del padre. Como signo de 
esta sustitución, el antiguo banquete totémico es 
reanimado como comunión; en ella, la banda de 
hermanos consume ahora la carne y la sangre del 
hijo, ya no del padre, se santifica por ese consumo, 
y se identifica con aquél. Nuestra mirada persigue 


lo largo de las épocas la identidad de] 

o émico con el sacrificio del animal, al ona 
humano teantrópico y la eucaristía Cristiana, y en 
todas esas ceremonias solemnes discierne el efecto 
continuado de aquel crimen que tanto agobió a los 
hombres y del cual, empero, no Menos que 
estar orgullosos. Ahora bien, la comunión cristia- 
na es en el fondo una nueva eliminación de] padre 
una repetición del crimen que debía expiarsero, 


efecto, Freud, a pesar de su ateísmo, admite la historici- 
si HEN pecado original. Pero este pecado original Pa 
pao histórico, es muy distinto del dogma católico y mucho 
más SU interpretación del don de Cristo y de la Eucaristía, que 
de misterios de amor y misericordia se convierten en síntoma 
gel complejo de Edipo, y por ello del odio al padre y de la codicia 
de las cosas terrenas. Este primer crimen habría sido reprimido 
| yse eredaría filogenéticamente de generación en generación y 

estaría en la base de todas las represiones, incluso del complejo 
de Edipo individual. Se trataría de una especie de “complejo de 


| Edipo original”. 

| Religión, moral y sentir social -esos contenidos 

| principales de lo elevado del ser humano- han sido, 

en el origen, uno solo. Según las hipótesis de Totem 

y tabú, se adquirieron, filogenéticamente, en el 
complejo paterno; religión y limitación ética, por 
el predominio sobre el complejo de Edipo genui- 
no; los sentimientos sociales, por la constricción a 


nos Aires 1994, 155-156. 


*S. FreuD, “Tótem y tabú. Algunas concordancias entre la vida de los salvajes 
y de los neuróticos” (1913), en Obras completas, vol. XIII, Amorrortu, Bue- 


93 


validad remanente entre los miem), 
vence e generaci ón. Los va rones pa recen ha "a 
Ae delantado en todas esas adquisiciones éticas; )y 
herencia cruzada aportó ese patrimonio también a 
las mujeres: los sentimientos sociales nacen toda. 
via hoy en el individuo como una superestructura 
ese eleva sobre las mociones de rivalidad y celos 
hacia los hermanos Y hermanas”. 

La moral y la religión no serían otra cosa que “síntomay' A 
este primer crimen cometido en los albores de la human; de 
Toda prohibición moral Se reduciría genealógicamente (ey 
sentido nietzscheano del término) a las del incesto y Anos 
e todo a tual religioso, 8 una reviviscencia del crimen oy; ; 
nal. induida la misa católica, en la que, según Freud, se daría y 

:-sonto antes del psicoanálisis- de este cri 
punto de vista, la causa del descenso y 
ntaciones no es sólo el ser reprimida; 
desde lo consciente, sino bién que son atraídas, casi magné. 

¡o de Edipo original asentado heredita. 

bién para Freud | 

tre nuestro superyó y nuestro ello, a | 

través de la herencia arcaica del crimen original. | 
buir la diferenciación entre 
sólo a los seres humanos primitivos, 
<ino a seres vivos mucho más simples aún, pues- 
to que ella es la expresión necesaria del influjo del 
mundo exterior. En cuanto al superyó, lo hacemos 
generarse, precisamente, de aquellas vivencias que 
llevaron al totemismo. La pregunta acerca de si el 


yo y ello no 


:+*E] yo y el ello”, 38-99. 
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— 
sz “E] yo y el ello”, 39 


yo0 el ello han hecho esas experie 
ciones, pronto se pulveriza a ro y adquisi- 
' ación más inmediata NOS dice que de "a pide 
vivenciar ni experimentar ningún des» 4 no puede 
gi no es por medio del YO, que subrr INO exterior 
mundo exterior. Ahora bier, pg, pa ante él a] 
r cierto, de una herencia direrra añ 
se abre el abismo, la grieta, entre .) ;. yo Aquí 
el concepto de la especie. En lio real 
to tomar demasiado rígidamente dit io lici. 
o y ello, sin olvidar que el yo es 1n ba ooo E 
diferenciado particularmente. Las Hen ello 
a. al comienzo perderse para la ab 
cia, pero, si se repiten con la suficiente ecumñeia 
e intensidad en muchos individuos que es 
unos a otros generacionalmente, se traspon ys 
así decir, en vivencias del ello, cuyas impresiones 
son conservadas por herencia. De ese dal 
ello hereditario, alberga en su interior los restos 
de innumerables existencias-yo, y cuando el ba 
extrae del ello su superyó, quizá no haga sino sacar 
de nuevo a la luz figuras, plasmaciones voicas más 
antiguas, procurarles una resurrección -. 


ablarse 


-40. Cf. “Esquema del psicoanálisis”. 143: “ello y superyo, 
a pesar de su diversidad fundamental, muestran una coincidencia en cuan- 
to representan los influjos del pasado: el ello, los del pasado heredado; el 
superyó, en lo esencial, los del pasado asumido por otros.” Ibidem, 209: 
“Una parte de las conquistas culturales sin duda ha dejado como secuela su 
precipitado dentro del ello, mucho de lo que el supervó trae despertará un 
eco en el ello, y no poco de lo que el niño vivencia como nuevo experimen- 
tará un refuerzo porque repite un ancestral vivenciar filogenético. (Lo que 
has heredado de tus padres, adquiérelo parta poseerlo' [Goethe].) De este 
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que, a pesar de Se 


ianismo sería QUO *, a 
e om e 
fundó la especie humana e a de la culpa), todavía AN 
gía, originada en san ep tarso, llamado Pablo como 

me po o. aquel en cuyo espíritu irrum. 
ciudadano romana 4; cernimiento: Somos tan 


pió por primera veZ E, os dado muerte a Dios. 

e PA o inteligible que no pudie- 
Yesde ento de verdad fuera del 
up ricias: “Estamos redi- 


midos s j estros pecados” 
> expiar nues os”, 
sacrificado la a 00 se mencionaba, desde 


> qu sia de Dios, pero un crimen que 
8% e ser expiado por un sacrificio de muerte 
cdo podía haber sido UN asesinato. Y la media- 
ción entre el delirio y la verdad histórico-vivencial 
produjo la seguridad de que la víctima tuvo que ser 


Hijo de Dios*”. 
psicoanálisis es, en la mente de Freud, el último eslabón del 
Pe moral y religioso de la Humanidad. Por él se lograría 
realmente, y no sólo por símbolos que en el fondo serían sínto. 
mas, la toma de conciencia del deseo radical de satisfacción sin 
una suerte de posición media entre ello y mundo 


modo, el superyó ocupa 
exterior, reúne en sí los influjos del presente y el pasado” 
us $, Fazvo, “Moisés y la religión monoteísta” (1939), 


XXUIL Amorrortu, Buenos Aires 1994, 130. 
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en Obras completas, vo: 


| 


SS 


mn bre todo, de la aspiración ao ds 
Jr 4 psicoanálisis sería por lo tanto, veia adi dios- 
p roblemas que aquejan al ser humano: la culpa el pre 
los prob rrealizable) de reparación y redención + ¡Jegado, 
nto, el sicoanálisis se manifiesta como una su egado a 
¡9 religioso de la humanidad y como un tipo d ¡sai 
as posmoral "s, El psicoanálisis es una especie de fo q . 
alme sa de superación del pecado”. rma pos 


religl 
nativo que una de las obras princi ; 
14 paa in Ars “Amor, culpa ajo la famosa psicoanalista 
«aginación, Freud es una especie de nuevo Moisés, pero 

«s En Se venir a traer la Ley, viene ayudar superarla. Cf. pára 
¡que juive, 182-183: “Si los judíos representan la ee €. e 

Velo un judío puede declarar que la Ley está muera. El psicoanálisis, 
Lee enificación cultural más amplia, puede er contemplado faamen 
e gente como un esfuerzo por modificar la imagen clásica del judío. E 
span 1 ea A A SA OIGO es alió 
estricta a la Jetra de la Ley, como Shylock de Shakespere, sino que se con- 
vierte más bien en Un personaje paternal, paciente e indulgente, tolerante 

y comprensivo ante las violaciones de la Ley mosaica. Un tal rol no podia 
serjugado por Freud sino condición de que se identificar totalmente con un 
judío disociado también de la imagen de Moisés. En su presunta posición de 
autoridad, podías quebrantar la Ley, invalidarla. De este modo, Freud juega 

el rol de un nuevo Moisés que aporta una nueva Ley consagrada a la libertad 
psicológica individual”. 
ws Cf. M. OnRAY, El crepúsculo de un idolo, 445: "Ni siquiera la doctrina esca- 
pa a una lectura comparada con el esquema cristiano: el psicoanálisis como 
parusía que redime los pecados filogenéticos del mundo que son el asesina- 
to del padre, el banquete caníbal, el complejo de Edipo; la verdad del mun- 
do sensible que reside en un principio inteligible, el inconsciente, una ins- 
tancia metapsicológica invisible, omnipotente, omnipresente, omnisciente, 
increada, inmortal, eterna, inaccesible al tiempo, con un papel similar al de 
una Providencia que veda todo libre albedrío; un fruto prohibido, el inces- 
to, y una soteriología, el psicoanálisis y su ritual en el diván, para asegurar 
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13. El psicoanálisis como 
rum rna 


Freud dice muy claramente en Me 
que la doctrina y la práctica psicoani 
i icina. 

to médico, no es medicl 2% 


m : 
tica surgió en un co, 


ra ser psicoanalista, 


médicas no hace de él un proc”. 
fico Pe ideramos desea- 


sario ser médi 
por eso no es necesa 30 


consi 

En efecto, en modo 22%. citado por la medi 
ar su depósito definitivo en el 

cina y termine po rría. dentro del capítulo “Terapia” 
manual de psiquia ntos como la sugestión hipnóti- 
junto a procedimie la persuasión, que, creados por 
ca, la aut sd sus efímeros efectos a la 


inconsciente aní j ede pasar a ser indis- 
po para AREA e se a de 
historia genética de la cultura humana y de sus 
erandes instituciones, como el arte, la religión y el 
E imen social. Yo creo que ya ha prestado vallo- 
sos auxilios a estas ciencias para la solución de sus 
problemas, pero esas no Son sino contribuciones 
ñas comparadas con las que Se obtendrán 
cuando los historiadores de la cultura, los psicólogos 
de la religión, los lingúistas, etc., aprendan a mane- 
jar por sí mismos el nuevo medio de investigación 


metapsicologÍa y CUFA Ari 


de 
Mex, 


ho de que tenga aplicacion, 


ec : 
ya ¡ento estrictamente mégj 


Co, y 


se les ofrece. El uso del análisis para la terapia de 

> neurosis es sólo una de sus aplicaciones; quizás el 

futuro muestre que no es la más importante'”. 

requisito fundamental es pasar por el propio análisis. 

£ impide que los representantes de las Ciencias del Espíritu 
amb censchaften) se aboquen al psicoanálisis, siempre y 

como psicoanalistas, es decir, se sometan ellos 


que 


si los representantes de las diversas ciencias del 

espíritu han de aprender psicoanálisis a fin de apli- 

car Sus métodos y puntos de vista a su material, no 

es bastará atenerse a los resultados que consigan 

en la bibliografía analítica. Se verán precisados a 

comprender el análisis por el único camino practi- 

cable: sometiéndose ellos mismos a un análisis'». 

el punto de vista teórico, Freud presenta al psicoanáli- 

. bos la Lap de toda la psicología: sl 

ds No escapará a mis lectores que en lo anterior 
he presupuesto como evidente algo que todavía se 
cuestiona mucho en las discusiones, a saber: que el 
psicoanálisis no es una rama especial de la medici- 
na. No veo cómo alguien podría negarse a recono- 
cerlo. El psicoanálisis es una pieza de la psicología, 
no de la psicología médica en el sentido antiguo ni 


ps 

w “¿Pueden los legos ejercer el análisis?”, 232. 

us El hecho de que el psicoanálisis no se aprenda sino por el contacto de un 
discípulo con un maestro, en una experiencia personal, más que por vía 
teórica y pública, es uno de los signos de su carácter no cientifico, sino espi- 
ritual, y hay quien ve en ello conexiones con la Cábala; cf. D. Backax, Op. cit. 


""¿Pueden los legos ejercer el análisis?”, 233. 


e 
la redención a través de una terapia por la palabra que recuerda en más de 
un concepto a la confesión auricular”, 
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El psicoanálisis no 
metapsicologia*. En 
el sustituto (superado 


es sólo clínica, sino también y Sobre 
cuanto metapsicología, el psicoanálisi 
r en el sentido de la transvalorag; ma es 


todo 


la metafísica y de la teología, es decir, dela supe 
Sem: letal mítico de la historia de la humanidad: Pers. | 


Ahora bien, yo adopto el supuesto de que esta 
falta de noticia consciente y esta noticia incons- 
ciente de la motivación de las causalidades psíqui- 
cas es una de las raíces psíquicas de la superstición, 
Porque el supersticioso nada sabe de la motivación 
de sus propias acciones casuales, y porque esta 
motivación esfuerza por obtener un sitio en su reco- 
nocimiento, él está constreñido a colocarla en el 
mundo exterior por desplazamiento. Si semejante 
nexo existe, difícilmente se limite a este caso singu- 
lar. Creo, de hecho, que buena parte de la concep- 
ción mitológica del mundo, que penetra hasta en 


=" “¿Pueden los legos ejercer el análisis?”, 236. 
* Cf. . Lartasciz — 4. B. Powraus, Diccionario de psicoanálisis, 225 (voz Mt- 
TAPSICOLOGÍA): “Término creado por Freud para designar la psicología por 
él fundada, considerada en su dimensión más teórica. La metapsicología 


elabora un conjunto de modelos conceptuales más o menos distantes de la 


expenencia, tales como la ficción de un aparato psíquico dividido en instan: 


cias, la teoría de las pulsiones, el pr 
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oceso de la represión, etc.” 


' 
Í 
' 


| 
| 


l 


ligiones más modernas, no es otra cosa que 
ecología profunda proyectada al mundo do 
ior. El oscuro discernimiento (una percepción 
do dopsíquica, por así decir) de factores psíquicos y 
constelaciones de lo inconsciente se espeja -es difi- 
cil decirlo de otro modo, hay que ayudarse aquí con 
la analogía que la paranoia ofrece- en la construc- 
ción de una realidad suprasensible que la ciencia 
debe volver a mudar en psicología de lo incons- 
ciente. Podría osarse resolver de esta manera los 
mitos del paraíso y del pecado original, de Dios, del 
bien y el mal, de la inmortalidad, y otros similares: 
trasponer la metafísica a metapsicología”.** 


psicoanalista y filósofo P. L. Assoun explica muy bien el 


sentido de estas palabras: 


La metapsicología desmarcándose de su “doble”, 
la metafísica, se trata de fijar sus diferencias de 
objeto y de campo para captar su especificidad. 


uz Cf. S, FreuD, Zur Psychopathologie des Alltagsleben, trad. esp. “Psicopato- 


logía de la vida cotidiana”, en Obras completas, vol. VI, Amorrortu, Buenos 
Aires 1991, 251. Téngase en cuenta que Freud escribía esto en los comienzos 
mismos del psicoanálisis, en 1901, en la obra que sigue a La interpretación 
de los sueños (1900), demostrando que el proyecto de transformar el psi- 
coanálisis en metapsicología, es decir, en la superación inmanentista de la 
metafísica y de la teología está en los inicios mismos de su carrera, y es su 
finalidad última. El nombre aparece ya en las cartas a Fliess, es decir en los 
años de gestación del psicoanálisis, en las que aparece esta expresión como 
posbile nombre de esta psicología que se dirige a lo inconsciente: “A propó- 
sito, quería preguntarte seriamente si crees que puedo adoptar el nombre 
de 'metapsicología' para mi psicología que penetra tras la conciencia” (carta 
del 10/03/1898); “Mi hijo ideal, mi hijo problema: la metapsicología” (car- 
ta del 12/12/1896). 
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La metapsicología, teniendo en cuenta 
función intrapsicoanalítica y su posición otra. 
metafísica”, eleva al psicoanálisis al estatuto q, 


“nsicología de lo profundo”"”. 

er para empezar, que Freud hace un 
uso peyorativo : 
a veces de “perjuicio” a veces de “supervivencia” | 
de un modo de pensar arcaico. La metapsicología 
no debería pues alentar la esperanza de una vue]. | 
ta a la metafísica rompiendo justamente con las | 
metafísicas del inconsciente. Pero precisamente la | 


metapsicología Se presenta como “retraducción” 


de la metafísica”. 

Es deci, desde el punto de vista teórico, el psicoanálii | 
la superación definitiva de la explicación mitológica y supe. 
ticiosa, es decir sintomática, del universo. Ocupa el lugar de h 
prima philosophia, de la metafísica, y de la teología, hacieng, 
que el hombre se reapropie de las cualidades proyectadas en q 

a la manera de Feuerbach, su filósofo preferido en 


Cielo, en Dios, 
su adolescencia. Esta reapropiación es una reconducción de lo 


metafísico a lo inconsciente. 

Desde el punto de vista práctico, el psicoanálisis es una forma, 
no médica, pero tampoco teológica ni moral, sino posmoderna, 
es decir, pos-onto-teológica y posmoral, de cura animarum, una 


“cura profana de almas”. 
Mediante la fórmula “curador profano de almas” 


podría describirse acabadamente la función que el 
analista médico o lego debe cumplir frente al 


"3 P.-L. Assoun, Psychanalyse, Presses Universitaires de France, Paris 1997, 360 
= Ibidem, 361. 
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del término “metafísica”, calificado | 


público. [...] Nosotros, los analistas, nos propone- 
os como meta una análisis del paciente lo más 
completo y profundo posible; no queremos aliviar- 
jo moviéndolo a ingresar en la comunidad católica, 
testante o socialista, sino enriquecerlo a partir 

de su propia interioridad devolviéndole a su yo las 
energías que por obra de la represión están ligadas 
nsciente [...]. Lo que de tal suerte cultiva- 


a suinco : 
mos es cura de almas en el mejor sentido*, 


Esta cura animarum ya no busca la realización o perfección 
del ser humano, sino la toma de conciencia del carácter ilusorio 
de toda perfección. Es una forma de cuidado del alma posnietzs- 
cheana, que está más allá del bien y del mal, y por lo tanto de lo 
humano. Freud, contrariamente a lo que muchas veces se pien- 
sá os afirman incluso que en el fondo era “personalista”- 
sentía un profundo desprecio por el ser humano. Esto se ve en 
su correspondencia y en particular en referencias despectivas a 
sus pacientes, pero también se ve en el método que utiliza. El 
psicoanálisis tradicional, freudiano, es un método en el cual el 
paciente se recuesta en un diván de espaldas al psicoterapeuta. 
Analista y paciente no se ven cara a cara, no entran en diálogo, no 
hay relación verdaderamente personal**. Además, la habitación 


ws “¿Pueden los legos ejercer el análisis?”, 239-240. 

:6 Por este motivo, nos resultan realmente desconcertantes afirmaciones 
como ésta: “Porque en la medida en que el psicoanálisis es una terapia per- 
sonalista, no puede sino aceptar la fundamental libertad del hombre, Aun- 
que por las premisas filosóficas de las cuales parte la niega, clínicamente 
la afirma en todo momento” (E. Komar, Curso de Metafisica 1972-1973. 1. 
Inmanencia y trascendencia, Ediciones Sabiduría Cristiana, Buenos Aires 
2008, 129). Con el respeto que nos merece este gran maestro de filosofía, 
estas afirmaciones no admiten el menor análisis. El psicoanálisis (ni el freu- 
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: ¡ación y a una 

cipal relajacl es 
numbra oa el funcionamiento del Métod, 
ue es esen a última instancia es de Que q 
De lo que se s propias ¡magos PArental, 


icoanalítico. : n sus P 
paciente arregle sus conflictos. atista nO tenga UN foryjy; 


: ir que el pS . 
lo que no quiere ar el analizado, especialmente A trav, 
mo ascendiente morá jr, así como toda vida tienda » 


de sus interpretaciones” "4. de alo inorgánico, todo lo 
la muerte y toda la ra repetición” de lo que fue Antes 


vamos haciendo no €s : 
santes más divulgadas) no es pe 
apto no lo es filosóficamente, ny 


está en semipe 
de regresión q 


o E ticpÍa y de que la verdad es más fuerte 
construcciones humanas. Sl 

" - 3 B. Powta1ss, Diccionario de psicoanálisis, 68 (voz: coy- 
de Lasa ex): “A) A nivel de la psicopatología concreta, proceso 
e rcible y de origen inconsciente, en virtud del cual el sujeto se sitúa ac- 
eivamente : situaciones penosas, repitiendo así experiencias antiguas, sin 
recordar el prototipo de ellas, sino al contrario, con la impresión muy viva 
de que se trata de algo plenamente motivado en lo actual. ' 
8) En la elaboración teórica que Freud da de ella, la compulsión a la repeti 
ción se considera como un factor autónomo, irreductible, en último análisis, 

a una dinámica conflictual en la que sólo intervendría la interacción del prin- 
cipio de placer y el principio de realidad. Se atribuye fundamentalmente a 
la característica más genera) de las pulsiones: su carácter conservador”. Ibi- 
dem, 69: “En la cura, los fenómenos de transferencia atestiguan esta exigen" 


cia del conflicto reprimido de actualizarse en la relación con el analista. Por 


lo demás, la consideración creciente de estos fenómenos y de los problemas 
técnicos que plantean condujo a Freud a completar el modelo teórico de la 
cura estableciendo, junto al recuerdo, la repetición transferencial y el trabajo 
elaborativo, como etapas fundamentales del proceso terapéutico”. 
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— o. 
A 


o 


ado eremos en el fondo no, 
y po importante para Fred e 

er objeto de amor en el sentido reg 
Pape Freud, no es ni siquiera la magro me 
pecho de la madre, un “objeto parcjaj"r Y e 
F ys cuando pensamos que buscamos la f 


ere 

pa al chupábamos el pecho de muestra A 

strb "e (0 incluso, más 

a de la vida intrauteri. 
1229 


a.comO una especie de 
Et como toda figura de autoridad (el m bien Ea 
el gobernante), ocupa para el paciente el pape de] pe goto, 

la curación hay que hacer aparecer las a ero 
nes reprimidas del paciente, el psicoanalista leo e 


O . . 

8 Al margen, queremos señalar que la insistencia del psicoanálisis (particu- 
Jarmente de Melanie Klein y su escuela), de que el primer “objeto” es el 
pecho, es un error de observación. La primera realidad significativa para 
el niño es su madre, y en particular su rostro. Cuando el bebé mama. no 
mira el pecho, sino el rostro de la madre. Muy pronto, aparece la “sonrisa 
social”, que es una respuesta instintiva ante el rostro humano. Cuando el 
niño comienza a dibujar figuras con sentido representativo, empieza por 
las personas, que al principio son “rosotros”, no pechos. De aquí se puede 
quizá colegir por qué la palabra griega para persona, prosopon, tiene como 
significado rostro. El rostro es la parte más importante del cuerpo para un 
ser humano, y representa a la totalidad de la persona. 

”s Freud reduce el amor al placer y el placer a la disminución del displacer, 
disminución que se lograría a través de la descarga de las elevaciones de 
la tensión de la energía sexual. Lo sexual por su parte abarcaría todo tipo 
posible de placer, a través de un procedimiento de dudosa validez lógica, 


como hemos señalado. 


105 


sus intenciones pedagógicas y N 
figura que está pero que no está, 
na “ser ella misma”, vivenciar pl 
cientes. Por eso la intervención 
acotada por un motivo preciso, PA 
pero no puede intervenir activamen 
una finalidad positivamente MO 
admite que en 


enamente sus contenidos 


circunstan 


jo en cuanto an 
ese no es sup e al analista en el lugar de su 


s : o : 
mo de prpá a , le otorga greso el poder 
que su superyó ejerce sobre su yo, puesto que esos 

tores han sido el origen de a: Y 
superyó tiene Opo para 
pus papi ión del neurótico, puede 
corregir desaciertos en que incurrieran los padres en 
su educación. Es verdad que aquí cabe la adverten- 
cia de no abusar del nuevo influjo. Por tentador que 
pueda resultarle al analista convertirse en maestro, 
arquetipo e ideal de los otros, crear a seres huma- 
nos a su imagen y semejanza, no tiene permitido 
olvidar que no es esta su tarea en la relación analí- 
tica, e incluso sería infiel a ella si se dejara arrastrar 
por su inclinación. No haría entonces sino repetir el 
error de los padres, que con su influjo ahogaron la 
independencia del niño, y sustituir aquel temprano 
vasallaje por uno nuevo. Es que el analista debe, no 
obstante sus empeños por mejorar y educar, respe- 
tar la peculiaridad del paciente*”. 


"e Cf. “Esquema del psicoanálisis”, 176. 
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sorales) debe esfumarse, so 
que está permitiendo a la 
i 
del psicoanalista tiene pa 6 
ra sugerir una interpre 
te, en el sentido de intrody 
ral y pedagógica. Si bien pp 
cias (cuando el paciente es 


algunas GC 
aniñado e infantil) el analista asuma Un q... pe Pedagógico 


sicoanalistas lacanianos dicen 


Los E del muerto” - que el psicoa 
el lugar A p metáfora to . nalista 
«¿cupa chas i mplicaciones-"*", Hay mos. rider, 
na AN al extremo 


con e ar incluso que no tiene que decir abso 
de nas “g] muerto”, cuyo lugar se Ocupa, n: 
pord no, el “otro e ol sino el “Otro” 
fondo es Dios. ios ha muerto”, dijo Nietzsche El vac; qu 

pe al psicoan alista en el lugar pedagógico del padre, y Sy 
«conscientemente como un representante de Dios y de 7 


a de análisis”, dice Lacan; el psicoanalista debe “salirse de 


ja influencia que el psicoan 
asu 


«deseo . E 
lugar” de autoridad en que lo pone el paciente y dejarlo vacío. 


o se trata simplemente de no influir, porque, por el contrario 
: : ejerce es enorme. Se trata de 
mir un rol antipedagógico y posmoral', que sirve para que 


PST 
ws Cf. P.-L. Assoun, Lacan, Amorrortu, Buenos Aires 2003. 146: “Entre el ana- 


lista y el analizante está, en efecto, ese Otro: "Ninguna promoción de la in- 
tersubjetividad en la personología humana podria articularse. pues, sino 
a partir de la institución de otro como lugar de la palabra' [...]. “Rostro ce- 
rrado y labios cosidos': “Los sentimientos del analista sólo tienen un lugar 
posible en este juego, el del muerto (...]. Desde este lugar, 'el psicoanálisis 
puede acompañar al paciente hasta el límite extático del Tú eres eso”. donde 
se revela la cifra de su destino mortal (...].” 


w ¡Atención! No se trata de un rol ajeno a la moral, aséptico, cientifico-téc- 


nico, sino posmoral. Un intento de superación de la moral fundado en una 
actitud muy voluntaria y “ética”, como la llama Lacan; cf. Ibidem, 150: “Lo 
operativo es la propia fibra del deseo del analista, aun cuando éste 'haga de 
muerto". El objeto de ese deseo no es su goce personal, y tampoco se trata 
del deseo de ser analista: se trata de su deseo de análisis, ordenado según el 


"orden del deseo' como exigibilidad de la verdad de los sujetos, uno por uno. 


Este énfasis en el actuar del analista hace eco a la idea de que 'el psicoanáli- 
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la persona se dé cuenta de que Dios ha muerto, y de que ey, 
lugar está el vacío, la muerte misma, que es la fuente última q , 
angustia. Esto en Freud está presente, pero relativamente 00 
to, latente, tácito, mientras que es la finalidad bastante explici 4 
de muchas interpretaciones filosóficas del psicoanálisis, Como 
algunas formas de psicoanálisis existencialista y, sobre todo, del 
psicoanálisis lacaniano y poslacaniano (que es, desde el punto 
vista filosófico, posmoderno), que interpretan correctamente y 
espíritu de la terapia psicoanalítica tal como Freud la sintió, Po, 
este motivo, el psicoanálisis, no sólo como doctrina, sino tambiéy 
como método, en su profundidad última es incompatible COn una 
visión personalista del ser humano y Con o”, 

En todo caso, y volviendo a la concepción de Freud, se trata de 


que la persona se arregle con sus imágenes internas. En la terapia 


psicoanalítica la persona entra en una especie de estado de regre. 
sión en el cual actúa sus conflictos inconscientes, actúa la rela. 
ción con su padre en la relación con el analista'**. Por eso es tan 
importante para el psicoanálisis lo que llaman el análisis de la 
transferencia. La transferencia no es la relación personal con el 


sis ha desempeñado un papel en la dirección de la subjetividad moderna'” 
> En una carta, dice Freud a Píister: “Mi observación de que los analistas de 
un futuro hipotético no pueden ser sacerdotes no suena muy tolerante, lo 
admito. Pero piense en el hecho de que yo hablo de un futuro remoto. Por 
el momento me vienen bien hasta los médicos, ¿por qué no los sacerdotes? 
[...]. Naturalmente nos podemos servir del derecho humano a la incoheren- 
cia, hacer un poco de camino con el análisis, después pararnos e ir regu- 
larmente a la iglesia el domingo como por ejemplo hacía Charles Darwin”. 
5 Cf. “Esquema del psicoanálisis”, 176: “el paciente escenifica ante nosotros, 
con plástica nitidez, un fragmento importante de su biografía, sobre el cual 
es probable que en otro caso nos hubiera dado insuficiente noticia. Por así 
decir, actúa ante nosotros, en lugar de informarnos”. 


108 


psico o fítica piensan, sino la Proyección pei la doctrina 
Psicoanalista 
ría del conocimi a 

P ,eoría del conocimiento freudiana, no : ente. Según la 
e cel pctrpeta puc bi 
y ela ropia psique. En este sentido Fred a eosibilidad de 
sal: no s€ puede trascender las propias imá a al idea. 
O] esde el punto de vista teórico, e! rea Esto no es 
caso dición idealista moderna en la línea del seno o hijo de 


ñ j Sensism ps 
Esimpo as ió ep que en Freud > os ra 
un asp € la ment en 
Juto e humana, que es el dele 


Mo acia Capaz de captar lo universal. Para ¿ : 

. 0 d es inconscientemente ncenimadista todo son imáge 
n PA terapia psicoanalítica es esto. Toda la terapia consist 
Moi ==> scientes los complejos y deseos inconscientes, Una. a. 
eseha hecho esto, no hay trabajo pedagógico sobre la voluntad 
A pelos apetitos, sobre las emociones. La toma de conciencia 
identifica CON la curación (siempre parcial y provisoria). Por sd 
Freud, como venimos de decir, es partidario de una visión de la 
psicote rapia no pedagógica. La psicoterapia no reeduca hay que 
“correrse” del lugar educativo, hay que “correrse” del lugar del 
padre, hay que salir del lugar de la autoridad. De lo que se trata 
es de que el hombre sea autónomo; en este sentido, Freud es 


wsCf, S, Freub, “Cinco conferencias sobre psicoanálisis”, 47: “Siempre que 
tratamos psicoanalíticamente a un neurótico, le sobreviene el pc 
nómeno de la llamada transferencia, vale decir, vuelca sobre el médico un 
exceso de mociones tiernas, contaminadas hartas veces de hostilidad, y que 
no se fundan en ningún vínculo real; todos los detalles de su emergencia 


nos fuerzan a derivarlas de los antiguos d 
divenidón incocscióntes” tig eseos fantaseados del enfermo, 
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: ue sucede es que, al mismo tig, 

hijo de la mao a +] optimismo de la Hustración, Porq y 

erno, e solución, esa autonomía que busca (que “q. e 
hombre no Bien fatalmente irrealizable, y lo deja h 


era llo, advenga NoE rte. Por eso el final de un anál 
de dónde se termina, si es que no Muere 
seguir toda la vida vi tando al psicoanalista. 


: en duda la importancia de la 
Lai, yd rod en puta, nl conformación 

FUN psicología contemporánea y 1én en la me 
o und de la cultura predominante en occidente 
los últimos cien años. Es necesario, además, destacar algunos 
aspectos positivos que el psicoanálisis ha aportado a la psicolo. 
gía, como el llamar la atención sobre el estudio de temas poc 
tratados por considerarlos marginales al discurso psicológico 
académico, como el de los factores inconscientes del psiquismo 
humano, la importancia de la causalidad psíquica de varios tras. 
tornos, así como la importancia de las experiencias infantiles en 
la formación de la personalidad. 

No obstante lo cual, en nuestra opinión, que consideramos 
sólidamente fundada en la obra de Freud, el psicoanálisis, global- 
mente considerado, y especialmente tal como lo ideó su fundador, 
es una teoría y una práctica que tiene muchos y grandes defectos 
en todos los órdenes, tanto en la teoría como en la praxis. Para no 
prolongar nuestro discurso más de lo debido, reduciremos nues" 
tras críticas a tres categorías: | 

1) Metodología: A pesar de presentarse como una ciencia 
(incluso como la clave de todas las ciencias, especialmente de 
las llamadas Ciencias del Espíritu), y usando un lenguaje pres" 
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otras disciplinas científicas (como la termondinámi 
do o la fisiología), si hay algo de lo que adolece rada 
piol y general, y el de Freud en particular, es de todo uso de la 
Jisis ología científica, sea que se tome por ciencia lo que Aristó- 
meto” ¡tendía por este término (un conocimiento cierto y demos- 
een por las causas), sea lo que gran parte de la epistemología 
trati sl considera ciencia (una serie de constataciones de rela- 
mods constantes entre fenómenos, susceptibles de verificación 
ga ción). Freud es un autor que procede de un modo intuiti- 
0 ce fundamenta sus afirmaciones en sus propias (y muchas 
vO, ) observaciones, experiencias que no se hacen según 
yeces tipo de control riguroso y que, muchas veces, están teñi- 
das de Una ición filosófica previa no explicitada. Con frecuen- 
cae en el uso de todo tipo de falacia y en errores formales en la 
ión de sus razonamientos. Estas falencias son evidentes 
por lo mismo, son las que más frecuentemente se han señalado. 
SS encontramos formuladas por autores de muy diversa extrac- 
ción teórica, como Karl Popper, Rudolf Allers, Hans J. Eysenck, 
Mario Bunge, Michel Onfray**, etc. A pesar de lo cual, la influen- 
cia de Freud no se ha visto definitivamente dañada, por motivos 
que seguramente escapan a la comprensión racional. 


v* A pesar de su orientación nietzscheana, atea y visceralmente anticatólica, 
merece la pena leer el libro de Michel Onfray, El crepúsculo de un idolo, 
ya citado, en el que se desmonta el mito freudiano pieza por pieza desde el 
punto de vista histórico. Su conclusión principal es que el psicoanálisis “es 
una disciplina que pertenece al ámbito de la psicología literaria, procede de 
la autobiografía de su inventor y funciona a las mil maravillas para com- 
prenderlo a él, y sólo a él” (p. 34). Entre los estudios críticos recientes, otro 
que tuvo más resonancia fue C. Meyer (Dir.), El libro negro del psicoanáli- 
sis, Editorial Sudamericana, Buenos Aires 2007. 
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' de Freud (si es que se puede hablar 
2) or E la ha ido modificando Constante Wa 
PP. isimas algunas de las cuales hemos se Menty 
ps :¿4n. No entraremos aquí a hacer una crítica de €, 
la exposición. 2 álosóficos, lo que llevaría más espacio dele 


So Eno a señalar algunas de las inconsecuencias de sus teo; 


veces, especialmente en los escritos de la época fung,.. 
ds ananálisis, a pesar de postular una dualidad aci, 


- de autoconservación), se da la impresión de 
nal Per de funciona sólo con una energía, la hibidina] po 
pa la identificación de todo placer con el sexual es eviden. 
temente falaz, como hemos ya mostrado. 

Freud considera, además, que los motivos de la represión soy 
de orden ético y estético, como si una ética demasiado exj 
Dlevara necesariamente a la represión. Pero se le ha escapado que, 
si tal fenómeno se da, en todo caso la represión se da más por yy 
rechazo orgulloso o vanidoso de reconocer en sí mismo defectos 
respecto del ideal, que por fuerza de la ética misma, 

Un defecto muy importante es la casi absoluta ausencia en ), 
teoría freudiana de la mente, de los aspectos racionales que tan 
evidentemente forman parte de la vida psíquica humana, comola 
capacidad de pensar en conceptos universales, la de hacer enun. 
ciados necesario y la de razonar. No es que Freud diga que entre 
este nivel y el sensitivo hay sólo diferencia de grado (como en el 
empirismo), sino que no da absolutamente ninguna explicación 
de su existencia, ni lo tiene en cuenta en la explicación global de 
la vida humana, excepción hecha del oscuro concepto de repre- 
sentación de palabra. 

Queda sin explicar también el pasaje incomprensible desde lo 
inorgánico a lo orgánico, en los inicios de la evolución, ya que, 
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idad tiende a conserva 
hr o hacia las pi estado actual, ¿de 
> IZaciones más , 
dónd ida? En buena lógica, esto sólo Se podría Das 
de la nción de un principio exterior a la matería(. ¡Car por la 
¡nterve ees un camino que Freud opta explícj poca Dios), 
teísmo a priori, debiendo reconocer que dde 
porun a. de la vida y, por lo tanto, fun qu no Puede expli- 
car el sr ; 0, fundando en el absurdo 
su si : 
ica: El recurso a un procedimiento tan : 
a o cto 
” como la asociación libre de imágenes debe tener una justifica 
pr muy seria a través de sus resultados para ser admitida como 
«sromento terapéutico en casos específicos, dados sus peligros 
el orden moral. Ni qué hablar de como medio de auto-gnosis 
 dinario, que parece del todo injustificado. En todo caso, ningún 
estudio serio demuestra que el psicoanálisis tenga mayor éxito 

icoterapéutico que otras psicoterapias (incluso que las breves y 
menos ideológicamente fundadas), ni en general, ni para algunos 
trastornos en particular, sino acaso lo contrario. El número de 

nas que se sienten satisfechas por el tratamiento psicoana- 
lítico no es índice de su eficacia, y es, además, semejante al de los 
que reciben otras formas de tratamiento. 

Freud, por otra parte, tiene en muchos círculos la fama de 
curador casi milagroso, a pesar de no presentar en sus obras ni un 
sólo caso convincente de curación, como demuestra el psiquiatra 
ítalo-suizo Ermanno Pavesi con estas lúcidas palabras: 

Para muchos autores los éxitos terapéuticos de 
Freud tienen el rol del “eppur si muove!”, es decir el 
de una absoluta certeza, que debería disolver toda 
duda y quitar valor a todo argumento contrario. La 


Después de explicar cada 


crítica al psicoanálisis sería una abstracción, una 
opinión preconcebida, en cuanto los éxitos tera. 
péuticos, las curaciones obtenidas por medio de la 
técnica psicoanalítica, hablarían por sí mismas y 
demostrarían lo acertado de la teoría. [...] Decla- 
raciones de este tipo son completamente infunda. 
das. Ciertamente Freud tuvo a Su cuidado diversos 

ferencia a tales tratamien- 


pacientes y ha hecho releren 
tos en sus obras. De sus éxitos terapéuticos, que 


son citados para demostrar la verdad de las teorías 
psicoanalíticas, sin embargo, sabemos muy poco, 
Freud mismo ha descripto en modo exhaustivo 
sólo pocos casos. Ernest Jones (1879-1858), estre- 

biógrafo de Freud, en el capítulo 


cho colaborador y 
Casos clínicos de su Vida y obras de Freud, clasifi- 


ca y describe seis.” 


Como se ha visto, de los seis casos descriptos 
en modo exhaustivo por Freud, sólo cuatro fueron 
tratados directamente por él: un caso consiste 
más que en un tratamiento verdadero y propio 
sólo en los primeros acercamientos relativos a 
una joven homosexual; el tratamiento del caso 
de histeria dura sólo pocos meses y conduce sola- 
mente a la solución de un conflicto actual; cuatro 
años de tratamiento de la “neurosis infantil” no 
pueden evitar su transformación en una psicosis 


9 E, Pavesi, Follia della croce o nevrosi? “Funzionari di Dio. par 


un ideale” di Eugen Drewermann e la critica della psicologia del p 
alla religione, Cristianitá, Piacenza 1998, 89. 
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uno de estos casos, Pavesi continúa: 


| 


aranoide; en el caso de la “neurosj iva” 
tienen sólo las declaraciones de a ta 
cuales “[...] gracias al análisis recuperó la sal " 
psíquica” **. : 
artimos, por ello, las afirmacion 
A ali es la ilustración de gi ns hs al 
pia psico tami ¡ Perras 
to Mágico: Como tratamiento funciona en el estricto límite del 
efecto placebo*”.. Pero justamente por esto, o mejor, por factores 
más importantes aun, por su carácter de sustituto posmoderno 
de la religión, por ser una fe y una praxis, posreligiosa, pero que 
se apropia de su atractivo y se sirve de su fuerza, la crítica cien- 
úfica Y filosófica, que es objetivamente demoledora, es de por sí 
insuficiente para refutar al psicoanálisis. En cuanto metapsicolo- 
gía y cura profana del alma, la refutación última del psicoanálisis 
esimposible sin un recurso a la crítica y explicación propiamente 
teológica. 

En síntesis, además de los motivos científicos antes alegados 
las reservas de fondo que hacia la doctrina oculta (mística en el 
sentido amplio del término), (anti-) teológica, metapsicológica 
y antropológica de Freud debe tener cualquier persona forma- 
da en una sana filosofía y en teología, nos hacen sostener que la 
asunción de los planteamientos principales de este autor y de la 
escuela por él fundada deben quedar fuera de consideración para 
la construcción de una psicoterapia integral, seria y responsable. 


RR 
* Ibidem, 92, 
M. Oxrrar, El crepúsculo de un ídolo, 34. 
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l uso del ey 
exo 1. E NCcepto de es 
. e nar 
plcología. Breve historia ye nariimo e, 
. Cas! 
Él Narcisismo según Havelocy, py; 
* El uso del término narcisismo: fue Popularizado pa. « 
Freud. Éste dice haberlo tomado de Paul Nic e ela Bmund 
nólogo, quien 2 Su Vez Se inspiró en q] Sexólogo libera] ide 
Ellis” is, el isis 
Para Ellis, el narcis MO €S Una conducta sexual que 
a la categoría del autoerotismo. Por Autoerotismo, ar 
o . de . 
4 versión anterior e este escrito se presentó com P 
a despersonalización narcisista: Mitos y Teorias” que sopla Jorna- 
tibro con las siguientes referencias: J, Lucexa - J, Pin como 
inez (Eds.), Narciso en el espejo. La despersonalización en la cultura, Sei 
Barcelona 2010; nuestra ponencia está en las Páginas 45-62. , SCIFE, 
: El Diccionario de la Real Academia Españo ran 
so de la palabra narcisismo: “1, m. Manía propia guientes acep- 
va complacencia en la consideración de las propias facultades y obras As 
vez, de Narciso, dice: “(Por alus. a Narciso, Personaje mi 
bre que cuida demasiado de su adorno y COmpostura, o se precia de galán , 
hermoso, como enamorado de sí mismo.” Es decir, en la acepción de mía 
propia del narciso”, se trata del que es vanidoso 
mientras que en la segunda acepción se refiere 


3 Cf. J. LAPLANCHE — y. B. PoxraLis, Diccio 


respecto de sy aspecto fisico, 
ala presunción. 


este término 
bir una perversión. En una nota 
añadida en 1920 a los Tres ensayos sobre la teoría sexual (Drei Abhandlu- 
gen zur Sexualtheorie), modifica esta afirmación: el creador del término se- 
ría H. Ellis (1 b). En realidad, Nácke creé ¡ 

hizo para comentar los puntos de vist 
apsychological Study), fue el prime 
relación con el mito de Narciso.” 
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no tanto el tomar al propio cuerpo 0 yo como objeto erótig, sk 


una reacción sexual suscitada por el sujeto mismo, y ny Po 


. . r 
objeto externo*. Este autor distingue cuatro formas de Auto 


tismo: 1) las ensoñaciones diurnas de tipo erótico; 2) los sue; 
eróticos; 3) el narcisismo; 4) la masturbación*. Todas estas S 


¿CE H. Emus, Psychology of Sex. A manual for students, William He; 
(Medical Books) Ltd., London 1933, 91: 1 devised this term, “au Pto 
in 1898 for those spontaneous solitary sexual phenomena of which ; 
excitement during sleep may be said to be the type. The term in now 
ly used, though not always in the exact sense in which 1 defined it, but sopa 
times only to connote sexual activity direct towards the self. That is ungy, 

and it is not in accordance with the usual seny 


y ss bon : th tomatic action does not mean 
of the auto-group of terms ; thus au z not mean actions 
towards, but by, the self, without direct external impulse . Ibidem, 91-92: 


“By “auto-erotism, therefore, 1] mean the phenomena of spontaneous sexy] 
lo honor ps absence of an external stimulus proceeding directly 
or indirectly from another person. In a wide sense, which cannot be wholly 
ignored there, auto-erotism may be said to include those transformations 
of repressed sexual activity which are a factor of some morbid conditions 
(as probably in hysteria) as well as the normal manifestations of the art and 
poetry, which more or less colour the whole of life.” 

' Ibidem, 92: “The auto-erotic field remains extensive; it more especially in- 
dudes (1) erotic day-dreaming; (2) erotic dreams in sleep; (3) narcissism, 
in which erotic emotion is generated by self-contemplation; and (4) mastur- 
bation, including not only self-excitement by the hand but by a great variety 
of methods exerting a direct influence on the sexual organs and other erog- 
enous centres, even methods which are initiated centrally”. En esta misma 
página, el autor critica la interpretación que del narcisismo hacen lo discípu- 
los de Freud: [nota]: “Some of Freud's followers (though not Freud himself) 
would confine the use of the term 'auto-erotism' to this particular form. ! 
regard this as ¡llegitimate, In all forms of auto-erotism the subject finds sal- 
isfaction in his own self-excitement, without the presence of another person 
being necessary, but his sexual impulse is by no means necessarily direct 
towards himself” 
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+ 


sexuales tienen en común la ausencia de un otro real. De 
vidades, as, siempre según Ellis, la forma más extrema sería el 
ecisismo” | 

n forma extrema del autoerotismo es la tenden- 
¿a que tiene la emoción sexual a ser absorbida y 
> grat a veces en la admiración de sí propio. 
tendencia, parecida a la de Narciso, cuyo 
normal en las mujeres está simbolizado 
n el espejo, se halla en menor grado en algunos 
e mbres y aparece bien marcada en las mujeres, 
no eralmente unida a una atracción hacia otras 
nión: atracción a la cual está, por lo común, 
sometida. “El espejo, dice Bloch (Beitráge, 1, Pág. 
201), desempeña un papel importante en la génesis 
de la aberración sexual... Es indudable que muchos 
niños de ambos sexos experimentaron por vez 


ermen 


(midem, 114-115: «This condition [narcissism] may best be regarded as a form 

of auto-erotism, as indeed its extreme and most highly developed form. [...) 
Forty years ago it had no definite existence for science, though long clearly 
traceable in fiction and poetry, while ¡ts central situation was symbolized in 
dassic Greek days by the figure of Narcissus. Here and there, indeed, psy- 
chiatrists noted such a condition as a symptom in individual cases, but in 
1898, when first putting forward a sketch (in the Alienist and Neurologist) of 
auto-erotism, I concluded by describing, with a case, as its extreme form, the 
Narcissus-like tendency sometimes found, more especially perhaps in wom- 
en, for the sexual emotions to be absorbed, and often entirely lost, in self- 
admiration. This paper was at once summarized in Germany by Dr. Nácke, 
who translated my “Narcissus-like tendency' as “Narzissmus', expressing his 
¿greement, and calling this “the most classical form" of what 1 termed auto- 
trotism, though, he added (which 1 had note), that there would be actual 
sexual orgasm accompanying the Narcissism ; this cannot be accepted.” 
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“fa de SUS Propi 
primera excitación sexual a la vista d propios 
cuerpos en el espejo * 
entonces uN 


erótica provo 


a conducta sexual que copy 


da por la contempla; ón 


El narcisismo sería, 
Ellis es un fenómeno 


te en una excitación: belleza. PA > 
cautivante de la propia ; ría form e 
ruido  romiria en a 9 Yer 
: ; m A 
; itantes: 
servación o uno de a hablar aquí, aunque sea de pasa- 
erece F ante lugar que ocupa la vista en los 
da, del impo anormales que se llevan a cabo 


: ja en circunstancias que 
PP A ectill definitiva por influencia de 
La acción de los espejos pertenece a 
de fenómenos. En ¿ara cdi 
j rofusión Jos, lo 
a mes encima de las camas, 
Jóvenes y chicas inocentes, al contemplarse incons- 
cientemente en los espejos, provocan a veces en sí 
mismos los primeros indicios de excitación sexual. 
En mi estudio de auto-erotismo, he hablado de 
varias y desarrolladas formas de este género de 
contemplación propia, Y Con referencia a ello cité la 
fábula de Narciso, de la cual ideó Náche la palabra 
narcisismo para explicar este grupo de fenómenos?. 


"H. Ens, Estudios de psicología sexual. vol. 1. La evolución del pudor; Fenóme- 
nos de periodicidad sexual; Autoerotismo, Hijos de Reus, Madrid 1913, 223. | 

* H. Euus, Estudios de psicología sexual. vol. V. La selección sexual en el hom- 
bre, Hijos de Reus, Madrid 1913, 190. | 
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esta inclinación podría tra 
pero extremo de convertirse Sari En patológica s; 
En la forma extremada en que sé] a | i 
e propiamente el nombre de e Invo- 
relativamente, indiferencia a las re] gs hay, 
jes con el sexo opuesto, y no se rs Sexua- 
r éste. Este estado suele ser raro admiración 
pla demencia. Desde que llamé la arenero Quizá 
a forma de autoerotismo (Alienist ción sobre 
logist, Abril 1898), varios escritores e Neuro- 
tema, especialmente Nácke, que, ate estudiado 
la indicación que yo hacía, llama Fe rm dose a 
estado”. 0 a este 
. yetizando la posición de Ellis pode E 
2) Narcisismo es un término PE cias pr ia 
meno específicamente sexual genital (aunque no Bla mo 
jas al psicoanálisis, ni tampoco algunos ej a 


renci . 
se el carácter propiamente sexual del fenómeno no queda del 


todo claro). a 
g) Este fenómeno consiste en la excitación sexual (que 
no 


necesariamente llega al orgasmo) a partir d 56 

admirada de la propia belleza, percal 
() Esta conducta pertenecería, de ordinario, a la vida sexual 

O * 

D) Si se transforma en una conducta exclusi 

totalmente al otro, se transforma en patológica. data 
E) Se conecta muy claramente con la fábula de Narciso, no 

sólo por el enamoramiento de sí mismo, sino por la referencia a 


los espejos. 
*H. Ets, Estudios de psicología sexual. vol. 1, 224-225. 


eS Ytis es bastante clara, aunque susceppj, 

y E que aquí no nos qa extender, s ¿ 
agunas plemente dos: a) En algunos de los ejemplos que sa 
lamos sim está claro que tal enamoramiento de sí no A 
daniela ne estrictamente sexual; bd) El uso de una palab ; 
enupicinón intrínsecamente el desorden, como es la pala :a 
narcisismo, s : designar una conducta normal no nos 

para a hacer también observaciones sobre la qy,. 

iS ae partir dela observación desí mismo que joan 
tación 

otra ocasión”. 


isis de Freud" 


¡ciemo. En este autor, el le 


ción”) del concepto de Mar 40 al ámbito de la excita 
, restringido ¡to de la excitación 
eq sepia espa un fenómeno fundamental en la vida 


sexual -genital, 
psíquica humana. 


= El uso de espejos burdeles es significativo, pero habría que ver de 

p- Pod ser «sordo acuden a las casas de prostitución fueran más 
prin Por otro lado, aunque la observación de sí mismo en el ejercicio 
del acto sexual pueda contribuir a la excitación, esto puede tener muchas 
explicaciones. Entre ellas, hacer más plenamente consciente que se está en 
el proceso del acto copulativo, lo que dispone a todo el sistema psicofisico a 
dicho acto. Por otra parte, en los espejos de los lupanares el sujeto no sólo se 
observa a sí mismo, sino también a su pareja sexual junto con él, lo que hace 
el sujeto, de nuevo, más consciente de que está ejerciendo cl acto sexual. 

" Para una síntesis sobre el significado y la evolución de) término Narcisismo 
en Freud, Cf. 3. Lartanciz - 3. B. Powratas, Op. cit., 228-230 (VOZ NARCISISMO) 
y 230-232 (VOCES NARCISILSMO PRIMARIO Y NARCISISMO SECUNDARIO). 


d utiliza por primera vez la paja; 

$ Perra a la elec ón de objeto ha Ta Pc en 191) 
paro 1914, en su Introducción del narcisismo ee Ss > es sino 
pasta formar parte de la estructura CONceptual del do término 


¡Freu 


d rimer momento en que el narcisismo es y; 

A la evolución libidinal, intermedia e dla o 
yna ja elección de objeto; y B) Un segundo mome 
me , de una fase narcisista primaria, que se retrotrae a la yg, 
be qpterina, en la que no hay diferencia entre el yo y e] no-yo, 


de autoerotismo, aunque cambiándolos de sien; 
e diana de la evolución del placer libidinal a nera dee 
¿onas erógenas. Inicialmente, el placer erótico se montaría 
sobre Ja pulsión de autoconservación, siendo su objeto el pecho 
materno. En un segundo momento, el placer se independizarí 
de tal objeto, dando lugar a la multiplicidad de la satisfacción 
sexual desligada de un objeto preciso. En este segundo momento 
las distintas zonas erógenas procurarían un placer sexual anár. 
quico y, sobre todo, autoerótico, no dirigido a un objeto. Cuan- 
do, a partir de la formación del esquema corporal se comienza a 
formar el yo, éste sería investido o catectizado con toda la energía 
libidinal, transformándose en el reservorio de la libido y dando 
lugar a una fase narcisista que se llamará narcisismo primario”. 


* Essobre esta teoría freudiana que Jacques Lacan construiría la suya propia, 
también montada sobre el mito de Narciso, sobre la importancia del estadio 
del espejo en la configuración del yo. 


la que Freud llamará lb 
( 


i : r 
A partir de la catexis del yO e bjetos (con libido opa elo, 
«> de energía libidinal y e Pad 
E 


yo*), éste procede a Ca 
yo es, entonces, el “atectizan lOs objetos. 


partida desde el que Se 
— Sexualtheorie (1905), trad 
: Aphandlunger zur e €sp, 
a A 
Aires 1992, 199: “La pa emitidas las investiduras de Fe 
-v la investidura libidinal narcisista del yy YA 
ia a replegarse mera infancia, qUe es sólo Ocio 
estado original de la libido, pero Se conserva en el fondo tras es 
de 1905, este párrafo se agregó para Una edición de y 
pm a Introducción del narcisismo (1914). 
MES des Narzissmus (1914), trad. esp, “Into, 
. Vol. x1v, Amorrortu, Buenos 


ción del narcisismo”, en Obres EC ¿6 yg originaria investidura lg 


- “Nos formamos así la Ima : 
1988, 63: después alo objetos; empero, considerada en su fo, | 


| 


nal del yo, cedida de objeto como el cuerpo de una amejy 


. 


earn sigue utilizando el símil de la ameba; cf. Cf. S. Fran, 
Abriss der (1940), trad. esp. “Esquema del psicoanálisis e 
Obras completas. Vol. xu, Amorrortu, Buenos Álres 1996, 148: “Es difiej 
enunciar algo sobre el comportamiento de la libido dentro del ello y dentro 
del superyó. Todo cuanto sabemos acerca de esto se refiere al yo, en elcuals 
¿imacena inicialmente todo el monto disponible de libido. Llamamos nani: 
sismo primario absoluto ese estado. Dura hasta que el yo empieza a invest 
con libido las representaciones de objeto. Durante toda la vida, el yo sigue 
siendo el gran reservorio desde el cual investiduras libidinales son enviadas 
a los objetos y al interior del cual se las vuelve a retirar, tal como un Cuerpo 
protoplasmático procede con sus seudópodos. Sólo en el estado de un ent- 
moramiento total se transfiere sobre el objeto el monto principal de la libido, 
eds manera en el lugar del yo.” Se observa aquí la fala 

rigor del pensamiento freudiano. A pesar de que en este último período, el 


principio, ya no considera al yo, sino al ello como reservorio de la libido, sin 


80, aquí vuelve e expresarse al respecto como en sus obras anteriores. 
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“asis, el yo retiraría co 
psicosis, € Mpletamente las catex; 
pjetos Y as recogería : € Nuevo en el yo, recubre > 
jos 0 Freud llama a las psicosis neurosis narcjs; en 
neurosis de transferencia (histor; cisistas, que 
: locaría la cia (histeria y obsesión) 
cos ptras 4 «qu 1 ec ct cr do sobre objetos (reales 
fl uelja acte s 
M dos), 29 s por el replegamiento de 


ofaP”. sobre el yo”: 
la id > segundo momento, al cambiar su concepció 
A Jl ato psíquico, Freud cambia también su Pa 
sÓpia 2 el narcisismo. En primer lugar, en este momento 
ción vá tienden a mezclarse los conceptos de narcisismo y de 
eco EN segundo lugar, cambia su concepción sobre el 
as primario. Ahora con esta expresión pasa a designarse 
e opto inicial de la vida humana, la vida intrauterina, en el 
el 1aJibido se halla completamente replegada sobre el individuo 
ue , indiferenciado'”), previamente a todo establecimiento de 
Ociones objetales. El yo entonces se construiría en un momen- 
tolterior O NArcisismo sreacanos. 
mm ee, — Y. B. Pontaus, Diccionario de psicoanálisis 
sCf. J. san “Término que actualmente Dies lord Y 
pude psiquiátrico y psicoanalítico, pero que se encuentra en los escritos de 
freud para designar una enfermedad mental caracterizada por el retiro de 
la libido sobre el yo. De este modo se contrapone a las neurosis de transfe- 


rencia”. 

«Cf. 5. Fasuo, “El yo y el ello”, 32 (nota 7): “Ahora, luego de la separación 
entre el yo y el ello, debemos reconocer al ello como el gran reservorio de la 
líbido en el sentido de Introducción del narcisismo" (19140) [...). La libido 
que afluye al yo a través de las identificaciones descritas produce su 'narci- 
sismo secundario”. 

v Ibidem, 47: “Ahora habría que emprender una importante ampliación de la 
doctrina del narcisismo. Al principio, toda libido está acumulada en el ello, 
en tanto el yo se encuentra todavía en proceso de formación o es endeble. El 


m7 
rn 
27) 


El pensamiento de Freud se hace aquí MUY OSCuTO y py 
no del ejemplar del mito de Narciso, PO! lo que ha merecia x A 
cas de sus mismos seguidores". Muchas observaciones ,, 4 
de fondo se podrían hacer, qué desbordan las posibilig, 
un estudio como el presente. Se podría señalar, por ejemplo. ds 
en las “neurosis narcisistas”, 85 decir, en las psicosis, aun, "Me 
da un encerramiento del sujeto en sí mismo, esto POCO tignp * 
ver con un enamoramiento qué encandile a la persona hacias 
la ciega a la belleza de la alteridad. Yendo a lo esencial, sep; 
concepción de Freud el ser humano es narcisista por naty y 4 
Es imposible para éste relacionarse con los demás de otro mo 
que como “objet os” de descarga de la libido y, en el fondo, 
ona extensión de sí mismos. Pero, al mismo tiempo, el yo jp, 

secundaria, pues primariamente había á 


es una construcción 
40 a investiduras eróticas de objeto, 


de esta libido a 
ello envía una parte poderarse de esta libido de objeto emp, 


fortalecido procura 4 i 
lo cual el yo ¡eto de amor. Por lo tanto, el narcisismo del yo e; y, 


pers al ello come 24 aldo dels objetos” | 


de sí mismo especular, como la que | 
pone el término “narcisismo”. A nuestro juicio, pues, | 
es inadecuado para designar una fase descrita como anobjetal. / Desde e | 
punto de vista de los hechos: la existencia 


y algunos autores estiman que, en el lactante, 

laciones de objeto, un “amor objetal primario' de forma que rechazan como 

mítica la noción de un narcisismo primario, entendido como una primer 
| 


fase anobjetal de la vida”. 
| 
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0 


¡pracl 


o ra organizado y, en apariencia, a de O Prepsicót;. 
com Pó ternas a la escuela psicoanalítica sobre Lo Hay disey- 


, 1m 
jones Y oy las que aquí ni podemos ni Personali 
parió, 05 ni queremos entrar (com 


mente al narcisismo, primario y secundarj ependería 
" ía de la libido, en sus últimas obras Freud hablada ela 
soquismo primario y otro secundario, que dependerían de le as 
»” ¿e muerte; cf. S. FreuD, Das ókonomische Problem Sia 
pu d. esp. “El problema j > : 
rus (1924), “A a =P económico del masoquismg" 
as. Vol. xix, Amorrortu, Buenos Aires 1997, 170: “Si se e me 


imprecisión, puede decirse que la pulsión de muerte actuante te al- 
en el 


guna . lsadi : 3 
> terior del organismo —e sadismo primordial- es idénti 
Después que su parte principal fue trasladada dl Pa 

os, en 


interior permanece, Como Su residuo, el genui : ' 
pr por e ha devenido un peca de rea erógeno, 
we teniendo como objeto al ser propio, Así, ese PP am por la otra 
tigo y un relicto de aquella fase de formación en que Fea Pe un tes- 
importante para la vida, entre Eros y pulsión de muerte. No nos ga, tan 
enterarnos de que el sadismo proyectado, vuelto hacia fuera, o meo 
destrucción, puede bajo ciertas constelaciones ser in ed m de 
welto hacia adentro, regresando así a su situación ant gos e nuevo, 
porresultado el masoquismo secundario, que viene a añadi sil he caso da 
» El psicoanálisis, desde Freud, sostiene, a nuestro juicio sin base en o. 

que normalidad, neurosis y psicosis se colocan en un continuo sin a 
objetivos. A mi juicio, confunden también el borderline prepsicótico tes 
zotípico, con el trastorno de la personalidad límite, que es algo , .. 
mente distinto, aunque a ambos se los etiquete como borderline. 
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(1). Nos detendremos 
e tipo patológico de , Pk 
lítico de relevancia, qu 


la discusión de Kernberg con papa 
mente en la determinación de | 2 
nalidad en su último teórico psico 
pes término descriptiv, 
Según “narcisismo es UN tlvo 
se ha o o yd pero e ss qna Se 4 PR 
: ¡ esequ au 

rinci roblema radica en Un ' toa, 
Ciega re con perturbaciones cebo po vine», 
los objetales”=. “En un plano superfici Ea pta CSÓrdena, 
serios de conducta; sus impulsos es en general más eficaz qu, 
tiles.”2 

«5 los rasgos principales de esta personal; 

Kernberg describe los px ¡entes de las perso 'alidag 
iosidad, la exagerada conto Po 
mism table falta de interés y empatía hacia los d 
no caia] la pan con que buscan su tributo y admiración" 
“En particular, son incapaces de experimentar auténticos senti 
mientos de tristeza, duelo, anhelo y reacciones depresivas, siendo 
esta última carencia una característica básica de sus personali. 
dades. Cuando se sienten abandonados o defraudados por otras 


personas, GA 

pero que, examinada con mayor detenimiento, resulta ser deenojo 

= Cf H. Kowvz, The Analysis of the Self: Systematic Approach to Treatment 
of Narcissistic Personality Disorders, International Universities Press, New 
York 1971; trad. esp. Análisis del self, Amorrortu, Buenos Aires 1977. 

= (0. Kervorsc, Desórdenes fronterizos y narcisismo patológico, Barcelona, 
Paidós 2005, 205. 

2 Ibidem. 

4 Ibidem, 206. 
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suelen exhibir una respuesta aparentemente depresiva 


do de deseos de vengan; 
nto CarE Banza, y no verdad 
imie rdida de una persona que apreciaban.”» Las 


pesen” or la cientes co 
ya pa 5 de estos pa N Otras personas están referi- 


u 
yn - omenaje por parte de los demás. Su vida emocional 


q 26 

Y toestima. te la observación hecha por Kernberg de que 
És inte onalidades han tenido generalmente una madre, o un 
"o de la misma, que aparentemente funciona al nivel de la 
ción superficial al medio, pero que tiene una relación con 
adap de indiferencia y de agresividad contenida, o también que 
.. uso narcisista del hijo para mostrarlo como un trofeo u 

pos »27, Estas observaciones descriptivas de Kernberg son 
ión, pero cuando empieza con el análisis propia- 
y dice cosas como que “su comportamiento 


escuela psicoanalítica. 


Ibidem. 

% Ibidem. 

” Ibidem, 211. 
* Ibidem, 206. 
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Mientras que la claslicación de TAPADO de la O , 
CIE-10), pone a la rsonalidad narcisista ' Cgoría * 
trastornos pr 2 de la personalidad" (F60.8), el Dspun 
coloca el trastorno límite en Su clasificación de los trasty 
de la personalidad en el clúster B, que recoge las Personalig 
des teatrales e impulsivas (junto a la narcisista, las persona, 
dades antisocial, límite e histriónica). Sería superíluo citar qq 
las características del trastorno según el DSM-IV-TR, fácilmeny, 
accesibles para todo el mundo. Baste citar lo fundamenta]: “a 
característica esencial del trastorno narcisista de la persona); 
es un patrón general de grandiosidad, necesidad de admiracióny 
falta de empatía que empieza al comienzo de la edad adulta y que 
se da en diversos contextos”. Los estudios recientes reco 

4 este trastorno una alta comorbilidad. Es interesante tambjé 
comprobar que, mientras Ellis consideraba al narcisismo caray 
teristico de las mujeres, la personalidad narcisista se da estadís. 
ticamente más en varones (50-75%)". | 

No cabe duda de que el tipo de personalidad descrito bajo | 


nombre de trastorno narcisista existe. Se podría dudar, sin em: | 
ombre, pero esto es 


bargo, de lo acertado de la aplicación del n 

relativamente secundario. Más allá de esto, nos podríamos pre- 
guntar si los modos en que ha sido analizado este trastorno, es- 
pecialmente desde el psicoanálisis, son los correctos, y cuál es su 
relación con conceptos clásicos de la moral como vanidad, orgu- 


llo, soberbia, presunción, etc. 


DSM-IV-TR. Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales. 
Texto revisado, Barcelona, Elsevier Masson, 2002, 799. 


» Ibidem, 801. 


130 


ismo, egocentrismo y filautía 


4 concepto de narcisismo parece emparentado con el adie- 
“egocentrismo”. El mismo Alfred Adler, que pone el 


riano € 


cap! 
po >] adlerismo dice más claramente: o 
qu Freud anunció su concepto de narcisismo du- 
rante un período en que la Psicología Individual 
señalaba agudamente el aspecto egocéntrico del 
neurótico. Es una cuestión de terminología. Si en- 
tiendo por narcisismo solamente el amor sexual a sí 
mismo, entonces el narcisismo no es más que una 
de las miles de variantes del amor propio. Cuando 
el amor propio sexual aparece, es solamente una 
de las muchas manifestaciones de una persona que 
sólo piensa en sí misma. [...] Puesto que el curso 
natural no es así, no podemos considerar el fenó- 
meno del narcisismo como una componente o una 
fase innata en la evolución. Lo consideramos como 
una fase secundaria que se presenta cuando una 
persona ha excluido las relaciones sociales que se 
sobreentienden y se dan naturalmente, o cuando 
nunca las ha encontrado. [...] Si uno expande enor- 
memente el concepto del narcisista, como en el 
psicoanálisis, no se manifiesta otra cosa más que el 
tipo de la persona egocéntrica, que nosotros hemos 


descrito extensamente.*' 


e “eg 30) 
mo ajeno al sentimiento de comunidad como el rasgo 
'sal del carácter neurótico, considera que el concepto freudia- 
“ciemo no hace sino traducir en términos confusos lo 


* A. Abier, Superioridad e interés social, Fondo de Cultura Económica, Méxi- 


co 1968, 183. 
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El concepto adleriano de egocentrismo es más ampli 
de narcisismo, pues al no SU per la referencia Specíf, Ve y Allers, en esta actitud egocéntri 
A aplicable a todos los q a, la para "esitud más radical del sujet s> del neurótico se reve- 

Joca en el centro y h qa Un ¡festaría 1 ante la totalidad de la 
por los que una persona S€ co ace pj lar apcia, que mani a falta de aceptación de | ; 
mundo en torno a sí, M 4 de que > yo rm MANifestap ea itud Y carácter creatural”. e 
de un enamoramiento de sí mismo oda ola hey 60,7 igual que Adler. y Pa psiamos si quisiéramos, recon- 
sis y todo desorden del de la personali mo cir el ná 7 enado de sí que los gri 

: . idad imnio La du autía, O al menos a una fo: : gnegos 
este sentido, cualquier esorden astorn 4 Imp); rpaban fl 4 rma particular suya”. Por 

a cel llamado tr O narcisista p “l Ma ría (amor sul), la persona se toma a sí misma 
el egocentrismo, nO 5 de Adler (al que más adelante y ose ja flaur dad, y todo lo demás lo transforma en pasible clio de 


, s 1) 7 . 
Allers, conocido discíp :he de este modo el “mundo” 2 acción. Según Gregorio Magno, el amor sui es una de las 
(er sus dela Jujurias. Por eso, este amor sui no es según aquello 


riremos ampliamente), pá Srótico: 
do centra » el mun. e] hombre es principal, sino según los apetitos relaciona- 
do del neurótico €S ce OS tt dos con SU o actitud se puede llamar narcisis- 
mundo en el gue ones humanas no pueden ta en la medida en que O común con el mito de Narciso el 
, plenamente. El als cosas de que, il igual que po en elfi autós está brutalizada su experien- 
sus semejantes, pero es incapaz poa 43 er sincera- a, limitada a las erencias ae tiene a su apetito. De este 
mente a las demandas dela soc ara modo se ciega Para IEAPEIT ación absoluta de la realidad y de 
ceden » otros, Porque éstos han sido de- su belleza. Quien quiere todo con amor de concupiscencia, y es 
gradados, por decirlo así, en bed de una finalidad ajeno a todo amor de amistad y de benevolencia hacia los demás, 
patri humanos y las cosas están casi 
egocéntrica. Los seres : 
2] mismo nivel ambas Son, EN he- mide, 94. Cf. R. ALusas, Naturaleza y educación del carácter, Labor, Bar- 
rramientas 4 bles. Sentimientos como ad- celona 1957, 306: “la neurosis surge de la exageración acaecida en la diver- 
miración, la dedicación, la devoción, referidos a una gencia existe en toda vida humana- de voluntad de poderío y posibili- 
na o a una causa, prácticamente ausen- dad de o Le e. a RS a 
5ti reso uram , en la naturaleza caída. [... 
tes en el mundo del neurótico erre to ientada hacia lo morboso y pervertido, es consecuencia de la eri P 
Freud, al tomar paje ps de las nalid dis la criatura contra su finitud e impotencia naturales”. 
sobre tod se través o bi et al” para d «Cf, por ejemplo, J.-C. Larcner, “Les maladies mentales et leurs thérapeuti- 
neuróticas, acuñó el término “objeto Sexu para de- | ques selon les Péres”, en Le chrétien devant la maladie, la souffrance et la 
signar a la persona amada)”. mort, Cerf, Paris 2002, 109. 
 Moralia in Job, xxx1, cit / P : 
troquel, Buenos Aires 963,98 be > A pa xxx1, citado por S, Tomás pe Aquixo, Summa Theologiae, 11-11, 


a 
* R. Aueos, Existencialismo y psiquiatría, 
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' 


todo amor de 
> blo se ama a sí mismo, pues CONC; 
ia a un amor de benevolencia als hacia alguie 
en este caso hacia UNO mismo. Por eso, S€ pa e decir Que n; 
egoísta sólo capta en la realidad el reflejo de anios Por o 
la vida centrada en el apetito aa po elf PS 
. * $ A ex 
dé demasiada important! ai Pdo cn 


pejo o en el placer de verse retra 
la semejanza con Narciso. En todo 


claro ue narcisis . : 
e e narcisista dela personalidad, sino que esp 
más amplio que éste. 


Conclusión dl 
con el término narcisismo es darle un signifi. 
japos “Esto no se da en Freud ni en la mm; 


do más o menos A R 
e a ítica, que es la que más lo utiliza en psicología, Est 


conlleva también, para quien se sirve del término, el peligro de 
quedar adherido a la concepción psicoanalítica del narcisismo y, 
por lo tanto, de la psique, Con todas sus deficiencias y oscurida- 
des. Aunque no soy totalmente contrario, no soy entusiasta de 


e . 

Y (f, JC. Liacuer, Ceci est mon corps. Le sens chrétien du corps selon les 
Péres de 'Eglise, La joie de lire, Genéve 1996, 44 : Tattitude passionnée par 
laquelle homme <'attache désormais á son propre corps en raison du plaisir 
qu'il lui procure est appelé par saint Maxime le Confesseur et par d'autres 
Péres 'philautie”. La philautie est d'une maniére générale une amour égoiste 
et passionnée de soi, mais saint Maxime souligne que cet amour s'enracine 
dans le corps, prend naissance et se développe dans V'attachement á lui: 
la philautie, C'est Paffection passionnée et déraisonnable pour le corps.' Á 
travers la philautie, le corps devient une idole á laquelle l'homme rend un 


culte”. 
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umbre, tan propia del psjevangis;, 

a “nos que están to SIS, de utilizar a 
de pario, compi de Edipo, e punga 
como yq ventaja de aludir inmediatamente a e, 00 términos 


“en : : tea 
tjen sicológICaS, tienen por otro la desventa; Completas situacio. 


p 
cgedad lara criticado el e” 
En con estas palabras “Con e... me alítico del término 


a 10) . 
parcisis ” coanalistas hablan de 'narcisismo' nología más confy. 
e gue des milo cnc am 

. en primer lugar, porque designa no sí O 
a egoísmo) sino también algo ct mes se nega- 
el reservorio de la libido que luego se deposita r de sí -e] 
n momento normal en el desarrollo psíqui nm los 'obje- 
porque parece referirse principalmente a] es segun- 
; oryerso) de sí.37 r sexual 
En definitiva, ¿Qué es el narcisismo? cEl egoísmo? dire 
dad? ¿La presunción? ¿El autismo cognitivo, y/o da ' ol 
normal del desarrollo humano? ¿La conducta de excj ¿Una 
ante la propia imagen reflejada en el espejo? ss 
filia? ¿El enamoramiento “platónico” de sí mismo? ¿Un pal 
00 co de la personalidad? ¿La condición del psicót; X.- 
¿El solipsismo como concepción del mundo y como ea 
És todo esto y mucho más. Y en esto reside el problema la 
concepto descriptivo puede tener su utilidad en desrmainados 
contextos, si se lo usa con precaución, con seriedad y, sobre todo 
con medida. De lo contrario, puede servir para explicarlo todo % 
al mismo tiempo, para no explicar absolutamente nada. 


7» M. F. Ecnavarría, La praxis de la psicología | ] gi 
: y sus niveles epistemológicos 
según santo Tomás de Aquino, Documenta Universitaria, Girona DE AB. 
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Cape nuadores de Freud 
5 


¡té Secreto dis ; 

gl CO foto (FIGURA 3) se puede ver a los principales discípu- 

| 1- esta d, que formaron hacia 1912 lo que se suele llamar el 
no. 

os té Secreto - 


| Ficura 3. Es Courré Secarto (1912; FOTO 1922) 


omité fue una especie de sociedad secreta que formó 


ra defender la ortodoxia psicoanalítica, después de 


Este € 
“heréticos” Steckel, Adler y Jung'. Freud 


| Freud pa 
las defecciones de los 


| TAL 5. Fasun, Selbstdarstellung, trad. esp. "Presentación autobiográfica”, en 
Obras completas, vol. xx, Amorrortu, Buenos Aires 1990, 49: “Entre 1911 y 
| 1913, seconsumaron en Europa dos movimientos escisionistas del psicoanáli- 
sis, iniciados por personas que hasta entonces habían desempeñado un papel 
notable en la joven ciencia: Alfred Adler y C. G. Jung. Ambos parecían muy 
peligrosos, y rápidamente ganaron muchos partidarios. Pero no debían su 
fuerza a su propia gravitación, sino al atractivo que ofrecía el poder librarse 
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, nica hacia finales de] 
había pertenecido a una logia 2: con las sociedades sep %, 
por lo que tenía cierta peon frecuentemente e a as) 


él mismo acostumbraba a escrr o para los “inicj 
rensl la 
que sólo fuera plenamente comp estos siete discípulos * %, 


¡té secreto estaba formado Por > Que, 

los que reud consideraba más cora a canal, 

nos después ps pó nal, est Jones es el biógrafo oñ ci) 

ARA de Freud. Los otros son importantes psi 

el Epa ve los miembros del Comité (así como a 

e pr “los como Lou Salomé, o Anna Freud), Fred yo 
eles p una piedra montada que representaba 


AS 
= se sentían como chocantes, AUNQUE 


de las conclusiones Sd aora O [...] La crítica trató con suavidad 
A ios e yo sólo pude lograr que Adler y Jung renunciaran a llama, 
ber Llera sus : Ml 

2 Bacxax, Preud et la tradition mystique Juive, 73-74. 

loc 61: “Creemos que Freud ha escrito frecuentemente de manera os. 
cura, que él tenía motivaciones, conscientes o inconscientes, para esconder 
algunos de sus pensamientos más profundos y que sus pensamientos tenían 
una fuente y un contenido cabalísticos. La tradición cabalística misma s, 
por naturaleza, en parte secreta y trata de cosas secretas, y pone como pri» 
cipio que sus enseñanzas secretas no deben ser transmitidas sino oralmente 
y sólo a una persona a la vez y, además, a espíritus escogidos y por alusiones 
Es lo que Freud hacía efectivamente en la práctica del psicoanálisis, y este 
aspecto de la tradición cabalística es todavía mantenido en la enseñanzo 


dada al psicoanalista moderno. Éste debe recibir la tradición oralmente (en 
el análisis didáctico)”. 

+ Cf. M. Onrzar, El crepúsculo de un ídolo. La fabulación freudiana, Taurus, 
Buenos Aires 2011, 440: “El Comité Secreto -Rank, Ferenczi, Jones, Abra: 
ham, Eitington y él mismo- funcionó durante once años, desde 1912, cuando 
Ernest Jones lo estableció, hasta agosto de 1923, fecha de la última reunión 
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y 


izada por una especie d ión “ j 
ga rantiza 2€ sucesión “apostólica”, 
está de la aprobación de estos discípulos que convivieron 
pa mejor, esotérico, 
reud, 
ge uando conocemos estos detalles”, E] Comité sets > 
s a 1927 por obra de las disidencias internas. 


disolv 

contaciones del psicoanálisis posfreudiano 
ño e ip como el presente no podemos detenernos en 
En talles de la historia del movimiento psicoanalítico después 
jos d eq, Se ÍA imposible seguir aquí las decenas de orientacio- 
ps pa tas que el psicoanálisis tomó después de la muerte del 


_- disolución a causa de disensiones entre los miembros. Jones, en- 


antes de la a a Freud el 7 de agosto de 1912 la creación de 'un pequeñ 
tonces, confirm ente solidario, encargado, como los paladines de a 
gru defender el reino de su maestro y velar por la aplicación de su doctri- 
no, [...] La idea viene de una discusión entre Ferenczi y Jones, pero Freud 
sab apropia [...J. El Comité Secreto permitía a los fieles ostentar un anillo 
sn una piedra preciosa antigua y tallada engastada en él. Los discípulos más 
cercanos, más fieles, más adeptos a la causa, más celosos, recibían ese regalo 
del maestro, que significaba así su unción.” 
sCf. Ibidem, 440: “Muy rápido y muy pronto, Freud comprendió que, al modo 
bélico y combatiente de san Pablo, había que poner al psicoanálisis en orden 
de marcha, y crear para ello una organización militante extremadamente je- 
rarquizada, construida a la manera de la Iglesia Católica, Apostólica y Roma- 
na. Los comités secretos, el uso de circulares sólo destinadas a los miembros 
de confianza, las asociaciones de elegidos, la unción del padre fundador, la 
trama, la red nacional, europea y luego internacional, la creación de socieda- 
des, escuelas, revistas, editoriales especializadas, los congresos, la publica- 
ción de actas, todo eso hace del psicoanálisis una disciplina que reivindica 
caia la dominación universal, y se forja los medios para alcanzar- 
margen de toda moral.” Ibidem, 445. 
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Maestro de Viena. Baste señalar aquí algunas de esas divo 


en cs muy somero: - Es una línea ne AR Psi 

1 alo estructu ¡ 
_Dlap t ral de la segunda tó Ca na, 
lisis inspirada por el modelo es de Freud, como la siguien de 


, jon 
toma pie de algunas AA ción que hace poco he 


¡ dmite R 
Si se a que descompone el aparato anímico 


o una psicología del ello (y de 
: ). Por consiguiente, en cada 
sus acciones sobre é Y indar contribuciones 


ólo pu : 
campo del en pon desde la psicología de] 


contribuciones contienen lo 
ello se debe al valor que 
amar para nuestra vida lo 


ede recl 
con derecho pu discernido durante tanto 


inconsciente del alma, no 
tiempo”. 

Este desarrollo del psicoanálisis tien 

Shilder (1886-1940) y Anna Freud (1895- 


¿S. Freun, “Las resistencias contra el psicoanálisis”, en Obras completas, wal. 


XIX, 220. 
> Schilder fue un psicoanalista poco ortodoxo, Doctor en Medicina y en Filo- 
sofía, influido e la fenomenología y amigo de los (ex)adlerianos Oswald 
Schwarz y Rudolf Allers. Además, fue marido en segundas nupcias de Law 
retta Bender, famosa creadora del test de Bender. Se trata de un autor de 
mente enciclopédica, que dominaba con soltura los campos de la fisiología, 
la psiquiatría y la filosofía, especialmente de orientación fenomenológica. Se 
principal obra es The Image and Appearance of the Human Body: 
in the Constructive Energies of the Psyche, International Universities Press 


e antecedentes en Pay] 
1982), hija del funda. 
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¡coanálisis”), Y Cuyo represen 

yor de tartmann (1894-19707, junto con R 
pin, _ Estos autores, además de ce y 
gens ¿miento q pS ci que habí : pia en el 
pta entro del Yo, que por lo tanto : : 
conf ir Esto llevó a un cr al 
nadie” nálisis y la psicología académica. a 


est e. : A 
ques una yulgarización del psicoanálisis para am 
dera dad pragmática americana. oldarla a la 
entaliC e 
: Es otra línea de 


2) ¡or del psi isi 
llo posterior le psicoanálisis, Cuyo punto de re - 
de cipal es la psicoanalista Melanie Klein Pl 
pe cuenta CON importantes nombres posteriores como Donald 
a nicott (1896-1961) y Wilfred Bion (1897-1979). Estos autores 
nen el acento del psicoanálisis en el estudio de las relaciones 
e objeto (en el sentido freudiano) durante la primera infancia, 


incluso antes de la constitución del complejo de Edipo. Quienes 


SST" ARAADA E DEARRAAERETT O PEIZA TERR E REIR 
New York 1950; trad. esp. Imagen y Apariencia del Cuerpo Humano. Es- 
tudios sobre las Energías Constructivas de la Psique, Paidos. Buenos Aires 
1977. La presentación de la edición en español está hecha por su discipulo 
el psiquiatra y psicoanalista católico (y tomista) Eduardo Krapf (1901-1963), 
que fue uno de los introductores del psicoanálisis en Argentina. De este au- 
tor, E. Krar*, Psiquiatría, Paidós, Buenos Aires 1959 y Angustia, tensión 

relajación, Paidós, Buenos Aires 1952. j 

*Cf. especialmente, A. Frsuo, Das Ich und die Abwehrmechanismen, trad. 
esp. de Y. P. de Cárcamo y C. E. Cárcamo, El Yo y los mecanismos de defensa 
Paidós, Barcelona 1999. ) 


hs HARTMANN, Ego psychology and the problem of adaptation, Interna- 
Universities Press, Nueva York 1958. 
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ed “spanalítica, encontramos 
: lógica psicoai , 
no compartimos la a stos autores sobre las relacions Us 
de las elucubraciones Igo forzadas, COMO poco, 


a 
go con el pecho Ie ¿cio s : Se tea de un into 
o pra imación a la psicología AcadényO 


lógicas) con una Cie f aunque leído en clave e] 
a través del epa? de ¿aben del narcisismo. Su funda mo 
psicoanalítica add sido Heinz Kohut (1913-1981)0 ") 
principal representar” Hay una serie de autores muy ÍNtere. 
caros que no suelen Ser acidos an cl ortodojz» 
: ceica. aunque el público general Sean psicoana)is. 
psicoanalítica, 2 de ten como tales. Suelen ser 1] 
as, y eos miss SES jes son Karen Home (gs 
a >, Harry Stack Sullivan (1892-1949), Franz Alexander (18p. 
1952), 2 Erich Fromm (1900-1980). Los neopsicoanalistas y, 
1964) y en el psicoanálisis, además de haberze 
¿coanálisis tradicional, pero han modif. 


ccoo iia de la práctica de tal modo que 


cado elementos de la teoría y 


ñ art á 5 a OS Feconoe 
PA mente el ce bt si viviera, los e Como tales, 
probe. « psfexpresaDa Faner Horney su posicjóp, Po Mete: 
podoxe” "Como muchas de muestras interpreta; 
discrepan de las de Freud, algunos eto mes 
ntarán si todo esto es aún Psicoanálisic » 


o 7d 
rada pro 
Dor Freud, entonces lo que aquí Op a 
en realidad, psicoanálisis. Si, en cambio, se e 
ue los elementos esenciales del psicoanálisis Pe 
den en ciertas orientaciones básicas del sd 
to frente al papel de los procesos inconscientes y a 
las formas de su expresión, así como en determ;- 
nado tipo de tratamiento terapéutico que lleva esos 
p a nuestra conciencia, entonces lo que 
resentamos es, por cierto, psicoanálisis. Creemos 
que la adhesión estricta a todas las interpretaciones 
teóricas de Freud entrañaría el peligro de querer 


hallar en las neurosis lo que sus teorías hacen supo- 
ner que se debe encontrar en ellas. Este riesgo no es 
otro que el del estancamiento intelectual*. 


Estos autores, en general, dan una gran importancia a los 
factores sociales, culturales e interpersonales; tienden a desta- 
car la autonomía del yo; quitan importancia o incluso niegan la 
teoría freudiana de las pulsiones, en particular de la pulsión de 


== ¿Cgmo cura el análisis?, Paidós, Buenos Aires 1993, 305: 
e la teoría de la primacía de las pulsiones y de su domesticación, 
esí como la teoría del pasaje de la cia a la autonomía y del narcisis 
mo al amor de objeto, forman parte de (o se han convertido gradualmente 
en) un sistema moral supraordenado, disfrazado bajo el ropaje científico; y 

las declaraciones verbales en contrario, la práctica actual 


"Cf. K. Horsex, La personalidad neurótica de nuestro tiempo, Paidós, Méxi- 
201988, 10-11, 
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¡versalidad del complejo de 
dad infantilv, etc. Se obserya eipos 


a de las ideas de Alfreg on 
er 


nen duda la ui 
muerte: POr ela sexuali 


-la centralidad de . 
dai una importante influence 


: Freud acerca del complejo de 
“Tbidem. 72: “Las pa e ol en ellos que las reace Edipo y 
efectuaron en papi padres eran lo bastante destructivas como A 
lentas frente a uno ( r definitivamente la formación del Carácter 
despertar ansiedad * lado notado la frecuencia de este (nó 
las dc no, Freud le atribuyó carácter univerga] 
en los neuróticos Edipo como núcleo mismo de la er 


lor, Algunas 
ó hermanos 0 
E De nes iamanos que vivan muy Juntos. Mas no hay pruety, 
aque ; de celos destructivas y permanentes —y son ellas q Jas 
se reñere el complejo de Edipo o la rivalidad fraterna- sean en nuestra 
que tan comunes como acepta Freud, sin entrar a analizar siquiera otras 
configuraciones culturales. Se trata, por el contrario, de reacciones huma. 
nas generales que, empero, pueden ser artificialmente engendradas por la 
atmósfera en la cual el niño evoluciona. 
Ibidem, 31: “Freud, y con él la mayoría de los analistas, señalan que la fina- 
lidad del análisis queda cumplida al descubrir las raíces sexuales (por ejem- 
plo, las zonas erógenas específicas) de un impulso, o bien el tipo infantil 
de reacción que se considera como modelo reproducido por aquel impulso, 
Aunque también nosotros sostenemos que no es posible penetrar totalmen- 
te una neurosis sin remontarse hasta sus raíces infantiles, creemos, por otra 
parte, que aplicando en forma unilateral el criterio genético, más que escla- 
recerse, el problema se confunde, pues dicho criterio induce a menospreciar 
las tendencias inconscientes actuales, sus funciones y sus interacciones con 
otras tendencias presentes, como los impulsos, los temores y las medidas 
de protección. La comprensión genética sólo es útil en tanto contribuya 8 a 
comprensión funciona)”, 
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tos autores Siempre se hay e... 
pana orácticos del psicoanálisis, y o 
. AL: Este aut 
escuela ¿ario e volvera lo eseno; titu. 
sería SU ia pas ps : miento 2 de Freud, 
que relectura de , Sirve del auxilio de | sujeto, 
su ctural de De poo O en él nd ¡iso 
Sn closóficas de Hegel, Nietzsche y Heidegger. 1; : influen. 
das E, el pensamiento posmoderno posterio, pa uencia de 
lo ga es casi tan aLupla como dentro del peinar pete 
us ideas en detalle sería imposible. Nos lim: o *Po- 
0 ao signi, al desarrollo de una di avitamos, Re 
o e os Particularmente UnPortante. j 


disolución nietzscheana de la persona 
aa hemos dicho, la pretensión del Lacan A cocer] 
“retorno a Freud”, luego de la “desviación” que respecto de 
íritu revolucionario habría sufrido el psicoanáke: e Ñ 
ir de los escritos de la hija misma del maestro de cia 
Anna Freud, hasta la psicología del yo de Hartmann, Kris y 
Lowenstein (con este último Lacan había hecho su psicoanáli- 
sis didáctico). Estos autores tenderían a un aburguesamiento 
del psicoanálisis, facilitando una aproximación del mismo a la 
psicología general y a la psicología de la personalidad, poniendo 


sup 


“Cf. Ibidem, 11: “Estas observaciones también contienen la respuesta a la 
pregunta susceptible de plantearse: si nuestra interpretación no es, acaso, 
un tanto adleriana. Ofrece, es verdad, ciertas similitudes con determinados 
puntos que Adler destacó, pero fundamentalmente no se sale del terreno 
ra Adler es, en efecto, un buen ejemplo de cómo hasta una intuición 
vel elos procesos psicológicos puede llegar a esterilizarse si se la persigue 

ateralmente y sin fundarse en los descubrimientos capitales de Freud”. 
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al ello- como núcleo del psicoanálisis, y POStulang, 
al yo -y nO 3 . 


. flictos - 
“E nte movido por Lacan pretende sor , 


' +manismo del creador del psi 
redescubrimiento del a redic del sujeto. Por ello, y My 
nálisis, es decir. go dl d es un verdadero “retorno . 
conscientemente, € * nas del psicoanálisis. En ef 
Nietzsche”. eii he en 1925-1926 había producido Ra 
el pci con el catolicismo, del que sería en adelang 
ruptura : 
acérrimo : . enlos quese descubre també 
Dejando de lado otros 25 a de Lacan (como la relación entre 
la int eS remos en la crítica del sujeto, tema q 


jetzsche. , 
postura de Lacan ante los psicoanalistas que pretenden 
a nnnálisi en el yo, es sumamente dura y sus textos 
rias de ácida ironía. Poner el énfasis en e 
referidos a ellos, cargados de ¿cl iS 0d 
vo implicaría desvirtuar la esencia del psicoanálisis, que produjo 
la “revolución copernicana” de “descentrar al sujeto”. Justamen- 
te, las modificaciones que Freud introdujo desde 1920, como la 
“pulsión de muerte”, la “compulsión a la repetición”, el “ello”, 
Nacido en una familia tradicional católica, la formación cristiana de Lacan 
fue muv buena, así como su formación clásica, incluyendo tanto el conoci- 
miento del latín y el griego como de los grandes autores tradicionales, como 
san Agustín y santo Tomás de Aquino, aunque ya hacia fin de la adolescencia 
se apartó de la fe de sus padres. Su actitud fue el oppositum per diametrum 
de la de su hermano Marc-Marie, sacerdote benedictino (a quien Lacan le 
dedicara su tesis doctoral en psiquiatría, De la psicosis paranoica en Sus 
relaciones con la personalidad). Jean Baruzi lo introdujo al conocimiento 
de Spinoza y Alexandre Kojéve, al de Hegel. También Friedrich Nietzche y 
Martin Heidegger ejercieron notable influjo sobre él, así como, posterior- 
mente, Ferdinand De Saussure y Claude Levi-Strauss. 
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ett» pabrian tenido como finalidad Producir ere descentrarn; 
pa del ue señor Hartmann, querubín del psicoans 
sis, nos anuncia la gran nueva, después a, Do 
os dormir tranquilos: la existencia el 
0 autónomo. A este ego que desde el inicio del 
descubrimiento freudiano siempre fue conside. 
de conflictivo, que incluso cuando se lo situó 
“omo UNA función vinculada a la realidad nunca 
dejó de ser tenido por algo que, al igua] que ésa, se 
conquista en un drama, a ese ego de pronto nos lo 
restituyen como un dato centra)”, 


*“n 


¡Tan Seminario (2). El yo en la Teoría de Freud ' 

“0 enaltica, Paidós, Buenos Aires 1986, 23: Lo que Freno inenáaj y 

ir de 1920 son las nociones suplementarias entonces necesarias para 
mantener el principio del descentramiento del sujeto. Pero lejos de haber. 

o comprendido como debía, hubo una avalancha general, verdadera libe- 
ración de colegiales: ¿Ah, el bueno yo, otra vez con nosotros! ¿Qué alivio, 
volvemos a los caminos de la psicología general! ¿Cómo volver a ellos con 

¡jo cuando esta psicología general no sólo es un asunto de escuela o de 
comodidad mental, sino realmente la psicología de todo el mundo? Y, como 
su más reciente manifestación, tenemos las geniales elucubraciones que en 
este momento nos llegan de ultramar.” 

» Ibidem, 108. Cf. también, J. Lacan, “La cosa freudiana”, en Escritos (1), Siglo 
XXXI, Buenos Aires 1988, 403: “De treinta y cinco años de cohabitación con 
el yo bajo el techo de la segunda tópica freudiana, de los cuales diez de rela- 
ciones más bien tormentosas, regularizada finalmente por el ministerio de 
la señorita Anna Freud en un matrimonio cuyo crédito social no ha cesado 
de ir en aumento, hasta el punto de que me aseguran que pronto pedirá la 
bendición de la Iglesia, en una palabra como en ciento, de la experiencia más 
bien continuada de los psicoanalista, no sacarán ustedes nada más que ese 
cajón, Cierto que está lleno hasta los bordes de viejas novedades y de nuevas 
antiguallas cuyo amasijo no deja de ser divertido. El yo es una función, el yo 
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psicología del yo “se mes a ar 
en la experi 

prim o A y a fin de ilustrar nuestro pensam e 

digamos que está incluso al nivel de la marioneta. Pero lo qyy" 

Freud le interesa es saber Con qué hilos se la dirige. De esto hab 

cuando habla de instinto de muerte 0 instinto de vida ' 

No nos interesa aquí entrar €n las complicadas disquisioj, 
nes lacanianas acerca de la naturaleza de este yo (moi) al que d 
psicoanalista francés contrapont el je, perteneciendo el prippp. 
ro al registro de lo imaginario y el segundo al de lo simbój 
co —considera al sujeto unido a una estructura lingúística y p, 
al sujeto aislado o abstracto, separado del todo-. Este yo es el 
producto imaginario de una identificación especular, que resulta 
de la relación diádica del niño con su madre”. Quedarse en el yo 

la inmediatez de la ilusión. Hay 


es, Lacan, dejarse atrapar en la 
pi al fondo de la cosa freudiana para descubrir que el yo 
es meramente resistencial. Por las grietas de su discurso se deja 


trever otra realidad, el inconsciente. 
aces de Nietzsche, 


Lacan rechaza, mostrándose en esto muy Cerca 
¡alista del inconsciente. El incons- 


toda interpretación sustanci El 
ciente no es la persona que subyace a la máscara, ni el incons- 


es una síntesis, una síntesis de funciones, una función de síntesis. ¡Es autó- 
nomo! Esa sí que es buena. Es el último fetiche introducido en el sancta sane- 
torum de la práctica que se autoriza por la superioridad de los superiores. 

£ 3. Lacax, Serninario (2), 108. 

» C£.J. Lacas, “El estadio del espejo como formador de la función del yo (e) tal 
como se nos revela en la experiencia psicoanalítica”, en Escritos (1), 86-93: 
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ico de un E. von H ; 
pom ntico +0 Hartmann. El ¡ 
dios ya q A pala, o 
sisten a du 
00 gub Nuestra investigación nos ha llevado al punt 
nocer que el automatismo de la evitición 
(wiederholungszwang) toma su principio en lo 
y hemos llamado la insistencia de la cadena 
eenificante. Esta noción, a su vez, la hemos puesto 
como correlativa de la ex-sistencia (o sea: el lugar 
excéntrico donde debemos situar al sujeto del 
jon iente, si hemos de tomar en serio el descu- 
brimiento de F reud).? 
sentimiento de autonomía y libertad del yo es ingenuo; 
desmantelado con el giro copernicano del descubrimien- 
inconsciente. La insistencia hace referencia al ensamble 
pe inconsciente personal en una cadena de significantes que lo 
sobrepasa y en la que está integrado, que es el lenguaje incons- 
* nte mismo. La ex-sistencia hace referencia a la exterioridad 
que no es poseído por un sujeto personal -más 


inconsciente, pora 
bien él es quien posee a un individuo, que es fruto de una violen- 
cia interpretativa dentro del horizonte del lenguaje-. 
[...] el inconsciente es el discurso del Otro. Este 
discurso del Otro no es el discurso del otro abstrac- 


to”, del otro en la díada, de mi correspondiente, ni 


»J, Lacan, “El seminario sobre La carta robada”, en Escritos (D, 5. 

a Es decir, de otro substancial que existiría fuera de la relación lingúlística, 
fuera del curso de los significantes. Esto sería el “alma bella” (expresión 
que está presente en muchos autores desde Goethe, muy usada por Hegel 
y Nietzsche): “El yo del hombre moderno ha tomado su forma, lo hemos 
indicado en otro lugar, en el callejón sin salida dialéctico del “alma bella' 
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an 


' mi esclavo: es el cireyj. 
jguiera imp e dic ho 
: de mi padre, por ejemplo, en 
nes. Es el pr ha cometido faltas que estoy 
tanto - ente condenado A reproducir: lo que 
absolutamen” —,, Estoy condenado a reproducir. 
llaman 2 preciso Que retome el discurso que 
las pora” o simplemente Porque SoY su hijo, 
e De cadena del discurso nO €S COSA que 
a detener, y yo estoy precisamente 
de transmitirlo en Su forma aberrante 


estructurado el lenguaje es ser violentado en cuanto 
la mó realidad: “la ley del hombre es la ley del lenguaje”. Lo 
cimbélico subvierte lo real natural, y así lo hace ser. 

Es el mundo delas palabras el que crea el mundo 
de las cosas, primeramente confundidas en el hic 
et nunc de todo el devenir, dando su ser concreto 
a su esencia, y su lugar en todas partes a lo que es 
desde siempre xreya es aci El hombre habla, pues, 
pero es porque el símbolo lo ha hecho hombre”. 


nn 5 5 o 
que no reconoce la razón misma de su ser en el desorden que denuncia en 
el mundo.” (3. Licax, "La función de la palabra”, en Escritos (1), 270-271). 

23, Lacax, Seminario (2),141. 

e Ps “Función y campo de la palabra”, en Escritos (1), 126. 

Í no 265-266. Cf. p. 268: “Los símbolos envuelven en efecto la vida del 
a moscas una red tan total, que reúnen antes de que él venga al mundo 3 
2 Ss A 'por el hueso y por la carne', que aportan 3 
el dibujo de sa dones de los astros, si no con los dones de las hadas, 

no, que dan las palabras que lo harán fiel o renegado, l2 
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¿cJeo de lo que venimos tratando es, en 
Y 0 mejor, pap en tela de juicio poc Ae ñ 
"ptido extramora! , diria Nietzsche), es decir, el tema dea 
en sen ción y el combate hermenéutico. ela 
interP!?” 7 descubrimiento de Freud pone en tela de 
juicio la verdad, y no hay nadie a quien la verdad 
no le incumba personalmente.* 


psa verdad sin la cual ya no hay modo de discer- 
nir el rostro de la máscara, y fuera de la cual pare- 
ce no haber más monstruo que el laberinto mismo 
¿cuál es? Dicho de otra manera, ¿en qué se distin- 
guen entre sí en verdad, si son todos de igual 


realidad?”* 
Jey de los actos que lo seguirán incluso hasta donde no es todavía y más allá 


misma muerte, y que por ellos su fin encuentra su sentid juici 
0 que el verbo absuelve su ser o lo condena -salvo que e 
realización subjetiva del ser-para-la-muerte.” 

sj, Lacan, “La cosa freudiana”, en Escritos (1), 388; 389: "Si Freud no ha 
rtado otra cosa al conocimiento del hombre sino esa verdad de que hay 

algo verdadero, no hay descubrimiento freudiano.” j 
s Ibidem. En su concepción de la verdad, Lacan se opone conscientemente 
a la que formulara san Agustín con su doctrina de la iluminación, según la 
cual toda verdad procede de Dios, “sol de los espíritus”. Lacan dedica una 
famosa lección de sus seminarios al estudio del De Magistro de san Agustin, 
en diálogo con un sacerdote psicoanalista, el P. Beirnaert. Lacan se sien- 
te atraído por los profundos estudios del lenguaje que el santo de Hipona 
realizara en aquel célebre opúsculo. Pero lo abandona en su tesis principal: 
pra único Maestro; Cf. De Magistro, e. x1: “comprendemos la multitud 
oe que penetran en nuestra inteligencia, no consultando la voz exte- 
d pl > Ae habla, sino consultando interiormente la verdad que reina en 
. pr palabras tal vez nos muevan a consultar, Y esta verdad que 
ada y enseña es Cristo, que, según la Escritura, habita en el hom- 
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n se presenta como un Pro 
«Nietzsche, Laca ó feta 
Con prend > ia rdad*, de la centralidad de lo irraciopye 
la verdad del an y 

Virtud de Dios y su eterna Sabiduría » 
esto es, la inconmutabie recurre a la misma dimensión peas Comte, 
esto. dice gd o sos son personas más espirituales —en tos 
psicologos Pla 


- de lo que eq Ens Creen, com 
ni | AS inteligencia. [... n Agustín 
pa ma la Hominación . ee iotrodacirnos en la dimensión 
la esfera del lingiisia la trampa de la que les hablaba hace un Popi 
de la verdad. cae la palabra se desplaza a la dimensión de la verda o "- 
nt a e azar laverdad cono 
na J. Lacan. “De locutionis significationis + eN Seminario 
( So de Freud, Paidós, Buenos Aires 1981, 376), 
Los escritos 1607 ¡a verdad en boca de Freud agarra el toro pOr los cuerpo, 
rn el enigma de aquella que se escabulle APDAS apa 
y epis tan duchos en ER at ee Oropeles 
“encias. [..] ¿Adónde voy pues cuando he pasado a vosg 
vuestras conveni [...] pra lo diré acaso algún día? Pero de 
a enseñaros por qué Signo se me recono 
pato 5 y pide dra Yo, la verdad, hablo. [...] Quedaos 
men y sentido de la historia y dejad a los hábiles fundar so. 
e pio deal firma por venir el mercado mundial de la mentira, e 
past la total y la nueva ley de la autocrítica. Si la razón es 
a jo Hegel, hará sin duda su obra sin vosotros. [...] Yo ya- 
de de vosotros consideráis menos verdadero por esencia: en 
el sueño esa 2l sentido de la agudeza más gongorina, y en el non- 
sense del juego de palabras más grotesco, en el azar, y no en su ley, sino en 
 contingenci y no procedo nunca con más seguridad a cambiar la faz del 
El de nariz a Cleopatra. [....] Entended bien lo 
mundo que cuando le doy el perfil pa q 
que él [Freud] dijo y, como lo dijo de mí, la verdad que habla, lo nn para 
captarlo es tomarlo al pie de la letra. Sin duda aquí las cosas son mis a. 
pero os lo repito, signos de mi palabra. La nariz de Cleopatra, si camb! 
curso del mundo, fue por haber entrado en su discurso, se sap pet 
lo según fuese larga o corta, bastó, pero fue necesario que 1u 
hablante. [...] Ip verdad, seré Reid la gran embustera, PU 
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| triunfo de la pulsig 
sin Se ¿ocaras y, en última instancia, q lo el vacio detrás 


jas IM aamente "lo demoníaco "2200 qe Traga, 
qm ¡a es un pesimismo de e O Pt 
¡la yencia e una lucidez inf eud* La 
conse yeda de la verdad que hace tender a la y. 00 que ve en 
la b e, al enemigo de la experiencia” de aut a oluta 


fun po enemigo O contraparte dialéctica ri 9BNosis Psicoana. 
jeica- Ta Iglesia, que tendría el poder de sa ? lpsicoaná. 
isis usión de la felicidad y el sentia de 
yr , ¡leva las de perder”. 

ñ 


so sólo por la falsedad pasan mis cami sino porla qe 


que para encontrarla en la falla de la inta y por. 

sueño, POr la fascinación sin motivo de lo mediocre e e pr puertas 
sin salida del absurdo. Buscad, perros, que en eso os habéis comverac 
cuchándome Est Entrad en lid a mi llamada y aullad a mis voces. e 

. , me desmiento, os desafío, me destejo : decis que me des 5 ya 
facan, Escritos (1), 391-394]. deñendo.” [y 

a Cf Tu. MANN, “La posición de Freud en la historia”, en Cervantes, Goethe 
Freud, Losada, Buenos Aires 1990, 105-128. En este ensayo Mann coloca 
explícitamente a Freud en continuación con Nietzsche, a cuyo pensamiento 
se refiere casi la mitad del artículo. Cf. p. 123: “Con la acentuación de lo 
demoníaco en la naturaleza, con su pasión investigadora de los territorios 
tenebrosos del alma es tan irracional como cualquier manifestación del nue- 
voespíritu en lucha triunfante contra los elementos mecánicos materialistas 
del siglo xix.” 

»Cf.G. Reale - D. Antisert, Historia del pensamiento filosófico y cientifico, vol 
111, Herder, Barcelona 1988, 836: “En los últimos años de su vida Lacan no 
ocultó su lúcido pesimismo, No existen recetas para la vida, acostumbraba 
repetir. “El hombre se ve desgarrado por su condición. No existen recetas 
que la reconcilien de algún modo con algo'. ¿Qué cabe esperar? 'Absoluta- 
mente nada. No existe ninguna clase de esperanza. Al menos yo no la tengo", 
decía Lacan, Y no hay esperanza de lograr una teoría que asigne un lugar 


* 


preciso, definitivo, a cada uno de los elementos entre los cuales el hombre 


9, Y Contra estr, el psicoa. 
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La Iglesia católica es la 
dadero 


«is no triunfará sobre la relio; 
no la religión es inagotable, 
justame de no triunfará, sobrevivirá, O no, 
, .0s <obre todo la verdadera, tiene Fecurgoo 
la reg jera podemos pecan E , 
ue ni tiempo, pero de pronto com 
setomaron e sus posibilidades frente a Y, 
dieron pe necesario que den un sentido a tog 
ciencia. -paciones que introduzca la ciencia, y so. 
las pertu ¡do conocen bastante, ya que son capa. 
¿do a cualquier cosa: un sentido a 
ces de calco ejemplo. Se formaron para ba 
vida hum tenzo, todo lo que es religión consiste 


de el comi 
7 dar un sentido a las cosas que antes eran las co. 


sas naturales” 


enemigo del psicoanálisis: 

La verdadera religión es la romana. Intentar 
meter todas las religiones en la misma bolsa y ha- 
cer lo que se llama historia de las religiones es algo 


se ve desgarrado”. También tiene un cierto interés señalar que, en sus últ. 


mos años, Lacan confesaba haber perdido su combate más importante, el 
que entabló con la Iglesia católica. “La estabilidad de la religión procede de 


verdadera religión, y por eso es ve 


y 


que el sentido es siempre religioso.' La religión, afirmó Lacan, “está hechaa | 


propósito para curar a los hombres o bien está hecha a propósito para que 
no caigan en la cuenta de aquello que no funciona'. El sentido es siempre 
religioso. Por esto la religión vence ante el psicoanálisis: éste, al descubri 
el inconsciente, ilumina la dispersión del sentimiento y el desgarramiente 


imposible de remediar del 'yo'.” 
*J. Lacas, El triunfo de la religión, Paidós 2005, 78-79. 
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ap esta es la cristiana. Sólo dera re. 
lg ta verdad resistirá, a saber si trata de Saber 


a. rtame mos 
Y” que tiene recursos, [...] E] anal; nte lo lograrz 


PO os algo completamente dist; POr Su par. 

to - cación de muda, Eye "> Encuentra 

síntoma. Sólo puede perdurar Como un sí 

Pero ya verá que se curará la humanidad d o. 

álisis. A fuerza de ahogarlo en el sentid sigo 

sentido religioso, por Supuesto se logrará e A 

en uba En tod a 
pesimismo? * En todo caso, lúci ú 
ici endo po OT 
4 Psico d ” rs e 

esar de la filosofía abie ente materialista E 

pe de Freud, y de su disolución del sujeto que so 
hay quienes han pensado que era posible una interpretación de 
sus ideas y de la práctica psicoanalítica que depurara los elemen- 
tos antropológicos negativos y reinterpretara la práctica psicoa- 
nalítica desde una perspectiva personalista. 

Muchos filósofos personalistas, no sólo han influido en el 
pensamiento de algunos psicólogos y psicoterapeutas (especial- 
mente de línea existencial), sino que casi todos ellos (Mounier, 
Nédoncelle, Landsberg, Buber, Maritain) se han interesado, de 
una manera u otra por la psicología moderna, especialmente 
por el psicoanálisis. Hay quien considera al tomismo entre las 


"Ibidem, 80-81 
,80-81, 


todo caso, no cabe duda de que y 


corrientes personali Sr resenta a la vez como tom; 
Maritain se pre Mist 
autor como rs tuvo una visión Muy favorable del psi ay 
lisis. Reservamos el análisis de su Las el Anexo » 
nálisis. ade cercan aún y del que 
Aquí mencl “neniración en este punto. Nos Cefo. 


l en las relaciones opa 
Z un hito fundamenta en las re aciones entre 


:. E] método psicoanalítico y la doctrip, 


stas*. En 


a aniido SS “ré d'une approche thomiste de la 4 
PAS pro besa ps un “personalismo omnia pl 
e concen de e and rd qepis pro re 
dl dl igúedad. ondo de ita denominación históricamente fechada 
.a ici individuo y persona que no está desprovista de 
perfila una oposición entre 1n / A = POS i 
valor “no en el orden psico-fisiológico, sociológico e incluso 
ñ y político, pero cuyos fundamentos metafísicos son menos seguros, 
po desde este punto de vista, la persona humana no es otra cosa que un 
Vdividuo cuya naturaleza es espiritual y racional. Sin embargo, la señoría 
de la persona sobre todos los otros seres corporales es tan fuertemente su- 
brayada en la obra del Aquinate que no está fuera de lugar hablar del perso- 
nalismo de su antropología.” 
xw R. Darsrez, La méthode jytigue et la doctrine freudienne, Desclée 
de Brouwer Paris 1936; trad. esp., El método psicoanalítico y la doctrina 
freudiana, Club de Lectores, Buenos Aires 1987. Es curioso que en el libro 
de este neo-tomista no haya ni una sola referencia al Aquinate. Respecto 
de esta obra, decía Louis Jugnet (Psicoanálisis y marxismo, Cruz y pci 
Buenos Aires 1977, 73): “Cuanto más pensamos en ello, más consideramos 
este libro, por otra parte muy inteligentemente construido, como una pa 
obras más perniciosas aparecidas en la primera mitad de nuestro m0 
hecho verdaderos estragos, cumpliendo el papel de de 
pues es a partir de él que el psicoanálisis obtuvo en ! 


nuevo caballo x 
os ambientes Cá 
derecho de ciudadanía, para luego convertirse en amo y señor 


de esos lu: 
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] de la tesi 
¿ea fundamenta €sis era ue en 
ra e petamen S. o a) el método e habría que 
dis rapia; D) la filosofia. El primero se habría 1 uBación 
yde" mente eficaz, y por lo tanto verdadero, y en Ostrado tera. 
pa, almente lícito aceptarlo y utilizarlo, Éj cuencia 
e o A 
. , O 
el ae al anterior, de tal modo que uno se Separaría del ad 


pra 

pellidad en demasiados detalles, podemos ha 
' ¿posición de Dalbiez: 1) El método de Freud no es ta a perí 

ao él lo ve, Mi desde el punto de vista de la arg 

00, e el de la terapia. Desde el primero, son Eauty conocida 5 

múltiples objeciones que se le han hecho desde la filosofia de la 


—" Esta influencia fue más allá de los ambientes católicos 
¡o Ricoeur; cf. P. Ricozur, Riflession fatta. Autobiografa UP 
Jaca Book, Milano 1996, 22-23: “Nuestro profesor, Roland Daibiez. tenia 
una formación neo-tomista; él argumentaba a la manera de los escolásticos 
del siglo XIV más que a la manera del mismo Santo Tomás de Aquino, f...: 
Se debe decir que nuestro maestro fue el primer filósofo francés en escri- 
bir sobre Freud y el psicoanálisis; Freud era alabado principalmente por su 
realismo naturalista, que lo situaba inmediatamente del lado de Aristóteles 
antes que del de Descartes o de Kant. Hoy estoy persuadido de deber a mi 
profesor de filosofía la resistencia que oponía contra la pretensión de inme- 
diatez, adecuación y apodicticidad del Cogito cartesiano y del Yo pienso 
kantiano, mientras en cambio la continuación de mis estudios universita- 
rios me habría conducido al movimiento de los herederos franceses de estos 
dos fundadores del pensamiento moderno. Creo también deber a Roland 
Dalbiez mi ulterior preocupación por integrar la dimensión del inconscien- 
po 3 en general el punto de vista psicoanalítico, a un modo de pensar Sin 
bargo fuertemente caracterizado por la tradición de la filosoña reflexiva 
lao" (car como se ve en el tratamiento que propongo del bss a 
a inconsciente, vida) en mi primer gran trabajo filosófico, 
ario y lo involuntario (1950).” 


cer dos críticas 
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607 o e ad la fama curativa del Psico ago 
nado. de : 
injustificada. Múltiples « no mejoran sustancialm Personas % 
icoanalítico C£nte Más tr 
Que 
ez, hal, 
a ético 
. :bertad. Dalbiez parece concebir 1, el: 
segunda, al nivel de la li ira pg; 
terapia como una técn 


; : es 
modificaría cm vista tomista se llamaría el nivel se +. 


e e a 
ica, que no la psicoterapia del si 0 
I psicoanálisis, que SUpor 
naar e en las resistencias interiores. Por otra par 
ciente a e determinismo psíquico, aun el parcial (a nivel Sensi. 
concep te discutible desde una filosofía de la na 


tivo), es sumamen "natura 
za O eaélico-tomista, en la medida que supone la eliminacjó 


del azar. 


Tal separación entre la moral y la técnica es totalmente inad». 


¡si | alista no se cons. 

en el caso del psicoanálisis. El psicoan 0 Se cons 
cm sí mismo un mero técnico, nl un psicólogo científico e 
el sentido corriente de esta expresión. Y es un hecho que, en las 
grandes ciudades modernas (o posmodernas), el psicoanalista ha 


Y Un ejemplo muy notable de esto lo encontramos en un libro del prestigioso 
pi de la ronald Vicente Pelechano, que coloca al psicoanális | 
entre los “acercamientos no científicos al estudio de la personalidad Le 
con la literatura y la astrología (i!). Cf. V. PELEcHANO (Coordinador), 
gía de la personalidad. J. Teorías, Ariel, Barcelona 1999, 257-282. 
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el consultor Espiritual dela p 

o hemos mostrado en e] caps :Sonal 
: os anteriores a la Segun Capítulo nte sm 
ie E Gu Mor 
gn Jos to de elaborar un psi e : 


[arto trata en este caso de un 
no. el psicoanálisis como método 
pjstine Ue diana. 
primer autor que cabe destacar en estalinea 
gaán VILO Snes olóR ia (1883-197gu e psiquiatra 
al medicina antropo gica y director del q hb Pulsor Fu 
qa und psychotherapie, famosa revista en an fir p 
ld cterapuetas como Rudolf Allers y Viktor oran 
" Pólogos Como Romano Guardini y Hans Ur. SS , flósofos 
psattel estuvo en contacto directo con personas Gba 
icoanalítico original como Sandor Ferencz; (que lo es 
ya 0 correspondencia con Freud) y, muy importante e ciona 
u Andreas-Salomé**, Su psicoanálisis no es ortodoxo, sino 


de Lo 
en muchos puntos. Filo. 


“ALSO tom: 
Pocoerpénin 
ñ a 


e está influenciado por Adler y Jung 
sóficamente se observa la influencia de la fenomenología y dela 
álosofía existencial. . 


a . . 

s De este autor, cf. Antropología médica, Rialp, Madrid 1966, e Imago Homi- 
nis: contribuciones a una antropología de la personalidad. Gredos, Madrid 
1964. 

* Lou Salomé (1861-1937), fue una escritora rusa, amante de Paul Rée, ami- 
go de Nietzsche, y al parecer el mismo Nietzsche estuvo enamorado de ella 
hasta el punto de proponerle matrimonio. También fue amante de Rilke. 
Tuvo una relación estrecha con Freud y se hizo psicoanalista. Era una mujer 
poe libertarias extremas e influyó fuertemente a Freud en su último 

o. 


incipal discípulo de Gebsattel fue el Psiquiatr 
e pes fundador del end di de Py; 
Profunda. Caruso se propuso realizar una A sn Oración 
psicoanálisis, que consistiría en corea a mn odo erp 
co. modificando su base teórica por un p. . se (de o 
ción eristiano-existencial) y completándolo con el alentar, 
de la persona a que ice una “síntesis de su existencja” . 
mismo, el método psicoanalítico ortodoxo permanecería e 
Lenmos en Caruso: “La técnica de nuestro ] sicoanálisis pe 
ialmente la del psicoanálisis laico, Nos 
con un trabajo intensivo Con el paciente, q] 
e e sabi creadoramente su desarrollo”. En Ay 
rogreso respecto de la Prop 


se ve un Pp 
caso, en este enfoque ce la insuficiencia del Método 


: rque se recono . 
ta de Dalbiez, Hs afirmando la necesidad de complementa, 


psicoanalítico p 

con esa orientación de la existencia. | 
La obra más interesante y valiosa de Caruso es Análisis psi 
quico y síntesis existencial. En ella pone de manifiesto cómo a 
“buco emisario” de una culpa incon. 


neurosis es muchas veces un misario 
fesada. La neurosis sería una “herejía vital”, que tendría como 


l lo 
solo 
"a 


1d 


nació en Tiraspol (Rusia) en una familia noble de origen italiano | 


” ( "aruso 
Estudió psicología en la Universidad de Lovaina (Bélgica), donde se interesó 
por la filosofía. Se trasladó a Viena en 1942. 

* Umwertung: Expresión tomada de F. Nietzsche que se proponía una “trans- 
pasat de todos los valores”, El discípulo de Caruso, Wilfried Daim, 
publicó justamente una obra, que en su momento tuvo cierta repercusión, 
intitulada “Transvaloración del psicoanálisis” (W. Dam, Umwertung der 
Psychoanalyse, Herold, Wien 1951). ; 

»1, Caruso, Análisis psíquico..., 256. Ibidem: “Prácticamente esto significa 
que afirmamos el método psicoanalítico estricto”. 
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a apsolutización de los valores reja 


“(sentimientos de inferioridad, sn e 
tm. rúpulos, etc.) son a menudo un disfraz dee es, 
acer viable la “falsa localización”, 1, de per 
conciencia más cargada durante muchos años > 
con duce necesariamente a la neurosis” no es O 

mento contra la presencia de la mala Pei 
eja en la neurosis. Tampoco el bacilo de Koch hac, 
tuberculosos a todos sus portadores. No toda culpa 
conduce a la neurosis, sino la inconfesada y sin 
embargo temida. Esa culpa está frecuentemente 
en que el neurótico se declara culpable en Cosas sin 
importancia mientras que de su verdadera culpa nj 
se entera. Esta verdadera culpa es la soberbia, que 

consiste en identificarse el neurótico con su idea] y 
excluir de la conciencia los movimientos que no se 
compadecen con este ideal; de esos movimientos 
“ignorados” no se siente responsable. Esta sober- 
bia puede acompañarse de conatos de perfección y 
pureza moral: el deseo es ciertamente hacia afue- 
ra, hacia el más allá”, pero su cumplimiento con 
medios “de acá” es insuficiente. Esto explica que 
las relaciones entre la culpa y la neurosis puedan 
ser pasadas por alto por los teólogos, como suce- 
de en la argumentación arriba citada. [...] El argu- 
mento contra la relación entre culpa y neurosis es 
un argumento típicamente neurótico y encuentra 
su continuidad lógica en la psicoterapia naturalís- 


tivos" e 
au ¿tra bil ' EN CUYO Centro 
e gnco J los sentimientos neuróticos 
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Ma 


tica, la cual declara neurótico a todo sentimient 
de culpabilidad*. ; 


A pesar de que los fundamentos teóricos de sus afirppa.. 
son poco claros, muchas de sus observaciones son Muy "CiOne, 
caces, además de mostrar una apertura efectiva a las Dl 
instancias espirituales. Aquí, a diferencia de Dalbiez, la pg, .as 
entre ética y psicoterapia es claramente afirmada. ación 

Se critica en este libro, no sólo la limitación de las 
deterministas (como la de Freud mismo), sino, como yn sm: 
tualismo exagerado, también las concepciones que identifica e 
hombre con su “existencia”, entendida como “libertad”, perg; 
do de vista los automatismos psíquicos. Aquí se ve una crio 
la postura de Frank] (ambos autores vieneses, a pesar de algunas 


afinidades, se critican mutuamente)". 


sw Ibidem, 61-62. Ver también p. 57: “El síntoma penoso de la neurosis es á 
toimpuesto como castigo por una culpa, según aquel principio infantil. h 
cantidad del castigo indica la cantidad de la culpa que debe ser expiady 
Para hacer que una culpa, que uno no quiere reconocer en sí, sea como no 
acontecida, hay que descargar su correspondiente castigo sobre otra culpa, 
como sobre un buco emisario”. Por medio de esta operación se quieren cop. 
seguir fines incompatibles: primeramente borrar la culpa por la autopun;: 
ción, y en segundo lugar no enterarse de la verdadera culpa, donde la autén- 
tica culpa intolerable es sustituida por otra, real o ficticia, para los efectos 
autopunitivos expiatorios.” 

«* Es llamativo que Frankl lance a Caruso a su vez la acusación de espiritualis- 
mo exagerado (“noologismo””); cf. V. E. Fraxx1, La idea psicológica del hom- 
bre, Rialp, Madrid 1999, 122: “En concreto: ni toda frustración existencial 
es patógena, ni toda enfermedad neurótica es noógena. La neurosis no tiene 
siempre origen en un conflicto de conciencia, o en un problema de valores 
(ni mucho menos en el problema de lo divino [W. Daim)), ni la neurosis $ 
ha de explicar siempre como una absolutización de valores relativos (1. 4 
Caruso), ni esta absolutización lleva siempre a la neurosis”; ¿b., 105: “Por e 
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o, Caruso asume como ve 

sin e de que el espíritu es libertad, o Prep 
deals” orerminismo psicofísico*. Dice Caruso; * Pctca- 

te al ; : : : En la person 
mer a se manifiesta la dialéctica entre la libertad (espíity) yla 
bar ¡onalidad (dependencia psicofisica)', En ya sn 
coma. rg se esfuerza POr Teprimir una de las componentes de s 
por ea". De este modo, su “tratamiento no debe ligarse uy a 
dial cepción determinística, comola del Psicoanálisis ás; z 
pocoa una indeterminística, como la del Análisis Existen ri 

> so y SUS discípulos intentaron sentar las bases filosóficas 
gela psicolo a profunda en la obra Bios, psique y persona. Este 
ibro es do y oscuro, y no tiene prácticamente ningún aporte 
clínico. La filosofía central es la un evolucionismo influenciado 

y Theilard de Chardin según el cual la vida está en progreso 
hacia la persona. Aparece allí la discutible distinción, que se en- 
eyentra en algunos filósofos personalistas, entre individuo y per- 
sona. Esta obra parece una transición hacia las posturas finales 
de Caruso. En la década del *60 del siglo pasado, como tantos 
otros pensadores católicos, Caruso cayó bajo la influencia del 
materialismo dialéctico. Su posición teórica, en consecuencia, 
evolucionó en ese sentido. El resultado fue un psicoanálisis más 
cercano a Freud, pero impregnado de una perspectiva marxista, 
como se ve en el siguiente párrafo: 


nos parece un contrasentido llamar a la Psicoterapia 'criada del apostolado' 
(LA. Caruso)” 
<q más adelante que la postura de Frank] es muy semejante en este 
o. 
“Análisis psíquico..., 255. 
4 Ibidem. 
* Ibidem, 256. 
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Prisionero de un nsamiento idealista y positi. 
vista, Freud fue sin po un observador genial. 
Si bien es cierto que Sus hipótesis explicativas 
son mecanicistas, poseen todo lo TECBaño Para 
poder ser dialécticamente continuadas, justa. 
mente porque por estar basadas en la observación 
viva no perdieron jamás la extensa relación con 
la vida concreta. [...] ; 
método psicoanalítico es lo que nos permite supe- 
rar el psicologismo cerrado sobre sí mismo y llevar 
la psicología profunda a las perspectivas sociales 
y dialécticas. [...] Es aquí donde se halla la dife. 
rencia fundamental entre la dialéctica de una 
y la metafísica y el positivismo de la otra; 
estos métodos esencialistas (metafísica y positivis- 
mo) contemplan al hombre desde fuera y buscan 
explicar así su núcleo esencial estático o carác- 
ter: plantean la cuestión del hombre “en sí”. Por 
el contrario, la dialéctica es en forma necesaria y 
consciente una práctica, puesto que Se basa en 
el conocimiento de que la conciencia modifica al 
mundo y de que el mundo modifica la conciencia. 
Así, pues, es absolutamente legítimo que hable- 
mos de la dialéctica contenida en el psicoanálisis, 
porque el psicoanálisis, según su esencia, debe ser 
una práctica que estudia y modifica las relaciones 


. recíprocas de sujeto y objeto en una perspectiva 


histórica y total. El psicoanálisis, como toda dia- 
léctica, es paso incesante y fluido de una determi- 
nación a otra, de un término de la contradicción 
al otro, para así, en cada vuelta de espiral, superar 


Precisamente la fidelidad a] . 


— 


ro 
gs aro sismo, a pesar de que todaví 
per on éctico-personalista”. La pte Les 


gero. ed len 
abia 


cido e? ha pretendido, en efecto, estab] 


conducirlas hacia nuevas 


las y on ellas síntesis provisorias Integraciones y 


A ' Más elevadagé 
e tal posición se aleja notablemente de 


ciada con anterioridad y lucidez por pio Xu 
omia de la psicología y de ética pe e 
frente a la psicoterapia y la psicología des 
La psicología y la ética tradicionales tienen vo. 
objeto, afirman, el ser abstracto del hombre > 
aseguran no existe en ningún lado. La claridad y e] 
encadenamiento lógico de esas disciplinas mere- 
cen la admiración, pero ellas sufren de un vicio de 
base: son inaplicables al hombre real, tal cual exis- 
te. La psicología clínica, por el contrario, parte del 
hombre real, del homo ut sic, Y se concluye: entre 
las dos concepciones, se abre un abismo imposible 
de superar hasta que la psicología y la ética tradi- 
cionales no cambien su posición, 

Quien estudia la constitución del hombre real, 
debe en efecto tomar como objeto el hombre “exis- 
tencial”, tal cual es, tal como lo han hecho sus 
disposiciones naturales, las influencias del medio, 
la educación, su evolución personal, sus experien- 
cias íntimas y los eventos exteriores. Sólo existe 
este hombre concreto. Y sin embargo, la estructura 
de este yo personal obedece en el menor detalle a 


1 Caruso, Psicoanálisis dialéctico, Paidós, Buenos Aires 1964, 14-15. 


todo verda. 
e de un 
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las leyes ontológicas y metafísicas de la naturaleza 
humana, de las que hablamos más arriba. Son ellas 
las que la han formado y que por lo tanto la deben 


obernar y juzgar. La razón es qué el hombre 
A stencial” se identifica en su estructura íntima 
con el hombre “esencial”. LA estructura esencial 
del hombre no desaparece cuando se le agregan 
las notas individuales; ni se transforma tampoco 
en otra naturaleza humana: [...] En consecuencia, 
sería erróneo fijar para la vida real normas que se 
apartarían de la moral natural y cristiana, y que 
designaríamos Con la expresión “ética personali- 
sta” [...). La ley de la estructura del hombre concre- 


to no se debe inventar, sino aplicar”. 


idad, el Circulo Vienés de Psicología Prof 
> Es e por el de Circulo Vienés de Psicoanálisis, >. 
abandonó completamente cualquier personalismo y ya no se tie. 
nen en cuenta las enseñanzas de Caruso. 

Como bemos dicho, se escucha con bastante frecuencia que 
Freud como teórico tiene una postura claramente antiperso. 
nalista, como “clínico”, por el contrario, tendría una actitud 
personalista**. El fundamento de estas afirmaciones nos resul- 


+ Pio XII Alocución a los participantes al V Congreso Internacional de Psico- 
terapia y de Psicología clínica, AAS, XXXXV (1953) 280-281. 
«* Cf, por ejemplo, C. A. VeLasco Suárez, Persona y psiquiatría, EDUCA, 
Buenos Aires 2003, 22: “En Freud se da una ambigijedad esencial entre 
su aproximación clínica al hombre enfermo, en la que aparece la impronta 
humanística y realista de su pensamiento, respetuosa de la persona, y las 
elaboraciones teóricas, 'metapsicológicas', en las que, bajo ropaje científico, 
campea victoriosa una concepción mitologizante de la realidad.” Con todo 
el respeto que tengo hacia este eminente psiquiatra católico, pienso que en 
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¿Jo. No pueden serlo, eviden 
esco de ueven muy claramente Pe los escritos de 
roud, qu cia analítica? En la medida en qu nea. ¿Podrá serlo 
' ent arácticas de las grandes fi que ésta Se plasma en 
r f guras del Psico; álisi 
105 in debe ser am 5 análisis, la 
y ros sicoanálisi : 
por ás siendo absorbido por el e :2? ¿Por qué 
¡ermina doxo”, y en todo caso, nada personalista> ¡Sis más o me. 
os “ontodo” tra aquí, de modo muy gráfico 1 pon eestro jui- 
p0%  demue y gráfico, la inviabilidad 
cio, $” «¡ón entre el método y la doctrina. Quien comie s 
Erodo icoanalítico, termina (él o sus discip E e 
gl m pién la doctrina. Y esto se debe a que ambas están ptan- 
mente unidas. Generalmente este psicoanálisis cm 
de sa de personas más o menos aisladas, que a veces guarda 
es" <p intacta su fe y sus ideas antropológicas cristianas: in 
yo que transmiten a Sus discípulos es el psicoanálisis. Sin sa 
que a veces se encuentren incluso ideas interesantes (propias de 
ellos, no del psicoanálisis), como señalamos en el caso de Cary- 
os que éstas sólo pueden fructificar saliendo del psi- 
coanálisis y buscando, no sólo otra fundamentación teórica más 
sólida, sino también, otra aplicación práctica. 

Un claro ejemplo de un autor perteneciente a esta tendencia y 
cuya filosofía termina fagocitada por el espíritu nietzscheano del 
psicoanálisis es el conocido psicoanalista católico Albert Górres. 
Asimilando profundamente la lógica posmoral del psicoanálisis 
freudiano, este autor cristiano intenta, paradójicamente, mostrar 
el carácter patógeno de la religión cristiana: 


este punto se equivoca completamente. No sólo en la teoria de Freud se da 
una negación explícita de la persona, sino que la práctica psicoanalítica, que 
omite la participación de las potencias superiores y rectoras del ser humano, 
tiene muy poco de humanista y personalista, tal como hemos visto. 
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Los psicoterapeutas conocen por experiencia | 
así llamadas neurosis eclesiógenas, es decir, 1. 
neurosis condicionadas por una educación e 
siástica, que constituyen un nutrido grupo en ee 
número aun más grande de los "perjudicados Po 
el Evangelio”. 8 

Hay tantos individuos para los cuales el Evange. 
lio, así como es propuesto y explicado por las Igle. 
sias y entendido por los oyentes, no se convirtió en 
un alimento y una medicina, sino en una Sustancia 
indigerible o, aun más, un veneno. Existen no po. 
cos suicidios eclesiógenos, angustias, depresiones 
depravaciones, desarrollos equivocados, aun peo. 
res, eclesiógenos*. 


w A. Gonzes, “Il male e il superamento del male nella psicoterapia e ne els 
tianesimo”, in A Gorres - K. Ramner, Ti male. Le risposte della Psicotera. 
pia e del cristianesimo, Paoline, Milano 1987, 167-168. La causa sería “la 
culpabilización, que consiste en inocular sentimientos de culpa” (ibidem). 
“El cristianismo suscita el espíritu de contradicción y la protesta, porque 
parece no conocer la naturaleza humana e imponernos exigencias exage. 
radas. Jesús es tal vez un mal psicólogo. Él nos desalienta. ¿Quién no se 
siente condenado a fracasar, es más, tomado en broma, cuando él pide que 
amemos a Dios sobre todas las cosas, más que a nosotros mismos? ¿Quién 

no se siente un poco hipócrita, cuando reza: hágase tu voluntad? ¿Quién, en 
efecto, llega a tomar en serio algo así? ¿Quién, por poco que se estime a sí 
mismo, no se siente ofendido cuando se le niega toda posibilidad de realizar 
con las propias fuerzas aun el bien más pequeño? ¿Quién puede oír mur- 
murar las palabras: 'Sin mí no podéis hacer nada”? Poner ante los ojos una 
meta inalcanzable significa condenar al hombre a incesantes sentimientos 
de culpa. El más humano Antiguo Testamento dice en cambio con modestia 
y en manera psicológicamente más justa, como nosotros nos inclinamos 2 
pensar: Trata de no se demasiado justo, ni demasiado sabio" (Qo7, 16). 


168 


AS sets 


de ello muchos podemos t 
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caro os ambientes sedicentes católicos rs que 
¡ pa peris O conservador) py e tinte pro. 

¡sta : distintos (doctrinales da 
eS” motivos 019n ES 0 práctic 
ma vivencia profunda del Evangeli 05) apartados de 


s o 
uy hondamente, Justamente por Persia per- 
sonal “a de la persona. Esto, lamentablemente sd De 
, Pero 


yás 1 e tienen de católico y evangélico, s; 
Pal sn mezclados. Merecería Ps poe sde cizaña 
” ina perspectiva verdaderamente cristiana, y no desde «y 
desd timiento Y E 1 odio. Pero no parece ser esto lo que Corres 

e diciendo, si juzgamos Por cómo sigue la lógica de sy discyr. 
est este psicoanalista inspirado en Nietzsche. e] cristiani 
so» aún más, Jesús mismo, condenaría la naturaleza de] hon 
tendencias profundas. He aquí la raíz de las “neurosis ecle- 


eden estar de he- 


cho» auténtica 
, dades m 


II 

siógenas Otras sentencias de Jesús las encontramos es- 
pantosas, aun más, destructivas. Así, por ejemplo, 
la prohibición radical de la agresión (Mt 5, 22): 
“Quienquiera que se enoja con su prójimo será so- 
metido a juicio. Quien dice a su hermano: estúpi- 
do, será sometido al sanedrín; quien le dice: loco, 
será sometido al fuego de la Gehena”. Aun abstra- 
yendo de la contradicción que encontramos entre 
estas afirmaciones y el comportamiento de Jesús, 
además de la agresividad de muchos textos pro- 
venientes del Antiguo Testamento, nos inquieta la 
intimación de deber, por así decir, secar una mitad 
de nuestro patrimonio biológico natural, es decir, 
la capacidad de tomar parte enérgica en la lucha 
por la existencia. Y esto, así por lo menos nos pare- 
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ce, no es posible. A aquellos que quieren ser dema 
siado buenos y pacíficos, el colérico Yahwé los de; 
caer en las manos de los psicoterapeutas. Evitar a 
manera exagerada la agresividad no nos hace bye. 
nos, sino falsos, hipócritas Y enfermos*, 
Evidentemente, la interpretación de las enseñanzas 
licas sobre la ira está completamente distorsionada, Per, ' Má 
portante es notar la coincidencia del espíritu de fondo eNtre in, 
críticas v las del mismo Nietzsche. Como no podía ser de my, las 
, idor de Freud, también la enser Ma, 
cristiana sobre la sexual ao 


nera, tratándose de un segul . 
idad sería represiva: 

Pocas líneas después de la prohibición de y, 
agresión, encontramos de nuevo una orden, que 
nos parece que hace imposible una relación huma. 
na razonable con nuestra esfera instintual: “Quien. 

que mira a una mujer para desearla, ya ha 

cometido adulterio en Su corazón”. Y como si esg 

no bastase, he aquí Pablo recargando la dosis y 
pretendiendo que los hombres no deben poseer a 


» Ibidem, 170; 1 - “En su agudo ensayo Aggression und die theoloai, 

hre von der inde el teólogo protestante Wolfhart Pannenbera, peo 

en esto por el psi ¡ E ster, ha obeervado que muchos matas . 
tos de culpa de cristianos pequeños y grandes deben ser vistos coma a 
transformación de la agresividad en la autodestrucción. Pero atendiendo 
la proposición “Como yo a mí, así yo a ti, la dirección autodestructiva del 
agresividad hacia el interior se traduce rápida y regularmente en un con. 
portamiento agresivo hacia el exterior, mecanismo bien conocido a parti de 
Nietzsche y Freud. Las ansias de destrucción del cristianismo en el eursod: 
las persecuciones de las brujas y de los herejes en nombre de Dios, además 
de los tantos cotidianos rencores e indiferencias de personas profesional- 


mente pías, hablan aquí un lenguaje elocuente”. 
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y sobrenatural de la vocaci¿, , 


. . rist 
mien tradicional »% la IgJesia es Consideras, Que y 
ee. abandonarse a las manos de Dios AO Cer, 


pe ¿pación perfección, es, en cambi Ue era .ñ .% 
in 10 pu ría ue “la a . 1O, ACUsade 4 iMpl;- 
mier, problema a. que Ca invitación de Jesíy Seg tina. 
e y es E A coliada Górres, celestial, Supera tra Py 
co ana. Éste, CO so , Parece hecho a pre sa medida 
pa penar Ja vida con sentimientos Permanentes eS "o para 
even” a] final, el cristianismo es concebido en cjaya qa. 


sa, : 
ae el bien Y el mal serían complementarios: «Er 2. ta 
y Y anismo, rico en tensiones, corresponde a) Motos del 
pio ja realidad”*. Como diría Nietzsche, se trat, a daléct 
co compro iso entre “Dioniso y el Crucificado” oa 
E” textos hablan por sí solos. Nos parece e e 
contradicción entre el verdadero cristianismo le , 


E _SARES : . “Om a 
7 , 1 -1 ; p. 174: Quien participa en una E . 
pilo, se pregunta dónde este milagro de la aceptación en y as reo jé 
iva en la sensibilidad de los cristianos. ds divino 
sr de la puerta el entusiasmo, el erotismo, l sensible que s coa 
en la danza, como si el Creador no los hubiera; ea 
alas mo sol nic 
so error de Dios, del que él se habría después averg o 


E Ibidem, 171. 

a Ibidem, 194- 

su Ibidem, 177: “El hecho de que no Dioniso, sino Cristo sea dado 
bres como camino, verdad y vida, como modelo con el cual o a : 
seguir, es cosa que es muy conveniente a la salvación humana. No obstante 
lo cual, nada nos prohíbe llorar el despido de Dioniso”. 
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o V » íri 

dicalmente anticristianas. En nuestra opinión son conser x0 » del espíritu 

ez : wu te según Jac ” 

| ica de la asunción de los principios y prácticas del Psicon a y en e bal a 
Sis tal como Preud los ideo". h. e eción ' n 

u£” 49 que Maritain es uno de l 

í emos osofía de Freud, valoran pos; > Me o 

¡e la odo psicoterapéutico, La infiue AMEN a) 1%: men 

Po 1 Maritain se nota sobre + odo Ncia de) de 

obra de consciente. O SU sim des 2 ar 

poción > brimiento del “inconsciente” PA 
El es elen reconocer a la moderna me e: de lea e 

* análisis de Freud. Justa o no esta AV Daria 

posi sido en un cliché, aún en ámbitos de." Misma y, 

ha con como el marxismo y el tomismo. Pensamien, a 

givesso? E bien se atribuye a Freud el NN 

historia es bastante más E pio del incons. 

e pos ponen sus crÍBenes en Nietzsche, en ud explicado 

anticismo. Otros lo retrotraen a Leibniz Qu, es: 


m 
vigo como la filosofía misma. en fin, lo 
> E parte todas esas afirmaciones son + 
; DI isterio de la Mn ll ñ Ís con an lado, tenemos el “inconsciente freudiano” para decirlo Por 
adeptado en prácbca una - Un ejem s : , 

da es la admonición del Santo Oficio del 15 de julio de de yr itain, que no es ceros UN aspecto del psiqa; Sa 
(1961). 11, p. 571), a la que todavia Juan Pablo II ha hecho referencia, A pesar to a la conciencia, Sino el inconsciente reprim; (a ' 
de lo cual, no sólo abundan los católicos que aplican y usan el psicoanálisis la primera etapa de Freud). Tal inconscien oso menos en 
sino que no faltan sacerdotes que son conocidísimos psicoanalistas, como ionto”; sería COMO decir que Kant d * 80 es un “descubri- 
Louis Beirmaert S.J. (1906-1985), Antoine Vergote (n. 1921) o, en nuestros miento ; pirita abeclul, ad esc ubri Ó las formas a prior; 
días, Tony Anatrella (n. 1941; consultor de los Consejos Pontificios de la Fa. 0 Hegel el esp e » SINO un principio aos pol 
milia y de la Salud). Un caso extremo (pero a nuestro juicio, más coherente forma parte de la teoría psicoanalítica, y que tiene anteceden 


en la práctica con la teoria), es el del sacerdote y teólogo Eugen Drewer. claros en Herbart, Schopanhauer y 
mann, cuyas tesis lo llevaron a la ruptura con la Iglesia. Solis lolo 3 pantauer y Nietzsche. Otra cosa es la 


df. E. PAVESI, Eugen Drewermann, Funzionari di Dio. Psicogramma di un ¡PARA ; 
: 'Presentamos aquí una nueva versión del artículo del mismo $ 
ideale, Raetia, Bolzano 1995. en Sapientía 56 (2001) 175-189. musmo titulo publicado 
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afirmaci 


ión de que hay : $ 
y Leibni ay operaciones cognoscitivas in 
e o ro ser señalado como su descubridor, si bienio, 
cartesiano. Ei ya antes, aunque fue eclipsada por el rac; a 
O. Finalmente, y más en general, otra cosa valio 
ay aspectos del psiquis il eS decir 
ía psiquismo que son inconscientes, y eso, y; Ve 
€jo como la filosofia misma, al menos se puede encontro 
claridad ya en Platón y Aristóteles. Con 
e Tenemos, pues, al menos tres modos distintos de 
inconsciente”: 1) todo aquello que en la “psique” es ignora qosci 
la conciencia; 2) operaciones cognoscitivas que pasan desa Dor 
cibidas a la conciencia; 3) el inconsciente reprimido, Pero pe. 
mos agregar un cuarto inconsciente, surgido en Contraposició, 
al freudiano, aunque con orígenes románticos, que podríama 
llamar “inconsciente espiritual”, y que significa cosas diversas 
distintos autores, como James, Jung, Frankl o Maritainz, > 
Nos ha parecido interesante estudiar este tema en las obra; 
del filósofo francés por diversas razones. En primer lugar, por Ja 
importancia de Maritain como intérprete de santo Tomás y sy 
indudable ascendiente sobre gran parte de la escuela tomista, En 
segundo lugar, por el singular desarrollo que esta noción ha tenj- 
do a lo largo de sus obras, y que consiste en uno de sus aspectos 
más originales, aunque no siempre más conocidos?. Está relacio- 


z Totalmente distinto es el significado que la expresión “inconsciente espiri- 
tual” tiene en Jean-Claude Larchet; cf. J.-C. LARCHET, L'inconscient spirituel, 
Cerf, Paris 2005. 

>“Cest un des aspects les plus étonnants et les plus novateurs de sa pensée, 
car tres tót, il est fait allusion á cette mystérieuse zone de l'esprit humain”, 
afirma Sylvain Guéna en “Inconscient spirituel et création artistigue”, Nova 
et Vetera 3 (1999) 75. Para una breve exposición del tema, ef. V. Possexr, 
“La vita preconscia dello spirito nella filosofia della persona di Jacques Mar- 

tain”, en Jacques Maritain oggi, Vita e Pensiero, Milano 1983. 
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Jicaciones psicológicas de la se en el 


y . 
gn Pe las 2 E aremos referencia también a otras el pensa- 
pá” qcés, PA, teológicas, pues nos consecuen. 
gor cj0só a ayudarán a entender e; 
f O. 
0 mos que esto contribuirá a compr 
0 omás, samiento del Aquinate, que li a el 
tico parta en el tema que nos ocupa. Esto no 5 +9 
, arar, una condena global de un autor ss 


¿ela e hacia este importante filósofo. Se nos podrá repro- 
a e 
char poner e críticas de diverso signo, no siempre justas. No 
y hos os si no creyéramos que la aclaración de temas como 
lo . en gran 
éste A no veremos, la actitud favorable con que Mari- 
p0 5 recibido muchas ideas del psicoanálisis fue determinante 
en SU aceptación, bastante acrítica, en ambientes católicos. No 
s en absoluto de las buenas intenciones de Maritain y 
ticas que formulemos a lo largo de este artículo van 
referidas a algunas de sus afirmaciones y no a su persona. 
Dejaremos de lado, por razones de claridad y de brevedad, 
otros temas de tipo psicológico, de enorme interés, y que se 


“Prueba de lo cual es la mención de Maritain como ejemplo de filósofo eristia- 
no hecha por S.S. Juan Pablo II en la Encíclica Fides et Ratio. 


hd 


Podrían discutir también largamente, que “el paisano de 

na” ha desarrollado en diversas obras. como el insti to, 
evolución, la cuestión de una “cogitativa animal", ly +9 Y), 
gía trascendental”, ete., para centrarnos en el tema que cv. 
presentado al inicio. Ds 


PF, e 
* Of. “Surla los hi de la nature 11, Á propos de Vinstinct anima", 
de Presi sans entraves, en y. er R. MARITAIN, Buures coMplegar “Ue 
XI (1968-1973). Editions Universitaires Fribourg Suisse - Editions vo 
estimaliv ao, » E 
ve, a 


, 


imativa designa exactamente lo que debe designar: una Capacidad Gen 
loostlla portion: Cogitativa es el nombre que esta misma potencia ree 
de llegar a esas valoraciones Particulares 
comparación aporigropoo Tomás Pe 
ombergo, que algunos animales participan poco de esta capacidad, que 
e he encuentra con propiedad por su proximidad a la razón. bo 
dato de la psicología animal obliga a cambiar esta posición, si bien hoy pp. 
nemos más conciencia de la amplitud y complejidad de la cognición anima] 
* Cf “Pour une épistémologie existentielle (1). Réflexion sur la nature blessée”, 
capítulo X1 de Approches sans entraves, en J. Er R. MARITAIN, (Euures com. 
plétes, vol. XIII (1968-1973), Éditions Universitaires Fribourg Suisse - Ég;. 
tions Saint-Paul Paris 1993, 781: “De telles remarques on trait á une 
de psychologie transcendantale qui n'a pas été beaucoup étudiée, mais elles 
sont, je crois, confirmées par l'expérience de chacun, s'il réfléchit assez atten- 
tivement aux lourdeurs dont soufíre en nous l'intellection; et elles sont sur. 
tout confirmées par l'analyse du comportement de lesprit décelable dans les 
grandes doctrines philosophiques”, dice Maritain con ocasión del estudio de 
la presunta ausencia de una “intuición del ser” explícita después del pecado 
original, aún en autores como Aristóteles. 
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. pechos tema. ode Maritai ol conveniente desp 
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ee su mos decir que el juicio dej filósofo fnes 1. A este 
pora o 4 amente optimista. En sustancia, a: dd, 


es ne remos en seguida, coincide con aos mati- 
A ren autor del famoso libro “El método pe. 
ee d palb freudiana” que fue su tesis doctora] en Let 
doc ntesis, que en el psicoanálisis habría que distan 
y e método y la doctrina. El método (de investigación 
gos coso orapia) serviría y podría ser adoptado por un católico, 
A mb » POT Ser mate- 

y de cd onista, y debería ser rechazada. Sin cl 
listo A daría el método, que podría ser integrado en una 

o *” nundo más amplia. 

compartiendo básicamente la postura de Dalbiez 
% p recisiones que deben ser tenidas en cuenta. 


u amigo 
analítico 
ras”. Éste 


co 
 faritain 


hace 
de Fre 
aún dispara 


junto a 
A, 


0% tres aspectos, en vez de los dos de Dalbiez: la 
pisingns acpal cología y el método terapéutico, que he api 
e las anteriores. Considera la primera no sólo falsa, sino 
tada, propia de un obseso”. La segunda, en cambio, 
importantes errores contendría intuiciones geniales. La 
se habría mostrado francamente positiva en la prácti- 


ea y podría ser aceptada". A pesar de no compartir, por razones 


 Dausiez, El método psicoanalítico y la doctrina freudiana, Club de Lecto- 


res, Buenos Aires 1987. 


+*I] me parait que toute discussion sur ce sujet est vouée 4 V'échec si des abord 
on ne distingue pas nettement la psychanalyse comme méthode d'investi- 


itai de todos m 
ra de Maritain, que >. 
fundadas. Po equilibrada que la a no Aejarey e, 
en e anta la crítica, para no entorpecer e desarro DS 
otro . , 


exposición”. 
- ¿qye et de traitement psychiatrique, etle Sreudism, 


Et cela méme n'est pas encore 


éthode psychanalytique, 
la a 
ilosophie freudienne; 
je dirai tout pr sur le premier plan (méthode | 
et je dirai to 5t á mon avis comme un investigateur de génie; sur le Ytique 
Freud appara o udienne) á peu pres comme un obsédé; sur le WOisito, 


hilosophie freu ljaire (psychologie freudienne), comme 
plan, Sur le Pe rent pénétran! dont les idées, activées parson PS 
logue découverte, SON gátées par un empirisme radical et par une le 
o ts inconsciente d'elle méme. (. MARITAIN, Quatre e 
sique a dans sa condition charnelle, 1. Freudisme et ps; analyse, emy ta 
Pespril eme complétes, vol. VI (1939-1943), Éditions U a 
Fribourg Sulses - fiditions Saint-Paul Paris 1988, 61-62. niversi 
coa nacio la aceptación por parte de Maritain y Dalbiez del pgj 


cis de dai su recepción progresiva en campo católico, 

arq o e bos por ellos podemos citar al psi Entre 
ers converso al catolicismo Karl Stern (autor de The third revolution, 
ad City, New York 1961) y más recientemente, al jungiano James Arraj 
que ha dedicado un libro al tema que nos ocupa (Mysticism, metaphysics and 
Maritain. On the road to the spiritual Unconscious, Inner Growth Books 
Chiloquin 1993). En la Argentina el P. Castellani parece compartir esta pos; 
ción, aunque con matices propios originales —y a veces contradictorios- (ver, 
por ejemplo, Psicología Humana, O 1995). pesares Sa in 
aunque para nosotros su postura sea más correcta, 

yflésofoc católico vienés, alumno de Freud y discípulo de Alfred Adler, Rudolí 
Allers; ef. El psicoanálisis de Freud, Buenos Aires 1958, 8: “Yo tengo la firme 
persuasión -y quiero hacer esto patente desde el principio- que la teoría y 
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el inconsciente, Maritain 


uso del método psicoanalítico no E 
que creo que la filosofía del psi puede nenos de abrazar su 
CA e puede demostrar, creo ld és absolutam ent 
ea os es peligroso”. Pensamos que el tiempo 2 Pm h que 
usar SU o ¿sar de que la naturaleza ideológica del enanas o M4 razón a 
to científico Doy son Es senras conocidos, y también 
ess muchas alternativas terapéuticas al psicoanálisis, todoo cual en ion 
cido mM itain y Dalbiez no existía, en los ambient católicos, bu pos 
E Argentina, se sigue todavía gene-ralmente la Posición de estos autores 


y su dudoso 
de que han apare- 


en 
Sr ora congelado hace setenta años. 
se AS 
e ver hasta qué punto esto encuentra justificación 
so mob 4 mismo. Creemos que el error de Maritain ha sido aio 
pu considerar a Freud como un científico positivista, como los que él 
mismo seguramente conocía en la Francia de su tiempo. Lo observado está 
allí, anque lo haya visto un positivista. Basta interpretarlo correctamente. 
Él problema es que Freud, que era sí cientificista y racionalista, no era posi- 
tivista. Aún más, gran parte de las críticas a Freud han venido de parte del 
positivismo y del neopositivismo, a causa del modo del todo particular de 
razonar del psicoanálisis, que muchos consideran una “recaída” en la meta- 
fisica. Además, Maritain ha aceptado demasiado acríticamente la repetida 
afirmación del creador del psicoanálisis de desconocer la filosofia. Es algo 
sabido que Freud ha leído con ahínco filosofía desde su adolescencia: Feuer- 
bach, Strauss y Nietzsche se cuentan entre sus lecturas juveniles. Publicó 
junto con un par de amigos, un periódico filosófico materialista, Frecuentó 
a Brentano, que lo puso al borde del teísmo con las pruebas de la existencia 
de Dios. Por recomendación de este filósofo, tradujo parte de las obras de 
Stuart Mill. Ya bastante mayor, leyó Schopenhauer, tuvo amistad con Lou 
Salomé, etc. No es tan pacífico pues, que Freud observe la realidad sin pre- 
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ecientes a la parte sensitivo-ap etitiv 
re todo en la primera infancian, va del h 
te es lla nado por el a 
agrega MaritaiM, por encima de este inconsoj to 

pi otro, Un “inconsciente espiritual”, aún m e AN 
decisivo que aquél”. es Por 

¿Qué es ese inconsciente espiritual? Maritain ny, by 
explícitamente, pero trata sobre él repetidamente y lol 
interpretar variados aspectos de la vida del alma hum aa 
si se tratase de un término técnico de claro alcance, a, e 
lar el conocimiento, la intuición poética, la POr Pan 
y, finalmente, el problema de la ciencia de Cristo, An . Imp 
aquí, muy concisamente, los textos más importantes, e 


2, “Intelecto iluminante” e inspiración Poética 
En Lintuition créatrice dans Part et dans la poési 
duce Maritain la idea de una “vida preconsciente de] Pa 


juicios filosóficos y sin segundas intenciones. 

u Este inconsciente parece más el de un Pierre Janet, que el de Freya, 
mando lo dicho en la nota anterior. Esto se ve claramente en la peo 
“automatismo” que pertenece indudablemente al pensamiento de Janer; > 
p. Jaxer, L'automatisme psychologique. Essai de ps : Pd 
tale sur les formes inférieures de l'activité humaine, Paris 1930 a 


tesis doctoral en Filosofía). 
En cuanto al “inconsciente espiritual” del psicólogo vienés Viktor Frank; 
noramos si hay una conexión histórica con la doctrina de Maritain. En to, 
os que en aquél hay que pensar más en la influencia de la cy. 
mientras que en Maritain nos parece que 


caso 
cepción scheleriana de la persona, ( 
tal vez se trata de restos de bergsonismo unidos a una personal concepción 


del “fondo del alma” de la tradición mística. 
» En realidad, la noción puede ser rastreada ya en las primeras obras del $- 
lósofo, como Arte y escolástica, pero es en esta obra que comienza a cobrar 


D 
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b 
- 2 . z O 
por el filósofo francés inconsciente MA mn 


+ 


s“Cest u 


o de la distinción del primer Freud ent ¡ 
el sistema inconsciente", para e a el sistema 
prística- Resaltando de modo original, lo pe ca vs 
A Es ti vidad del intelecto agente en la vida del a > 
O, Maritain les a q. la existencia de o iaa 
"ceptual pe en e E espiritual Ñ sie] 
» dela que protaría, por canales diversos al discurso racional 
; tica. Así como en la formación del As 
n- 


A inspiración (por lo tanto, a nivel “precon ei 
: a ptu ceptual”) intervie- 


qe ña 
in que compartió con su esposa Rai 
os que el último Freud, a partir sobre todo de El: 

da «primera tópica”, y el término concen” + , sea pe di 1920) 
aban <.” de algunos procesos psíquicos, y no ya un “lugar”. Mari Ema 

cu irlo en este cambio. El término “preconsciente”, pe Pe so 
paro tópica. El parangón no se daría pues con el “inconsciente” ade 
p cho sino con el “preconsciente”, que no es abso'  Propia- 
di . : lutamente inaccesi- 
ciencia. Habría que ver si aquí no se encuentra la diferencia con 
te espiritual de Franki, al que hemos hecho referencia anterior- 


0 
sl reco 


mente. 5 . : 
ne lumidre spirituelle intérieure qui est bien une participation de la 
incréé, mais qui existe en chaque étre humain, oú par sa spiritualité 
ent en acte, elle est la source originelle et vivifiante de toute 'acti- 
ectuelle de celui-ci.” J. er R. Marrraix, Euvres complétes, vol. VI 


Éditions Universitaires Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul 


(q. disp. 
ra á activer et a illuminer dans les ámes séparées du corps (chez lesquelles il 


n'ya plus aucun processus d'abstraction).” 1b., 226, nota. 
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> 


así, en fondo lupyjy o 
del espíritu, habría otra actividad preconceptual, la así Mamnda 


nen factores “preconscientes” de máxima importancia, q, 


intelecto agente y la species intelligibilis, 


“inspiración”, de la que brotaría la poesía. 
Mais justement, s'l y a dans l'inconscient spirj. 


ivité non conceptuelle ou préconecp. 

od e igence[aquelladelintelectoagente), 
méme pour ce qui est de la naissance des concepts, 
on peut admettre á lus forte raison qu'une telle 
activité non conceptuelle de l'intelligence, une tele 
activité non rationnelle de la raison, dans l'incong- 
cient spirituel, joue UN róle capital dans la genése 
de la poésie et de l'inspiration poétique. Ainsi ge 
trouve préparé, dans les plus hautes régions de 
'áme, dans cette nuit originelle et translucide oú 
Pintelligence active les images á la lumiére de l'In- 
lieu oú la Muse séparée de 


tellect Muminant, un 
Platon peut re dans 'homme et habiter en 


¡ui, et devenir partie intégrante de notre organisme 
spirituel”. 

Existiría, entonces, para Maritain, una Zona del espíritu 
“inconsciente”, o mejor “preconsciente”, esa zona donde actuaría 
el “intelecto Tuminante” (intellectus agens), que sería el origen 
secreto de toda la vida del espíritu. Esa actividad, que precedería 
la formación de los conceptos y la operación racional propia- 
mente dicha, pertenecería a la misma región del espíritu que 
sería la fuente secreta de otra actividad no conceptual, la que 
procede de la inspiración poética. Éste es, en síntesis, el incons- 

ciente espiritual maritainiano. 


“Ib, 227. 
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oñ “e . 
gene el alma, el INCONACIEN: automáticy , 
eanot nte espiritual o musical”, JU pra ri 


dee” 
pa ¡rito 20 de comprendre quelque chee 


así, dos tipos de inconscie, 


Eo la oposición paulina entre Ja "Carne ; 


j 30 prublerne 
nous examinons, il est Déccssaire de possia 
: > 


gut existence d'un inconscient ou plutóa y 
na nacient gpirituel, que Platon et les dun 
preco in d'ignorer et dont A Anciers 
étaient Join <br ) la méconnaiss no, 
au p edu a. inconscient freudien est yn eones 
de la Jourdeur d'esprit de notre époque. 1] ya de 
sortes d'inconscient, deux grandes domaine ar. 
tivité psychologique soustraite á la saisie ds + 
conscienes: o. pro nscient de Vesprit dans yy; 
sources vives, et linconscient de la chair er dy sanz, 
des instincts, des tendances, des compl de 
images el hol des refoul És, des souvenirs tray. 
matiques, selon qu il constitue un tout dynamique 
cos et autonome. Je voudrais appeler le a 
sorte d'inconscient, inconscient ou préconscien: 
spirituel, ou, pour l'amour de Platon, musical: et 
le deuxiéme, inconscient automatique ou sourd 
-sourd a l'intelligence, et structuré en un monde 
autonome séparé de l'intelligence; nous pourrons 
dire aussi inconscient freudien [...]"*, 


y la YAngro 


te Ñ 
' Mtiuadror “rn pb 
/ reia, 
ar de las e ls / 
ab, 


Ju 


Parecería, además, que para Maritain, gran parte de los fenó- 
menos místicos que se observan en no cristianos, es decir lo que 
*Y tal vez de la contraposición de cuño maritainiano de individuo y persona 
21, 217. 4 
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no ría cuenta 20 Encarnación de Cris 


se suele llamar “mística k 
> natural”, fueran ¡gn Po peces ar 
cia de este fondo oscuro-luminoso, experiencia supra-co e, Apo ato mismo de Maritain. 
luminoso, expe Acepta] dol 05 el te on qui commande tout, c'est ceije q 
1 1P e 


del fondo del alma, que pued l tació esti 
' e llevar a la acep ación de la pr... 9 u : ne 
que p “ido espiritual." 8Tacia £ Crist. A mon avis l'enseiznement ;rd;. 


divina o a la desesperaci e 
ración y Su1c 
2% ja gr ss thomistes lá-dessus demande ¿ ¿xr 
ente” de Cristo ent 


aire ” 
3. Conciencia y “supraconsci nal ¿ plus avant, parce qu il y a un instrumen: 
teoría del inconsciente espi; 


una especie de Ito, hacicn 
S *Xperien. bre normal 


po hique qui manquait á l'époqu 
psopmaue : de 
phil et qui est, je crois, indiana: ab 


Maritain toma muy en serio Su logía. Por lo exp 
tual, v la aplica finalmente ala cristo a. esto hasta gmaS, . z 

aquí. si bien tenemos reservas frente la postura de Maritajn, jon chologique qui, comme nous le verrons 

: mos, podríamos tal vez aceptar, tomadas » s'applique dans le cas du Christ qu'en un sens 

n ndant et absolument unique, mais qu'il 


que luego manifestare vb, 
sentido muy lato, el uso maritainiano dy] 


las afirmaciones en un : 
en su comprensión de la dégagée d'abord sur le plan de 


ait bien avolr 


“inconsciente espiritual”. En cambio, ad | 
e pe quee dde lime Tan sele ota dei 
o ro habriacomprendidosuficientemerte “psico. a EOS ce sont les pevebdd de l'inconscient 
logía de Cristo”, y especialmente el tema de la ciencia de Cristo dans d licit ó cette motion logues modernes 
porque le habría faltado un instrumento filosófico “indispen- qui a xa et c'est une Preg en lidentifiant 
cable” que proporcionó al pensador cristiano de hoy la psicología en géneras, al a e pitié, avec le seul 
: . .os pe ón de inco , infraconscient, a ors qu y a aussi, et plus im > 

-es decir, el psi de Freud-: la noci nsciente. mp std iva por 
En efecto, es sabido que santo Tomás distingue en Cristo varios tant, Ce 7 ul sin érét direct pour nos 
xperimental, ciencia infusa y sacar l aujo ui, un supraconscient de 

lespril?. 


niveles de conocimiento: ciencia € 
visión beatífica (ya en esta vida y desde el comienzo mismo de su 
da : , = ne troducción por parte de Ma- 
0 Esto parece chocar a Mari- sítain de una nueva noción: en Cristo el “inconsciente espiritual" 


perfección de Cristo la ignorancia. 
es en realidad una forma superior de conciencia, que para la 


naturelle et le vide, e. UI de Quatre essais..., 159- 

nte bajo muchos aspectos, y merece ser o 

refiere a los origenes místicos del dudit peccati fomitem, ita plenitudo scientiae excludit ignorantiam 
scientiae opponitur. Unde, sicut in Christo non fuit fomes peccati sa 


ateísmo. 
» Sato Touás, Summa Theologiae, 11, 9.15, 8-3: "Ll sicut in Christo fuil fuit in eo ignorantia”. 
plenitudo gratize et virtutis, ita in ipso fuit plenitudo omnis scientiae, ul “Jer R. Martraln, (Euvr 
prae missis patet. Sicut autem in Christo plenitudo gratiae el virtulis 06 sitaires Fribourg Suisse ol fa A ad 
ds -Paul Paris 1992, 1081. 


a 
w Cf. Llexpérience mystique 
195. Este artículo es muy interesa 
leido con atención, sobre todo en lo que se 
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consciencia ordinaria humana es oscuridad esd 
te, pues escapa a la “concienci » >> Mecir ¡ 
7) pa conciencia de sí” de Cri e ', inco 


Notons encore que si dans L'intuition po Viadoy: » 


J'emploie de préférence expression « 

de l'esprit», c'est parce que, d la difíéne sien 
supraconscience divinisée du Christ eo la 
conscient naturel de Vesprit ne CONstitu € Supra. 
conscience de soi transcendante (chan e 
raison méme de sa supériorité, á la Psic lr 
soi, au sens ordinaire de ce mot, qui est o de 
ristique de 'homo viator”), [...] E 
P'indique p.1112, le préconscient ou Ps 0 
spirituel n'est pas seulement chez nous la s a 
secréte naturelle de «l'esprit en source», i] os e 
la sphére secréte oú en vertu du don surnaturel du 


= Aquí se ve, cómo para Maritain Cristo es viador también según 
haciendo la división entre una “conciencia superior desí"segúnla uri 
to sería comprehensor, y una conciencia humana ordinaria, según Na 
sería viador. Queda clara la diferencia respecto de la postura tomas; Cual 
la cual Maritain es consciente. Según el Doctor Angélico, Cristo, Pe 
vida terrena, fue beato por la visión beatífica de que gozaba con su a 
pero fue viador en cuanto que esa beatitud no había aún redundado sobr 
el resto de su humanidad, que se hallaba de ese modo en camino hacia l 
gloria, por lo cual pudo sufrir y morir; Summa Theologiae 1 q.15 4.10: 
“Christus autem, ante passionem, secundum mentem plene videbat Deun: 
et sic habebat beatitudinem quantum ad id quod est proprium animae, Sed 
quantum ad alia deerat ei beatitudo: quia et anima eius erat passibilis, et 


corpus passibile et mortale, ut ex supra dictis patet, Et ideo simul erat com- 
prehensor (...) et simul viator”. 7d quod est proprium animae, son las poten- 
cias propiamente espirituales (intelecto y voluntad), según las cuales Cristo 
era beato. En cambio, las potencias del compuesto y el cuerpo, no gozaban 


aún de la manifestación de la gloria del alma, en espera de la pasión ydeh 
resurrección. 


como prefiere : 


uJ.ErR- 


ve le foyer de la gráce, 
pr, > la vda éternelle”. midi 
uí de estudiar este elevado y diseut; 
mo uestro interés es ver cómo de no ¿ o 
4 de Cristo, y su relación con su gracia y con su 
nalidad divinas, la concepción maritainiana 
eza Y mayor límite. Y ello es así porque en Cristo no sólo 
. e evación sobrenatural de nuestra naturaleza, 
E amos me ro su restauración. En Él vemos en la forma 
sino 2? ¿mo es el hombre íntegro. | leas 
os cer ps ulta de la especulación maritainiana sobre el 
El t 


¡sto 
cien e esp 


mi isto en . > 
o de y ia visión “desde abajo” característica de la teología 
a , 


ea. 


orán 2 : 
contemp dría, en la cumbre de su espíritu, en el inconsciente o, 


¡sto ten E > 
sto amarlo Maritain, “supraconsciente espiritual”, 


Masrran, Buvres complétes, vol. VII (1961-1967), Éditions Univer- 
Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul Paris 1992, 1081, nota 1. 
el filósofo francés parece usar el término en un sentido más 


otros lugares, ms x 
die omo un “topos”, sino para calificar una operación mental. 


largo, no tanto € ios 

cf, por ejemplo, respecto de la famosa "intuición del ser”, Approches sans 

entraves, en J. er R. Marrtal, CEuures Complétes, vol. XII (1968-1973), 

Éditions Universitaires Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul Paris 1993, 

794-795: “L'intelligence dans l'instant que l'oeil voit cette rose, et qu'elle dit: 

cette rose est lá, passe elle-méme, come par miracle -ce n'est pas un miracle, 
c'est une bonne fortune, un cadeau de nature soudain requ-, a un niveau su- 
périeur qui n'est pas seulement celui du troisiéme degré d'abstraction, selon 
le langage des philosophes, mais est aussi celui d'un moment de contempla- 
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ta visión de Dios. Pero esa visión es ta 
> pra afecta su conciencia humana de viador, que, 
como si tal visión no se diera. En Cristo hay una divi Mei 
consciencias, que la superior es para la inferior un ol tal Ñ 
iente” n 
ciente Il faut distinguer dans l'áme du Christ, ed ona, 
sa vie terrestre, d'une part un monde 0u une s 
du supraconscient de l'esprit divinisé par vis 
béatifique, et d'autre part un monde ou une Sphé 
de la conscience, ou du jeu des facultés consciente. 
s'exercant librement et délibérément*, s 


Et par rapport á cette conscience “terrestre» 6 
“crépusculaire” le monde de la conscience cl 


ERES PIE O IA 
tion naturelle oú la pensée est affranchie de l'abstraction: et 69] 
lieu supraconsciemment chez l'enfant, avant méme toute Pa Voir 
tive, et plus ou moins supraconsciemment chez le poéte, comme , astra, 
ment chez Y'apprenti-philosophe ou le philosophe en travail de Pos 
as J, gr R Marrrain, Oeuures complétes, vol. VI (1961-1967), Éditio hn 
versitaires Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul Paris 1992, 108) pe 
modo, Maritain parece negar a Cristo un libre albedrío que dependa as 
“supraconsciente divinizado por la visión beatífica”. Otro punto en el e 
Maritain se aparta de su maestro, según el cual Cristo tuvo uso de sub. 
bre albe-drío desde el momento de su concepción, justamente a causa dela 
visión beatífica y de la ciencia infusa que poseía, sin necesidad de recurso 
a las imágenes; cf. Saro Tomás, Summa Theologiae, UL, q.34, 2.2, ad 2: 
“Christus autem in primo instanti suae conceptionis, sicut habuit plenitw- 
dinem gratiae ¡ustificantis, ita habuit plenitudinem veritatis cognitae: se- 
cundum illud; plenum gratiae et veritatis. Unde, quasi habens omnium cer- 
titudinem, potuit statim in instanti eligere”; ad 3: *(...) intellectus Christi, 
secundum scientiam infusam, poterat intelligere etiam non convertendo se 
ad phantasmata, ut supra habitum est. Unde poterat in eo esse operantis 
voluntatis et intellectus absque operatione sensus”. 
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«eplaire”, le monde du sy 
y > du point de vue de l'ho cONSCient q; 


. Mmme viat Vinisé 
. ” (4) 
ge total “inconscient”(...).+ " Une sorte 


ref il y avait comme une ej; 
conscientes, -mais cloison transtucide ( Scultés 
... spst simul comprehensor et ; 


viator”. 

cds a] es interpretada por Maritain q, “mación 
padici - un lado, en el supraconsciente de] espirin, Snificando 
que. POr, tenía la plenitud de la gracia, pero yaa C£ITado en 


si en cia humana evolucionaba en A e al nivel 
ceso poc Abre Se encontraría sólo] pjyo á 
pcia”, 10 00 RICAS e de lt 
bas total inconsciente . Esto es muy importante, cs modo 
jtar la acción salvífica de Cristo como hombre a sy cra 
jeviador, SIM qn opta > conocimiento superior ad 
de sí y de su misión. Pero, ¿Cómo un viador puede salvar (dar . 
sión beatífica) a otros viadores? la 
El carácter virtua mente desintegrador de la personalidag 
divina de Cristo, y aún de su integridad humana, a la po 
laconcepción de Maritain se ve de modo patente en el poco felis 
ejemplo de la disociación psíquica producida por un traum 
infantil y en el ejemplo del P. Surin, que el pensador francés 200 
para ilustrar, como analogías, su postura. ú 


Soit maintenant un homme qui a subi dans sa 
petite enfance des traumatismes psychiques main- 


d 
y en la o 


Jer R. Maritaln, Euvres complétes, vol. VI (1961-1 iti ¡ 
.e . * ... . 5 -1967), Éditions U per> 
pe Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul Paris 1992, 1090. me 
"Ib, 1092. 
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<< Y 
E état d'union : 
gous UN Mystique d 
a la fol us UN état de psychose voisin a Pe 
e 


danes t complitement oubliés, et qui ont Produíit 
, n inconscient (infraconscient, “incons 
cient freudien”) des troubles graves. ll y a dds dos 
chez lui une discontinuité entre l'état d'activits 
psychique conscient et l'état d'activité psychique 
inconscient. Supposons que cet homme posside 
les vertus morales. Elles pourront se trouver 4 
trés haut degré sous le premier état, et á degré 
trás bas sous le second, qu'il agisse des tendances 
perverses et régressives auxquelles il se complaít 
dans son inconscient, ou des compensations d'or. 
gueil et d'égoisme, voire de sadisme, que sans qui] 
s'en doute son inconscient introduit dans lexercice 
(conscient) lui-méme de ses vertus”. 


Es aquí donde Maritain introduce el ejemplo del P. Surin, qe 
tradicionalmente fue considerado como un caso de obsesión gj, 
bólica, y que Maritain identifica, siguiendo muy acríticamente a 
muchos psicólogos contemporáneos, con un caso de psicosis (sin 


precisar de qué especie). 
On peut penser enfin á l'exemple d'un homme 
comme le Pére Surin, dont l'intellect se trouvait 


as Jb., 1111. No es algo que vaya de suyo, sin embargo, que la neurosis, pues de 
ella se trata aquí, sea compatible con un “alto grado” de posesión de las virty. 
transformación en la vida sensitiva y apetitiva, 


des morales, que suponen una 
humanizada y armonizada con la razón, que poco o nada parecen tener que 
ver con un “infraconsciente” cerrado en sí mismo y sordo a la razón. Del todo 


discutible, es, sobre todo, que la neurosis pueda coexistir con la santidad, 
aunque esto choque con la forma mentis nietzscheana (consciente o menos 
que ella sea) de los psicoanalistas y de no pocos filósofos y teólogos. Sobre 
este tema cf. nuestro artículo antes citado (pp. 12-130) y Neurosis, santidad 
y pecado en la obra de Rudolf Allers, en el mismo libro (pp. 285-290). 
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e . 
glevés E ¡ntellect avait sous le premi 
Ce eun degré tout á fait supériar (do une 
activi ur fruit et pour témoignage les admira e 
spirituels du Pere Surin); et sous le second y 
perito, e degré de fonctionnement des plus bas 
a s'apbandonnait aux idées fixes» dd 
guand ' ¿+ yn inconscient en plein désarro; paty, e 
foyer E2 e; 1a aussi la simultanéité wétje osas 
logs áceá une sorte de cloison (mais no compléte; 
eps '¿me”. as 
Maritain nota la ma ecuación de tales e; 
El mis der contemplar a Cristo a partir de det 
/ de psicótica? Es el colmo de la inversión de pe ones 
pei o e suficiente para demostrar la dificultad a 'a. 
gsto nos maritainiana de utilizar la noción psÍcoanaltica de 
la pro: ente, por modificada que sea, y el peligro de una asun dós 
incon> a de algunas categorías psicológicas contemporáneas 
poco — tencia filosófica es muy diversa de la de santo Tomás y de 
ja tradi ¡ón católica en general, y cuyas consecuencias teóricas y 
y eticas, 4 todos los niveles, son muy distintas, y hasta opuestas. 
Estas ideas tienen una lógica propia, que tiene sus raíces en el 
proyecto de transvaloración de Nietzsche, que influyó notable- 


A e e sá a 
+ La expression “idea a es q de la psicopatología francesa pre-f 
diana, y otro signo más que la mala interpretació ¡tai z 
: is. n que Maritain hace del 
»J. er R. Marrrals, CZuvres complétes, vol. VII (1961-1967), Éditi : 
sitaires Fribourg Suisse - Éditions Saint-Paul Paris den : 
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mente a Freud, y tarde o temprano, cond 
a , u 
fueron acuñadas”. Pra Para e q 
Ue 


Conclusiones 
Podemos, para concluir, enunciar nuestro ba 


pales críticas al intento de Maritain: 
1) En primer lugar, tenemos que decir : 
excesivamente favorable que Maritain dee interpre ión 
de su “descubrimiento” del inconsciente son Ali y 
tibles. Por otro lado, no nos parece tan claro que el pens dise. 
freudiano se reduzca al inconsciente automático instingoan 
que habla Maritain. tivo dej 
2) La noción maritainiana de inconsciente espiritual nos 
poco clara. No es lo mismo decir “inconsciente” que “ P 
ciente” o “supraconsciente”. Y ¿qué incluye ella ara 
no se encuentre en santo Tomás? La noción de intelecto agente 
plenamente tomasiana, como la de “parte superior del alma” cs 
otro lado, en muchos pasajes dice que “los antiguos” no habrían 
desconocido dicho inconsciente, por ejemplo Platón. Maritain 
no define nunca, por lo que nosotros sabemos, qué agregaría la 
n de inconsciente espiritual al tradicional “fondo del alma”y, 


Cl. 


noció 
y Algo que el nietzscheano Jung comprendió muy bien. Leamos la siguiente 

estrategia de “gran política” que propone a Freud en una de sus cartas: *(...) 
el psicoanálisis es demasiado verdadero para tener desde ahora un recono- 
cimiento público. Es necesario que primero circulen abundantes extractos 
suyos y vulgarizaciones falsificadas. No se ha logrado todavía elaborar la 
prueba, necesaria, de que no ha sido usted el descubridor del psicoanálisis, 
sino Platón, Tomás de Aquino y Kant, y al mismo tiempo Kuno Fischer y 
Wundt. (...) Después iniciará la edad de oro” (carta citada en NoLL, RICHAKD, 
The Jung Cult, Princeton University Press, Princeton 1994; trad. italiana 
Jung, il profeta ariano, Mondadori, Milano 1999, 178). 
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ué consistiría Concretamente el 


pto, imientos aporta p 

ota, 3 conoci” dos por | eso 

po, por eye Maritain parece considerar So maps 
dde ye 1a qUe, ¿<de la psicopatología francesa) eros álisis da 


po jeido “oia corno silo hubi Este 
, maneja : lera hech 
o os rápidamente explicitado, 9 con las consecuen. 
cs 00 ¿opos estar de acuerdo, tal vez, en 
pode” “en la operación intelectual. Poo Day aspectos 


9) tes . ” “e 
? q ras O 'preconsciente” de] se Oiza a 
jar hábitos “inconscientes” Piritu, si 
pab eso , QUe no es lo eb 


de cuant 

) ses *gplicarla, más on a la experiencia y a 
pas to Tomás. En primer ugar, tenemos el con 
de yan idad, al que el mismo Maritain dedicó lúcidos anar: 
coma” do lugar, NO hay que descartar factores de ea 
sobre O preternatural. De hecho, la “musa” EI. 
"n clásica como un ser distinto y superior a] oa 
Spa cular, es la posibilidad de una infinencia pret Msi 
En e más olvidada por Maritain en el tema Pos da 
emplo del P. Surin eso se ve clarísimo. 0 

por lo tanto, no vemos en qué favorece a la claridad cient; 

h.- qué hace progresar al conocimiento la a pe 
poción de a sea e que automático, al menos 
pa compren e a ce reud tiende a abandonarla en favor 
a o e 

6) La conciencia jan a ¡ ds 

, tanto de Cristo como de un hombre cual- 
quiera es una sola. La multiplicidad de conciencias (si es que ella 


que po, 
el e) 


P A : 
pis de haber dedicado una excelente obra, ya clásica, al “pecado del 
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DA 


es Se propiamente hablando) no puede set sino un fenóp, 
] gico. La conciencia es algo personal*. Si la persona ey Eno 
a consciencia es una. Si en Cristo hay dos consciencias (una y 
rior y otra inferior que en nada comunica con aquella), pc 
en Cristo hay dos personas, cosa que repugna a la fe Católica, 
que Maritain no quiere afirmar. y 
7) La supraconsciencia aparece, además, como inútil y 
misión de Cristo y como independiente de sus decisiones h la 
nas, lo que no parece coherente. Cristo como hombre tiene yp, 
sola voluntad espiritual humana*, como todos los ho 
Finalmente, si la visión beatífica de Cristo no intervino en su yi 
en este mundo, por pertenecer a su “supraconsciencia” ¿cómo yy 
humanidad puede haber sido salvadora?* 


. Nicolas (cuya postura, de todos modos también se apgy. 
tema de la ciencia de Cristo): “ce que la consciengo 
ne peut se distinguer du “je” qu'en ceci qui] 

état de conscience particulier; il le pp. 


vit, qui sent, qui connait, etc., bref, le “moi psychologique' c'est elle.” J.-fy, 
Nicotas, Synthése dogmatique, Éditions Universitaires Fribourg Suisse - 
Beauchesne Paris 1985, 397- 

x Decimos voluntad espiritual para 
apetitividad sensible, a la que santo 
pada”. Por supuesto, además en Cristo 
de la voluntad humana. 

3 Con esto, no negamos, CO 
sión de Dios por parte de la humanid 
a causa de su carácter creado, y por lo tanto, de algún modo, “limitada”; 
Summa Theologiae, II, q.10, a.1: “Est autem impossibile quod aliqua crea- 
tura comprehendat divinam essentiam, sicut in Prima Parte dictum est: eo 
quod infinitum non comprehenditur a finito. Etideo dicendum quod anima 
Christi nullo modo comprehendit divinam essentiam”. Sin embargo ese co- 


diferenciarla de la tendencia natural de la 
Tomás llama a veces “voluntad partici- 
hay otra Voluntad, la divina, distinta 


mo tampoco el mismo santo Tomás, que la vi- 
ad de Cristo no sea “comprehensiva” 
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e un nivel “supraconsciente” de] d 


idea d imie t . píritu, en rti- 
8) jesido Cll RETIRA de Dios, nos parece más hcinda. 


plas Jo”, pstancia psíquica llamada “Supracon : E 
Cn mano pr on rt 
des selecto te, etc.), sea de actos sobrenaturales referidos al 
gelin <oprenatural que trascienden la conciencia humana ordi 
Sin embargo, el modo en que Maritain concibe la “su ne 
» de Cristo, parece una proyección de la vida mística 
cristiano, un santo sl queremos, sobre la mente de un 
de pr que no es persona humana. El misterio de la conciencia 
a -«+p es un misterio que trasciende aún las experiencias 
de más profundas. De todos modos, en la vida de los santos 
 jata muchas veces un conocimiento explícito y consciente 
pa realidades divinas, aunque por supuesto “excesivo”, que 
de las Fes ¿ye lo que Maritain concede a Cristo mismo. 


loal 
la di 


jones ne ap: 
de la interpretación del caso Surin, y no vemos por qué no 


i- la tradicional, que él mismo, hombre versado en discerni- 
miento de espíritus, parece haber aceptado. 


— Aga e PP a nen AAA 
nocimiento “superior” y “excesivo”, sigue siendo un acto de conocimiento 
consciente. 

Cf. San JUAN DE LA Cruz, Noche oscura, c.XII1: “muchas veces cuando menos 
piensa, comunica Dios al alma suavidad espiritual y amor puro, y noticias 
espirituales a veces muy delicadas, a cada una de mayor provecho y precio 
= seen e. ES Aunque el alma en los principios no lo piensa así 

e es muy deli ¡ ¡ iri í ' 
pato elicada la influencia espiritual que aquí se da y no la percibe 
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10) Si, finalmente, usamos el término inconsciente y 
laxo, no vemos dificultad en su uso, pero esa no fue A Sent 
mente la intención de Maritain, y puede contribuir 

miento confuso de los temas más importantes, 
Debemos reconocer, sin embargo, que hay un fun da 
profundo en los orígenes de la preocupación de Maritainctto 
el “inconsciente espiritual”, preocupación que CoOMPArtim. Por 
descuidado tema del fondo luminoso del espíritu donde brilla el 

luz divina (“Signatum est super nos lumen vultus tui, Domine” 

y donde se da el encuentro con Dios. Pero el desarrollo del ) 
es equivoco y no nos parece que ayude a resolver los e, 
que el pensador francés creyó solucionar con tal noción, Mag 


7 Cf. v.g. Saro Tomás, Super Joannem, 1.M1, 1, 101:"“Nunquam enim ipsum 
Verbum et ipsam lucem conscipere possemus nisi per participationem eius, 
quae in ipso homine est, quae est superior pars animae nostrae, scilicet lux 
intellectiva, de qua dicitur in Ps. IV, 7: “Signatum est super nos lumen vultus 
tui”, idest Filii tui, qui est facies tua, qua manifestaris.” 


o 3" . 
A Jung y la psicología Analítica 
ca 


a . 
1 rio or importante que se mueve en el ámpir, 
nt 


a psico! te a la escuela psicoanalítica de 
s m8 (1875-1961). Jung id PSIiQuiatra suizo 
carl 3947 un hombre de mediados del siglo má más joven 
que F como psicoanalista tarde en Su vida Caca Jun DEZÓ su 
cara ung, en cambio, hizo carrera desde joven, dieran 
25 end que era un judío (no creyente) en una sociedad oñ.1 
de tólica, y por lo tanto un marginado, j cul 

Ae ndiente de una familia tradicio 0 cra un suizo- 
alemán, e Intetiti nieto de Carl J cone e Basilea. Hijo 
den Paso organizó la Facultad de Yegros Y Masón de 
aJto rango) que Or8 bié ds a de Medicina de la Univer- 
sidad de Basilea, y también de familia tradicional por parte de 
madre. Es decir alguien plenamente integrado en su cultura y 
en su patria. Ya desde su adolescencia su protestantismo fue de 
tendencia liberal. Tempranamente y por influencia de su madre 
se interesó por el espiritismo, lo que marcó sus desarrollos teóri- 
cos posteriores más de lo que se suele reconocer. En nuestra 
opinión, gran parte de la doctrina y de la práctica de la psicolo- 

analítica de Jung no es sino una traducción en terminología 
de la psicología profunda, de doctrinas y prácticas espiritistas. 
Su tesis doctoral en psiquiatría se basó en las experiencias de su 
prima, Héléne Preiswek, que era médium. Él cita a veces a Mada- 
me Blavatsky y a otros espiritistas. Jung se mueve en un ambien- 
te ideológico que fue también el del nacionalsocialismo, con su 


e 


Jligiosidad neopagana', y compartía la idea 

e ció de los pueblos germanos había sido su de a % 
y que en el fondo latía el paganismo, que era la verdadera te 
ción. Otras fuentes importantes del pensamiento de Jung 20 ka 
gnosis antigua, la alquimia, y las religiones orientales (bug; 
hinduismo). Raramente hace referencias positivas a autores q 7 
tradición cristiana. Cuando cita a un santo, suele ser un apócrifo 
Por ejemplo, cita a san Alberto Magno o a santo Tomás de > 
no, pero no son los verdaderos Alberto y Tomás, sino escrit 
alquímicos de un pseudo-Alberto Magno y de un pseudo-To 
de Aquino. A esto se Suma la influencia de la filosofía alemana 
de los siglos xvi! y XIX Apr o Schopenhauer, Nietzsche 
del inconsciente, etc.). j 
q psiquiatra y trabajaba con Eugen Bleuler (célebre poy 
sus estudios sobre la esquizofrenia) en la Clínica de Burgóhlal, 
y junto con éste adhirió un tiempo al psicoanálisis. Aun antes 
de conocer a Freud gozaba de cierto prestigio científico por sy 
test de asociación de palabras. Este test se basa en la teoría de 
los complejos, de la que él es autor junto con Bleuler, aunque 
hay que decir que éstos se inspiran en la teoría de la disociación 
psíquica de la escuela clínica francesa”. El test consiste en propo. 


: so. The Jung Cult: Origins of a charismatic Movement, Princeton 
Pe Ser pedira 1994. Citaremos aquí según la edición italiana, 
Jung, il profeta ariano, Mondadori, Milano 1999 (hay edición en español, 
Jung el Cristo Ario, Vergara, Buenos Aires 2002). 

» Cf Ibidem, 30: “Diferente de la de la psicopatología alemana (y del psicoaná- 
lisis freudiano) era la tradición clínica francesa, basada sobre 1. un modelo 
de disociación de la mente y 2. el polipsiquismo, la idea de que no sólo la 
conciencia se escinde, sino que se escinde en partes autónomas 0 flujos se- 
parados de conciencia, tal vez también en múltiples personalidades. Si fue 
Jean-Martin Charcot quien encendió el interés en torno a tales ideas pro- 
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pe na una serie de Si 

ja +. tamente, SIN Pensar 1; 11 

ps dia a «La as 

pe poned geterminados Palabra-gy, ces Mel debe ros 

Je ¡esta jejo; P- ej. Si yo digo rojo y] Ulo ses ación Pon. 
com un complejo, y a Pm la : en la 
yen qué ud la incorporación de tarda ey cia 


es 
gra Fe ¿y fue algo muy impo 


isis, Mori. 
A y Ja ic ii ae 


Js dántras Sp 
eel mia ud adi ¡Dl epa cn 
E 35 pa Jung fuera sa Privado, Por a Su vida 2 
pegranra E o Ca£S0r al fre y. 0d te 
EP palítico- Y esto, NO Porque fuera El Pula Moviny ala 
pa que reconocía su talento), sino po Pulo más Ento 
jo (2 plevar la práctica del Psicoanálisis "QUe ea pio auetlo 
oficial. Por Otro lado, Jun, a diferencia gay? dela 
"igsdiscápulos, no era Juco, o que podía ada o eorad 
“del psicoanálisis. Sin embargo Ala atentar: 
social d p A arg Jung era q > Ptación 
sadiente y orgulloso. Después de la m la re Masiad 
p ¡On que hace 


ando para el tratamiento de la histeria, qq no 


pe js, la disociación se transformó en en os años sucesivos, 

1 1 8 
da a la obra de Pierre Janet lisos pe Primer plano Res 
un París en el invierno de 1902 y, a pesar de su pos o cul Con Janet 

de vista histórico es probablemente más correct 
“¿migo fraterno” y mentor Théodore Flournoy (1854-1920) colocarlo, con su 
to de esta tradición clínica francesa. En ella tiene origen denia den 
de los complejos”, que él apoyó experimentalmente > da ds 
las asociaciones verbales, una teoría basada sobre un modelo de la 2082 
que subraya justamente la disociación y el polipsiquismo. Y el cin 
so adoptado por Jung para su nueva psicología posfreudiana (término que 
introdujo en 1913) fue “psicología de los complejos'* 


A 


públicamente Freud de su libro Transformaciones y síry b 

la libido, Jung deja a Freud y forma su propia escuela Olos de 
tiene un nombre muy original: “psicología analítica” (o « que ny 
gía compleja”, porque es una psicología de los compl jos) colo. 


2. La estructura de la psique y el inconsciente co] 
Aunque Jung no tiene la influencia cultural de Freud, no 1. > 

demasiado en zaga. Sus ideas son una de las fuentes peicolé le 

más importantes del movimiento New Age, como muy bien 

ta un documento publicado hace un tiempo por la Santa eo 


3 Consejo PONTIFICIO DE LA CULTURA — CONSEJO PONTIFICIO PARA EL DIALOGO 
uictoso, Jesucristo, portador del agua de la Vida. Una reflexión cristi, 

bre la “Nueva Era”, 2.3.2: “En su obra The Aquarian Conspiracy Papes so- 
piración del Acuario", Marilyn Ferguson dedicó un capítulo a los precu cons. 
de la Era de Acuario, aquellos que habían tejido una visión transfo "Soreg 
basada en la expansión de la conciencia y en la experiencia de la au Ancora 
dencia. Dos de los mencionados son el psicólogo americano William Jamo. 
y el psiquiatra suizo Carl Gustav Jung. [...] Jung puso de relieve el or; 

trascendente de la conciencia e introdujo la idea del inconsciente colectj 
una especie de depósito de símbolos y recuerdos compartidos con pa 
de diversas épocas y culturas diferentes. Según Wouter Hanegraaff, ambos 
personajes contribuyeron a la 'sacralización de la psicología”, que se ha con. 
vertido en un elemento fundamental del pensamiento y de la práctica de la 
Nueva Era. En efecto, Jung 'no sólo psicologizó el esoterismo, sino que tam- 
bién sacralizó la psicología, llenándola de los contenidos de la especulación 
esotérica. El resultado fue un corpus de teorías que permite hablar de Dios 
cuando en realidad se quiere decir la propia psique, y hablar de la propia 
psique cuando en realidad se quiere decir lo divino. Si la psique es "mente", 
y Dios también es “mente”, entonces hablar de una cosa significa hablar de la 
otra”. A la acusación de haber 'psicologizado' el cristianismo responde que 
y sólo podemos entender la fe en estos tér- 


la psicología es el mito moderno 
minos”. Ciertamente, la psicología de Jung arroja luz sobre muchos aspectos 
de la fe cristiana, especialmente sobre la necesidad de enfrentarse a la rea- 


lidad del mal. Pero sus convicciones religiosas son tan diferentes a lo largo 
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9 jas discrepancias de 
yr ee pergía del psiquismo MN es iniej 


. 


e o y q] que se refiere Jung, la div O jue 
80 or h re Universo ; Este 
¿0d0. te y la correspondencia del mundo 180 interj existi 
Ep A pte colectivo.” En realidad, interior con PASA a través 
¡acaso :atelectual adulto cambi AS Con in el Cxterj del 
e periodo Le. í lan muy dean o tesido 
pjen e] discurso de fondo: Deus sive ad 
fee ndo, no trascendente y toma concinna *S decir Di cial 
S éricas SON Constantes, py, po de e te inma. 
rebere os, la posición de Jung sólo puede santo al pro, ' humano. 
Va er cria, Pu supone e pnl a oy 
pa”, Jade Nie m € la del mar: ste 
cn ur ie par Teorías de la pe Aniqueísmo 
"Le “Uno de los primeros as Personali d, 
2008 95. a turaleza de la libido. Juno co los que son, Ma- 
a a s . Jung no 1 discrepo 
prevó fuese una energía primariamente sexual: a acuerdo en con 
de una energía vital amplia e indiferenciada vez de ello argiifa e so 
ende e mimizó la importancia del sexo en qouita interesante que 
106 We era una vida sexual vi ON Pa om 
O o epocas cuales e prolongó du de 
el conocimiento de su esposa. Se rodeó de 


qlo LE 

el libertinismo sexual de Jung habría influid a ; 

o nietzscheano y absolutamente pepe De paper el psicoa- 

¡profeta ariano, 143: "1908 es importante también porque Pp 

fádico encuentro de Jung con el nietzscheano, y más tarde ha 
anárquico, 0 


lombre perturbado. Entregado a la morfina y a la cocaína, había debi 
( ; debid 
itenado varias veces (a partir de 1902) en varios hospitales leer 


considera que la psique individual funciona más o menos cs 
explicó Freud. Habria un inconsciente personal, conformado E 
lo reprimido, que son complejos de representaciones re a 
por el yo consciente. Pero Freud no habría tenido en Cuenta Jo 
psiquico colectivo, especialmente lo que Jung llama “g] la 
ciente colectivo”: 
La hipótesis de un inconsciente colectivo es uno de esos mm 
ceptos que chocan en un comienzo al público pero que Pronto 
se convierten en ideas de uso corriente; como ejemplo qe ello 
recordemos el concepto de inconsciente en general. Una ye, ¿0 
la idea filosófica de lo inconsciente, tal como se encuentra prin. 
cipalmente en C. G. Carus y E. von Hartmann, desapareció bajo 
la ola desbordante del materialismo sin dejar rastros considera. 


entre los cuales el Burghólali, donde entró en mayo de 1908 y fue confiado al 
cuidado de Jung. Fue el profeta más radical de la nueva ética de] erotismo y 
ejercitó un enorme ascendiente sobre muchas figuras célebres de la época”. 
Según Noll, Gross “usó el psicoanálisis como tecnología práctica del nietzs. 
cheanismo, pero lo empujó a extremos no promovidos ni por Freud ni por 
Jung u otros psicoanalistas (...] convenciendo a quienes estaban fascinados 
con su personalidad a poner en práctica sus deseos sexuales sin pudor nj 
sentimientos de culpa (ibidem, 144). Ibidem, 148: “¿Qué descubrió Jung de 
si mismo en Gross? A juzgar por su comportamiento y sus intereses después 
de su encuentro, descubrió ser más moderno, irracional, pasional, de tener 
menos armonía helénica, o menos inclinaciones cristiano-burguesas, de 
cuanto nunca había estado dispuesto a admitir. [...] Gross lo ayudó a iniciar 
la dificil transición de una conciencia cristiano-burguesa a una conciencia 
moderna. El estado natural de los seres humanos [...] era tal vez de verdad la 
primordial poligamia de nuestros antepasados”. Ibidem: “A continuación del 
encuentro con Gross, la relación de Jung con Sabina Spielrein conoció un re- 
pentino giro erótico”; ib., 150: “En posteriores cartas a Freud de 1909 y 1910 
Jung confesó los “componentes polígamos' que lo habían llevado a provocar 
escándalo con Sabina Spielrein y afirmó crípticamente: “Parece que la condi- 
ción para un buen matrimonio consiste en el garantizar la infidelidad (....]'.* 
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o, y adoptando otra forma, yo); 
¿po a poc médica de orientación científ 
pl ¡colo d s . 6 tural. En A 
¿elo a «mino fue Una CESIBnación para el estago ee 
ges E ¿jes olvidados o reprimidos, En Prey doin 5 contenj- 
dos $ ya -al menos metafóricamente. ea, 
qué es sino el lugar de reunión de SOS conten; sujeto ac- 
te, no : 2 ] d , - n enidos olvida- 
12 reprimidos, y SÓLO a causa de éstos tene una sipicaci 
dos% pe acuerdo con este enfoque, es por lo tanto q Ón 
ca. : al í O de natu- 
pr, exclusivamente person » IUNQue el mismo Freud había 
.qp ya el carácter arcalco-mitológico de lo inconscientes 
ústo” rro autor divide la vida humana en dos etapas. La prime- 
va hasta los cuarenta años, En ésta, dice Jung, lo ele hna, 
es adaptarnos al mundo (conseguir trabajo, formar una 
familia, etc.); Somos extrovertidos, estamos dirigidos hacia fuera 
por eso los conflictos neuróticos están relacionados con muestra 
biografía personal y con nuestras relaciones con nuestro entor- 
o. La neurosis propia de la primera etapa de la vida deriva de 
los complejos reprimidos en el inconsciente individual, como 
decía Freud. La segunda etapa de la vida sería introvertida, y nos 
pondría en contacto con el inconsciente colectivo, E 
En el siguiente gráfico (Figura 4) podemos ver una síntesis de 
laconcepción jungiana de la psique: 


€ : ., Arquetipos € in- 
*C.G. Juxc, Von den Wurzeln des ropa trad. esp 
consciente colectivo, Paidós, Barcelona 2003. 
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porconjuntosderepresentaciones 
complejos. El centro de la 


n llega a ser 


“yo” un complejo de 
tuye para mí el centro 


cia y que a mi parecer 
posee una elevada continuidad e identidad consi- 
go mismo. De ahí que hable también del complejo 
del yo. El complejo del yo es tanto un contenido de 


la conciencia como una condición de la conciencia 
[...), pues para mí un elemento psíquico es cons- 
ciente en cuanto está referido al complejo del yo. 
Pero en la medida en que el yo es sólo el centro 
del campo de mi conciencia, no es idéntico a la 
totalidad de mi psique, sino que es meramente 


lejo entre otros complejos, pe ahí 
pon una distinción entre el yo y e] bos 
quero el yo es sólo el Sujeto de mi Conciencia, 
el sí-mismo es el sujeto de mi psique entera, 

ión, POL tanto, de mi psique inconscientes. 
ra Jung no designa al sujeto subsist 
y pa ¡no a una parte (el centro) de la 
n Js pequeño sector de la psique. La 
o 


5” asciente. Algo semejante sucede con 
¡nco 


ente espiritual como 
Conciencia. Pero ésta 
Mayor parte de ésta es 


a la palabra persona. En 
persona nO designa al “subsistente distinto en naturaleza 
Jung 


al”, como en santo Tomás de Aquino, sino un complejo 

ee cenció que es responsable de mediar entre e] sujeto y 

— o. Es decir, Jung toma “persona” en su presunto origen 

eric como máscara, y lo interpreta en el sentido de que lo 

aimolós os persona es el conjunto de roles sociales, de “perso- 
pas representamos en relación con el mundo. Su función 

papal adaptativa y su carácter, periférico: 

ES La persona es, por tanto, un complejo funcional 

que surge por razones de adaptación o de la nece- 

saria comodidad, pero que no es idéntico a la indi- 

vidualidad. El complejo funcional de la persona > 
refiere exclusivamente a la relación con los objetos”. 


Lo que nosotros llamamos nuestro pst perra 
contendría la parte consciente y también lo que me cpods 
ciente individual (lo reprimido freudiano), a Sep 
la psique total. El nombre que designa pe Td 
incluyendo el inconsciente colectivo, es Si- 


( 564. 
*C.G. Juxo, Tipos psicológicos, Edhasa, Barcelona 1994, 
"Cf. C. G. Juna, Tipos psicológicos, 493. 


205 


Si-mismo (Selbst): En cuanto concepto empíri- 
oo llamo si-mismo al conjunto íntegro de todos los 
fenómenos psiquicos que se dan en el ser huma. 
no. El si-mismo expresa la unidad y totalidad de la 
personalidad global. Pero en la medida en que esta 
última, a consecuencia de su componente incons- 
ciente, nunca puede ser consciente sino de manera 
parcial, propiamente el concepto de sí-mismo es 
empirico sólo en parte y, por tanto, en esa misma 
medida es un postulado. Dicho con otras palabras, 
el concepto de sí-mismo engloba cosas experi- 
mentables y cosas no experimentables O que aún 
no han sido experimentadas. [...] En la medida 
en que la totalidad que se compone de conteni- 
dos tanto conscientes como inconscientes- es un 
postulado, el concepto de totalidad es un concepto 
trascendente, pues presupone, por razones empí- 
ricas, la presencia de factores inconscientes y con 
ello caracteriza una entidad que sólo en una parte 
puede ser descrita*. 


rece referida a la Imago Dei en el hombre. Igualmente en Ireneo (Adb. Haer., 
2,7, 4), que dice 'mundi fabricator non a semetipso fecit haec, sed de alienis 
archetypos transtulit.. En el Corpus Hermeticum (ed. Scott, 1924) Dios es lla- 
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que en éstos los arquetipos son las Ideas de las cosas 
¡atras en modo ejemplar en la Mente divina, para Jung son 
psentes del inconsciente colectivo, Explicar qué son los arque- 
Iguentos pg es una tarea muy complicada. Según en qué obra y 
¡pos en finalidad desarrolle el tema, Jung da visiones distintas 
con qué que los arquetipos son una especie de forma a priori 
Ju >, heredada por vía filogenética, que estructura la psique 
a era que ésta tienda a reproducir las mismas imágenes 
de tal 0 culturas e individuos, y que tiene algún tipo de rela- 
e" ron el cerebro (aunque no se precisa cuál): 
q. Una cierta condición inconsciente como un a 
riori heredado. Con tal supuesto no me refiero, 
+ urilmania a una herencia de representaciones 
cuya demostración, si no enteramente imposible, 
sería muy difícil. Supongo más bien que la pate 
heredada es algo así como una posibilidad formal 
volver a producir las mismas ideas o, al menos, pare- 
cidas. [...] Entiendo pues por ope una sd 
dad o condición estructural, propia de wi 
de algún modo, se vincula con el sil , ternas 
No son, sin embargo, formas a prior CET Lorca 
propias de un yo trascendental, sino pa a ele cimención de 
evolutiva de la Humanidad. Freud, desp O 
do ro apyerunov dos; Dionisio el Areopagita Saa 0 al tam- 
mm ejemplo en De Caelesti Hierarchia, c. ll, Be no se encuentra la 
bién en De Divinis Nominibus, c. 1, 6. qe ideas, dice en De Div. Quaest. 
ión 'archetypus”, pero al hablar o in divina intelligentia con 
46: ideas, quae ipsae formatae non A Criestiva del ei50s platónico. ] 
tinentur”. Archetypus es una paráfrasis có psicología y religión, Pai- 
CC. G. Juno, Psychologie und Religion, trad. 
dós, Barcelona 1998, 165. 
207 


Jung, adoptara una idea semejante al hablar de la herencia 
ca de la humanidad, aunque en Freud Parece tratarse de poa 
cia de imagenes completas. En cambio, en Ju NO Se ha Cren. 
imagenes completas, sino de posibilidades (en sentido Kanti A de 
de expenencias. Ano) 
Jung dice haber observado Que en las distintas culturas 
distintas religiones, en los distintos mitos, se repiten , en las 
temas que son semejantes. Esto dice haberlo observado también 


en los sintomas y sueños de sus pacientes. Ello, en sy OPinión 
as estructuras 


Son responsables de la apari- 
típicos, 


formas a priori, como al resultado de la síntesis de ésta y del 
material biográfico individual. 
Así como los sueños -y en muy alto grado- están 
hechos con materia] colectivo, así en la mitología y 
en el folklore de pueblos diversos repítense ciertos 
temas en forma casi idéntica. A estos temas los he . 
llamado “arquetipos”: designación con la que signi- 
fico formas o imágenes de naturaleza colectiva, que 
se dan casi universalmente como constituyentes de 
los mitos y, al propio tiempo, como productos indi- 
viduales autóctonos de origen inconsciente. Los 
temas arquetípicos provienen, verosímilmente, de 
aquellas creaciones del espíritu humano transmisi- 
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psoe portan Migración sin ta 
oy herencia. Esta Última hipótesis e ing, 
po r ; la reproducción espontánea de las imágenes, 
incluso o tradición po ts 

; 111 " 
existe posi A 
identifica los arquetipos con lo que para Ja visión clásica 

Jung ¿ndo trascendente. Para Jung concebir que hay un Dios, 
sae” ángeles, o demonios, o Ideas, o eones etc. 

joses, O áng , : : a separados 
0% e mundo, es propio de la mentalidad primitiva, pre-cjeptí. 
deest edieval. Según Jung, esto no es sino Proyectar a un mundo 
jam ario un contenido del inconsciente colectivo". No se trata. 
., sin embargo, de una pura invención, Los fenómenos que la 
a a 

icar con las realidades del mundo trascen e son 

Pero la explicación no estaría en un mundo “más allá”, sino en la 
¡que, en el inconsciente colectivo. La psicología profunda reem- 
Para así a la metafísica, a la teología ya la religión, explicando 
la verdadera causa de los fenómenos religiosos y “numinosos”. 

Por eso Jung admite la existencia de experiencias religiosas 
(en un sentido amplio, que incluye no sólo la mística verdadera, 


2C.G. Jun, Psicología y religión, 85. : y ii 

*Cf. C. G. Juxc, Arquetipos e inconsciente colectivo, 12-13: El qm P 
mitivo es de una subjetividad tan impresionante, que pasa i seo a ei pe . 
presunción hubiera debido ser que existe una pe added 
quico. Su conocimiento de la naturaleza es Pre tamente el hecho de 
miento exterior del proceso psíquico hizo que para explicar el mito se 
que ese proceso sea inconsciente es lo que +] lena. Pues no se sabia que el 
pensara en cualquier otra cosa antes que en 


ido los mitos y que nuestro 
alma contiene todas las imágenes de que han ¿o aponta el hombre primi- 


¡ jente, cuyo 
Inconsciente es un sujeto actuante y pacien pe ps : 
tivo vuelve a encontrar en todos los grandes y pequeños procesos rurales 


209 


sino también y sobre todo la gnosis y el espiritismo). Estos fenó. 
menos serían para él inexplicables desde los complejos repri. 
midos y desde el complejo de Edipo, como quiere hacer Freud. 
Se trataria de fenómenos genuinos y originales. La experiencia 
muestra que esto se vive como algo que “viene desde fuera” de la 
psique individual. 


Ciertos complejos están meramente apartados 
de la conciencia, pues ésta ha preferido deshacerse 
de ellos mediante la represión; pero hay otros que 
nunca estuvieron antes en la conciencia y que, por 
lo tanto, nunca fueron reprimidos arbitrariamente, 
Brotan de lo inconsciente e invaden la conciencia 
con sus convicciones e impulsos extraños e inalte- 
rables. El caso de nuestro paciente pertenece a esta 
última categoría. No obstante su cultura y su inteli- 
gencia, se convirtió en víctima infeliz de algo que se 
le imponía y lo poseía. Era completamente incapaz 
de cualquier forma de autodefensa contra el poder 
demoníaco de su estado patológicos, 


Los arquetipos de lo inconsciente colectivo se comportan como 
personalidades independientes, con razón y voluntad propias, 
distintas de las del yo consciente: “La experiencia psicológica 
invariablemente me ha mostrado que ciertos contenidos proce- 
den de una psique más amplia que la conciencia. Con frecuencia 
entrañan un análisis, una comprensión o un saber superiores al 


que la conciencia sería capaz de producir”. “Los consideraremos 


".C. G. Juns, Psicología y religión, 31. 
4 C. G. Juno, Psicología y religión, 72. 
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coviniesen > <a fuente inteligente, dirigida a fines y, 
rsO' . 

gris e a Pere decir que para Jung tengan una 
pe 0 $ iquismo, ni mucho menos que trascj 
pasen trata de un influjo que vendría de fuera del psiquismo 
ndo. "], pero NO del psiquismo total, que incluye al incons- 
¡pdividu sectivo. No es que todos tengamos una misma alma 
ó nte mo veces Jung parezca afirmar algo así), sino que cada 
(200 ye osotros, en nuestra única psique, tendría un aspecto 
¿00 qu de igual modo que la psique de los demás. 

co 


: sis 
9 pelos snitad de la vida, a partir de los 40 años, cuando 
¿ e satisfecho la necesidad de adaptarnos a la realidad, de 
Ms a familia, de tener trabajo, etc., de sobrevivir en defi- 
04% daña la posibilidad de que se manifieste este vago 
rre uismo interior, y por eso surgirian más experiencias 
del sE incluso sueños y síntomas con sentido religioso, que 2 
rían inorecatabdes freudianamente, desde el punto Er a 
* complejos reprimidos, sino que habría que interp: 
E si quads sos nueva. Se encuentra de alguna manera 


causa que 
enda este 


ntact 
esa experiencia no es otra cosa que en Co Ara 
subliminal”, que se encontraría en el área “trans 


j iminal” (ver ANEXO 3)- 
psique, lo que Myers llama “conciencia subliminal” (ve 


forma cientí- 
El espiritismo de finales del s. XIX pretendía ser una 


Ibidem, 44. 


fica de explorar la vida del más allá. Por él se interesaron muchos 
autores de la psicología de ese tiempo, entre ellos James, Flour. 
noy y Jung. De Myers, Flournoy tomó la idea de una conciencia 
subliminal, y en ambos se inspiró Jung. Pons Pa pS ya, la 
psicología de Jung es en gran parte una tra ucción en termino. 
logía Po psicología profunda de las teorías espiritistas. Además 
de en el espiritismo, Jung se inspira en la tradición de espiritual;- 
dad heterodoxa, ocultista, que va desde la gnosis antigua hasta la 
alquimia medieval y renacentista. Es más, Jung dice abiertamen- 
te que el intérprete de sueños actual (es decir el psicólogo ana]í- 
tico) es el descendiente del mago que interpretaba los sueños: 
“El estudio científico de los sueños es la vieja oniromancia con 
ropaje nuevo, de ahí que acaso sea él tan condenable como las 
Otras 'artes ocultas”*”. Los distintos arquetipos que quien explora 
el inconsciente colectivo iría encontrando (la sombra, el ánima, 
el anciano sabio), son como espíritus guía, que van introducien- 
do al iniciado en psicología analítica en el misterio de la psique. 
De allí la importancia de técnicas que, como la imagina- 
ción activa (claramente inspirada en las técnicas espiritistas), 
ponen el psiquismo en manos de la iniciativa de las personali- 
dades escondidas en lo inconsciente colectivo. La imaginación 
activa es la técnica principal desarrollada por Jung. Se induce 
un estado de relajación que lleva a una especie de trance y, en 
ese estado, se entabla un diálogo con el inconsciente a través de 
una imagen, a la que se interroga sobre su significado oculto. La 
imagen contesta a través de la propia voz del paciente. Una vía 
para el desarrollo de esta técnica es la confección de mandalas, 
que son unos dibujos, generalmente circulares, de mucho uso en 
el budismo y el hinduismo, que inducirían el estado necesario 


*C. G. Juxa, Psicología y religión, 102-103. 
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.. de las imágenes arquetípicas. Se trata en todo caso, 
a guir ción del control racional y volitivo, para ponerse 
pa 8 nn fuerzas que moran en lo inconsciente. 
os 


E an 
ar ¡dad y completud ; 
erni da etapa de la vida aparecería también la neurosis 
segun” ría ser algo positivo. Es una especie de noche 
cgis» ue Juan de la Cruz, pero invertida, atea (o panteísta) 
de san rque se trata de una asimilación a la conciencia 
y demonio E inconscientes que son divinidades y demonios. 


t 
Put 


a oceso de individuación, consistiría justa- 
apo dando toma conciencia de su divinidad a través 
ad sp interpreta Jung la Creación y la Encarnación, en 
De e calismo. La Creación sería la objetivación de Dios. 
nn pa es el Deus sive Natura que va haciéndose cons- 
5 a en el curso de los siglos: o ' 
q. Es necesario pensar bien lo que significa q 
Dios se hace hombre. Esto significa nada menos 
formación a e bon 
ta al o parecido a lo que gnificó 
pie la pa es decir, la gato 
Dios. [...] Se ha tardado mucho sent o 
en la cuenta” (y siempre hay que Eto pap 
ello), de que Dios es lo real en cuan des de e 
que, cuando menos, es también Bolos ? 
en la cuenta es un proceso .. . losa Ji 
En esta toma de conciencia es esencial para d 


: al. El proceso Ce 
ción y asimilación del carácter ja “mal ontológi- 
individuación implica la aceptaci ramo SAGRADA 


"C.G. Juno, Respuesta a Job, Fondo de 


que una trans 


213 


3 


co”. Por eso el término de la individuación no es la “perfección” 
la €xis. 
tencia de un Dios Bueno y Santo, separado del mundo y no afec. 
tado por el mal: “La creencia de que Dios es el summum bonum 
es imposible para una consciencia que reflexione”. E] mal no 


sino la “completud”*, No se puede admitir, según Jung, 


pos malos y tendríamos que aprender a vivir con ellos. Es lo que 
muchas veces se dice por los medios de comunicación, que “tene- 


elos ón del “amo” al que deseamos servir para así 
prategernos contra el dominio de los “ot ls 


"CLE Pares, "Psicoanalisi e religione”, en E. Pa 
vezza. Prospettive interdiseiplinarí, Di Gá 


y la sombra" y. por lo tanto, el conflicto interior. Para Carl Gustav Jung, en 
cambio, el hombre debería buscar la completud, es decir, tratar de asimilar 
a la conciencia todos los contenidos del inconsciente.” 


*C0.G. Jus, Respuesta a Job, 74 
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es no hemos elegido. “Dios” no es producido, 
por elegido”. 
laidea fundamental de la terapia jungiana y por eso paa 
gsta es la na verdaderamente religiosa o la persona creyente, 
Jung la pe nte la católica, es alguien con una mentalidad medieval 
a a tener la fuerza para pasar por esto. Éste es el motivo 
qe qua Jung, a veces, dice que a las personas católicas que lo 
por pa los manda al confesor; no porque el confesor sea la 
e bisad rque esta persona medieval no tiene solución: "si 
en paa católico practicante, aconséjole sin excepción, 
. po y comulgue para resguardarse contra la Moor 
sa j Solista acaso superior a sus fuerzas””. Los sacramen a 
pao litás icos, los protegen (al modo de mecanismos 0 
y mea a experien religiosa inmediata”. La Para 
ers los arquetipos solamente se podría tener a o as 
separación de la Iglesia y de la asimilación en pesti s po. “a 
“En este sentido”, viene a e ld pei pot pipe 
rque no tengo n: , ar 
rs ar era Jung hay que ser protestante, porque el p 


j os haría más 
tantismo no tiene confesión; al no ener confesión, N 


¡ ble del mal y, 
capaces de tener la experiencia del Sea insupera 
por lo tanto, nos acercaría a la comp + e 
El protestante está entrega A a di palio 
hay para él ni confesión ni abso . : mi le 
lidad alguna de cumplir una obra diia 
ción. Tendrá que digerir solo sus 


. AL: e, r falta 
confía demasiado en la gracia divina que, po 


¡ ible. A esta 
de ritual adecuado, se ha vuelto inaccesi 


*C.G. Juno, Psicología y religión, 140-141. 
» €. G. Juno, Psicología y religión, 76. 
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situación se debe el que la concie ; 

nc rotest 

e haya tornado alerta convirtiéndose e pes Ante 

oa que reúne las desagradables les mala 

ot entermedad perniciosa y que se A 

de ela ES en estado de malestar, Pero en vis 
el protestante disfruta de la pon Virtud 


única de conciencializar el 


la completa pérdida 
, is: es 

y despro- 
Unidades, dríndasele la 


la experiencia 


h 


¿nte colectivo el arquetipo que 


' dad, sino una Cuaternidad que ing] 


082 yo una cuarta hipóstasis, a] ras en el seno de 


pios, La aplicación del método comparativo es 
de un modo inconcuso, que la cuaternidad es una 
representación más o menos directa de un dios dd 
se manifiesta en su creación. Por eso podríamos 
concluir que el símbolo espontáneamente prodoci- 
do en los sueños de los hombres modernos, mienta 
una cosa parecida: el Dios interior, 


No podemos menos que llamar la atención acer- 
ca del hecho interesante de que en tanto la fórmula 
de lo inconsciente representa una cuaternidad, el 
simbolismo cristiano central es una trinidad. Cier- 
to que, en rigor, la fórmula cristiana ortodoxa no 
es del todo completa, por cuanto carece del aspecto 
dogmático del principio malo de la Trinidad que, 
sin embargo, en la persona del diablo lleva una 
existencia separada de índole más o menos incier- 
ta. Sea como fuere, la Iglesia Católica no excluye, 

al parecer, una relación íntima del diablo con la 
Trinidad*, 

Dios tiene cuatro rostros, o cuatro ángeles 
como rostros, es decir, cuatro hipóstasis o encar- 
naciones, de las cuales una está exclusivamente 
dedicada, como hemos visto, a mantener alejado 
a Dios de Satán, su hijo más antiguo [...]. La Sepa- 


“CC. G. Juno, Psicología y religión, 98. 
/*C.G. Juno, Psicología y religión, 99. 


"epresenta a Dios no es 
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3, 


ración pleromática es, por su parte, síntom 

una separación mucho más radical aconteció de 
la voluntad divina: el Padre quiere hacerse Po 
Dios quiere hacerse hombre; el ser amoral Hijo; 
tornarse dennitivamente bueno; el a 
quiere adquirir responsabilidad conscientes 2. 


Como es evidente, el concepto de ¡ 

boa con el de máscara O cdi es iden 

cuat ) : bsisti 

ia de Dios, no cuatro subsi entes. El asis son 

a o o O Dos a 

no, porque se identificaría con ias 

este de. a A de . : se trata del dios 
Dios es el demonio de 


Gerardus Dorneus ' 
e > A ER 
a > xclama: Transmutemini 
vos lapides ph Osophicos!» (¡Transformaos 


DOcimi 
A de la re "ent 
e ol 653 : —_—— 

UNG Respuesta y Job 7 
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evidente que este “sí-mismo” no fue concebido 
qunca como entidad simplemente idéntica al yo 
y, Por tanto, fue descrito en el comienzo como 
' , “naturaleza escondida” incluso en la materia 
muerta, Como UN espíritu, demonio o chispa. Me- 
diante la operación filosófica a la que, en su mayor 
parte, Se la concibió como mental, este ser fue 
tiberado de la oscuridad y del cautiverio y, final- 
mente, experimentó una resurrección a la que a 
menudo se representa en forma de una apoteosis, 
estableciéndose la analogía a la resurrección de 
dese que en esas represen- 


Cristo. De ello desprén 
taciones no puede tratarse de un ser identificable 


con el yo empírico, sino más bien de una “natura- 
leza divina”, diferente de ése, o sea, en términos 
psicológicos, de un contenido que se origina en lo 
inconsciente y trasciende la conciencia”. 
Se trataría de despertar la chispa, a la vez divina y diabólica, 
encerrada en lo inconsciente. Así como el alquimista libera de 
la piedra sus propiedades ocultas, el psicólogo analítico libera 
rofundidades de la 


al dios terreno o demonio encerrado en las p 


psique. 


ecesario exponer mucho más para dar- 
ntramos muy lejos de la ciencia y de la 

tringido del término. Se trata prác- 
rrollo de las ciencias ocultas bajo el 


Conclusiones 

Nos parece que no es n 
se cuenta de que nos enco 
psicoterapia en un sentido res 
ticamente de un peculiar desa 


"€. G. Juna, Psicología Y religión, 151-152- 
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ropaje de psicología profunda. La incompatibilidad 
esta gnosis con la recta razón, y con la doctrina 


: nd 
mente cristianas es más que evidente**, y la vida Benin 
o 
Nos resulta difícil 
entender qué ' 
table para un católico en pe e haber visto de científico y de acep- 
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sacerdote benedictino Anselm Griin. 


E. 


03 eri mística e inconsciente en Wi- 


«oplogía de la religión y la críti ds 
ne psico gía y la crítica del materialis- 
o es bien sabido, William James (1842-191 
dores tanto de la psicología experimental a pcs 
1aboratorio poco tiempo antes que Wundt en Leipzig), como 
¿ela filosofía pragmática. Las variedades de le experiencia reli- 
diosa" es el principal escrito de James sobre psicología de la reli- 
:£n. Es un voluminoso libro (en la edición que citamos tiene más 
de7oo páginas), publicado en 1902, que recoge el curso dado por 
william James en las Gifford Lectures en Edimburgo en 1901- 
1902*. James estaba en la plenitud de sus fuerzas y había pasado 
de la medicina, a través de la psicología, a la filosofía. 
La obra que comentamos aquí es más un intento de fenomeno- 
logía de la religión, que la aplicación de los métodos de la psico- 


Nueva versión de la comunicación “Psicología y mística en William James”, 
presentada en las IV Jornadas de Psicología y pensamiento cristiano: Psi- 
cología y mística, Pontificia Universidad Católica Argentina, Buenos Aires, 
30 y 31 de agosto de 2007. 

*Sobre las Gifford Lectures se puede leer el c. 1, “El proyecto de Adam Gifford 
su contexto”, del libro de A. MaclwrrRE, Tres versiones rivales de la ética, 
Rialp, Madrid 1992, 33-58; 34: “«Quiero' —eseribió Adam Gifford en su tes- 
tamento- 'que los conferenciantes traten Su tema como una ciencia eo 
en sentido estricto... Quiero que sea considerado exactamente igual _ » 
astronomía o la química”. El tema de las Gifford Lectures era prados 
teología natural como abarcadora de los fundamentos de la ética ES 0 cae 
MacIntyre enumera allí a algunos de los principales conferencian WD, Ross 
Royce, William James y John Dewey; W. R. Sorley, A re es OÍNOR y 
y A. MacBeath; A. C. Fraser, Karl Barth y Rudolf Bultmann; 

Gabriel Marcel" (ibidem). 
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logía experimental al estudio de la experiencia religi 

decir que, en general, la mayoría papi pare : Hay que 

de la religión de las fundadores de la psicología a 

son más ensayos libres que estudios metodológicame ce 

ni siquiera según los cánones del positivismo. es 

decir tanto de W. Wundt, como de Th. Ribot, de S Fre 

ro Una de las pocas excepciones a este e 
Pierre Janet “De la angustia al éxtasis”, contemporáneas 


En todo caso, no es el camino i 
sobre todo de : que sigue James, que se 
una especie de fenomenología de la religión que 


"C£ G. Dunas. Le surnaturel et les di 
so Dira ds oa apres les maladies mentales, Pres- 


dere. di tipo esssenzialmente 1 
volontaristico e moralistico 
-. , non e unico in Ja- 
esperienza religiosa, frutto delle Gifford Lecturos 


filosofia della religone 
2 5 puo indicare come tipo di un empirismo non ri- 
duzonistico: esso consiste nella considerazione dei fenomeni religiosi at their 


como punto de partida el comentario de textos de autores 


A 2 : . 
or ¿nsidera relevantes. La primera opción, que se funda en sas 


que 
ni 
aii 


¡ón de psicología", es centrarse en la experiencia religi 
¡vidual, más que en la “institución religiosa". cos pe 
James la distinción entre la experiencia religiosa individual 

"eJigión institucional es muy importante. Además, los indivi- 


yla escogidos son aquellos que son reconocidos como máximos 


tantes de sus religiones respectivas, individuos “inteli- 
es y conscientes de sí mismos”, antes que las religiones de los 


t 
gen los primitivos o los fenómenos religiosos que pueden apare- 


en el curso de una psicopatología. Así lo dice James: 


cer 
Cuando la investigación es de orden psicológico, 


el tema de la misma no puede ser la institución reli- 
giosa, sino más bien los sentimientos e impulsos 
religiosos; habré de ceñirme, pues, a aquellos fenó- 
menos subjetivos más desarrollados que algunos 
hombres inteligentes y conscientes de sí mismos 
dejaron registrados en sus testimonios religiosos 
autobiográficos. Es sobremanera interesante estu- 
diar la génesis y las primeras etapas de un tema, 
pero cuando se busca rigurosamente Su significado 
profundo hemos de observar siempre Sus formas 
más evolucionadas y perfectas. Deducimos asi 
que son documentos tanto más interesantes los de 
aquellos hombres con una vida religiosa profunda, 
"CL W. James, The Principles of Psychology, Eneyclopaecia Britannica, Chica. 
go 2003, 1: "Psychology is the science of mental tife, both its Ag ma 
their conditions. The phenomena are such things as we call feelings, pora 
cognitions, reasonings, decisions, an ; saperticialy ele : 
their variety and complexity is such as to leave a chaotic 1mp' 
rver,” 
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cd de dar una explicación inteligible de 
sus ideas y motivos”. 
hace una larga crítica de la actitud 


es 
Por esta razón, Jam temas, lo que él llama el “mate. 


difundida en el abordaje de estos 
E pr médico parece, en realidad, el 
apelativo adecuado para el sistema de pensamien- 
to demasiado ingenuo que ahora consideramos. El 
materialismo médico acaba con san Pablo cuando 
define su visión en el camino de Damasco como una 
lesión del córtex occipital, y a él como un epilép- 
tico; con santa Teresa como una histérica y san 
Francisco de Asís como un degenerado congénito. 
El desacuerdo de George Fox con las falsedades de 
su época y su fijación en la verdad espiritual se los 
considera un síntoma de trastornos del colon; y 
se justifica la tendencia a la melancolía de Carlyle 
como un enfriamiento gastroduodenal. Todas 
estas excesivas tensiones mentales, cuando se llega 
al fondo de la cuestión, se afirma, no son más que 
simples problemas de diátesis (con mayor proba- 
bilidad: autointoxicaciones) debidas a la acción 
patológica de algunas glándulas que la fisiología 
descubrirá. Por ello, el materialismo médico pien- 
sa que la autoridad espiritual de estos personajes 
resulta eficazmente socavada”. 


*Cf. W. Jaues, The Varieties of Religious Experience, trad. esp. Las varie- 
dades de la experiencia religiosa, Ediciones Península, Barcelona 2002, 25. 
?W. Jaues, Las variedades de la experiencia religiosa, 37-38. 
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Como parra o 0va, cita 
porel en la época lo a 5 a * Taine 
¿oie che, en su intento de im el hec de o era muy 
pomo a do durante un tiempo Studi o "eligió € un autor 


: n, hubi 
api jquiatría, para demostrar qu isis Y cil eg 
A mentales, temas a los cn la religión y e » 
F ystante en sus obras.* James tiene Una Poeenci . modo 
Opuesta a estos 


AT compartió con su amigo Paul Rée 
proyect a Lou Salomé) con quien convivió en (1849-1901), ( vi 
1876-1877, autor de la obra El origen de los sono * le pre- 
1omé, Frédéric Nietzsche, Gordon mientos invierno 
; "[] se tourna done vers la médecine, refis toutes o Ondop 
men qui lui permit d'exercer légalement. 7 si Études er passa ps 
pour un certain temps á la psychiatrie, et de peyey; «ention de se voyer 
re plsophiues. Jamas ls deux má ny pt ét, 
de l'autre, qu'a cette époque ot ¡ls semblaient poursy; t plus élojgnés Yun 
Como ejemplos, cf. F. NrerzscHe, La genealogía de Ln but identique”, 
Aires 1995» 166: «(La neurosis religiosa rece moral, Alianza, Buenos 
malvado": de ello no hay duda). ¿Qué es esa bdo Una forma del “ser 
a grandes rasgos, el ideal ascético y su culto sublim Quaeritur. Hablando 
geniosísima, despreocupadísima y peligrosísima inicie MOTA, esa jn- 
los medios de desenfreno del sentimiento bajo la Dronzación de todos 
santos se ha inscrito de un modo terrible e o de propósitos 
del hombre.» Ibidem, 153: «Tal propósito [el de * aa la historia entera 
turbaciones espirituales de toda índole, Juces 
Era en mena del Monte Athos, al 
osos desbordamientos y éxtasis ltnri 
tes) po yerba de la sensualidad (historia de santa 
rg en que una crisis Dgo se adueña de un pueblo viene caracteri- 
N --,) los estados “supremos que el cristianismo 
se a encima de la humanidad, como valor detodos los valores, 
formas ep eptoides. La Iglesia ha canonizado in maiorem dei honorem 


únicamente a locos o a 
genio: es un idiota. Adviértase su inca 


autores. y Se nota su intento de salvaguardar la auten+.. 
las hechos religiosos (Y, particularmente, de los dnd 
ndientemente de sus bases orgánicas o de la pato] 0) 
En el siguiente texto, vuelve el argumento de la red oBía Menta] 
fenómenos religiosos a lo orgánico contra sus ln i 


dores: 
Segun el postulado general de la psi 
ic 
que acabamos de referirnos, no hay A poi E 
nuestros estados de ánimo, elevado o bajo , 
o patológico que no tenga algún proceso calas 
como condición necesaria. Las teorías científicas 


caso pa ergo convencido, preocupado por su 
alma. ; Inge filtrase de una determinada 
per endríamos al metodista, cuando lo hicie- 

Otra, encontraríamos la mentalidad atea. [...] 


grandes estafadores». «Jesús es lo contrario de un 


pra : pacidad para comprender un li- 
ODO a Cinco, a seis conceptos, que antes ha oído y op ps 


á poco ha entendido j 
o DS , €s decir, ha entendido falsamente —en ellos tiene su 


. Su mundo 
, , $u verdad- el resto le es ajeno. [...] El hecho de que 


los auténticos INstin' A 

lucha, orgullo, rose oniles —no sólo los sexuales, sino también los de 
que se haya quedado dotado: hayan desarrollado jamás en él, el hecho de 
de la y haya permanecido infantílmente en la edad 


pubertad: ¡ ¡ ; 
150 €s propio de ciertas neurosis epileptoides! [...] Jesús es 


un idiota ; 
en medio de un pueblo muy listo... Sólo que sus discípulos no lo 


n. -¡P 
¡Pablo no era en modo alguno un idiota! —de esto depende la histo- 


ria del cristiani 
e enstianismo» (fragmento póstumo de 1888). 
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fender la causalidad Orgánica de 
imo religioso, para rebatir su de 
yn yalor espiritual superior, es por E 

Uavico y arbitrario si n consiguiente 

ilógico Y o se ha establecido 

riormente una teoría psicofísica que entre ia 
valores espirituales en general con tipos de os 
formaciones determinados. [...] Es seguro pm la 
seguridad de la sencillez que algunos tod 

ánimo son interiormente superiores a otros y ce 
revelan mayor verdad, y para esto sólo hace falta 

un juicio espiritual corriente. No existe teoría fisio- 

lógica sobre la producción de tales estados prefe- 

rentes por medio de la cual podamos acreditarlos, 

y el intento de desacreditar los estados desagrada- 

bles, asociándolos vagamente con los nervios y el 
hígado, y en conexión directa con los nombres que 
connotan enfermedades físicas, es al mismo tiem- 

po carente de lógica e inconsistente”. 

ames se detenga particularmente en la críti- 
religión y la mística a un epife- 
ógica. Si bien Freud ya había 


de 
án 


Un estado de 
recho a poseer 


Es llamativo que J 
ca de las teorías que reducen la 
nómeno de una sexualidad patol 
publicado La interpretación de los sueños y, años antes con 
Breuer los Estudios sobre la histeria, no había hecho aun muy 
explícitamente este tipo de ataque contra la religión, y la falta 
de una referencia explícita en James, y el modo en que desarro- 
lla su crítica hace pensar que se trataba de una explicación muy 
corriente. James la rechaza de plano por inconsistente: 

Me parece que hay pocas concepciones prota 
instructivas que esta reinterpretación de la religl 
O 
* Ibidem, 40. 
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como sexualidad pervertida. Hace falta recordar, 
por la frecuencia con que se emplea crudamente, la 
famosa burla de que la reforma se entendería mejor 
si recordásemos que su fons et origo fue el deseo 
de Lutero de casarse con una monja. Los efectos 
son infinitamente más amplios que las supuestas 
causas, y la mayoría de naturaleza opuesta. Cier- 
tamente, de la amplia colección de fenómenos 
religiosos, algunos son claramente eróticos (por 
ejemplo, detalles sexuales y ritos obscenos en el 
iteísmo, sentimientos extáticos de unión con 
el Salvador en ciertos místicos cristianos), pero 
entonces, ¿por qué no afirmar igualmente que la 
religión es una aberración de la función digestiva y 
probar esta afirmación con la adoración de Baco y 
Ceres, o por los sentimientos de éxtasis de algunos 
santos acerca de la eucaristía? El lenguaje religioso 
se arropa con los pobres símbolos que nuestra vida 
le proporciona y todo el organismo hace alusiones 
indirectas cuando la mente está fuertemente inci- 
tada a expresarse. El lenguaje del comer y del beber 
es probablemente tan corriente en la literatura 
religiosa como el especializado en la vida sexual. 
Tenemos “hambre y sed” de justicia, encontramos 
que “El Señor tiene un gusto dulce, lo probamos y 
observamos que es bueno”. “Leche espiritual para 
niños americanos, tomada de los pechos de los dos 
Testamentos”, es un subtítulo por el que fue famo- 
so el New England Primer, y la literatura devota 
cristiana, en realidad, flota sobre leche. [...] 


Haciendo estas críticas, Jam: 
la tendencia principal de los psicólogos 
que hacían de la psicología y la psicopa 
para deslegitimar las pretensiones de ve 


* Las variedades de la experiencia religiosa, 34-37 (nota 1). 


gn realidad, casi habría que interpretar ja rey; 

¡ón como una perversión de la función y irato- 

cl Biblia es un buen ejemplo de] lenguaje de la 
fun ción respiratoria. [...] 

Estos razonamientos son tan buenos como 
muchos de los razonamientos a favor de la teoría 
sexual, pero los seguidores de esta última dirán 
que su principal argumento no tiene nada de seme- 


jante con aquéllos. Los dos fenómenos principales 


de la religión, a saber, la melancolía y la conver- 
sión, afirmarán, son esencialmente fenómenos 
de adolescencia y, por consiguiente, sincrónicos 
con el desenvolvimiento de la vida sexual. [...] no 
es sólo la vida sexual la que despierta durante la 
adolescencia, sino toda la vida mental superior. De 
todas formas, también podría proponerse la tesis 
de que el interés por la mecánica, la física, la lógica, 
la filosofía y la sociología, que aparecen durante los 
años de la adolescencia, junto con el interés por la 
religión y la poesía, constituye también una perver- 
sión del instinto sexual, pero eso sería demasiado 
absurdo. Por otro lado, si ha de decidir el argu- 
mento de la sincronía, ¿qué haremos con el me 
de que la edad religiosa par excellence tó 
la vejez, cuando la excitación sexual ha pasado 


aparentemente de 
James se cp médicos de la época 
t ología un instrumento 


rdad de la religión. Sin 
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mencionar casos de abierto ateísmo como el de Freud, un pi 
Janet dice al comienzo de “De la angustia al éxtasis”: “Es 1erre 
dio laico, más libre y más completo tal vez sobre ciertos te estu. 
no deja por ello de respetar las creencias y los pde 
giosos que e encuentran en el fondo de esos fami E 
rs za rote cd 
a comprendo no e 
que la pers. 


vista de los fenómenos religi 
muchos hombres rel; religiosos, acepta no sólo la idea de que 
padea lo desórd religiosos eminentes (inclusos santos) han 
pática parece favorecer el >, SINO que una constitución psico- 
Estas PErSonas y que, 5 sn mena rollo religioso extraordinario de 
más raros y extraños para sue este desarrollo religioso los hace 
No debe quedar , 
dad or dar duda alguna de que, en reali- 
excepcional Pons ' tiende a hacer a la persona 
po y excéntrica. No hablo, en absoluto, del 
yente religioso corriente que observa las prácti- 


Op Janer De | 


Mébico 590. E angustia al éxtasis. Tomo 1, Fondo de Cultura Económica, 
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cas religiosas convencionales de su país [...J. Más 
bien hemos de buscar las experiencias originales 
que establecen el patrón para el caudal de senti- 
mientos religiosos sugerido y de conducta resuel- 
tamente imitativa. Estas experiencias sólo las 
encontraremos en individuos para los que la reli- 
gión no se da como una costumbre sin vida, sino 
más bien como fiebre aguda. Sin embargo, esos 
individuos son “genios” en el aspecto religioso, y 
al igual que muchos otros que produjeron frutos 
tan eficaces como para ser conmemorados en las 
páginas de su biografía, estos genios religiosos 
frecuentemente mostraron síntomas de inestabili- 
dad nerviosa. Posiblemente, en mayor medida que 
otros tipos de genios, los líderes religiosos estu- 
vieron sujetos a experiencias psíquicas anormales. 


dad emocional exaltada; frecuentemente también 
tuvieron una vida interior desacorde y sufrieron 


de melancolía durante parte 

tienen medida y son propensos en general a obse- 
siones e ideas fijas. Con frecuencia entraron a 
éxtasis, oyeron voces, tuvieron visiones o presenta- 
ron todo tipo de peculiari clasificadas ordina- 
riamente como patológicas. Más aún, fueron todas 
estas características pat de su vida las que 
contribuyeron a atribuirles autoridad e influencia 
religiosa". 


ER SRT úedad se ha intentado aproximar el surgi- 
Ibidem, 29-30. Ya desde la an ias con la patología mental. Ver, por 


miento de pe des extraordinarias 
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A este respecto, James hace una afirmación capita]; « Ah 
que estamos dispuestos a estudiar las condiciones exist oa 
les de la religión, no podemos ignorar de ninguna manera le, 
aspectos patológicos del tema. Hemos de describirlos y poa 

l- 


o La Concep- 


nar “como si se diesen en hombres no religiosos” 

.. .. ; 
o. ee ra 13 27% erna metodología de las ciencias pero 
simple experiencia, anterior a la ciencia, se da 


un cierto conocimi 
ocimiento de las naturalezas y de las causas'. Pero 


toros poetes Universitat de Barcelona, Barcelona 2004, 
"ió Nao icación de la frase de Aristóteles “los unos saben 

no ), -que es la mayoritaria- entiende que el experto ha- 
a formularlo, constatándolo de una manera 
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vía más, en el campo de los llamados “feng hos 
_ cho mismo es otro cuando se conoce Arana 

Lo cierto es que la metodología de James revela al sas 
concepción sobre la religión, que expondremos más su a su 


2 La pe del “misticismo” 
El límite de una ponencia me impide desarro 

ctos interesantes de esta obra de James, pa le Pei 
ente la religiosidad del “alma sana” y la del “alma enferma”. Me 
veo obligado a centrarme en el tema de estas Jornadas, la místi- 
ca. Con el estudio del “misticismo”, James llega al núcleo de la 
parte fenomenológica de su estudio, la que según este autor da 
la clave para entender la religión: “Pienso que puede afirmarse 
que la religión personal tiene la raíz y el centro en los estados de 
conciencia místicos”. Hay que decir, en honor a la perspicacia 
de James, que él de ningún modo confunde los aspectos exterio- 


¿PP AAA 
tintos niveles de conocimiento, pero que, en ambos casos, superan la mera 
constatación del hecho. Ningún saber es una mera constatación de hecho 
pues todo saber implica el resultado de una reflexión cognitiva. / La inter- 
pretación propuesta coincide con la primera en que reconoce que es propio 
del técnico o científico conocer la causa, pero niega que el experto sólo diga 
lo que acontece sin ningún tipo de intelección. Niega que sólo constate O 
manifieste lo que se da en la sensación. La razón de esta negativa se funda 
en todo el proceso explicado por Aristóteles acerca de la función propia de 
la experiencia y que no puede ahora regresar al comienzo del conocimiento, 
como si no se hubiera producido en la experiencia ningún tipo de universa- 
lidad. Ahora bien, -desañando incluso la literalidad del texto aristotélico— 
quiero insistir en que el modo de universalidad propio del experto es preci- 
samente una cierta participación en el conocimiento de la causalidad. Esto 


significa que la expresión "conocer la causa" no tiene un significado unívoco, 
porque no lo tiene la noción misma de causa. 
Las variedades de la experiencia religiosa, 507- 
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« llamativos, que se dan en algunos místicos, con lo que 
cis mp la mistica (cosa que sí parece suceder en la obra de 
Janet antes mencionada). Dice James: “omito la mención a las 
alucinaciones visuales y auditivas, a los automatismos verbales 
y gráficos y maravillas tales como la “levitación', la estigmatiza. 
ción y la curación de en Estos fenómenos, que los 
místicos frecuentemente han presentado (o se pretende que lo 
han hecho), no tienen significado místico esencial, ya que se dan 
sin consciencia de iluminación cuando ocurren, como a menudo 
sucede, en personas que tienen bien poco de místicas.”* 

Estos estados de conciencia se distinguirían por cuatro notas 
principales, presentes en toda experiencia mística (más allá de] 
contexto del sistema de creencias y de la institución religiosa en 
que se den): 

1. Inefabilidad: “El sujeto mismo afirma inmediatamente 
que desafía la expresión, que no puede darse en palabras ningu- 
na información adecuada que explique su contenido. De esto se 
sigue que su cualidad ha de experimentarse directamente, que no 
puede comunicarse ni transferirse a los demás. Por esta peculia- 
ridad los estados místicos se parecen más a los estados afectivos 
que a los estados intelectuales.” 

2. Cualidad de conocimiento: “Aunque semejantes a los 
estados afectivos, a quienes los experimentan los estados mís- 
ticos les parecen también estados de conocimiento. Son estados 
de penetración de la verdad insondables para el intelecto dis- 
cursivo. Son iluminaciones, revelaciones repletas de sentido e 
importancia.”* 


es esenci 


* Ibidem, 546-547 (nota 28). 
” Ibidem, 509. 
* Ibidem. 
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3. Transitoriedad. 


4. Pasividad: “Aunque la llegada de los me 

vede estimularse por medio de operaciones ron 
[..) sin embargo, cuando el estado característico de consciencia 
se ha establecido, el místico siente como si sy propia voluntad 
estuviese sometida y, a menudo, como si un poder superior lo 
arrastrase y dominase. Esta última peculiaridad conecta los es- 
tados místicos con ciertos fenómenos bien definidos de perso- 
nalidad desdoblada, como son el discurso profético, la escritura 
automática o el trance hipnótico.” 

Esta última cita, nos pone en guardia contra lo que James 
incluye entre los fenómenos místicos. Aunque describe princi- 
palmente entre ellos los de la mística religiosa (cristiana, pero 
también hindú, budista y musulmana), también aproxima con 
límites borrosos a ésta fenómenos como la comprensión de 
una máxima, la sensación de dejá vu, los estados hipnoides, la 
intuición idealista del yo absoluto y las experiencias sensoriales 
extraordinarias producidas por la embriaguez: 

Me refiero a la consciencia que producen los 
tóxicos y los anestésicos, especialmente el alcohol. 
La influencia del alcohol sobre la humanidad se 
debe, sin duda, a su poder de estimular las facul- 
tades místicas de la naturaleza humana, normal- 
mente aplastada por los fríos hechos y la crítica 
seca de las horas sobrias. [...] 

El óxido nitroso y el éter, particularmente el 
primero, cuando están suficientemente diluidos 
en el aire estimulan la consciencia mística en un 
grado extraordinario. [...] 


" Ibidem, 510. 
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algunos años yO mismo realicé algunas 
iencias sobre este aspecto de la intoxicación 

r óxido nitroso, y escribí un informe en el que 
a 5 conclusión tomaba cuerpo, ya en aquel tiem- 
po, y Cuya impresión siempre ha permanecido 
firme. Se trata de que nuestra consciencia despier- 
ta, normal, la consciencia que llamamos racional, 
sólo es un tipo particular de consciencia, mientras 
que por encima de ella, separada por una pantalla 
transparente, existen formas potenciales de cons- 
ciencia completamente diferentes”. 
Después pasa a tratar de la “mística religiosa”, deteniéndose 
arica en la mística católica. Es interesante notar la 
importancia que le da a la mística católica, especialmente entre 
las cristianas, pues según James en el protestantismo hay un es- 
caso desarrollo de la mística”. De hecho demuestra un conoci- 
miento de la literatura mística y espiritual católica muy superior 
ala mayoría de los psicólogos, no sólo de su tiempo, sino también 
posteriores (Freud, Jung, Frankl, Fromm, etc.). En su libro apa- 
recen referencias a los místicos españoles (San Ignacio de Loyo- 
la, Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz)”, a los místicos 


Hace 


» Ibidem, 518-519. 

» Ibidem, 544: "Es extraño que el protestantismo, particularmente el protes- 
tantismo evangélico, haya abandonado todo lo que era metódico en esta ll- 
nea. Aparte de aquello a lo que pueda conducir la plegaria, la experiencia 
mística protestante parece haber sido casi exclusivamente esporádica. La 
reintroducción de la meditación metódica en nuestra vida religiosa ha sido 
mud en las manos de quienes buscan la salud de la mente (mind- 

* En la edición que citamos el traductor pone esta nota (p. 508): “Al respecto, 
conviene recordar al lector castellano que el autor utiliza habitualmente la 
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de Sales, 


man ; 
heterodoxos (sin contar los textos de Eckhart citados, que en su 


jiteralidad son heréticos), como Jakob Bóhme. 


ano-flamencos (Eckhart, Suso, Ruysbroeck), a San Francisco 
a John Henry Newman, e incluso al Pseudo-Dionisio 
ita, entre otros. Junto a ellos, sin embargo, y como for- 
do parte del mismo grupo, se cita a otros autores claramente 


Sin embargo, tanto las experiencias de los místicos cristianos, 


como de los hindúes, budistas y musulmanes, son interpretadas 
desde el concepto de “conciencia cósmica”, elaborado por el psi- 
quiatra canadiense Richard M. Bucke. James cita este texto: 


La característica fundamental de la consciencia 
cósmica es una clara consciencia del cosmos, es 
decir, de la vida y del orden del universo. Junto con 
la consciencia del cosmos se produce una ilumi- 
nación intelectual que, por sí sola, podría situar 
al individuo en un nuevo plano de la existencia 
—lo haría incluso miembro de una nueva especie. 
A esto se une un estado de exaltación moral, una 
sensación indescriptible de elevación, de júbilo y 
alegría, y una activación del sentido moral que es 
por entero sorprendente y más importante que el 
poder intelectual incrementado. Con esto se alcan- 
za el sentido de la inmortalidad, un consciencia de 
la vida eterna; no una convicción de que la alcanza- 
rá, sino la consciencia de que la posee ya*. 


versión francesa de las obras de santa Teresa de Jesús, que muestran esca- 


sas coincidencias, siquiera terminológicas, con el original de la autora que 
se cita [...). Otro tanto ocurre con los escritos de san Juan de la Cruz, para 


los que utiliza una edición de París impresa en 1893 y denominada Vie et 
ceuvres”. 


23 R. M. Bucks, Cosmic Consciousness: a study in the evolution of human 
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Y James concluye: “Por ahora hemos visto bastantes cosas 
sobre esa consciencia cósmica, tal como se presenta esporádi- 
camente. Hemos de pasar, pues, a su cultivo metódico como un 
elemento de la vida religiosa. Hindúes, vadiatas, musulmanes 
cristianos la han cultivado metódicamente. La conclusión l6- 
gica de la tesis de una conciencia cósmica sería el monismo, que 
James critica. En cambio, la tesis es coherente con otra de las 


ideas religiosas de James, que comentaremos después: su decla- 


rado panteísmo. 
En todo caso. James vuelve a demostrar que, a pesar de co- 
mentarios agudos que demuestran su capacidad intelectual na- 
tural. observa la vida mística desde fuera de ella, confundiendo 
constantemente experiencias que son místicas en un sentido mu- 
chas veces radicalmente opuesto. Así, después de describir las 
experiencias de san Ignacio (cuyos Ejercicios confunde con un 
procedimiento técnico para alcanzar la experiencia mística), san- 
ta Teresa y san Juan de la Cruz, y la teología mística de Dionisio, 
pasa a Jakob Búhme y a Hegel, y reinterpreta la vía negativa des- 
de la dialéctica. 
El origen del misticismo cristiano es Dionisio el 
Areopagita. Describe la verdad absoluta exclusiva- 
mente a través de negaciones. [...] Pero estas cali- 
ficaciones no las rechaza Dionisio porque apenas 
alcancen, sino porque las excede infinitamente; se 
sitúa por encima de ellas. La verdad absoluta es su- 
perluminosa, superesplendorosa, superesencial, 
supersublime, super todo lo que puede nombrarse. 


OS 
Mind, Filadelfia, 1901; cit. en Las variedades de la experiencia religiosa, 


534, nota 18. 
Y Ibidem, 535-536. 
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Como Hegel en su lógica, los místicos viajan hacia 
el polo positivo de la verdad sólo por el Methode 
der Absoluten Negativitát. 

De aquí derivan las expresiones paradójicas 
que tanto abundan en los escritos místicos. Como 
cuando Eckhart habla del desierto tranquilo de la 
divinidad “donde nunca hubo diferencia, ni Padre, 
ni Hijo, ni Espíritu Santo; donde no hay nadie y 
donde la energía del alma alcanza mayor paz que 
en ella misma”. O cuando Boehme habla del Amor 
Original, que “puede compararse a la Nada ya que 
es más profundo que cualquier cosa [...)”. 

Con este uso dialéctico de la negación como 
forma de transición hacia clases más elevadas de 
afirmación, está correlacionado el elemento más 
sutil de las contraposiciones de la moral en la esfe- 
ra de la voluntad personal. Desde que la negación 
del yo finito y sus exigencias, y el ascetismo, se 
encuentran en la experiencia religiosa como únicas 
puertas hacia la vida más trascendente y consagra- 
da, este misterio moral se entreteje y se combina 
con el misterio intelectual en todos los autores 
místicos”, 

La dialéctica lleva, a través de la negación del “yo finito”, a la 
identificación con la divinidad. Éste sería el aspecto más esencial 
de la mística: “En el lenguaje de san Pablo: yo vivo, pero no yo 
sino Cristo vive en mí. Sólo cuando alcanzo a ser nada puede en- 
trar Dios, y no hay diferencia entre su vida y la mía. La superación 
de todas las barreras usuales entre el individuo y el Absoluto es la 


TO 
* Ibidem, 559. 


gran aportación de la mística. En los estados místicos nos hace. 
mos uno con el Absoluto y nos damos cuenta de nuestra unidag; 
y ésta es la tradición mística triunfante y eterna, que apenas se 
altera por las diferencias de clima y de credo.” Por esta elimina. 
ción de la conciencia del yo particular ilusorio y la conciencia cós- 
mica de la identidad con la divinidad, la mística es esencialmente 
panteísta, afirma James: “En conjunto es panteísta y optimista 
o, como minimo, lo contrario de pesimista. Es antinaturalista y 
armoniza mejor con el renacimiento espiritual y con los llama- 
dos mentales de otros mundos.” De qué otros mundos se trata, 
lo veremos en breve. 

Es claro que aquí, hacia el final del libro (aunque ya inevita- 
blemente lo había hecho a lo largo de toda la obra), James se 
aparta de la mera descripción y de la fidelidad a la literalidad 
(y al espíritu) de muchos de los textos que comenta. Él mismo 
reconoce que el panteísmo se halla ausente en la mística católi- 
ca española, que afirma fuertemente lo que él llama “la catego- 
ría de personalidad”: “los grandes místicos españoles no tienen 
nada de panteístas. Son mentes no metafísicas, con algunas ex- 
cepciones, para quienes la “categoría de personalidad' es abso- 
luta. La “unión' del hombre con Dios es para ellos mucho más 
parecida a un milagro ocasional que a una identidad original”*. 
¿Qué significa tener una mente “metafísica”? James no lo dice, 
pero unos párrafos antes se refería a la musicalidad del len- 
guaje paradójico de los místicos, que transmite un “mensaje 


* Ibidem, 560-561. 
” Ibidem, 565. 
% Ibidern, 569. 
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ológico”*, inspirándose en un texto de Mme. Blavatsky.,,s0 

James nos está insinuando cuál es su propia concepción 
de la religión y de la mística, de la que nos ocuparemos en el si- 
guiente apartado. 


ont 


— ta . 
> bidem, 563. El texto citado está tomado del libro de H. P. Blavatsky, The 
Voice of the silence. | 


» Famosísima espiritista, fundadora de la Sociedad Teosófica, gran centro di- 
fusor del esoterismo. Allí se formó inicialmente Rudolf Steiner, que después 
fundó la también esotérica Sociedad Antroposófica. Lamentablemente, in- 
cluso importantes autores católicos se dejaron influir por esta forma de falsa 
mística. El célebre demonólogo Egon von Petersdorff, convertido al cato- 
licismo después de haber sido discípulo de Steiner, sostiene que éste es el 
caso del filósofo Gabriel Marcel: “Para Francia el dominico francés Reginald 
Omez, en su librito ¿Se puede entrar en relación con los muertos?, de 1955, 
ha descrito ampliamente el surgir y las características del espiritismo; él ha 
referido mensajes recibidos de parte de los difuntos, y en particular los de 
un muchacho de catorce años, de nombre Roland Jouvenel, recogidos por 
su madre por medio de la escritura automática. Este libro, para el que el 
conocido filósofo católico Gabriel Marcel ha escrito una introducción, fue 
puesto en el Índice de libros prohibidos. También Marcel practica la escri- 
tura automática por medio de un aparato llamado *Ouija' [...]. Gabriel Mar- 
cel da en su introducción explicaciones que podrían inducir a los lectores 
católicos a la tentación de dejarse llevar a esa práctica, tan claramente con- 
denada por la Iglesia, de interpelar a los muertos por medio de la escritura 
automática”; “Lo que hemos dicho de los neoespiritistas católicos vale tam- 
bién, en sentido análogo, para los parapsicólogos católicos, que han elegido 
como su presidente honorario a Gabriel Marcel” (E. von PETERSDORFF, Demo- 
nologia, Mondadori, Milano 1995, 184-185 y 186). Cultor de la antroposofia, 
aun después de su conversión al catolicismo, fue el ruso Valentín Tomberg, 
autor del libro Los arcanos mayores del Tarot (Herder, Barcelona 1987), 
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La religión de James 
3 .> dro to de todo el libro es modesto: demostrar la verosi- 


militud de una dimensión mística de la existencia. Según James, 
las descripciones de la experiencia mística “niegan la autoridad 
de la consciencia no mística o racional, basada sólo en el enten- 
dimiento y los sentidos. Demuestran que esta última tan sólo es 
un tipo de consciencia. Abren la posibilidad de otros órdenes de 
verdad en los que podemos libremente continuar teniendo fe”s, 
Antes de entrar en el punto central de cuál es esa “fe” a la que 
lo empuja su “voluntad de creer”, es necesario contextualizar el 
pensamiento de James. ubicarlo en su tiempo y particularmen- 
te en su propia biografía. James es un hombre de finales del s. 
xix, criado en una mentalidad de librepensador y científicamen- 
te formado en un clima positivista, en el que, después de Kant, 
parecería no haber acceso racional a “lo metafísico”. Aunque el 
ambiente social que lo rodeaba era el protestante y su abuelo era 
un irlandés presbiteriano, su padre, Henry James Sr., se había 
rebelado contra la educación paterna y había buscado nuevos 
rumbos espirituales e intelectuales. Estos lo llevaron a adherir 
a las doctrinas del vidente sueco Emanuel Swedenborg* y al so- 
cialismo de Fourier”, y de aquí posiblemente derive el interés de 


Las variedades de la experiencia religiosa, 565-566. 

- Swedenborg había sido enticado por Kant en un opúsculo llamado Los sue- 
ños de un visionario explicados con los sueños de la metafísica. La identi- 
ficación de “los sueños” de Swedenborg con los de la metafísica dogmática 
(sueño del que Kant fue “despertado” por la lectura de Hume) es muy signi- 
cesta y explica en parte el temor de los contemporáneos de James por lo 

mi 15100 


"Cf. G Pacrrsa, Invito al pensiero di James, 20: "Henry James Sr., dopo aver 
subito una violenta crisi spirituale, serbró trovare un certo equilibrio ade- 
rendo allo swedenborgianesimo, a cui lo introdusse J. J. Garth Wilkinson. 
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en modo complejo en que los orígenes de la psicología experi- 
mental se entretejen con los desarrollos modernos de las ciencias 


O O a On 
¡ veniva cosi formando il suo pensiero, che combinava una visione spiri- 


tualistico-religiosa della realtá che si alimentava del pensiero di Sweden- 
borg personalmente ed originalmente elaborato, con elementi di socialismo 
fourieriano.” Cf. R. Lanous, “Note sullo spiritismo dalla Rivoluzione francese 
fino a Carl Gustav Jung”, en M. InrroviGNE (curatore), Lo spiritismo, Editri- 
ce Elle Dici, Torino 1989, 18: “Prima del 1848 il socialismo utopistico viene 
a rafforzare il lato moderno dello spiritismo, con la duplice idea di armonia 
universale e di progreso indefinito. Charles Fourier, le cui Opere complete 
appaiono dal 1841 al 1845, sostiene la tesi della trasmigrazione delle anime 
e pensa che una facoltá sovrumana permetta ai sonnambuli di entrare in 
contatto con l'aldilá.” 


«Cf. G. Riconba, Invito al pensiero di James, 37: “A questa curiositá e an- 


che da riportare il suo interesse per la metapsichica (un interesse in questa 
svolta di secolo molto difuso). Non solo egli fu in contatto con i maggio- 
ri rappresentanti di studi di metapsichica del tempo, come Frederic W. H. 
Myers, C. R. Richet, Henry Sidgwick, ma anche fu membro e poi presidente 
della British Society for Psychical Research e ne fondó una sezione ameri- 
cana. Era questo un altro aspetto del suo empirismo in senso largo, aperto 
ad accettare l'evidenza da qualsiasi fonte fosse fornita, sempre preoccupato 
di lasciare tempo e oportunitá per la prova alle proposte da qualsiasi parte 
venissero, un attegiamento che si tradusse anche in un interesse per le me- 
dicine alternative a quella ufficiale (non solo 'omeopata, ma anche le varie 
forme 'spiritualistiche”, come la Christian Science, e) po besa ero in- 
fine che gli valse Pira dei suoi colleghi quando pe, pr 
in medicina legalmente registrati come tali, Quanto alla ricerca metapsi- 
chica, alla fine, dopo avere frequentato diversi medium ed avere pro 
e materiale dccumetaicario o eE a lia S 
vi erano al momento sufficienti prove tificazione. 
S bre este tema se puede ver el ensayo de W. Jaues, The Confidences of a 
Psychical Researcher” (1909). 


ocultas no ha recibido toda la atención que habría merecido. Po- 
demos mencionar aquí el origen común del estudio de la hipnosis 
y del espiritismo a partir del "magnetismo animal” de Franz Anton 
Mesmer** o los intereses esotéricos de Gustav Theodor Fechner, 
La influencia del espiritismo sobre Jung es de sobras conocida, 


xs pe R. seas lps spiritismo dalla Rivoluzione francese fino a Carl 
ustav Jung”, 17: * Spinitismo clasico nasce alla vigilia della Rivoluzio- 

ne francese, quando alcuni discepoli del vienese Anton Mesmer sost 
che un sonnambulo immerso in un 'sonno magnetico" puá comunicare con | 


años treinta, Jung participó, con Bleuler y otros, en sesiones espiritistas. 
Además, la comunicación con los muertos reapareció como interés domi- 
nante durante su confrontación con el inconsciente (alrededor de 1912- 
1918), y a partir de 1916 el psiquiatra habló frecuentemente del inconsciente 
colectivo como de la “tierra de los muertos”. Finalmente, los fenómenos espi- 
ritísticos y la literatura parapsicológica constituyeron los temas principales 
del seminario sobre la psicología moderna, todavía inédito, que Jung tuvo 
desde octubre de 1933 a febrero de 1934 en la escuela politécnica suiza de 
Zunch, escenario en el que el psiquiatra habló de la obra de Schopenhauer, 
Nietzsche, Carus, Flournoy y especialmente de Justinius Kerner y de la 'Vi- 
dente de Prevost'. Intereses espiritísticos nunca fueron verdaderamente 
extraños ni a sus teorías psicológicas ni a sus técnicas psicoterapéuticas.” 
Además hay que mencionar su tesis de doctorado intitulada “Psicología y 
psicopatología de los así llamados fenómenos ocultos” en que analizaba los 
trances de su prima y medium Héléne Preiswerk, en base a la tradición psi- 
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«gn hay que mencionar al psiquiatra suizo Théod - 
a nocido de James y de gran influjo en la psicología ne 
A través de Jung, de quien fue mentor”. El mismo Freud 
fun ávido lector de obras esotéricas en un período crítico y poco 
fue ocido de Su vida.% La demostración de la existencia de Dios 
con por Brentano en sus clases había vencido su materialismo, 

entró en una especie de crisis en la que se sentía expuesto a la 
y encia de ideas espiritualistas de todo tipo: “Desde que Bren- 


tano me disputó su Dios con tanta facilidad, temo que algún día 


7 quiátrica francesa de la disociación psíquica” (ibidem, 136). 
idem, 30: “El fin de siglo fue también la era de la parapsicología, por cuyo 

pa o naturalmente atraídos disociacionistas como Flournoy y 
Jung. La observación de mediums espiritistas en estado de trance, el es- 
tudio de la contemplación de esferas de cristal y el análisis de la escritura 
automática eran consideradas por los investigadores válidas metodologías 
psicológicas para estudiar la mente inconsciente.” 

» Cf. R. pe Becker, La vida trágica de Sigmund Freud, Biblioteca Nueva, Ma- 
drid 1972, 218: “Jones ha contado cómo en los años que precedieron a la 
segunda guerra mundial, Freud le obsequiaba a partir de media noche con 
innumerables experiencias fantásticas que había tenido con las pS o 
con los padres. Y cuando su compañero se inquietaba, llegaba hasta a de- 
cirle esta frase de Hamlet: “Hay otras cosas en el cielo y en la tierra canta 
puede soñar tu filosofía", Aun declarando que, por su parte, Pa : 
creencias ocultas, aseguraba que en ellas había una verdad que descubni. 
Una noche -eran las tres de lá mañana, cuando Jones le había objetado que 
si admitía procesos mentales independientes del cuerpo no ha ns 
razón para no creer en los ángeles, replicó con un guiño de ojo y con un oa 
burlón: *Perfectamente, y hasta en Dios'. Del mismo modo hay ada “Si 
pretar la extraña declaración de Freud al editor americano Carhngie e 
tuviera que volver a empezar a vivir, me dedicaría ala A a 0 2 
[a la parapsicología] mejor que al psicoanálisis". a o Te 
grafía de Freud, cf. P. C. Vriz, Sigmund Freud's Christian Unconscious, 
Guilford Press, New York 1988, 101-128. 
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Al igual que Freud, James era un ; 
hay acceso racional a lo metalico. De Re rotos 


en este campo, si bien hay que decir que su visión de la 

parece más cercana a las teodiceas racionalistas que a la ga da 
dera teología escolástica, a pesar de que menciona a santo Tomás 
y a la Aeterni Patris de León XIII". La filosofía debe abando- 
nar la metafísica por el criticismo y transformarse en “ciencia de 
las religiones”*“, No es de extrañar que una mente “liberal”, pero 
que a su vez quería fuertemente evitar el positivismo, que por su 
determinismo absoluto llevaba al pesimismo que él mismo había 
experimentado personalmente en una honda depresión espiri- 
tual“, se decantara por una espiritualidad no eclesial que sería 


* Carta a Eduard Silverstein, 27 de marzo de 1875; en S. Frzub, Cartas de 
Juventud, AMIA, Buenos Aires 1997, 155. 

** Las variedades de la experiencia religiosa, 584. 

“ Jbidem, 608. 

* Esta crisis espiritual ha sido seguramente muy importante en la vida de Ja- 
mes y es probable, aunque no lo puedo documentar, que haya estado cerca 
de una verdadera conversión al cristianismo. Cito aquí un texto autobiográ- 
fico de James en el libro que comentamos, y que él hace pasar por una carta 
de un conocido suyo francés (ibidem, 226-228): “Cuando me encontraba en 
ese estado de pesimismo filosófico y depresión general de ánimo, un atarde- 
cer entré en el vestidor en penumbra para coger algo. De repente, sin previo 
aviso, cayó sobre mí, como si surgiese de la oscuridad, un miedo horrible. 
Simultáneamente apareció en mi mente la imagen de un paciente epiléptico 
que había visto en el manicomio, un joven de cabellos negros y piel grisácea, 
completamente idiota, que permanecía sentado todo el día en un banco, o 
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¡e de ampliación del cam ps 
e cientifo empire experiencia concien- 
jo. Una esP ibir una adhesión vas Y “Crítica”, que con 

pueda recibir una adhesión universa] : 

el tiempo ; sal como la físicas, 

ACA MR tiempo un “empirista 

SA dical” y un investigador de fenómenos “psíquicos” (parspeion- 

:.95) y religiosos*. 
1ógicos) Y 
SERES A A 
¡en un tablón, que había en la pared, con las 

e vestido únicamente con una única y sucia co : ad Siro 
las rodillas envolviendo toda su figura. (...] Esta imagen y mi miedo entraron 
en una especie de complicidad mutua. Yo soy así potencialmente. Nada de 
cuanto poseo me puede preservar de este hado, si llegase mi hora como lle- 
gó para él. [...] Después de todo esto cambió por completo el universo, me 

aba cada mañana con un terrible temor en la boca del estómago, y 
con una sensación de inseguridad que nunca había sentido y que jamás he 
yuelto a sentir. Fue como una revelación, y aunque cesaron los sentimientos 
inmediatos, la experiencia me hizo simpatizar desde entonces con las sen- 
saciones morbosas de los demás. (...] me preguntaba cómo podían vivir los 
demás, cómo había vivido yo siempre, tan inconsciente de semejante pozo 
de inseguridad bajo la superficie de la vida. [....] Siempre he pensado que mi 
experiencia de melancolía tenía una fuerte orientación religiosa. [...] Quie- 
ro decir que el miedo era tan envolvente y poderoso que si no me hubiera 
aferrado a textos de la escritura como “El Dios eterno es mi refugio”, Venid 
a mí cuantos trabajáis y soportáis cargas pesadas” (...), o Yo soy la vida y la 
resurrección”, creo que me habría vuelto loco.” 

“ Ibidem, 609. 

“Cf, R. Not, op. cit., 59-60: “La fascinación del espiritismo estaba en su 
simplicidad y en su igualitarismo: casi cualquiera podía intentar, con cierta 
esperanza de éxito, un contacto directo con los muertos, y círculos espiritis- 
tas, como (más tarde) las análogas organizaciones e 'iglesias' (con so 
moldeadas sobre las cristianas), estaban abiertas a todo aquel que tuviese 
voluntad de creer', para usar las palabras de William James (1842-1910), es- 
tudioso y explorador de los fenómenos espiritistas. [...] La teoría era pst 
da por el cristianismo, la praxis por el espiritismo, con la Sega 3 
del mesmerismo, que enseñaba métodos de inducción hipnótica utilizables 


247 


parte del yo no manifiesta, y algún poder de expre- 


¡ón orgánica en suspensión o y 46 

Todo esto explica el recurso de James a las teorías de un estu- sión or hipótesis M lepra 
dioso de parapsicología para explicar los fenómenos místicos. Se ediante esta 1S Myers pretendía explicar el espiritis 
poa 2 de la existencia de una “conciencia sublimina]” oy además paa la ri dad del alma. James acepta 

0 yo subconsciente” del inglés Frederic Myers, una de las prin- licación y la extiende a todos los fenómenos místicos 

Po influencias en los estudios sobre el inconsciente de Car] ; lstos su núcleo y fundamento, a la rel; gión. La experie A 
a El yo subconsciente es actualmente una entidad ña mística nos pe dns Ar ind O empírico y entrar 
psicológica acreditada y creo que en ella encontra- en contacto CON la “continuación subconsciente de nuestra vida 
mos exactamente el término mediador requerido, consciente : 


Al EN > Así pues, dejadme que proponga como hipó- 
asurgen de todas las consideraciones religiosas, tesis, sea lo que sea, en su rincón más alejado, el 


“más” con el que nos sentimos vinculados en las 
experiencias religiosas que es, en su sentido más 
cercano, la continuación subconsciente de nues- 
tra vida consciente. Comenzando así con un hecho 
psicológico reconocido, como fundamento, parece 
que conservamos cierto contacto con la “ciencia 

que la teología ordinaria no tiene. Al propio tiem- 
po, la afirmación de los teólogos de que el hombre 
religioso es dirigido por un poder externo puede 
replantearse, ya que una de las peculiaridades de 
la incursión desde la región subconsciente es que 
toma aspectos objetivos y que sugiere al pan 
sujeto un control externo. En la vida religiosa € 

control se percibe como “superior”, pero al “e 
nuestra hipótesis son principalmente las fac E 
des superiores de nuestra propia y no visible PP... 
las que controlan, el sentimiento de unión e a 
poder del más allá es un sentimiento de algu 


real y literalmente, existe más vida en el alma que 
la que en cualquier momento podemos apreciar. 
La exploración del terreno transmarginal apenas 
ha sido comenzada todavía; sin embargo, lo que M. 
Myers afirmó en 1892 en su ensayo sobre la cons- 
ciencia subliminal es tan cierto como cuando se 
escribió: “Cada uno de nosotros es en realidad una 
entidad psíquica perdurable bastante más amplia 
de lo que se cree, una individualidad que nunca 
puede expresarse completamente a través de mani- 
festación alguna corpórea. El yo se manifiesta por 
medio del organismo, pero queda siempre alguna 


por aspirantes a medium para entrar en trance.” 

* Cf. Ibidem., 30-31: “Con la fundación en 1882 en Inglaterra de la Society 
for Psychical Research, y con las copiosas publicaciones de sus estudiosos, 
surgieron nuevos modelos de mente inconsciente. El modelo tenido en ma- 
yor consideración era el del “yo subliminal” de Frederick Myers (1843-1901) 
[...]. En la facultad de Medicina Jung leyó ampliamente las obras de tales 
estudiosos, y su tesis de 1902 cita a Myers y a otros exponentes del movi- 
miento.” James mismo fue miembro de la Society for Psychical Research 


(ver nota previa). 4 Las variedades de la experiencia religiosa, 682-683. 
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cosa no simplemente aparente sino literalmente 
verdadera”. 


De este modo, James viene a decir que el presunto contacto con 
el Dios (o los dioses) trascendente no es otra cosa que el contacto 
con la parte oculta y subconsciente de nuestra propia mente. Es 
como una nueva dimensión de la experiencia, semejante a la que 
nos muestran los sentidos y que, para quien la experimenta, tiene 
el mismo grado de certeza. En esa experiencia pueden aparecer 
elementos positivos o negativos, salvíficos o angustiosos, al igual 
que lo que nos ofrece nuestra experiencia sensorial: 


* Ibidem, 683-684: 644-645: “no podemos, creo, evitar la conclusión de que 
en la religión interviene una región de la naturaleza humana con relaciones 
inusualmente próximas a la región subliminal o transmarginal. Si la palabra 
subliminal es ofensiva para alguno de vosotros, porque huele demasiado a 
investigación psíquica u otras aberraciones, llamadla como os plazca para 
distinguirla del nivel de la consciencia clara. Llamad a esta última la región 
A de la consciencia, si os gusta, y a la otra la región B. Entonces la región B 
constituye, obviamente, la parte más amplia de cada uno de nosotros, ya que 
es el hogar de todo lo que está latente y el almacén de todo lo que pasa desa- 
percibido e inobservado. Por ejemplo, contiene todos nuestros recuerdos 
momentáneamente inactivos, y guarda las fuentes de todas nuestras pasio- 
nes, impulsos, placeres, disgustos y prejuicios oscuramente motivados. De 

allí provienen nuestras suposiciones, ideas, supersticiones, persuasiones, 
convicciones y, en general, todo lo que son operaciones no racionales. Es la 
fuente de nuestros sueños y, al parecer, allí pueden volver. En ella se presen- 
tan las experiencias místicas que podamos percibir, y todos nuestros auto- 
matismos sensoriales o motores; nuestra vida en condiciones hipnóticas, si 
somos susceptibles de tales condiciones; nuestras alucinaciones, ideas fijas 

y accidentes histéricos, si somos personas histéricas; nuestros conocimien- 

tos supranormales, si los hay y somos asimismo sujetos telepáticos. Tam- 

bién es el manantial de mucho de lo que alimenta nuestra religión. En per- 
sonas inmersas en la vida religiosa, como las que hemos descrito -y ésta es 

mi conclusión-, la puerta de esta región parece estar inusualmente abierta”. 
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uí termino con el misticismo religioso nn 
E.» dicho. Pero todavía quedan algun $2 iso 
e decir, ya que el misticismo religioso sólo cons- 
tituye la mitad del misticismo, La otra mitad no 
ha acumulado tradiciones, excepto aquellas que 
roporcionan los manuales psiquiátricos, Abrid 
cualquier libro de éstos y encontraréis abundan- 
tes casos en los que las “ideas místicas” aparecen 
citadas como síntomas característicos de estados 
mentales débiles o alucinados. En la psicosis deli- 
rante, la paranoia, como a veces la llaman, pode- 
mos encontrar un misticismo diabólico, un género 
de misticismo religioso vuelto del revés. La misma 
sensación de importancia inefable en los suce- 
sos más pequeños, idéntica atribución de nuevos 
significados de textos y palabras, las mismas pa 
y visiones, solicitaciones y cometidos, an Eon 
control de poderes extraños, aunque esta hue 
emoción resulte pesimista en lugar de consuelo 
obtenemos desolación, los significados son bae 
bles y los poderes enemigos de la vida. Es . -.. 
que desde el punto de vista de su aaa ses 3 
lógico, el misticismo clásico y estos Qro 
inferiores surgen del mismo nivel menta de po 
inmensa región subliminal O A an 
existencia comienza a ser admitida por 


bien poco. Esta 
pero de la que realmente se conocé poc a 


región contiene toda clase de aga mo 
serpiente” habitan allí codo con ( SÍ 0 
de la región subliminal no €s ita ; 
cial infalible. Lo que llega ha de se 
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contrastado. y ha de aceptar asimismo el reto de 
la confrontación con el contexto de la experiencia 
total. igual que lo que procede del mundo exterior 
de los sentidos. Su valor ha de ser determinado por 
metodas empincos, slempre que nosotros mismos 
no seamos mishicas*” 


s ima añrmación se debe poner en el contexto de la con. 
Mo": jamesiana entre filosofia dogmática y filosofía empfí- 
mea. Lo promo de la hlasofña empinica se sintetiza para James en 
la concepción pragmática de la verdad: algo se considera verda. 
dero si tene utilidad para la vida, y falso ebria aj qa 0 
nocivo. Aplicado al campo de la religión y mistica, se tradu- 

ce asi: La hipótesis “Dios” es verdadera si da "frutos" de utilidad 
para la vda. Una experiencia mistica es verdadera si se demues- 
tra util para la vida. Principios que James considera semejantes 
a “por sus frutos las conoceréis”*”. 
dá ¿Cuando consideramos que algunos estados de 
animo son supeñores a otros, es porque conoce- 
mos sus antecedentes orgánicos? ¡No!; lo hace- 
- Ibidem, 570-571 
“($ W Jara. , 
we cannot reject any hypothesis 
to life fow from 1. Universal conceptions, as things to take account of, may 
be as real for pragmatism as particular sensations are. They have indeed no 
meaning and no reality df they have no use. But if they have any use they have 
that amount of meaning And the meaning will be true if the use squares well 
whit life s other uses. / Well, the use of the Absolute is proved by he whole 
course of men's religious history. The eternal arms are then beneath, Re- 
member Vivekananda's use of the Atman: it is indeed not a scientific use, for 


we can make no particular deductions from it, lt is emotional and spiritual 
altogether ” 
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mos más bien por dos 


diferentes. Posiblemente io o mpletamente 
porque creímos que serían, les para ri o 
Es el carácter de la felicidad in vida. [...] 


terior inherente . 
los pensamientos lo que los rente a 
y su capacidad para celia e o 
nuestra estimativa». como verdaderos bajo 


El problema es qué cosa es la vida 
Pero volvamos al yo subliminal. a 


Al » 
James nos dice explícitamente sa 
“fe” (o “supercreencia” como él la llama). 
pretende ser laica, no eclesial y cl. o rr 
parte “supraconsciente” de nosotros mismos: 

Los límites más alejados de nuestro ser se 
sumergen, al parecer, en otra dimensión de la exis- 
tencia que no es la del mundo puramente sensiti- 
vo y “comprensible”, denominada ahora la región 
mística o sobrenatural, como gustéis. [...] 

Dios es la apelación natural, como mínimo para 
nosotros cristianos, para la realidad suprema; en 
consecuencia, designaré esta parte superior del 
universo con el nombre de Dios*. 


La dificultad principal para un cristiano, y para todo aquel que 
afirme un Dios trascendente, es que esa “parte superior”, como 
ya venía diciendo desde mucho antes en el libro, somos nosotros 
mismos. Por cierto, no la parte de la que ordinariamente somos 


James no aclara. 
is de Myers, 


w Las variedades de la experiencia religiosa, 40-41. 
* Ibidem, 688-689. 
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: v con la que erróneamente nos identificaríamos. Esta 
ani e idolo debe ser negada dialécticamente para 
1 a a descubrir nuestra identidad substancial con la divinidad. 

es? se declara partidario del politeísmo y del panteís. 
somos dioses en nuestra parte supraconsciente. Aun- 


que él lame 
experimente 


co 


idénticos con 
Esto explica la tesis qu 
veces oscura: su negación de la infinitud de Dios. No hay para él 
un Dios infinito. sino muchos dioses finitos: 
Siquiera en interés de la claridad intelectual, 
me veo empujado a afirmar que la experiencia 
religiosa, tal como la hemos estudiado, no puede 
ser aducida como el sostén inequívoco de la creen- 
cia infinitista. Lo único que testimonia inequívo- 
camente es que podemos experimentar la unión 
con algo superior a nosotros y que en esta unión 
encontramos la paz más grande. [...] las necesi- 
dades y experiencias prácticas de la religión me 
parecen satisfechas por la creencia de que más allá 
de todo hombre, y de alguna manera, en continui- 
dad con él, existe un poder superior, amigo de él 
y de sus ideales; todo lo que exigen los hechos es 
que ese poder sea otro y superior que nuestros 
yo conscientes. Cualquier cosa superior será sufi- 
ciente tan sólo con que nos baste para estimular 
el paso siguiente. No ha de ser infinito, no ha de 
ser solitario; puede tratarse simplemente de un yo 
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superior y más divino asimismo, del que 

sería una expresión mutilada, siendo el As 
una colección de estos yo con diferentes grados 
de penetración e identificados sin ningún tipo de 
unidad absoluta. Esto representaría cierto tipo de 
politeísmo en lontananza [...). 


A esta postura James la llama “panteísmo pluralista”=, Por 


eso, James considera que dios está en proceso y necesita de no- 
sotros para poder cumplir su misión. 


4. Observaciones críticas 


A pesar de que, en una aproximación superficial, la postu- 


ra de James parece mejor que la de los psiquiatras positivi 
y antiespiritualistas de su tiempo, su posición adolece de muy 
serias falencias que conducen a graves errores. No cualquier 


a 
$ Cf. G. RicoNDA, Op. Cit., 182-183: “Nell' ambito dello spiritualismo egli passa 


subito a fare una distinzione fra spiritualismo dualistico e panteistico. Per 
spiritualismo dualistico egli intende il teismo tradizionale [...]. Ad esso Ja- 
mes rimprovera di sostenere una concezione della divinitá astratta e separa- 
ta dal mondo, non commensurabile con il Dio della coscienza religiosa; quel 
che egli mette soprattutto in luce é la asocialitá di un tale Dio e come essa sia 
implicita nei “complimenti metafisici che gli sono rivolti. “Il posto di Dio nel 
mondo' osserva James “deve essere piú organico e interiore'. A questa esi- 
genza viene incontro quello che egli chiama il panteismo. (...] Il) panteismo 
monistico e Tidealismo post-kantiano e assoluto": il panteismo pluralistico 
e la visione che James difende che puó essere chiamata panteista perché 
concepisce Dio 'come l'anima e la ragione interiore dell'universo', e deve es- 
sere chiamata pluralistica, perché per essa Dio non e l'assoluto come sintesi 
attuale del reale, ab aeterno completa, ma una Personalitá che, pur essendo 
superiore alla nostra ed ad ogni altra, compie la sua opera in un ambiente di 
cui non é responsabile o meglio di cui é corresponsabile con altre persona- 
litá ad essa inferiori.” 


:¿n del espíritu contra el materialismo basta, sino la q 
Sue poa ol: No puedo aquí desarrollar en detalle todas a 
consideraciones críticas que se pueden hacer sobre la Psicología 
de la mística (y su filosofia) de James. Hasta aquí he ido haciendo 
como al pasar algunas de ellas. Para ser sintéticos, y dejando de 
lado otras tantas que se podrían hacer a su filosofía (al pragma- 
tismo, al “empirismo radical” o al pluralismo) se podrían sintetj- 

en las siguientes observaciones: 
e En primer lugar, hay un defecto metodológico y epistemo- 
lógico. La concepción jamesiana de la ciencia está tomada de 
la tradición empirista inglesa y del positivismo de Mill (pasa- 
dos a través del pragmatismo de Peirce y del suyo propio). Ya 
señalamos que el intento de hacer una psicología de la religión 
puramente descriptiva es ingenuo, abstracto y contrario a la 
naturaleza de la experiencia humana, que supera la mera cons- 
tatación de hechos. Por otro lado, fenómenos aparentemente 
similares, pueden resultar completamente heterogéneos una vez 
que se conoce su naturaleza sobrenatural (o preternatural) y sus 
causas. Así lo expresaba lúcidamente el filósofo Yves Simon (más 
allá de que no compartamos plenamente la concepción maritai- 
niana de las ciencias empiriológicas y empiriométricas): 
Nosotros creemos en la posibilidad -ya sin duda 

realizada en gran parte- de una ciencia empirioló- 

gica y empiriométrica de las cosas del alma, tan 

distinta de la psicología filosófica como la química lo 

es de la cosmología. Pero interponiendo dos reser- 

vas : 1. Todas las veces que el psicólogo —filósofo 

o científico experimental- se encuentra en presen- 

cia del juego concreto de la libertad, en presencia 

de una realidad cuya inteligibilidad varía según 
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ES 


el valer meral que implica, debe necesari 
resurrir a la lus práctica de la ciencia Meal y 
eemo ne existe una meral empiriológica, el cientí- 
fica experimental estará ebligado en estas mate- 
loo 0 emdo pco 
teó : ; 80 ey ieólege flé 

o científica experimental- estudia les Ñochos de la 
vida religiosa, el recurso a las luees de la teelegía es 
absolutamente neeesaries. 


Estas afirmaciones sen coherentes cen el Magisterio de Pía 
XII, que sestenía que la «personalidad eristiana» es incempren- 
sible sin algunos datos aportades por la Revelación, y gue la psi- 
colegía se expone a Braves errores si ignora eses dates*. . 

En este easo, se ve elaramente aquello de que "un pequeña 
error en el principio es un gran error al final”, pues a partir de 
un intento de desarrollar un diseurso puramente empírico sebre 
la religión y la mística, no sóle se Hega a confundir fenómenes 


$ Y. Son, Gritique de la connaissanes morale, Deselée de Browwver. Paris 
1934,156-199 (hota 1): l 
4 Ef. Plo X1, Alocución a los pro ps al 3H Congreso Internacional 


de Psicología aplicada, AAS :*Euando se Sonsidera al hombre 

e aren en das CAFICIETSICAS IMPORaRieS PArA 

el desarro y la personalidad ERSARa: Su SEMEIAZA a 

procede del acto ereador, y su filiación divina en CASO: Ap 

revelación. En , la personalidad cristiana se hace poa 

alvidan estos dates, y la psicologia, sobre todo la aplicada. 0 do 

$” a OS sean On Ss 
IMAginarios O supuestos. Que estos hechos : 

la sen no quita nada a su amtenticidad. porque la FEvetación al 

són no quita nada qn anenticidad POS: e ne inlgenci 
hevitada para de o HRe Roa de Dios 


distintos e incluso contradictorios, 
tando la mística desde la parapsico 


está el naturalismo. James se 
pero lo que él llama natural y 
que la fe católica considera tales. 


cia”, que es el imposible intento de alcanzar lo sob 
lo meramente natural. La consecuencia de este ii pa 
ve claramente en James: lo sobrenatural es reducido a una nueva 
dimensión de lo natural. Contra esto alertó Pío XI con estas pala- 
bras, que se adecuan perfectamente al intento de William James 
de explicar la religión y la mística desde el subconsciente. 
Si se declara que ese dinamismo está en el origen 
de todas las religiones, que manifiesta el elemento co- 
mún a todas ellas, Nos sabemos que las religiones, el 
conocimiento de Dios natural y sobrenatural y su cul- 
to no proceden del inconsciente o del subconsciente 
ni de un impulso afectivo, sino del conocimiento claro 
y cierto de Dios por medio de su revelación natural y 
positiva. Es la doctrina y la fe de la Iglesia, desde la 
palabra de Dios en el libro del Génesis y en la carta a 
los Romanos, hasta la Encíclica “Pascendi dominici 
gregis” de Nuestro predecesor el Beato Pío X'. ! 
El texto de la Pascendi, de la que hace poco tiemo se ha cumpli- 
do el primer centenario, es éste, que también parece hecho a la 
medida de la concepción de James (n. 5): 


“ Pio XII, Alocución a los participantes al V Congreso Internacional de Psi- 
coterapia y de Psicología clínica, AAS, XXXXV (1953), 279- 
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[...] una vez repudiada la teología natural y ce- 
rrado, en consecuencia, todo acceso a la revelación 
al desechar los motivos de credibilidad; más aún, 
abolida toda revelación externa, resulta claro que 
no puede buscarse fuera del hombre la explicación 
apetecida, y debe hallarse en lo interior del hom- 
bre; pero como la religión es una forma de vida, 
la explicación debe hallarse en la vida misma del 
hombre. Por tal procedimiento se llaga a establecer 
el principio de la inmanencia religiosa. En efecto, 
todo fenómeno vital —y ya queda dicho que tal es la 
religión— reconoce por primer estimulante cierto 
impulso o indigencia, y por primera manifestación, 
ese movimiento del corazón que llamamos senti- 
miento. Por esta razón, siendo Dios el objeto de la 
religión, síguese de lo expuesto que la fe, principio 
y fundamento de toda religión, reside en un senti- 
miento íntimo engendrado por la indigencia de lo 
divino. Por otra parte, como esa indigencia de lo di- 
vino no se siente sino en conjuntos determinados y 
favorables, no puede pertenecer de suyo a la esfera 
de la conciencia; al principio yace sepultada bajo la 
conciencia, o para emplear un vocablo tomado de 
la filosofía moderna, en la subconsciencia, donde 
también su raíz permanece inaccesible. (n. 5) 


3) La consecuencia de todo esto es, como dijimos anteriormen- 
te, un gran error en el final. Se confunden una diabólica mística 
inmanentista con la mística católica, con otras formas analógicas 
de mística, con fenómenos pseudo-místico de origen psicopato- 
lógico. Y a todas se atribuye la misma causa: el yo subliminal. 
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La verdadera mistica en el sentido fuerte de la palabra es la que 
consiste en la contemplación infusa. Sin negar la existencia de 
una contemplación natural, no se debe confundir la verdadera 
mistica, ni con ésta ni con las psicosis de contenido religioso, nj 
mucho menos con el ocultismo y el esoterismo. El resultado de 
esta extraña mezcla es la identificación por esencia de la creatura 
con Dios, en una especie de religión individualista y egocéntrica, 
en la que el individuo personal es agrandado fuera de sus límites 
naturales pero no por la influencia de la gracia, que es por defini- 
ción un don trascendente, sino por la confusa unión con entida- 
des que habitan un mundo subliminal. 

4) Entre las caracteristicas principales de la verdadera mística, 
James no menciona el amor de caridad, que es la esencia de la 
mística cristiana, pues el acto místico no es sino el ejercicio del 
don de sabiduría del Espíritu Santo, que corresponde a la virtud 
teologal de la caridad. Por la caridad nos configuramos al Espí- 
ritu Santo y por la sabiduría al Hijo, que es Palabra que espira 
Amor. La mística para James es, en cambio, una especie de bús- 
queda gnóstica de un conocimiento, o un hedonismo espiritual 
que busca la sensación de unión con la divinidad (ya realizada). 
Hay una conexión (justamente) mística entre la ausencia de esta 
dimensión en James y su rechazo de la Iglesia “institucional” y 
jerárquica. La Iglesia es cuerpo místico de Cristo y es parte de la 
verdadera mística. El Espíritu Santo es el “alma” de la Iglesia, y 
ésta no existe sin el nexo de la caridad. Ahora bien, la caridad, 
que es un don infuso con la gracia santificante, y su primera y 
más esencial propiedad, es el corazón de la vida mística. La se- 

paración que de principio James hace de la experiencia mística 
individual y la Iglesia es causa después de la incomprensión del 
“hecho” a explicar. 


ideas religiosas y místicas de Jam ; 
cra si : ni es en la psicolo- 
mes no formó una escuela psicológica al estilo de p d 
J d de quesu filosofía pragmática y Su enfoque funcionalista pa 
p psicología tuvieron notable influencia en la filosofía, la psico- 
logía y la educación, a través de autores co 


mo John Dewey 
Estados Unidos, y Édouard Claparéde, en Europa”. de 


FCaparede fue el fundador del Instituto Jean-Jacques Rousseau de Gine- 
OS on DR Matias plain de teligencia posición 
. uencia en as 1 j la in i ici 
Pri que considera a la inteligencia como un oda 


mada Escuela Activa. Sobre James y el funcionalismo, dice Claparéde: “C'est 
d'Amérique que nous est venue, avec William James, la psychologie fone- 
tionelle. La psychologie fonctionelle n'est que Papplication a la psychologie, 
d'une part, du point de vue biologique, d'autre part, du point de vue pragma- 
tique (pour lequel c'est Paction qui importe avant tout; nous ne vivons pas 
pour , NOUS pensons pour vivre)”; “Le pragmatisme, qui fermentait 
déjá dans Vesprit de James, méme avant qu'il en eút pris conscience, a aussi 
contribué á orienter sa psychologje du cóté fonctionel. Il ne m'appartient 
pas de rechercher quelles peuvent ¿tre les origines du pramatisme de Ja- 


á la pensée scolastique, intellectualiste et dialectique, d'une part, an mistt 
cisme de 'autre. En second lieu, F'étude des sciences naturelles avec Agas- 
siz, qui lui avait fait prendre en borreur Pabstracionnisme, el passioner 
fagon concrete de penser» (É. Ciararine, L'éducation ol 
Fabert, Paris 2003. 37 y 39). En realidad Claparéde acerca a James. 

postura más biologista y positivista que la que él mismo manifiesta. pesar 
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Desde el punto de vista de su psicología y filosofía de la reli- 
gión, seguramente por influencia directa, James se puede consi- 
derar 


psicología humanista. Éste se dio cuenta de que la mera búsque- 
da de la “autorrealización” (Self-actualization) no llenaba la vida 
de las personas, que añoraban aquello que sólo la religión puede 


elevada”, una psicología transpersonal, transhu- 
mana, centrada en el cosmos más que en el bien 
y las necesidades del hombre, que trascienda la 
naturaleza del hombre, su identidad, autorrealiza- 
ción, etc. [...] Estos nuevos estadios pueden muy 
bien constituir un ofrecimiento de compensación 
tangible utilizable, efectiva, al “idealismo frus- 
trado” de muchas personas, especialmente gente 
joven, sumidas en callada desesperanza. Dichas 
psicologías prometen desembocar en la filosofía 


IS E il SA O AA 
de que esta dimensión está presente en James, así como la actitud «criti- 
cista», su empirismo parece semejante a! positivismo espiritual de Bergson, 
también con su rechazo de la abstracción y su intuicionismo, A esto pueden 
haber contribuido tanto influencias directas de uno sobre el otro, como la 
conocida influencia del espiritualismo francés sobre James. 
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A 


de la vida, el sustitutivo de la religión, la escala de 
valores, todo el programa vital que tales personas 
echan de menos. Sin lo trascendente y transperso- 
nal, nos volvemos enfermos, violentos y nihilistas, 
y quizá también desesperanzados y apáticos. Nece- 
sitamos algo “superior a nosotros” a lo que respetar 
y en que confiar en un sentido nuevo, naturalista, 
empírico, no-eclesial; quizás al modo de Thoreau, 
Whitman, William James y John Dewey”. 


igual que James (y como hoy Martin Seligman y los repre- 

Ma de la Psicología positiva), Maslow señala la necesidad 
de desarrollar una psicología, no desde la patología, sino desde el 
hombre plenamente autorrealizado. La psicología transpersonal 
tendría como misión estudiar cómo es ese hombre autorrealiza- 
do (una especie de santo laico), y sus experiencias místicas, que 
Maslow llama experiencias vértice (peak experiences). De la psi- 
cología transpersonal provienen autores como Daniel oe 
(famoso por su best seller “La inteligencia emocional”), Fritjo 
Capra y Ken Wilber. Este movimiento ha tendido a centrarse en 
formas de espiritualidad MRE y A. io o sy y principa- 
les de la ideología pseudo-religiosa de la New 4 

Otra de de a de la espiritualidad de la New Age (y de > 
Psicología transpersonal) es Carl G. Jung, cuyo en rel E 
gioso tiene notables similitudes con el de James, cm. a se 
to. No creo que en este caso se trate de una importante influen 


* A. Masnow, El hombre autorrealizado. Hacia una psicología del ser, Edito- 
rial Kairós, Barcelona 2003, 8. 

e e A eri Will. eras Pobla 
a es Jollpios TOCAR Press, Carlisle, UK, 1994. 
Co., Grand Rapids (Michigan) / Paternoster » 
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directa de James, sine de una común inspiración que ya hemos 


HiéBHe pora sUñelentemente. 
une Feeerdar, sobre este tema, el relativamente re: 


umente de la Santa Sede sebre la Nueva Bra. Me pa- 
FeGeR Felerantes estos PARÍS, pue se señala explícitamente a 
William James Guito a a ya 


Eh su AquañRaH y 
pres del Aguanta" rin sen dedieó 
de Aeua* 


americano 


de les da 
Aero En y el a] suizo Carl Gustav 
religión eeme ela, 


June 
pro ue les seres humanos 
mo y et mentales a fin de 


- tecuerdos enmpartidos een persenas de diver- 
sas épocas y culturas diferentes. Según Weuter 
Ha raafí, am ambos personajes een eentribuyeren a la 

4 port rra pon proba liga 
de en un elemento adamental del pensamiento y 
> e 

a intercambiar la | 

á F ía y la 
espiritualidad fue retemada por yo de 


Psieelagta rpg 


del Potencial Humano cuando ónte so se desarro] 

finales de los años sesenta en el Inatituto Fanlo 
de California. La paicología transpersonal fuerto- 
mente influida por las religiones e y por 


dos para expandir la conciencia y el cultivo de 
mitos del ineonaciente colectivo eran SE 
tes para busear al “Dios interior” dentro tro de uno 
mismo. Para realizar el proplo potencial había que 
ir más allá del ego individual a fin de convertiowa 


experiencias parap- 
el uso de drogas alucinógenas. Todos 
estos eran los caminos para lograr 
eumbre”, experiencias “místicas” de fusión con 
Dios y een el cosmos', 

Lo adecuado de la cita de James y la permanencia de lo esen- 
gal sobre su a de la míatica y su filosofía de la religión 
pe dd os promotores del Instituto Bsalen es más 
que elara. 

Más allá de estos casos tan evidentes, podemos mencionar 
también a algunos sumo de la Capurss y de la psico» 
rar contemporánea que manifiestan un interés particular por 
la a valozaN (con distintos matices y más all de 
* Corzo Purmne pra Cuero Quen Pon ns e Des Be 


WINAORO, FESHEPRTO, 
ma sobre la "Nueva Era”, 23.2 


ventes o ni aun teístas) positivamente, Se trata sin 
pan de una valoración positiva que tiene semejanzas con la 
actitud naturalista y anti-eclesial de James. Así, por ejemplo, lee- 
mos en Frankl (cuvos conceptos de inconsciente espiritual y de 
voluntad de sentido tal vez se podrían conectar con el yo sublimi- 
nal o supraconsciente y la voluntad de creer de James): 
En cierta ocasión fui entrevistado por una repor- 

tera de la revista norteamericana “Time”. Me pre- 

guntó si nuestra tendencia natural nos aparta de la 

religión. Yo le respondí que nuestra tendencia no 

nos aparta de la religión, y sí en cambio de aque- 

llas confesiones que no parecen tener otra cosa que 

hacer sino luchar entre ellas logrando así que sus 

propios fieles acaben por abandonarlas. Siguió pre- 

guntándome la periodista si acaso esto significaba 

que tarde o temprano iríamos todos a parar a una 

religión universal, cosa que yo negué: al contrario, 

dije, más bien vamos hacia una religiosidad perso- 

nal, es decir, profundamente personalizada, una 

religiosidad a partir de la cual cada uno encontrará 

su lenguaje propio, personal, el más afín a su natu- 

raleza íntima, cuando se torne a Dios”. 


La idea de que las distintas religiones son modos de poner 
en lenguaje una experiencia mística puramente personal estaba 
en James: “Creo que el sentimiento es la fuente más profunda 
de la religión y que las fórmulas filosóficas y teológicas son pro- 
ductos secundarios, al igual que traducciones de un texto a otra 


*V. E Frasm, La presencia ignorada de Dios. Psi ; igión, Her- 
der, Barcelona 1988, 96. > Psicoterapia y religión, 
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a”*, Como para Bergson, para Jam “ ; 
ICón” de la intuición mística la empobrece. es un digna 
de la corriente constante de la conciencia viva. Es vidad 00. 
mientras que James parece identificar al hombre con Dios 5 rs 
terpreta la teología negativa como el paso dialéctico de negación 
de la conciencia finita para identificarse con el yo subliminal di- 
vino que ya somos, en Frankl se da una exageración de la teología 
negativa, que lleva a identificar a Dios con la Nada, reverso de la 
siste. par pu rs En ambos casos, de todos modos, se da 
un azo de la teología como ciencia y se ni ili 
de un discurso sobre Dios. ] A 
La negación de la posibilidad de una teología se da también en 
Erich Fromm, con un sentido explícitamente ateo: no hay Dios 
trascendente, o en todo caso, Dios es inmanente al mundo y es la 
Humanidad. También aquí se contrapone el “misticismo” con la 
teología dogmática. 
En la teología convencional occidental hay un 
tentativo de conocer a Dios con el pensamiento, de 
hacer declaraciones sobre Dios. En el misticismo, 
que es la consecuencia del monoteísmo (como en 
seguida trataré de demostrar) el intento de cono- 
cer a Dios con el pensamiento es abandonado y 
sustituido por la experiencia de la unión con Dios, 
en la cual no hay lugar —ni necesidad— de saber de 
Dios*”. 
Entonces Dios se transforma en lo que es po- 
tencialmente en la teología monoteísta, el Uno sin 


* Las variedades de la experiencia religiosa, 576. 
% E. Faomm, L'arte di amare, Mondadori, Milano 1996, 42. 


nombre, una esencia inexpresable, que $e refiere 
a la unidad que domina el universo, el terreno de 
toda la existencia; Dios se transforma en verdad, 
amor, Justicia. Dios soy yO, en cuanto soy huma- 
no", 

Creo que estos ejemplos son suficientes PAra comprender la 
importancia del pensamiento de James sobre esta materia, y 
para notar cómo sus tesis, más allá de su influencia directa, son 

de una linea de pensamiento y de una actitud que se 
encuentra presente a lo largo de toda la historia de la psicología. 


Sección 2 


Psicologías de la responsabilidad 
ci Mc 


Bajo el nombre de “psicologías de la abilidad” 

- a y 
pamos a una serie de atorado en dl dea 
psicología proftaca. pero que rechazan sus concepciones deter 
q as : así como su técn 


nis mecan contrarias s j- 
que generalmente no es reconocida como tal, aunque su carácter 
peculiar es evidente, cuando se la conoce. Aun con las críticas 
que sus autores, a nuestro juicio, merecen, es una corriente más 
positiva y más cercana a la realidad. 

Algunos de estos autores llaman la atención sobre la impor- 
tancia de que la psicología se base en una concepción antropoló- 
gica integral, e intentan desarrollar una psicoterapia que tenga 
en cuenta dicha visión antropológica. Más allá de las diferen- 
cias entre estos autores, a veces profundas, todos ellos tienen en 

pa, común la conce ión del ser humano como un ser responsable. “y, .. 
En algunos casos con una idea de res 1 an 
y en otros más confusa. En todo caso, los consideramos como 
una corriente, no como una escuela. Una corriente tiene temas 
en común, pero no necesariamente los resuelve de la misma 
manera. Sus principales representantes son Alfred Adler, Rudolf SÍ) 
Allers y Viktor Frankl. 


— Lamentablemente, muchas est son diluidos en 
. otras corrientes. Por ej Adler suele s 7 rei 
do como un autor de psicología pro . Pero en realidad en 

— 
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vo etlcios y en ctm Hana 

pr público la mayor 
“gran " y para 

diosos de la psicología. 


idad natural, ausentes en la psicologia de le 


son muchas veces considerdele sOlOgOs 
“humanistas”, Pero la psicología humanista surge en otro contex- 


psicol 


, $OMO Se 


y 
Allers es simplemente desconocido hoy en día para 


parte los profesionales y estu= 


Capítulo 4. 


de 
La PERS Mid de Alfred Ale Alfred Adler 


14. Datos biográficos 


ed Adler nació en Panzi . 

abi cambiar vaio decena puro En ie 
ros de sus padres. También se tuvo nidad a 
de Se grad a salud endeble y 
sidad de ¡ena en el año 1895, = como médico pp Univer- 
Su primer libro fue un libro de salud o en oftalmologí a. 
buch fúr das Schneidegewerbe). De joven e ps pora 
lismo y se casó con una joven hija de pa pa 5 
Timofeyevna Epstein, socialista radical y Se 100/90, S 
temente la relación entre ambos eminista. Apare 


a 5 sufrió algunos momentos de 
tensión durante sus años de matrimonio. Siendo de origen judío, 


se bautizó en la Iglesia protestante evangélica de Dorotheergasse 
en el año 1907, junto con sus hijas Valentine y Alexandra (que 
sería una famosa psicóloga, divulgadora de las ideas de su padre, 
lo mismo que su otro hijo, Kurt). Es discutido el significado de 
esta conversión, pues no se ve demasiado reflejada en las afirma- 


ciones que Adler hace sobre la religión en sus obras, en las que, si 
bien se muestra religioso con la 


A onfrana por tesiacao e po aclarar legados 
que se confirma por el testimonio de sus y allegados. 
hostil hacia la moral, sino todo lo ; 2 se trasla- 


da a Estados Unidos para enseñar en el Long Island College of 


Medicine. Muere de un ataque al corazón mientras dictaba unas 
conferencias en een (Escocia) en 1937. 
A A 


Y 


o 


A pesar de empezar su carrera médica como oftalmól 
o oso como peicoterapeuta. En 1902 fue ha 
O por Freud a participar e las discusiones que se hacían en su 
casa los días miércoles, y que fueron el germen de la Sociedad 
Psicoanalítica de Viena, que Adler llegó a presidir en 1910. En 


1907 publicó su primera obra de relevancia gi Í 
¿ a d psicológica, Estudio 
sobre la inferioridad de los óraanos. en e que se planteaba una 
pone ara me nte distin Ae la de Freud y que introdujo entre 
am tensiones que / evaron 2 u separa ón en el año 1911. 


is Libre, a la que (por 
r Asociación de S 


llar el psicoanálisis, él se consideraba más un cola rador que un 
discípulo. Como hemos dicho, los decai se 
fueron apartando rápidamente de los de Freud. La discrepancia 
principal entre ambos se cifraba en el rechazo dela centlidad | 
vez separado de Freud, Adler Ó su propia la a la que 
llamó psicología del india (Individualpsychologie), y que se 
suele considerar como la * da escuela vienesa de psicotera- 
ia” (la primera sería el psicoanálisis de Freud). 


neralmente se recuerda a Adler, o por el complejo de infe- 
rioridad, o por el afán de poder, como si él dijera que el hombre 
sólo se mueve por un deseo de sobreponerse a los demás, deri- 
vado de sus sentimientos de inferioridad infantiles". Pero para 


' El concepto de complejo de inferioridad está inspirado en el “sentimiento 
de incompletud” que Pierre Janet atribuía al neurótico psicasténico. a. A. 
Aniez, El carácter neurótico, Planeta - De Agostini, Barcelona, 1994, 13: al 
he de hacer una mención destacad de Janet, continuador de la célebre es- 


Social Interest). 


er esto es lo Jropio del neurótico, no del h 
a Ac lei como (E » 


Adler parte de su isión cercana a Freud, más mecanicista 
y determinista, do iritualista, al 
to de llegar a serlo tal vez demasiado (una 


as alismo evolucionista, un poco al modo de 


ri 
de sus obras”. Pero, a iendo evi encías 


especie de espi- 
Bergson) hacia el 


e las cosas N e NO es su visión 
14) 


onstru Ls adela de dra 
moderado, no totalmente idealista, que sigue las ideas de Háns 
aihinger 


, un autor que suele ser considerado un representante 


alemán el pragmatismo, cuya postura se llama “ficcionalismo”. 
A ETT TA 
cuela francesa tradicional y autor de análisis tan sagaces como valiosos, y 


ferirme, en especial, a su insistente apelación al concepto del 'sentiment 
¿incomplétude” de neurótico. La extraordinaria coincidencia entre este con- 
cepto y mi teoria acerca de los sentimientos de inferioridad, autoriza a con- 
siderar mis trabajos como un desarrollo y ampliación de los suyos sobre este 
importantísimo aspecto del psiquismo neurótico.” Cf. Rarmoxb, L. - P. Jaxer, 
Les obsessions et la Psychasténie. Vol. Il, Alcan, Paris 1903, x1: «En second 
lieu, la maladie se précise et S'oriente vers les états psychasténiques quand, 
aux troubles précédents, s'ajoutent les sentiments pathologiques qui ont été 
désignés, par 'un de nous [Janet], sous le nom de sentiments d'incomplé- 
tude, » 


z Sobre las influencias filosóficas de Adler, cf. U. E. Onerst — A. E. Srewarz, 
Adlerian Psychotherapy. An advanced approach to Individual Psychology, 
Brunner-Routledge, New York 2003, 10: “Además del psicoanálisis freudia- 
no y del marxismo, también encontramos en las publicaciones de Adler la in- 
fluencia de varios filósofos alemanes, como Kant, Hegel, Dilthey, Nietzsche, 
Bergson [en realidad, francés], y Vaihinger, y de varios pensadores antiguos, 
como Aristóteles y Séneca”. 

3 Ibidem, 11 y 13-14. 


En todo caso, su Psicología del Individuo fue la primera alterna- 
Uva psicoterapéutica de sentido común al psicoanálisis de Freud. 


a 13 aposición a esta ac A 
Adler denomina a su escutia Psicología del Individuo. A pesar de 
tener una serie de teorías e hipótesis acerca del comportamiento 
humano, el psicólogo individual se acercaría al paciente siempre 
como a una realidad nueva y desconocida: 


Lo singular del individuo no es posible o- 
baron ab óml,y ln egin genera 
les que lecí en la “Psicología individual” por 


mí creadas, no aspiran a ser sino simples medios 
auxiliares susceptibles de proyectar una luz provi- 
sional sobre un campo de exploración en el que el 
individuo concreto puede, o no, ser hallado. Esta 
valoración de las reglas psicológicas, así como mi 
acentuada tendencia a adaptarme y a penetrar por 
empatía [Einfúhlung] en todos los matices de las 
vida anímica, acentuó cada vez más mi convicción 
en la libre energía creadora del individuo duran- 
te su primera infancia y su correlativa energía 
posterior en la vida tan pronto como el niño se ha 
impuesto para toda su vida una invariable ley de 
movimiento*. 


t Ibidem, 19-20. 
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Ni 


La ley de movimiento a la que se 

Adler recupera en la psicología ae es el fin. 
totélico de causa final", abandonado porel científicismo mod sE 
que sólo reconoce la causa eficiente de tipo mecánico y! Paro 
material. En Freud, la finalidad no juega ningún papel, a 

de hablar mucho de tendencias, pues la tendencia apt erp 
una especie de inercia o mejor de impotencia de una realidad que 
se encuentra en vías de disgregación. Adler, adoptando el finalis- 
mo, abandona el determinismo freudiano. Como hemos dicho 
a pesar de que en sus primeras obras se expresa en un lengua- 
je biologista y mecanicista semejante al de Freud, en sus obras 
de madurez critica explícitamente la traspolación de conceptos 
de las ciencias naturales a la psicología, especialmente aquellos 
que intentan reducir al ser humano a explicaciones propias de las 
ciencias físicas o biológicas. Generalmente los ejemplos que pone 
son todos reconducibles a Freud: 


5 A pesar de que sus fuentes filosóficas son otras, se ha señalado con frecuencia 
la proximidad de algunas tesis adlerianas con el aristotelismo; Ibidem, 10: 
“Varios principios aristotélicos encontraron su espacio en las obras de Adler: 
la idea del ser humano como un zoon politicon, un ser social, pero también el 
principio holístico (el todo es más que la suma de sus partes), y el principio 
teleológico. El principio teleológico pone la consideración del mundo fisico y 
psicológico bajo un punto de vista finalista. Aristóteles distingue el principio 
causal (la causa de que las cosas se den), del principio final (el propósito por 
el que las cosas pasan), que se transforma en la idea básica de la visión adle- 
riana de la conducta humana como orientada por una meta”. Se debe aclarar, 
sin embargo, que para Adler el fin es tan causal como la causa eficiente, por 
lo que no es preciso decir “principio causal” para referirse exclusivamente a 
la causa eficiente. Es la filosofía moderna la que, reduciendo la causalidad a 
la acción eficiente de tipo mecánico, ha obligado a los pensadores que recu- 
peran el principio de finalidad a referirse a la consideración finalista como 
distinta de la consideración causal. 
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Toda la aparente causalidad de la vida aními- 
ca obedece a la propensión de muchos psicólogos 
a presentar al vulgo sus dogmas bajo un disfraz 
mecanicista o fisicista: ora es una bomba de agua la 
que sirve de término de comparación, ora un imán 
con sus polos opuestos, ora un animal en grave 
aprieto que lucha por la satisfacción de sus necesi- 
dades más elementales*, 


De todos modos hay que decir que esta superación del determi- 
nismo freudiano se ve empañada por varios motivos. En primer 
lugar, porque a veces parecería que el determinismo mecanicista 
freudiano es reemplazado por una especie de determinismo fina- 
lista. Se tiene a veces la impresión que toda acción, por azarosa 
que parezca, posee un sentido desde la finalidad que la perso- 
na a dado a su vida, consciente o inconscientemente. Esto choca 
con la realidad de los hechos, que indica no sólo la existencia de 
actos del hombre casuales, sino también la posibilidad de actuar 
puntualmente en un sentido contrario a la finalidad general que 
uno se ha dado. Tal es el fundamento de la posibilidad del cambio 

de orientación general de la vida, que Adler mismo reconoce. 


* A. Aniez, El sentido de la vida, Miracle, Barcelona 1970, 21. Cf. R. ALLER, 
“Concepto y método de la interpretación”, en, O. Scwwarz, Psicogénesis y 
psicoterapia de los síntomas corporales, Labor, Barcelona 1932, 115: “De 
todo lo dicho se deduce que, en principio, pueden admitirse dos sistemas 
de interpretación: uno que parte de la Naturaleza y que aspira a “biologizar” 
lo anímico, y otro cuyo punto de arranque es lo anímico y sus condiciones 
espirituales, ideales, extranaturales, y que por lo mismo tiene que propender 
a “psicologizar” lo físico. [...] En virtud de un azar, que quizá no tiene prece- 
dente en la historia de la ciencia, estos dos sistemas han sido, en efecto, cons- 
truidos y coexisten en la actualidad; llevan los nombres de sus fundadores y 
jeíes de escuela: Sicuuwo Freuo y ALFRED ADLER.” 
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jem 

Por gocéntrico que Adler atribuye a] Pa tomado el cami- 
¿na situación particular de un m e a comporte en 
pa ocentrismo habitual ni reductible a] mismo de e por su 
Como decían ya Aristóteles y santo omás, es Pe modo. 
cjertamente aplicando la voluntad, actuar de A £ a veces, 
al hábito y al fin preconcebido”, O contrario 

Por otro lado, el concepto que Adler tiene dela libertad y de 


la elección es bastante confuso, y habla con frecuencia rd 


. MÁ es . . 
mente de los medios conducentes al fin, y no del fin en cuanto 


tal, dicha elección puede ser, para Adler, inconsciente, lo que es 
contrario a la noción de elección. 

Adler llama al carácter “estilo de vida”. El estilo de vida se 
constituye a partir de aquello que la persona ha instituido como 
su fin principal. Este fin da sentido, dirección, a su vida y se trans- 
forma en la ley de su movimiento, que configura todos los rasgos 
de carácter, que no serían sino líneas secundarias de apoyo y 
sostén a la línea guía principal, que Adler llama, con Vaihinger 
“ficción directriz”. El carácter no se entiende sobre todo desde los 
materiales que lo constituyen (biológicos o psiquicos), ni desde 
las infhuencias ejemplares y coactivas exteriores (pautas fami- 
liares, ambiente social, etc.), aunque estos también influyan en 


"Sobre la relación entre Adler y santo Tomás de Aquino, cf. M. E. LrRpoOs: 
“La soberbia y la lujuria como patologías centrales de la psique según Pe 
Adler y Santo Tomás de Aquino”, en 1. ANDEREGGEN — Z. SELIGMANS, La Psico- 
logía ante la Gracia, EDUCA, Buenos Aires 1999, 41-162. 
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la formación del estilo de vida, sino desde el fin que el indivi- 
duo intenta. Ese fin que el individuo busca principalmente no 
se puede deducir automáticamente de esos factores, constitu- 
cionales y ambientales, por importantes que estos sean. Por eso, 
personas con temperamento y ambiente semejante, responden 
de modo distinto y desarrollan eventualmente un carácter dife- 
rente. No se puede predecir el camino evolutivo que el infante 
tomará. Rige aquí una especie de principio de indeterminación. 
Por eso Adler considera al carácter como un producto de la libre 
energía creadora del sujeto. 
Esta ley de movimiento se origina en el ámbito 

limitadísimo de la niñez y se desenvuelve dentro 

de un margen de elección relativamente amplio 

mediante la libre disposición —no limitada por 

ninguna acción matemáticamente formulable- de 

las energías congénitas y de las impresiones del 

mundo circundante. La orientación y explotación 

de los “instintos”, “impulsos” e “impresiones” del 

mundo circundante y de la educación es la obra de 

arte del niño, que no ha de ser interpretada desde 

el punto de vista de una “psicología de la posesión” 

(Besitzpsychologie”), sino de una “psicología de 

uso o de utilización” (“Gebrauchspsychologie”)*. 

La constitución corporal y los influjos ambientales son los 
instrumentos a partir de los cuales el niño construye su carác- 
ter. Es claro que aquí, cuando se habla de libertad y de elección, 
no se está tomando estos términos con toda propiedad. Sobre 
todo porque, para Adler, el niño comienza a construir su estilo de 
vida ya desde la lactancia, en la que, con toda evidencia, no puede 


* A. Anitz, El sentido de la vida, 32-43. 
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de libertad de arbitrio 
able ltd de voluntad y br Pa S8ún la defino. 
er nación, debida a la enorme o, más bien Una Eran, e 
a, aun en Sus etapas tempranas + ae dela vida po 
rgiendo como centro directivo fla a Pm 
, Y volitiva 

ggocentrismo vs. sentimiento 

y Las dos grandes posibilidades de oe Comunidad 
ia el epi 0 e el sens; po sujeto en 
] primero es lo que llevaría a y Unidad, 

pos: delincuencia, suicidio, Pa males dina 
nes sexuales y neurosis, El segundo es el p di Derversio- 
[a neurosis es, entonces, uno de los paa la madurez. 
Jínea directriz egocéntrica, A diferencia de Freng, de una 
peurosis no se sostiene por una resistencia que Para Adler la 

; : ; R Mantiene repr;- 
midos una serie de contenidos asociados a deseos ¡ bles 
desde el punto de vista moral o estético, sino mes , 
de desconocimiento o incomprensión. Ya que la línea Pe 
egocéntrica se toma en una etapa temprana de la infancia, antes 
del pleno desarrollo del pensamiento conceptual y del lenguaje, 
la persona se guía en la vida por metas y pautas sobre las que 
nunca reflexionó conscientemente: 

Mayor importancia tiene el hecho de que la 
forma total de vida -—llamada por mí “estilo de 
vida”- sea elaborada por el niño en un momento 
en que todavía no posee un idioma adecuado ni 
unos conocimientos suficientes. Al seguir crecien- 
do, fiel a este sentido, se desarrolla el niño según la 
dirección de un movimiento que escapa a la formu- 
lación verbal y que, por esta causa, es inatacable 
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por la crítica y se sustrae incluso A la crítica de la 
experiencia, E 

No se puede hablar aquí de un “inconsciente” formado me- 
diante la “represión”, sino antes bien, de algo incomprendido, de 
algo que ha escapado a nuestra comprensión, Pero todo hombre 
habla un idioma perfectamente comprensible para el iniciado, 
con su propio estilo de vida y con su actitud frente a los proble- 
mas vitales, que no pueden resolverse sin sentimiento de comu- 
nidad". 

El “plan de vida” y la “opinión” se complementan mutuamen- 
te. Uno y otro arraigan en un período de la vida en que, si bien el 
niño es aún incapaz de formular en palabras y conceptos claros 
las conclusiones que extrae de sus vivencias, no lo es para em- 
pezar a desarrollar formas más generales de conducta partiendo 
de conclusiones informuladas, de vivencias a menudo triviales o 
de inexpresadas experiencias intensamente emocionales. Estas 
conclusiones generales y sus correspondientes tendencias, aun- 
que formadas en un período en que el niño carece de palabras y 
conceptos, no dejan de ejercer una activa influencia sobre los ul- 
teriores períodos de la vida, cuando el sentido común interviene 
ya más o menos correctivamente a fin de evitar que el adulto se 
apoye demasiado en reglas, frases y principios". 

Aun antes de poder pensar claramente, en conceptos y enun- 
ciados, la persona comienza a tomar una dirección en la vida, que 
en el caso del neurótico es egocéntrica. A partir de allí, el indivi- 
duo elabora un plan de vida y desarrolla sus rasgos de carácter. 

¿Qué diferencia al neurótico de otros que también han tomado 
el camino del egocentrismo? A veces parecería que nada. Adler 


+ A. Aniex, El sentido de la vida, 23. 
"Ibidem, 30-231. 
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mentos parece incluj 
por 238 de neurosis. Pero, a Posible 
con el concepto de neurosis es . 
es una persona que . Preciso, ' 

palet, 1, desarrollado desg iujo qa tio, me 
y rimientos de inferioridad bo o, de su e 
se ojalmente en la infancia, en la 2 en el er 
que muchas sms Superan. Ante so imenta Ene 
4 accionan intentando autoafirmarge e. "cimientos, ap 
del afán de po a exceso de afán de Do amente a 2 
supe -compensaci n de una vivísima vive, £T eS Una especie de 
ciencia. En Sus primeras Obras, esta comes 1 propia ing- 
ómeno casi mecánico: a mayor experi Pensación parece un 
e pecesidad de compensación aca de rin 
ciona a la pérdida de un miembro o de un sen e 

rrollando Otros miembros y Otros sentidos; aq tido, super 
reacciona 4 las SR (físicas, , de e pe 
mpensando en sentido contrari ul iales), 
ios, sin embargo, Adler se expresa o a sus últimos traba- 
de inferioridad es impredecible desde fnctoos olga viviencia 
riores, y la reacción compensadora es igual JeUvOs y exte- 
El excesivo afán de poder es la desviación A 
natural: la tendencia a la perfección, presente en toda realidad: 


C£ A, Anuer, El carácter neuró 

u Cf A, Anuer, El carácter neurótico, 30: “El neurótico es un 

ds lin ds inequidad, y que cto infancia salido dl le pon lo 
presión de una inferioridad constitucional —hecho fácilmente demostrable 
en la mayoría de los casos. En otros, el paciente se comporta como si tuviera 
una inferioridad. Pero siempre y en todos los casos su pensamiento y su 
voluntad se apoyan sobre la base de un sentimiento de inferioridad -sen- 
timiento que resulta ya de un desajuste con el ambiente, ya de hallarse muy 
por debajo del objetivo ambicionado”. 
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Nuestra Psicología individual se coloca decidi- 

damente en el terreno de la evolución [...] y a la luz 

de ella considera todo anhelo humano como una 

tendencia hacia la perfección. El impulso vital está 

ligado de un modo irreductible, tanto física como 

psiquicamente, a dicha tendencia”. 

Ésta es otra gran diferencia de Adler respecto de Freud. Freud, 
o no admite la existencia de una tendencia a la perfección, pues 
las pulsiones responden al principio de conservación de la ener- 
gía, o, si identificáramos al Eros con tal tendencia, le resulta 
inexplicable. El evolucionismo freudiano es, en realidad, un invo- 
lucionismo. Para Adler en cambio, todas las cosas tienden a la 
perfección. El problema del neurótico es que busca su perfección 
oponiéndose a los demás, de un modo egocéntrico, por no enten- 
der que el camino de la perfección se recorre comunitariamen- 
te. El neurótico tiene escasamente desarrollado el sentimiento 
de comunidad. Por el contrario, su afán de perfección, más que 
referirse 2 así mismo, está siempre en relación de comparación 
con el otro. El otro es un rival. Por eso la perfección, se transfor- 
ma en superioridad. El neurótico quiere alcanzar el sentimiento 
de personalidad, es decir, de la propia importancia, siendo más 
que los demás, estando “arriba”. A partir de aquí, en el neurótico 
se desarrollan rasgos de carácter como la vanidad, la envidia, la 

desconfianza y la tendencia a la depreciación del prójimo. 


4. El carácter neurótico 
El problema está en que, a pesar de que el neurótico es un 


individuo que cultiva grandes ambiciones, tiene en el fondo 
un profundo sentimiento de incapacidad, de inferioridad 


” A. Abitx, El sentido de la vida, 43. 
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inderwertigkeit), de impotencia. E] a 
E lograr, dice Adler, el sentim Pe aspira a pe 
mismo tiempo, aunque este sentimiento e tidad, 
mente a la conciencia, se siente muy ' 
la vez ambicioso y pusilánime. Por este motivo, esa $ lidad de 
superioridad no la puede buscar di amoo el 
neo, sino oblicuamente, por caminos indirectos y sinuosos. 

El neurótico siempre tiene temor de que su inferioridad salga 
a la luz de su conciencia y a la de los demás: “La psiconeurosis es 
el resultado de la vanidad y su objetivo final es preservar al indi- 
viduo de la colisión entre su objetivo en la vida y la realidadw”. 
Por este motivo, desarrolla un sistema de vida, casi un arte o una 
técnica, que lo aleja de los demás y le ayuda a mantenerse en su 
sentimiento de superioridad, sin necesidad de someterlo al test 
de realidad'*. De aquí derivan los rasgos de hipersensibilidad, de 
susceptibilidad y de buena memoria de muchos neuróticos. Estos 
son expedientes cognitivos de gran ayuda para detectar toda 
posible situación de humillación pública. En esto el neurótico 
gasta mucha energía, y por eso está siempre cansado. El neuró- 
tico también manipula sus facultades cognitivas para que sirvan 
adecuadamente a su finalidad ficticia, así como sus experiencias 
y recuerdos, Tendría además un esquema aperceptivo con el que 
encuadraría sus experiencias en pares antitéticos divididos en 
arriba-abajo: masculino (arriba) - femenino (abajo); rico (arri- 


11 A. Abuer, El carácter neurótico, 302. o 

$4 Ibidem, 34: “El neurótico es víctima en la realidad de la linea directriz que 4 
mismo se ha trazado, y de lo que resulta un aparente desdodianisn y rea 
personalidad; quiere satisfacer, simultán de pra 
real y las de su propio mundo imaginario, para finalmente qu cia 
en esa ambivalencia (Bleuler), en una encrucijada que paraliza 
movimientos, que lo inmoviliza”. 
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e 


ba) - pobre (abajo): listo (arriba) - tonto (abajo); fuerte (arriba) 
- débil (abajo): ete. Su conducta se orienta a estar arriba y evitar 
estar abajo. 
En resumen: la inferioridad constitucional y 
otras situaciones infantiles de efectos equivalen- 
tes, onginan un sentimiento de inferioridad que 
reclama una compensación, una elevación del 
sentimiento de personalidad. El individuo se da un 
objetivo final, ficticio, caracterizado por el afán de 
poder. Este objetivo de superioridad adquiere una 
enorme influencia y pone a su servicio todas las 
energías psiquicas. Nacido él mismo de la tenden- 


Además de mani 
manipularía tambi 


's Ibidem, 45. 
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es y otras inferioridades son usadas , 
de ótico para controlar el entorno Ple Instrumentos por el 


de conseguir. 
ifique: “si yo no tuviera este defecto, o rs e 
como consideran ese defecto como inexti paa súilica 
por no ser mejores. El psicoanálisis, con su determinismo abso- 
luto y su negación de la libertad, dice Adler, le da al neurótico la 
teoría que buscaba para escapar de las responsabilidades que las 
tareas de la vida plantean a todo hombre. El neurótico, aunque se 
sirva de su razón, se comporta en conflicto con la “sana razón”, 
es idealista, poco realista, no quiere enfrentarse a la realidad, 
porque le teme: “Tales personas pretenden una finalidad cuya 
persecución está en conflicto con la sana razón'”. 

Adler suele ser mencionado, con razón, como un anteceden- 
te de las psicoterapias cognitivas por la importancia concedida 
a los factores cognoscitivos en la vida psíquica”. Un concepto 


* Ibidem, 158. 


" Cf. U. E. Oseasr — A. E. Srewart, Adlerian Psychotherapy, 135: “A pesar 
de que las terapias cognitivo conductuales (TCC) no derivan directamente 
de las Psicología individual de Adler, al menos algunos de los principales 
representantes de las terapias de reestructuración cognitiva, como Beck 
(1976) y Ellis (Ellis y Dyrden 1987) pueden rastrear sus orígenes enla misma 
semántica y lingiiística (Korzybski 1933) y obras filosóficas ao e 
1925) que inspiraron a Adler”; cf. A. Els — R. GRIEGER, Manua e so 
Racional-Emotiva, Desclée De Brouwer, Bilbao 2000, 18: reee 
me atribuían más originalidad de la que merecia. A finales de perro 
los 1940 otros pocos terapistas, la mayoria de ellos qua ayrde SS Si 
el campo del psicoanálisis, habían empezado a ver las grandes a: 
los mitos del método psicoanalítico y, reconociéndolo o no, $e 
nado más hacia Adler que hacia Freud.” 


287 


. icología, presente también en los cognitivis. 
opta de ado > ae idéntico al de Adler, es el de 
ms e" haciendo recurso al pensamiento estoico. No nos afec- 
e e hechos mismos, sino la opinión que nos hacemos de ellos; 
Es evidente que lo que en nosotros influye no son dos hechos 
concretos”, sino tan sólo nuestra opinión sobre ellos'*”. De modo 
semejante, es central la opinión que nos hacemos de nosotros 
mismos, porque es en base a ella que nos mediremos con la reali- 
dad. El neurótico tiene, a la vez, una idea demasiado elevada y 
emasiado baja acerca de sí mismo: 
ó si cba a mi entender, la menor duda de que 
toda persona se conduce en la vida como si pose- 
yera una opinión determinada sobre sus propias 
energías y tades, como si, al emprender una 
acción cualquiera, tuviese una idea clara de las 
facilidades o dificultades que dicha acción podrá 
ofrecerle. En una palabra, que su conducta nace 
de su opinión. Esto no debe sorprendernos, pues- 
to que a través de nuestros sentidos no logramos 
captar los hechos del mundo circundante, sino una 
representación muy subjetiva, un lejano reflejo. 
Omnia ad opinionem suspensa sunt. Esta frase 
de Séneca debiera tenerse presente en toda inves- 
tigación psicológica. Nuestra “opinión” sobre los 
hechos importantes y trascendentales de la exis- 
tencia depende de nuestro estilo de vida”. 


% A. Aoiez, El sentido de la vida, 32. 
" Ibidern, 27. Su libro El carácter neurótico, está encabezado por esta misma 
cita de Séneca: “Omnia ex opinione suspensa sunt. Tam miser es quisque, 


quam credit” (“Todo depende de la opinión. ¡Uno es tan miserable cuanto 
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) ormal ni uni : 

En realidad, ya los deseos o ls 

se hallan bajo el imperio del objetivo fina] ficti- 

cio; ellos mismos ya llevan el sello de una defini- 

E ad a 2, QUe, por motivos de economía 
e ento, se prestan 

pd o muy bien para el uso 


- Enresumen: El neurótico desarrolla una línea directriz prima- 


ria, la de la finalidad de autoexaltación, que es el núcleo de su 
carácter, y como apoyo, unas líneas directrices secundarias, que 


- son rasgos caracteriales (entre los que se encuentran los de orden 
- sexual) que están al servicio del fin ficticio de superioridad. Cuan- 


to más cerca están de la línea primaria, más sólidos y difíciles de 
modificar son los rasgos. La meta es la superación de un estado 


. de inferioridad y la consecución del sentimiento de personalidad. 


Adler lo sintetiza con el siguiente gráfico: 


—— AAA 
crea serlo!”), La cita está tomada de las Epistulae morales ad Lucilium, 1. IX, 


- 78: “Omnia ex opinione suspensa sunt; non ambitio tantum ad illam res- 


picit et luxuria et avaritia: ad opinionem dolemus. Tam miser est quisque 
quam credidit.” Comparar con las afirmaciones del cognitivista Ellis, que 
sin embargo cita a Epícteto: “Así afirma la teoría central de la RET (como 
observaba Epícteto hace unos 2.000 años): Las cosas no son las que te per- 
turban, sino la opinión que tienes de ellas” (A. Es — R. Gruecer, Manual de 
Terapia Racional-Emotiva, 21). 


* El carácter neurótico, 18. 
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Ficura 5” 


5. La formación de los síntomas neuróticos 
Adler, como también más oscuramente Freud, distingue entre 
el carácter neurótico y los síntomas neuróticos. Generalmente se 
habla de neurosis cuando hay claros síntomas que “demuestran 
que hay una enfermedad o trastorno: parálisis psicógenas, tras- 
tornos de la percepción o de la memoria, obsesiones, compulsio- 
nes, fobias, crisis de angustia, etc. Pero estos síntomas serían el 
resultado de una estructura caracterial, de un estilo de vida, que, 
al menos por largos períodos, puede ser asintomática. ¿Cuál es 
el origen de los síntomas neuróticos? Según Adler (que de algún 
» Ibidem, 72. 
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modo vuelve a la teoría del trauma, 
resultado de la manipulación de vs aa cn poe 
La neurosis es la utilización automática de los 
síntomas producidos por la acción de un shock. sin 
que el enfermo se haga i 


o de ello. Prope 
esta utilización squallas parco de Era 
excesiva preocupación por su prestigio y que, desde 
su infancia, las más de las veces bajo la influencia 
del mimo, fueron inducidas a emprender el cami- 


no de esta explotación de factores externos e inter- 
nos”. 

El individuo ha experimentado, por diversos motivos , un 
shock. El shock puede derivar de motivos comprensibles para 
cualquier ser humano (por ejemplo, la experiencia de situaciones 
extremas como la guerra, el hambre, la violencia, etc.), o, muchas 
veces, de tener que enfrentarse a las tareas de la vida real, a las 
que tanto teme por poner a prueba su valía: 

Hemos realizado detenidas investigaciones a 
fin de averiguar en qué consiste la dificultad que 
hace tan ardua la solución de estos problemas. Y, 
en efecto, la Psicología individual consiguió arro- 
jar una claridad definitiva sobre esta cuestión al 
descubrir que el individuo se enfrenta de continuo 
con problemas cuya solución exige una prepara- 
ción de orden social, que ha de ser adquirida en la 
primera infancia. Hemos conseguido señalar que 
el planteamiento de tales problemas ejerce una 
acción conmocional, permitiéndonos, por consi- 
guiente, hablar con plena justificación en estos 


% A, Aoues, El sentido de la vida, 171-172. 
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casos de efectos de shock. Éstos pueden ser de 
muy distinta causa. Ante todo, de tipo social. Por 
ejemplo, un desengaño en la amistad. ¿Quién no 
lo ha experimentado alguna vez? La conmoción no 
es por sí sola un signo de neurosis. Lo es sólo si 
perdura, si se hace permanente, si induce al afec- 
tado a apartarse con desconfianza de la gente, si la 
sociabilidad de éste está disminuida por síntomas 
tales como la timidez, el miedo, las palpitaciones, 
la transpiración, etc. 


Como se ve, hay motivos por los cuales todos podemos expe- 

: tar un shock. Pero en el neurótico sus efectos y síntomas 
so en el tiempo, y perduran porque, sin saberlo del todo, le 
son útiles en orden a su fin ficticio, y porque lo liberan de enfren- 


tarse a las tareas de la vida: 


Ante un graneado fuego de metralla todos 
nosotros experimentamos síntomas de shock; sin 
embargo, estos síntomas no se harán duraderos 
más que en el caso de que estemos insuficiente- 
mente preparados para enfrentarnos con aque- 
llos problemas que la vida, de continuo, plantea. 
El neurótico queda como atascado en medio del 
camino. Hemos explicado ya este atascamiento, 
diciendo que se trata de una falta de preparación 


para la debida solución de los problemas, deficien-. 


cia propia de todos aquellos que no han mostrado 
nunca un verdadero espíritu de colaboración. Pero 
a esto debemos añadir algo todavía y es que, en últi- 
mo análisis, lo que se nos ofrece como nerviosismo 


2 Ibidem, 160. 
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es un evidente sufrimi 

pido e een Pesos y ningún placer. Si pido 

za como los que surgen ante e se cal 

que no ¿e o ler problema 
experimentar. Debem desd 

un principio, a limine, Soda A cua bg : 


la tesis de que un individuo se vip 
cia motu propio, 
afirmación es 


de valor humano”, TA 


Todas estas interesantes observacion 
( es de Adle 
más claramente expuestas si este autor dispusiera pipas 
de las potencias como la tomista. En , 


e las pc , ese caso le sería 

distinguir planos de conocimiento y de apetición, como a 
rencia entre sentidos interiores, apetitos sensitivos, razón y 
voluntad, que le permitirían explicar por qué a un determinado 


nivel un individuo puede conocer y desear algo que resulta casi 
ignoto a otro nivel, 


6. Prevención y terapia 

Las principales tareas a las que la realidad de la vida expone 
a todo ser humano, y que el neurótico teme enfrentar y tiende a 
evitar son tres: la relación con los demás, el trabajo y el amor: 


Y Ibidem, 161. 
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Tres problemas se le plantean al ser humano: la 
actitud frente al prójimo, la profesión y el amor. El 
hombre forma parte de un todo. Y su valor depende 
incluso de la solución individual de estas cuestiones, 
comparables con un gran problema matemático que 
necesita ser resuelto. Cuanto más grande es el error, 
tanto mayores son las complicaciones que acechan 
a aquel que sigue un estilo de vida equivocado, las 
cuales sólo faltan aparentemente, mientras la soli- 
dez del sentimiento de comunidad del individuo no 
se pone a prueba. El factor exógeno, la inminencia 
de una tarea que exige cooperación y solidaridad, 
es siempre lo que desencadena el síntoma de insu- 
ficiencia, la dificil educabilidad, la neurosis y la 

neuropsicosis, el suicidio, la delincuencia, las toxi- 
comanías y las perversiones sexuales”, 

Los síntomas neuróticos aparecen cuando el individuo está en 
peligro de enfrentarse a los problemas de la vida. El problema del 
“amor” es, básicamente, el del matrimonio: comprometerse para 
toda la vida con una persona del sexo opuesto para formar una 
familia. No sólo la neurosis, sino también la homosexualidad y 
las parafilias son interpretadas por Adler en esta clave. Adler es, 
además, partidario de la monogamia”* y considera neuróticas a 
las perversiones sexuales, a la homosexualidad” y la masturba- 


* Ibidem, 21-22. 

“ Del matrimonio dice que “seguramente en su forma monogámica es la me- 
jor adaptación activa de la evolución” (A. ADLER, El sentido de la vida, 63). 

7 (f A Avtez, Das Problem der Homosexualitát, trad. esp. El problema del 
homosexualismo y otros ensayos sexuales, Apolo, Barcelona 1936. 
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ción**, y nO como parte normal 

y ser todos modos egoístas rg desarolo de ser humano, 
trabajo también es un problema que pone a pr. ra El 
relación con el prójimo es la tarea de pa eba la valía, La 
en el fondo, los tres problemas sereducen a uno =m eos Pero 
responsablemente que la vida humana o el de asumir 

Por este motivo, Adler dio mucha ra nr e se 
de la neurosis a través de una pedagogía que des pabeas 
el sentimiento de comunidad: desarrollar 


La tarea del educador, del maestro j 

y del sacerdote está aquí ei 
fortalecer el sentimiento de comunidad y levantar 
así el estado de ánimo, mediante la demostración 
delas verdaderas causas del error, el descubrimien- 
to de la “opinión” equivocada y del sentido erróneo 
que el individuo llegó a dar a la vida, acercándole, 
en cambio, a aquel otro sentido que la vida misma 
le señala al hombre”, 


La misma psicoterapia es entendida por Adler como una tarea 
pedagógica, una reeducación en el sentimiento de comunidad. 
Desde el punto de vista práctico, en la psicoterapia adleriana 
se da una relación más fluida entre el paciente y el terapeuta. 
Aunque la terapia adleriana no carece de técnicas, está centra- 


* Cf. A. Abuer, Práctica y teoría de la psicología del individuo, Paidós, Bue- 
nos Aires 1967, 256: “Kant se preguntaba por qué consideramos pecamino- 
sa la masturbación. En mi opinión la irrupción (que nunca ha de faltar) del 
sentimiento humano normal, del sentimiento de comunidad diferenciado, 
del amor de la especie, hace que cada individuo deba descartar radicalmente 
esta forma antisocial de la actividad sexual”. 


* A. Apuer, El sentido de la vida, 46. 
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da en la relación entre terapeuta y paciente, lo que la hace muy 
distinta de la transferencia freudiana. El terapeuta adleriano es 
activo, directivo y pedagogo. La terapia de Adler tiene un aspec- 
to analítico, que consiste en sacar a la luz el estilo de vida del 
paciente, su ley de movimiento, el fin ficticio, los rasgos que de 
éstos dependen, sus recursos cognitivos, su opinión sobre sí y los 
mecanismos de manipulación de sus facultades y de sus órga- 
nos. Para esto se sirve de algunas técnicas como el análisis de 
sueños (en clave finalista), de los primeros recuerdos infantiles, 
de la constelación familiar, etc. El otro aspecto es el de la relación 
afectiva y empática con el paciente, que se resume en la palabra 
“alentamiento”: asegurar a la persona sobre su valía, para intro- 
ducirla de a poco en la realidad a través del fortalecimiento del 
sentimiento de comunidad. La relación con el terapeuta es tal 
vez la primera relación verdaderamente personal y abierta del 
paciente, y es la vía para su apertura a otras relaciones humanas 
en las que impere el sentimiento de comunidad. 

El hombre normal y maduro es aquél que supera el egocentris- 
mo, a través del “sentimiento de comunidad”, y que se entrega a 
las “tareas de la vida” que, para Adler, como se ve, son puramente 
naturales e intramundanas. Aunque Adler valora positivamen- 
te la religión e incluso el ministerio sacerdotal, parece encerrar- 
los dentro de los límites de la mera razón, como preparaciones 
morales a la vida comunitaria. 


Conclusiones 

En nuestra opinión, la posición de Adler fue un avance posi- 
tivo frente a psicoanálisis freudiano. Hay muchos puntos que 
se pueden destacar: su concepción finalista, su sentido común, 
la valorización del aspecto social del ser humano, la lucidez en 
destacar los aspectos cognitivos de la motivación, la localización 
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egocentrismo COMO rasgo paí 
cjón que, aun sin desearlo, su do radica] 
ica Y a A, etc. Hay, de entre rectitud 
tos que SON ADT AENOS O ETTÓNEOS, Ya herpog ¡8% Varios 
nos, como su oscilación entre el meran:..: Mencionado algu- 
jucionista, su tendencia construermo. o? e espiritualismo 
¡cología de las potencias o ese extraño 42.4 Ausencia de una 
Quisiera agregar a esto un par de obseryac; <rMinismo finalista, 
1) Al igual que en Freud, que en Jug nes críticas más; 
teóricos de la personalidad y de la Psicotera gran parte de los 


una casi completa ausencia de la utilización 


idealista), pero con ee rigor. "eud, más genial, pero 

2) Se observa en Adler, por moment excesivo racionsii 
mo. Toda desviación derivaría o del a la a onalis- 
plan de vida ficticio. Aunque hay implícitas muchos agua del 
a la importancia de los factores volitivos y apetitivos en PS 
hay ed afirmaciones que van en la línea de un ea 
moral. 

3) Aun cuando Adler no es hostil a la religión, parece reducir a 
ésta a un instrumento de educación para la vida social, en la que 
consistiría la verdadera realidad de la vida humana, y en la que se 
agotaría su sentido. Se trata de una reducción de la religión a los 
límites de la mera razón, que no reconoce la realidad de un Dios 
trascendente que influya en la vida humana, ni mucho menos la 
acción de la gracia y de otros factores sobrenaturales. 

4) Si bien consideramos que su descripción del carácter neu- 
rótico es válida, sólo parece abarcar un grupo reducido de perso- 
nalidades, las que hoy se suelen clasificar en el grupo C de tras- 
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] Kurt Adler, al mars o0ar, además 
tornos de la personalidad (personalidades ansiosas y temerosas) ner o matrimonio de Hej de a sus hijos 
del DSM IV. Sería dificil reconducir perfectamente a Sus explica- gowena Sor aia DDN 996). Pero tal seo (1904-2006) a 
ciones. en cambio, otro tipo de personalidades como las limítro- conocido 0y ¡ Dreikurs (1897-, el adleriano ná 
fes, las histriónicas o las narcisistas. No que sea imposible, sino ideas adlerianas a la educación, ma, 


requerin elaboración ulterior. 

ppt no cis de eta de poder dar a su escuela la solidez A 
y difusión que logró Freud con su psicoanálisis. Muchos de sus 
principales discípulos abandonaron su escuela, como Oswald 
Schwarz, Rudolf Aller o Viktor Frankl, como se esp Ucana en los 

itulos siguientes. Uno de sus exdiscípulos que en su momento 
2026 de cierta fama fue el psiquiatra y caracterólogo Fritz Kiimkel 
(1889-1956), un protestante que a la influencia de Adler sumaba 
algunos aspectos de Jung y de la dialéctica hegeliana*”. Entre sus 


Que aplicó las 


> Probablemente no haya ayudado a que su influencia perdure después de 
le Segunda Guerra Mundial el hecho de que este autor haya asumido una 
postura ambigua ante el nazismo; cf. G. Cocxs, Psychotherapy in the Third 
Reich. The Góring Institute; trad. it. Psicoterapia nel Terzo Reich. L'stituto 


¡IE AAA —__z= »_—_—————Á 
primera guerra mundial lo pri del brazo izquierdo, y también del ingenuo . de conferencias. Por otro lado, la noción de “comunidad, tan queri 
Peón que lo habia inducido, como a tantos jóvenes de su ilalal ao janedeciar conildnada un dial expide Cin 
ma de adaptación defensiva frente al nacionalsocialismo. Como recuerda su 


! hijo, la psicología del Nosotros estaba en el aire' desde el fin de la guerra, 
go las relaciones de Kúnkel con el nacionalsocialismo fueron complicadas y fue en cierto sentido el heredero sea de esta última, sea de componentes 
por los tres hijos que ella en ese tiempo le había dado. Según uno de sus importantes de la autoconsciencia histórica y cultural de Alemania. [...] De 
hijos, justamente este hecho, junto con su escasa comprensión dela política, todos modos, a diferencia de tantos colegas, Kiinkel no expresó jamás en sus 
le aconsejó manifestar cierta aprobación por los propósitos del régimen en escritos opiniones explícitamente antisemitas; esto parecería confirmar que 
los artículos escritos entre 1933 y 1939. En 1938 Kiinke) consiguió expatriar su actitud hacia Hitler la dll como la preocu- 
a sus hijos, y cuando en 19399 supo que Alemania estaba de nuevo en guerra, pación por la suerte pr es dicad nus Sa personales 
decidió permanecer en Estados Unidos, donde se encontraba por una serie y profesionales”. algunas si 
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capítulo 5: 
sicología antropológj 
pap Ca de Rudoy 40 


jtictmción y datos 

udolf Al ers es un autor muy 

ES primer lugar porque fue 00 de id : 

católicos eN la época clásica de la pgigog Md "Presentantes 

¡quiatra y filósofo plenamente Católico Rudolf Allers m.. 

¡deas en coherencia con esta visión delhombre Des A 

vista teórico SUS ideas están influenciadas por ly el punto de 
por la neoescolástica. En segundo lugar enomenología 


subraya la importancia de la visión pd Un autor que 


Para la psi 
y para desarrollar Una Psicotera psico 
po Adler, Pm me una ida Los autores cm 
explcitan, 0 que no dicen claramente ques my ro prodero 
Allers en cambio dice: yo tengo una visió visión filosófica, 


es una visión según la cual el hombre es un ser dotado de ro, 
y voluntad, que tiene libertad; y a partir de esta visión desarro. 
lla su psicoterapia. La propuesta de Allers fue, en este sentido 
muy innovadora para su tiempo. Con razón, dijo de él su antiguo 
discípulo Viktor E. Frankl que “ha anticipado la psicoterapia del 
futuro”3, A pesar de lo cual hay que decir también que Allers tiene 


' Para la redacción de este capítulo hemos tomado como punto de partida los 
artículos publicados en Ecclesia, 15 (2001) 539-562 y Vida y espiritualidad, 
57 (2004) 73-105, “Rudolf Allers, psicólogo católico”. 

* Allers ha escrito su autobiografía, que fue publicada en The Book of Catholic 
Authors, W. Romig, Michigan, 1948. 

*V. E. Franxt, “Rudolf Allers como filósofo y psiquiatra”, Discurso conme- 
morativo pronunciado el 24 de marzo de 1964 en la 14* Reunión ordinaria 


1. 
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siempre un lenguaje muy alemán y fenomenológico que lo hacen 
algo abstracto, en el sentido negativo del término. Creemos que 
muchas de sus ideas habrían ganado en profundidad y fecun- 
didad si hubiera desarrollado más ampliamente Sus influencias 
tomistas, y los aspectos teológicos que apenas esboza. 

Allers nació en Viena en 1883. Su padre era físico, pero con 
intereses humanistas. Estudió medicina en la Universidad de 
Viena, donde asistió a las últimas lecciones dictadas por Sigmund 
Freud. Hacia éste y el psicoanálisis mantuvo siempre una acti- 
tud radicalmente crítica. Una vez doctorado, en 1906, combinó 
la práctica de médico clínico con estudios bioquímicos de labo- 
ratorio. De este modo, comenzó a interesarse por la neurología, 
y realizó importantes investigaciones sobre la percepción senso- 
rial. Finalmente, se especializó en psiquiatría (1908), y trabajó 
como asistente de Kraepelin, uno de los pilares de la moderna 
psicopatología. Ejerció su profesión y su labor investigadora en 
las Universidades de Praga y Munich. 

En 1908, contrajo matrimonio con Carola Meitner, hermana de 
la Dra. Lisa Meitner, que estudió con Otto Hahn la fisión atómi- 
ca. La Sra. Allers era también una persona con profundos intere- 
ses intelectuales y espirituales, y su casa fue centro de encuentros 
con importantes figuras de la cultura de la época. Ya en 1913, 
Allers era instructor de psiquiatría en la Escuela de Medicina de 
la Universidad de Munich, actividad que se vio interrumpida en 
1914 al comenzar la Primera Guerra Mundial. Durante el conflic- 
to bélico, sirvió como médico en la Armada de Austria, y escribió 


A III mu 
de la Sociedad Austríaca de Médicos para la Psicoterapia, en Logoterapia y 
análisis existencial, Herder, Barcelona 1994”, 239. 
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rimer libro*, sobre un tema est; 

e heridas de balas. “rictamente médico: la cura de 
En el período de posguerra, Aller 
fred Adler. En la veintena de 


discí 
trabajó en la Escuela de Medicina mata 1918 a Poe pres 
rimero en el Departamento de Ps; edad de Viena, 
Dsicología Médica, y, a partir de 1927, en q poa oeisación y de 
j Departamento de Psi- 


quiatría. 

Hacia 1925, se había formado dentro dela 
subgrupo, que afirmaba la necesidad de fanaz a oe Adler un 
fica de la psicología y descontento con la e entación filosó- 
a desarrollar una visión antropológica ¡ Pertura de Adler 
incluso a una perspectiva religiosa en ntegr al y trascendente, e 


de referencia del movimiento, que al ' pia. Los puntos 


escuela vienesa de psicoterapia”, eran el mi tercera 
su amigo Oswald Schwarz (1883-1949). E «Hue Allers y 


«Tiene muchos estudios anteriores, publicados a parti 
de fisiología y psiquiatría. Un listado completo de la bla ada dal 
puede encontrar en la página web http: //www.incontroa Ihuomo.org/index. 
php?p=allersbibliografia (03/09/2009). 

s Cf. R. ALters, Úber Schúdelschiisse. Probleme der Klinik 
Springer, Berlin 1916. REO 

*Triple doctor en Medicina, Derecho y Filosofía. Cf. O. Scwwaxz, Medizinische 
Anthropologie. Eine wissenschaftstheoretische Grundlegung der Medizin, 
Hirzel, Leipzig 1929; Sexualitát und Persónlichkeit. Wesen und Formen 
ihrer Beziehungen, Weidmann, Wien 1934. Schwarz es considerado un pi- 
onero en el campo de la psicosomática por haber dirigido la obra colectiva 
Psicogénesis y psicoterapia de los sintomas corporales, Labor, Barcelona 
1932. Allers colaboró en la misma con dos articulos: “Concepto y método 
de la interpretación” (92-136) y “Formas fundamentales de la psicoterapia” 
(449-473). 
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además, Allers contaba con la amistad de Paul Schilder”. En 1997, 
tras una acalorada discusión, se produjo la ruptura de este círcu- 
lo con Adler. Allers abandonó la Asociación de Psicología Indi- 
vidual, acompañado por Schwarz y, después, por el joven Viktor 
E. Franki, discípulo de ambos*. Simpatizante de este grupo, pero 


“Cf. O. Bracurezn, “Rudolf Allers, la tercera escuela vienesa" y la pedagogía 
sexual”, Presentación de R. Auzzs, Pedagogía sexual, Miracle, Barcelona 
1965, 11-12: “La primera la formaron Freud y la Escuela Psicoanalítica; la 
segunda, Alfred Adler y su Psicología del Individuo; la tercera, un grupo de 
psicoterapeutas que solían poseer cada uno tres títulos de doctor -en Medi- 
cina, Derecho y Filosofia-: el citado Oswald Schwarz (que enseñaba Urolo- 
gía, y que llegó a ser tan profundo filésofo "existencial", que los estudiantes 
le motearon de 'urósofo'), Rudolf Allers, Paul Schilder y algunos más. / De 
este grupo que Adler obligó a separarse de su Escuela —no era miembro de 
ella Paul Schilder, más “freduiano” que el mismo Freud- iba a salir más tarde 
Viktor E. Frankl (....].* 

*C£ O. BracureLD, “Rudolf Allers, la tercera escuela vienesa' y la pedago- 
gía sexual”, 16: “Por no querer someterse a ningún “sectarismo científico”, 
Oswald Schwarz y su entrañable amigo Rudolf Allers —las dos 'mejores ca- 
bezas' de la escuela de Alfred Adler hasta entonces- se vieron obligados a 
retirarse de la Asociación de Psicología del Individuo, presidida por éste, 
pérdida irreparable para la “Segunda Escuela Vienesa”. Contribuía no poco a 
aquella separación el hecho de que Allers constituyera casi él solo la llamada 
“ala derecha' de la Escuela Adleriana; predominaban en ésta elementos de 
todos los matices del marxismo' a la sazón imperante (...]. El propio Adler 
rebusaba adoptar una postura política, aun cuando en su juventud había sido 
socialdemócrata y en 1918 había publicado un estudio sobre “Bolcheviquis- 
mo y Psicología", atacando al primero; por eso pretendía mantener su teoría 

y práctica alejadas de toda "tendencia política o concepto mundial determi- 
nada". Aun siendo católico un hermano suyo (bibliotecario en el Vaticano), él 
se hizo protestante muy joven. No le gustaba que Allers, ya a la sazón, elabo- 
rase una “versión católica' de sus teorías. Sin embargo, aunque Allers hiciera 
siempre una abierta confesión de fe católica, era tan poco “sectario”, que 
colaboraba íntimamente con Oswald Schwarz, agnóstico. Su colaboración 
llegaba a tales extremos, que ambos afirmaban no saber, a menudo, si tal o 
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sin romper con Adler, fue Oi 
luego difundió el adlerismo en Ea Prorloat py 2d 
sort » ujo algunas obras de Allers al 


Lan sofía por la Universidad Católica 
medicina y otro en o así dos doctorados, uno e 


La influencia de Allers en 


Antes de que se desatara la Segunda Guerra : 
el psiquiatra americano Francis B Pen 
en 1934, lo invitó a enseñar en 


A AAA 
cual idea había brotado primero en la mente de uno o del otro. En realidad 
en no pocos puntos el propio Schwarz llegó tan cerca de una posici ica 
como más tarde Viktor Franki [...J”. e a e 

9 Cf. U. OnzrsT — V. Isarz — R. Leóx, “La psicología individual de Alfred Adler 
y la psicosintesis de Olivér Brachfeld”, en Revista de Neuro-Psiquiatria, 67 
(2004) 31-34. 

1* Cf. J. Prerer, “Sachlichkeit und Klugheit. Uber das Verháltnis von moderner 

Ponce a und thomistischer Ethik", en Der Katholische Gedanke, 
1932), 68-81. 


"Cf. J. ve Guisert, Theologia spiritualis ascetica et mystica, Universitatis 
Gregorianae, Romae 1952. Es bien nota, también, la influencia de Allers so- 
bre el joven Hans Urs von Balthasar. 
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ican Catholic Association lo premió con la Cardinal 
pan Aquinas Medal, en reconocimiento por Su incansable 
labor como intelectual católico (este premio lo recibieron figu- 
ras de la talla de Maritain qa Finalmente, Allers dejó este 
e Diciembre de 1903. 
ES pora ha escrito muchísimo. En la Georgetown 
University hay un fondo dedicado a sus obras, aunque todavía no 
se ha hecho una publicación completa de sus escritos. Entre Sus 
libros más importantes se cuentan: Das Werden der sittlichen 
Person. Wesen und Erziehung des Charakters (La evolución de 
la persona moral. Naturaleza y educación del carácter)”, The 
Successful Error (Elerror exitoso), Sexualpádagogik: Grundla- 
gen und Grundlinien (Pedagogía sexual: Fundamentos y líneas 
básicas)”, etc. Póstumamente se ha publicado recientemente el 
libro Abnorme Welten's, en el que Allers hace una aproximación 
fenomenológica a los distintos tipos de vivencia anormal. Por 
otro lado, escribió innumerables artículos sobre temas de psico- 
logía y filosofía, en alemán, francés e inglés. Colaboró en revis- 
tas como Jahrbuch fúr Psychologie und Psychotherapie, Études 
Carmélitaines, The Thomist, The new Scholasticism, Franciscan 
Studies, The Homiletic and Pastoral Review, ete”. 


“ Publicado en español con el nombre de Naturaleza y Educación del carác- 
ter, Labor, Barcelona 1950. 


"El psicoanálisis de Freud, Buenos Aires 1958. 


« Pedagogía sexual. Fundamentos y líneas principales analítico-existencia- 
les, Miracle, Barcelona 1965. 


 R. Auzss, Abnorme Welten. Ein phiánomenologischer Versuch zur Psychia- 
trie, Beltz, Weinheim 2008. 


* La correspondencia personal de Allers aun no ha sido recopilada. Me cons” 
ta que hay correspondencia de Allers con Josef Pieper (quien se escribió 
también con el mismo Adler y con el adleriano E. Wexberg). Yo tengo en 
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A pesar de la indiscutible carr 
tica de nuestro autor, los estudi académica y psicoterapéu- 
son escasísimos, y de carácter gen a dos a su pensamiento 


2. Fuentes filosóficas 

Se puede decir 
autores que, como na Pertenece a una generación de 
bre libro Analogía entis, que 91972), autor del céle- 
y Edith Stein (1891-1942), ¡ 
pensamiento filosófico de ] 


la fenomenología de Edmund 
es explícita en algunos de 


"Cf. R. Trroxe, Rudolf Allers filosofo e psi 
» » psicologo del carattere, La 
Brescia 1957; L. Juawer, Un psychiatre philosophe: Rudolf Allers pa 
el Les Editions du Cédre, Paris 1950, trad. esp. Rudolf Allers o el anti- 
ko d, a cura di Carmela Gutiérrez, Speiro, Madrid 1975. 
ara una visión general cf. E. Corsru — W. Nemi - G. Prucersoo Filo- 
y cristiana en el pensamiento católico de los siglos XIX y XX. Tomo 2. 
4 telta a la herencia escolástica, Ediciones Encuentro, Madrid 1994, 517-615. 
po ejemplo, Cf, R. ALzers, Concepto y método de la interpretación, 99: “La 
eterminación de conceptos que vamos a intentar en las lineas siguientes se 
a aunque sin seguirlas rigurosamente, en las "Investigaciones lógicas" 
E. Husserz, que actualmente pueden considerarse como clásicas.” 
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influencia de la fenomenología 

pro especia, no 4908), Die 
al Hildebrand (1889-1977) y Edith Stein. a pin Pego de 
influencia libre y no exenta de críticas. Por ejemplo, Allers, 

una ta do a los escolásticos, rechaza la división scheleriana de 
rol ? rque ens et bonum convertuntur, y también la idea 
de des intuición natural de los valores puramente cocción no 
mediada por el conocimiento. Con Edith Stein, que > entó su 
casa y trabó amistad con la familia Allers, compartió el interés por 
relación viva del tomismo con las temáticas del pensamiento 
pci Allers tradujo al inglés un artículo de la santa 
carmelita sobre el conocimiento de Dios”, y ella, por su parte, 
en varias partes de sus obras recomendó las teorías de Allers en 
a ces la otra gran influencia fue la del pensamiento 
cristiano tradicional. Bajo el impulso de Agostino Gemelli (1878- 


; Gotteserkenntnis: Die “symbolische Theologie' des 
par he aleros Voraussetzung”, traducido por Allers como 
“Ways to Know God. The 'Symbolic Theology' of Dionysius the Areopagite 
and its factual presuppositions” y publicado en The Thomist, 9 (1946), 379- 
420. Allers hizo también la recensión de la principal obra de filosofía de E. 
Stein, Ser finito y ser eterno, The New Scholasticism, 26 rar ds 
es ejemplo E. Srem, La mujer, su naturaleza y misión, Mon - 
say 1998, 196-197: “Porque además el ser de la persona sen 
es siempre un ser en el mundo y su contenido anímico está continuamen 
determinado, la psicología tiende necesariamente, por encima de ella, a una 
consideración antropológica, sociológica y cosmológica”; y a pie de rete 
agrega: “Rudolf Allers trató esto muy agudamente en su Tratado de Psicolo- 
gía social como prerrequisito de una psicología sexual (Problema de ra 
gogía sexual editado por el Institituto Alemán para la Pedagogía Cientifica, 
Miinster, 1931). Generalmente sus escritos en los últimos años muestran un 
avance de la Psicología individual a la Antropología.” 
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1959)”, Allers se doctoró en 7 

Cuore one De los hot en la Universidad del Sacro 
tres que influyeron particularmen nes, : 
Agustín y santo Tomás de Pond Allers: San Anselmo, san 
Allers tradujo del latín al al los obra 
Anselmo”, y huellas de su Pensamiento 
particular al tratar del 


que mencionar a santo Tomás de 
no pueda ser considerado un 
palabra, porque en él parece primar una tendene; ca 
ca y porque no parece haber fenom 

que están en la base del 
la influencia del Doctor 


= Fray Agostino Gemelli, franciscano después de convertirse del agnosticis- 
mo, fue un célebre médico, psiquiatra y psicólogo italiano, fundador de la 
Universidad Católica de Milán y primer presidente de la Pontificia Acade- 
mia de Ciencias. Cf. A. Geue11 — G. Zuxma, Introduzione alla psicologia, 
Vita e pensiero, Milano 1957. 

* ANSELM VON CANTERBURY, Leben, Werke und Lehre, Hegner, Wien 1936. 

4 Cf. R. Allers, “Saint Augustine's Doctrine on Illumination”, en Franciscan 
Studies, 12 (1952), 27-46; R. ALLers, “Mumination et verites eternelles. Une 
étude sur l'apriori augustinien”, en Augustinus Magíster. Congrés Inter- 
nationelle Augustinien, vol. 1, Études ini Paris 1954, 477-490; 
R. ALuers, “The Notions of Triad and of Mediation in the Thought of Saint 
Augustine”, en The New Scholasticism, 31 (1957), 499-525. 

* Thomas von Aquís, Uber das Sein und das Wessen, Deutsch-lateinesche Aus- 
gabe, Hegner, Wien 1936. 
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osofía verdadera. En su último período dedicó varios artículos 
pea teoría del conocimiento tomista, en particular a la relación 
entre intelección y sensación, y a la vis cogitativa*?, 

Hacia el final de su carrera, Allers se interesó por el pensa. 
miento existencialista, y dio una serie de conferencias sobre la 
influencia de esta corriente en la psiquiatría, de las que resultó 
su último libro: Existencialismo y psiquiatría.” Desarrollaremos 
este tema más adelante. 


3. Psicología profunda y psicología de las alturas 


3.1. Adler y Freud ; 

La formación psicológica de Allers está, sin dudas marcada 
por el influjo de Alfred Adler. Sin bien, por los motivos antes 
indicados, ambos autores se separaron, Allers siempre mantuvo 
el respeto por su maestro y conservó los puntos fundamentales 
de su psicología, aunque integrándolos desde la perspectiva más 
amplia del pensamiento católico. 

La postura de Adler frente al psicoanálisis luego de su dispu- 
ta con Freud fue sumamente crítica, como hemos visto. Adler 
reprueba, primeramente, su esquematismo. Desde el punto de 


* Cf, entre otros, R. AnLess, “The intellectual Cognition of particulars”, en The 
Thomist, 3 (1941), 95-163; R. ALLezs, "The vis Cogitativa and Evaluation”, en 
The New Scholasticism, 15 (1941), 195-221. 

7 Hay quien lo considera como un antecedente del análisis existencial; Cf, O. 
Barcurrzb, "Rudolf Allers, la "tercera escuela vienesa' y la pedagogía sexual”, 
14: “Allers fue un “analista existencial mucho antes que Heidegger, Sar- 
tre, Franid, Binswanger y Boss. Traductor del opúsculo de Santo Tomás de 
Aquino, De ente et essentía (1936), surgen en sus páginas, como surgieron 
ya antes en su enseñanza oral, hace seis lustros, temas que entonces consti- 
tuían una novedad y que hoy están de *moda', como existencia o relaciones.” 
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vista teórico, critica la reducción 

CRTRpA ó el descuido de la fin de todas las motivaciones a la 
debe interpretar en función 22M Adler, la conducta 
inconscientemente, persi de fin que el individ da 


nos sexuales, que tanto han llamado o Perspectiva ; , los trastor- 

aparecen como factores secundarin. ción del psicoanálisis, 

dos en el conjunto de la personalidad va deben ser interpreta. 

la meta o fin. » QUe se comprende desde 
Esta es una perspectiva que 


modo de hacer psicología: los peas Dondeí en el centro de su 


dad no se pueden comprender sino; de la personali- 
total”. Sobre esto volveremos poro en la personalidad 
e hope a las críticas de Ag suma las propias: el 

. patible 1 És 

ca, la razón filosófica y científica, y con la fe. La pora 0 


] misi "197: “La psicología 
tructural, principalmente la tendencia que pe era individual, 


tratar de investigar lo mudable que son los tipos y hasta qué punto es posi- 
ble influir en ellos. No debe detenerse demasiado pronto ante una disposi- 
ción presuntamente inmutable, sino que debe investigar en cada comporta- 
muento si hay que tomarlo como una reacción a las situaciones externas y si 
podría desarrollarse de otra manera en otras situaciones.” 


gu 


pugnada por algunos autores, como Roland Dalbiez” y Jacques 
Maritains», del método psicoanalítico y la filosofia de Freud, de 
tal modo que la primera, científicamente correcta, sería acep- 
table, mientras que la segunda se podría rechazar, sin afectar en 
nada al núcleo de técnicas ROPAS fuertemente recha- 
zada por Allers”. El psicoanálisis de Freud no es una Ciencia sino 
una ideología que depende de algunos desarrollos de la filosofía 
moderna (iluminismo, romanticismo, filosofía del inconsciente), 
Por otra parte, se basa en paralogismos inaceptables a la razón y, 
cada vez que se ataca lógicamente al psicoanálisis, sus cultores 
responden con argumentos ad hominem*. 


”(£R Daraczz, El método psicoanalítico y la doctrina freudiana, Club de 
Lectores, Buenos Aires 1987. 
» C£ 3. Masrrars, “Freudismo y psicoanálisis”, en Cuatro ensayos sobre el 
espíritu en su condición carnal, Club de Lectores, Buenos Aires 1943. 
> C£ R Areas, El psicoanálisis de Freud, 8: “Yo tengo la firme persuasión -y 
3 hacer esto patente desde el principio- que la teoría y práctica del psicoa- 
: verdaderamente inseparables. No 


» Ibidem, 10: "Rara vez han contestado los psicoanalista a crítica alguna y 
cuando lo hacen, suelen usar un método muy curioso para deshacerse de 
cualquier objeción. En vez de considerar los argumentos objetivos que pre- 
sentan sus adversarios, se contentan con decirse a sí mismos y a los que 
les quieren creer, que el antagonismo al psicoanálisis se debe a los mismos 
factores que ya Freud había declarado activos en la naturaleza humana, y 
repiten que mientras uno no sea psicoanalizado es incapaz de entender y 
evaluar el psicoanálisis y menos aún de usarlo para estudiar la mente o tra- 
tar las enfermedades mentales. [...] Desde ahora same permitido recalcar 
que lo considero absolutamente injustificado y fundado en aquellas falacias 
lógicas que se repiten tanto en las enseñanzas psicoanalíticas.” 
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El peor defecto del psicoanálisis 
“obsesión por lo inferior”, la “mirada; Y no sólo de éste, es la 
Esta manera de consi jo”: 


las que se manifiesta una tenders OTINAS por 
después de siglos, ha Pervertido nd > 
occidental. Podría - la mi 

bajo. Todo lo que es inferir, todo lo que ese lo 
a la naturaleza bruta 0 incluso muera ona 
do como lo más verdadero, lo más natural y ve, 
importante. Si uno arroja una mirada a 
herejías, tantas modas intelectuales, también 
descarriadas, tantas pseudo-flosofías, tantas ideas 
sociales corrientes: por todas partes uno encontra- 
rá esta idea funesta de que lo inferior constituye el 
fondo y el centro de la realidad, lo que realmente 
importa, que buscarlo, es hacer un acto de ciencia, 
y que vivirla es conformarse a las exigencias más 
verdaderas de la naturaleza humana”. 

La “mirada desde lo bajo” es un peligro enorme en psicotera- 
pia y en pedagogía, porque anula la posibilidad de cambio o de 
progreso. Por ello hay que asumir otra perspectiva, ver las cosas 
con otra luz: “Como en filosofía o en psicología, no hay punto 
de vista más peligroso, en materia de psicoterapia o de ascesis 
que este que hemos llamado 'la mirada desde abajo'. Es nece- 
sario elevar los ojos hacia las alturas de nuestra vida y del ser 


E EE 3 . . ” 

» R. ALurs, “El amor y el instinto. Estudio psicológico , €n 1 ANDEREGOEN - Z. 
SeLiomann, La psicología ante la Gracia, EDUCA, Buenos Aires 1999”, 310 
(originalmente publicado en Études Carmélitaines, 1936). 
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en general.” En vez de partir exclusivamente desde lo bajo, 
la psicología debería “mirar las cosas “desde lo alto”, es decir, 
transformarse en una psicología de las alturas, y ya no sólo, en 
sentido psicoanalítico, una psicología profundas, 


3.2. Otros autores de psicología profunda 


Además de a Freud, Allers critica por diversos motivos a otros 
representantes de la psicología profunda. A C. G. Jung, por ejem. 
plo, a pesar de su aparente valoración positiva de la religión, le 
recrimina su subjetivismo: 

Los psiquiatras helvéticos han sido considera- 
dos frecuentemente como individuos que, yendo 
más allá de las enseñanzas de su maestro Freud, 
han reconocido el papel que la religión desempeña 
y que debe desempeñar en la vida humana. Un 
examen más detenido revela, sin embargo, que las 
opiniones de Jung difieren considerablemente de 
las de las escuelas vienesas [se refiere a de las de 
Igor Caruso y Viktor Frankl] y de las de cualquier 
persona verdaderamente religiosa. A él no le preo- 
cupa el verdadero valor de la religión con todas sus 
cuestiones metafísicas. En la “psicología compleja” 
de Jung, Dios no es una realidad trascendente de 
la que el hombre pueda recabar algún conocimien- 
to por medio de la razón natural, sino más bien 
un “arquetipo” o exteriorización de una tendencia 
básica en la naturaleza humana. Las ideas de Dios, 


54 Ibidern, 339. 
3 Ibidem, 312. 
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% R. AuLers, “Psiquiatría y creencias 


de su justicia divina, q 
los demás do Lana vida 
no como Erie de ón sn etodos 
id o 
no ha ido m sg SUD] 
mente característico deladitivismo Pp 
Este subjetivismo €s eyidon, lO 
ría de los arquetipos de Juny 402 toda la teo. 
“interesantísima e important e obse 
lidad- que ciertas figuras de s observación, en rea- 
simbólica aparecen en ria | e 
mente diferentes y que son er Completa- 
en pinturas espontáneas por bado, e 
de la antropología cultura] y de ds dinar sabe 
rativa. Acorde con su modo de re BJón compa. 
explicación posible es que estas ¡gua la única 
en algún lugar, ocultas ala conc 
la ere de cada hombre; hay 
realidad, sino de las opera; 
le ocurrió a él que de o ds mesa 
mente con mejor razón, explicar la ió de st 
símbolos como el resultado de factores objeti > 
más bien que subjetivos.?7 sisi 


personales”, en F. J. BraceLaxo, Fe, razón 


y psiquiatría moderna (Datos para una síntesis), Editorial Litúrgica Espa- 


ñola, Barcelona 1959, 77-78. 


* Ibidem, 79; y continúa (Ibidem, 80): “Salta a la vista que la naturaleza hu- 


mana no ha cambiado desde sus más remotos tiempos. Los hombres res- 
ponden a similares situaciones con modos similares; si así no fuera no po- 

mos comprender a nuestros semejantes ni a la historia. (...] La misma 
explicación puede darse al considerar la aparición de los símbolos que Jung 
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Allers se muestra crítico también con el neopsicoanálisis 
Erich Fromm, más especialmente con su crítica de la ética trag;. 
cional y la propuesta de una ética humanista (exponemos las 
ideas de Fromm que Allers critica en el Capítulo 10): 


Quien sigue el curso de la historia de las ideas se 
queda sorprendido por la ingenuidad con que son 
presentadas como nuevas las ideas que fueron en 
otro tiempo difundidas por les philosophes y sus 
seguidores. 

Semejante es la posición de E. Fromm, al afir- 
mar que la religión, especialmente cuando está 
representada por una organización eclesiástica, es 
necesariamente “autoritaria” y que, por lo tanto, 
ha de ser rechazada a favor de la independencia y 
de la autorresponsabilidad de la persona humana. 
Fromm falla al establecer dos importantes distin- 
ciones. Confunde la voluntaria y responsable 
aceptación de la fe con la imperfecta sumisión de 
la inteligencia insuficientemente desarrollada. Y 
confunde también la autoridad de “oficio” con la 
de la Verdad. Precisamente cuando uno cree que 
una doctrina es verdadera se somete a ella con 
la misma inherente necesidad que le impulsa a 


trató de exponer. Es concebible que algunos datos generales de experiencia 


y algunos modos y formas, fácilmente asimilables, sean, por su propia natu- 
raleza, símbolos; revelen un “mundo de significación”. En otras palabras, los 
simbolos no son tanto creados como descubiertos. Los fenómenos naturales 
y lo artificial pueden ser simbólicos. Uno de los símbolos más comunes es 


el de la rueda, y otro, el de la puerta. Ambos son artefactos y ciertamente no 
fueron ideados como símbolos.” 
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O 


aceptar una PLOPOSición, 
trate de asentimientos dif 


Matemát; 
Ca, aunque 
tes” reconocen que eto es, Perolos a Se 
morales están en armonía DS EtEptos “reyen- 


ladora, habiendo modo o y legis. 
no puede en modo alguno y acoridad de p; 

imponer leyes que sean brea 
a la conciencia, El 
contenidos de la Fe con la m; 
gente asentimiento con que se libertad e intel. 
diencia de las leyes, y con la .oUnete 4 
“la razón divina del poder De Lnificación: 
al hombre libre. - La verdad hace 


Esta última afirmación, tomada de 
for: “Veritas liberabit vos", es case opos de Nuestro Se. 

esta misma fras : Allers, que estam- 
a e en una foto dedicada a su discipulo Viktor 


4. Psicología desde lo interior 


Allers se refiere muy poco en sus obras al j 
cuando lo hace su valoración es crítica. a 
psicología puramente basada en la conducta exterior y en base 
ala comparación con el comportamiento animal dificilmente se 
pueda llamar psicología. Incluso el estudio de la conducta exte- 
nor supone una experiencia de lo interior, sin la cual las conduc- 
tas externas resultan incomprensibles: 


o 
*"Psiquiatría y creencias personales”, 85. 
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“atención de comprender la con- 
Cuando con la in cla de los animales, en- 


ducta humana se estu 
indicar que se pasa por alto 
tonces todo Pros rtancia: a saber, que al 


aspecto de suma impo : 

pat el vocablo “conducta” O “comportamien- 
to” va nos valemos de una expresión que provie- 
“o de una observación —acaso aun primitiva de 
nuestra propia vida. Ello acaso no acarree ninguna 
consecuencia ulterior, mientras nos abstengamos 
de toda Psicología propiamente dicha y nos limite- 
mos única y exclusivamente a la mera descripción 
de reacciones; mas en este caso una investigación 
de tal índole no podría merecer el calificativo de 
“psicológica”. Una ciencia que excluye intenciona- 
damente de su léxico y de sus pesquisas la concien- 
cia (desde luego, resulta sumamente dudoso si un 
tal propósito puede realizarse en absoluto, y si el 
concepto que se pretenda excluir no queda intro- 
ducido secretamente por alguna puerta trasera, di- 
simuladamente), descuida, sin embargo, un hecho 
que existe sin más en nuestra experiencia de cada 
día.» 

Para Allers la psicología se basa principalmente, aunque no 
exclusivamente, en la experiencia interior. Tiene su utilidad el 
estudio de la conducta. Pero deja de ser psicología, o incluso de 
tener verdadero sentido, cuando se lo hace excluyendo lo que 
enseña la experiencia interior. Nosotros sabemos, de hecho, que 


» Cf. R. Auzss, Sexualpádagogik. Grundlagen und Grundlinien, trad. esp. 
de O. Brachfeld, Pedagogía sexual y relaciones humanas. Fundamentos Y 
líneas principales analitico-existenciales, Miracle, Barcelona 1958, 97-98. 
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ible Pa una psico] 
rencia a otras realidades y sin cr en sí misma, sin ref 
estudian, Por este motivo, la puclga essa ques 
fiel a su propia misión, de ir más allá pr ve obligada, para ser 
hacia las cosas mismas*, O puramente psíquico, 
5. Allers ante el análisis existencia] 

Es importante destacar que, cont 

rrollo del pensamiento y actividad 0 re al desa- 
una tendencia fenomenológico-existencia Ale, se desarrolló 
principal representante fue Ludwig Bi atría, cuyo 
pulo de Bleuler y Freud), de inspiración heidogs hm discí- 
tuvo como antecedente al también psiquiatra, aung «sy q A. 
filósofo, Karl Jaspers. A veces se incluye a Allers en esta sin 
ción, y sin duda hay algunas afinidades; pero propiamente e a- 
tro autor no pertenece a esta tendencia. si 


Allers valora positivamente la atención istenciali 

¿ nte la que el existencialism 
ha dado a la vida humana individual, en lo que ve la llas 
positiva de una inclinación que también se encontraba en Freud, 
aunque deformada por su visión anti-humanista.* Desde el 


* Cf. ALLers, “El amor y el instinto”, 304: “La psicología para estar a la altura 
de sus propios deberes se ve forzada a sobrepasar sus límites. Esto puede ser 
paradojal, pero es verdad. No podríamos esperar tratar bien nuestro tema, 
si no nos hubiéramos dispuesto a tal "trascendencia de las consideraciones 
puramente psicológicas.” 

“Cf. R. Aters, Existencialismo y psiquiatría, 37-38: “Con el psicoanálisis 
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¡ «o esto se puede traducir en Una mayor aten. 
er > cp 5 Tata en su individualidad y no como un 
ao 5 lo o “caso” de una enfermedad tipificada. Pero Allers 
ee cuida de distinguir entre las distintas formas de pensamiento 
existencial La que él considera positiva es la que parece moverse 
en la línea del personalismo agustiniano, como algunas ideas de 
Gabriel Marcel: 


iemplo, Gabriel Marcel contrasta “problema” y 
Meat vr encon que requieren cada uno una forma 
de aproximación propia, está integrando la corriente de pensa- 
miento que se inicia con Pascal (o tal vez con San Agustín). Mis- 
terio en el lenguaje de Marcel, es todo lo que se refiere a aquello 
que puede ser rotulado como personal -humano o divino- Ea 
A pesar de la valoración de aportes del pensamiento existen- 
cial, Allers no adhiere a esta corriente. Así dice: “cuando estos 
hombres sostienen -de acuerdo a las manifestaciones de algunas 
de sus autoridades filosóficas- que el existencialismo ha vuelto 
obsoleto todo lo que la filosofía de la naturaleza humana ha dicho 


a ES 
comienza la introducción de las categorías históricas en la psiquiatría, y con- 
secuentemente en la medicina, la psicología y los estudios antropológicos. 
[...] Ni el mismo Freud, ni ninguno de sus discípulos más cercanos, tuvieron 
conciencia de esto. Ya he señalado que Freud estaba orgulloso de ser un 
“científico' y de no querer reconocer otros conceptos y otros procedimientos 
que no fueran los reconocidos y usados por la ciencia. Esta ceguera ante 
la naturaleza de sus primeros logros fue la razón por la que Freud se vio 
envuelto en varias contradicciones. Sin aventurar una crítica a sus ideas, 
podemos señalar la pobreza de los elementos constitutivos de éstas: los ins- 


tintos y los complejos (Edipo); lo que difícilmente podría suministrarnos un 
cuadro adecuado de la desconcertante multiplicidad de la vida y el destino 
humanos.” 

* Ibidem, 47. 
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hasta ahora, y aun más, que el existencialismo se ha desemba- 
razado de algún gran problema que había preocupado la mente 
especulativa durante siglos, están, según pienso, completamen- 
te equivocados”. Critica, además que “uno tiene la impresión 
de que los existencialistas se fían demasiado de sus experiencias 
individuales y no se preocupan por averiguar hasta dónde estas 
experiencias pueden tener significación paradigmática.”* La crí- 
tica, aunque incluye también a Marcel“, se dirige particularmen- 
te a dos formas de existencialismo, y sus consecuencias clínicas: 
el heideggeriano y el sartreano.** 


43 Ibidem, 101. 
4 Ibidem, 57. 


4s Ibidem, 62-62: “El único pensador existencialista -al que, en realidad, le 
desagrada que le den ese nombre- cuya concepción tiene en cuenta los as- 
pectos positivos de la naturaleza humana y su situación, es, como lo he se- 
ñalado antes, Gabriel Marcel; siempre y cuando omitamos los escritos de 
Martin Buber, los que tienen mucho en común con los de Marcel. Aquí, la 
relación Yo-Tú pasa al frente. El hombre es plenamente él mismo y vive 
auténticamente, si, y en cuanto, se abre al otro. Siempre y cuando esté listo 
para compartir, para dar, para amar, y para entrar en comunión con los 
demás. En algunos aspectos Marcel parece haber ido demasiado lejos. Ya 
que, aparentemente, piensa que la comunión amorosa dimana un flujo real 
y sustancial que va de uno a otro. El filósofo alemán exagera la oposición 
entre objeto y sujeto, la que para él estaría abolida en la comunión. Parti- 
cularmente su noción de objeto es extremadamente estrecha, porque limita 
la acepción del término sólo a aquello que es “objetivamente conocido", en 
un sentido científico, donde el sujeto que conoce ya no juega ningún papel.” 

1 Cf. O. BracureLD, "Rudolf Allers, la “tercera escuela vienesa" y la pedago- 
gía sexual”, 21: “Frente al pesimismo nihilista a lo Heidegger y a lo Sartre, 
[Allers] representa a nuestro modo de ver un sano y equilibrado optimismo: 
un optimismo razonado, no bobo ni tonto, que arraiga en la philosophia 
perennis (de la que, como se ha mostrado recientemente, y como dijera has- 
ta el propio Heidegger, la filosofía de éste viene a ser una mera especie de 
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¿10 que el hombre, viviendo ay- 
controverti e ido de Heidegger, pueda 
. edad. De él se espera que reconoz- 
escapar a la a dde su ser, y que considere a la an. 
pr como una consecuencia te de ello, 
dee rss anar que agente en genera 
busca este medio, cuando desea enfrentar la reali- 
dad y edificar una existencia tranquila. 
Por eso, dice Allers: “Resultaría peligroso, en mi CONCepto, 
cebir la existencia auténtica exactamente como lo hace Hej. 
pues sin una crítica personal y aceptar todo lo que él dice sobre 
la angustia, sobre la nada y sobre otras experiencias.”«8 Por estg 
motivo, Allers se asombra de la admiración acrítica del psiquia. 
tra L Binswanger hacia la figura de Heidegger: 
L. Binswanger se refiere a la filosofía de Heide- 
gger como a “una ontología excelente e insupera- 
ble”. [...] Esta observación es increíble por venir de 
Binswanger, un autor tan difundido como familia- 
rizado con la historia de las ideas. A menudo ha 
ocurrido que sistemas filosóficos y otras ideas han 
sido ensalzados como “insuperables” y luego des- 
cartados, conservando sólo un interés histórico. 
Cuando el entusiasmo no está atemperado por la 
prudencia resulta peligroso. 
El problema de fondo de Heidegger es la ausencia en su visión 
de lo que trasciende el “ser en el mundo”: “En realidad, la exis- 
'secularización' muy sui generis).” 
* Ibidem, 112, ; 
* Ibidem, 110, 


* Ibidem, nota al pie. 
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hh ES 


tencia del hombre no queda completamente caracterizada por la 
fórmula de Heidegger de 'estar en el mundo", porque este mundo 
y la existencia del hombre están, por decirlo así, abiertos hacia 
arriba. No es posible demostrar con la evidencia de una fórmula 
química o una ecuación matemática el contenido del cristianis- 
mo ortodoxo [...]. Pero la razón, cuando no está encadenada por 
excesivos prejuicios puede y frecuentemente conduce al hombre 
hacia el hallazgo de la verdad teológica.”s 
Del existencialismo de Sartre, dice directa y claramente que su 
presentación del ser humano reproduce casi literalmente lo que 
Alfred Adler decía acerca del carácter neurótico, en particular de 
la neurosis obsesivo-compulsiva.* 
La visión que nos da Sartre del mundo se parece 
bastante a la de ciertos neuróticos, especialmente 
en los casos de neurosis compulsivas. Su retrato 
del hombre suena casi verbatim, como aquel que 
Alfred Adler trazó de la personalidad neurótica, la 
del individuo que quiere ser Dios. 
El cuadro que él nos pinta del hombre y de su 
situación se asemeja demasiado al que trazó Alfred 
Adler del “carácter neurótico”. El hombre está po- 
seído, dice el filósofo francés, solamente por una 
pasión, por un único y quemante deseo que de- 
muestra, por siempre jamás, estar más allá de toda 
posibilidad de satisfacción: el hombre quiere lle- 
gar a ser Dios. Mas ésta es, de acuerdo con Adler, 
59 “Psiquiatría y creencias personales”, 83. 
5 R. Auuers, “Bemerkungen tiber das Weltbild in anankastischen Syndromen 


und in der Philosophie von Jean-Paul Sartre”, en Jahrbuch fur psychologie 
und psychotherapie, 6 (1959), 203-208. 


% R. Anses, Existencialismo y psiquiatria, 62. 
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inante e inasequible del neurótico, Es 

al que si se pretendiera aplicar la 

terapia de Sartre para librar a un hombre de una 

forma de neurosis y, consiguientemente, de una 

existencia inauténtica, inmediatamente se lo sumi- 

ría en otra. Es difícil concebir que alguien se pueda 

sentir como en casa en el mundo de Sartre, el que 

no es por cierto un modo de existencia apropiado 

para una persona común. Á pesar de la afirmación 

de Sartre de que “el existencialismo es un huma- 

nismo”, no cabe duda de que este mundo —en el 

que él espera que exista la gente— es un mundo en- 
teramente inhumano.S 

Finalmente, Allers duda de la utilidad terapéutica de las 
aproximaciones existenciales, por acertadas que sean: 

[...] una lectura cuidadosa de las historias clíni- 

cas publicadas para demostrar la naturaleza y los 

resultados de la aproximación existencial no nos 

hace alentar esperanzas, en mi concepto, de que se 


poes pe os Probablemente no significa nada para el autor de 

Pi, pp e istencialismo ateo el que sus palabras suenen, de un modo 

hombre 20 br arre tentadora y falaz de la serpiente. [...] Deja al 

ofrece es idades de la desesperación, y el único consuelo que le 
es 


seguridad de que el ñ ¡ trarle a 
torpe po einor 29 pequeño significado que podrá encontrar 
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pueda hacer mucho en este sens 
sentido 

cer la salud mental. Ya que el simple her mas: 

seamos capaces de compren echo de que 


tuación actual, así como su libertad fundamental ss 
Sobre la influencia del existencialismo en la psicología dire- 
mos más en el próximo capítulo, al tratar de V. Frankl, y en los 
capítulos 9 y 10, al referirnos a la psicología humanista. 


6. oía en el marco de las ciencias j 

Resulta que Allers entiende por psicologia principal- 
mente una disciplina empírica dedicada a la ciclón ro 
hechos anímicos, más exactamente una fenomenología, que sería 
la parte individual de una antropología empírica (la parte social 
serían la sociología y la antropología cultural). Esta antropolo- 
gía empírica se fundamentaría especulativamente en una antro- 
pología o psicología filosófica, cuyos principios se fundarían a 
su vez en la metafísica. Una meta que Allers persiguió duran- 
te toda la vida, y que no llegó a realizar, fue hacer “un tratado 


5 Ibidem, 116. 
% Ibidem, 19. 
Cf. R. Arzers, Ethics and Anthropology, 238. 
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que logre para nuestros tiempos lo que el tractatus de homine de 
s "s 
di agas paar O que aplicar la psicología para la 
añí y mejora del hombre concreto, como en la educación 
509 la psicoterapia. En la medida en que el saber psicológico entra 
e dinamismo del razonamiento práctico, el saber descriptivo se 
pone al servicio de un saber normativo. Para educar y para “curar”, 
ho basta saber cómo es el hombre, sino también cómo debe ser, Se 
trata de una utilización de los principios de la psicología por parte 
de una disciplina distinta, de tipo práctico. En la medida en que se 
superan los limites de la psicología (empírica o filosófica), ya no 
se trata de psicología, sino de otra cosa. La educación y la psicote- 
rapia no son sólo una aplicación de la psicología, no sólo porque, 
como veremos, hay otros saberes implicados, sino porque consti- 
tuven ellos mismos otro saber, de tipo práctico (entonces, ni espe- 
culativo, ni puramente descriptivo). Por otra parte, los problemas 
de la pedagogía y la psicoterapia, exigen una fundamentación últi- 
ma. que supera al saber empírico. La pedagogía y la psicoterapia 
dependerían, en cuanto a su material empírico, de la caracterolo- 
gía. Pero esta, a su vez, se fundamentaría en la ética, en la medida 
en que el carácter es incomprensible sin su referencia a los valo- 
res. La caracterología sería una especie de complemento empírico 
de la ética, y tal vez corresponda a lo que en algunos escritos Allers 
llama “psicología mora]”.* 


” Ethics and Anthropology, 261. 
» Ethics and Anthropology, 238: “Ethics is placed, indeed, 'between' specu- 
lative philosophy on one hand and empirical anthropology on the other.”; 


239: “Ethics requires a “moral psychology of wich we, unfortunately, as yet 
know not enough.” 


326 


7, Carácter y valor 


Allers es propiamente habla . 
es el estudio del carácter, ES. ame a. Su interés 
de educarlo. Ahora bien, para el polquiatra E e nodo correcto 
define por su relación con los valores 5 el caracter se 
Nuestro autor comienza por un anákic; 
acción humana: POr un análisis fenomenológico de la 
La acción voluntaria, lo 
; que iemi- 
ha ana ación cto ns 
ne siempre el conocimiento de una situació, 
como real, y de situación dada 


otra segunda dada 
Nunca se produce un hacer sin Root ao 


lo menos de modo embrionario, 4 e 


' , €l conocimi 
aludido. Todo hacer es el ensayo de eo 
mi intervención una situación dada, es decir, ha de 


conocerse de algún modo, por oscuro que éste sea, 
que se aspira hacia una variación. [...] Según esto, 
a todo obrar antecede una comparación, que es, a 
tenor de la frase antes citada, una comparación del 
valor, El viejo principio: omne ens appetit bonum 
(todo tiende hacia un bien, un valor) mantiene su 
vigencia también en el dominio psicológico”. 

El carácter para Allers es, justamente, la ley según la cual, en 
nuestra acción preferimos uno u otro valor: “Nadie dudará, por 
lo menos, de que todo obrar humano está orientado por la ley 
de que el valor (subjetivamente) más alto debe preferirse al más 
bajo. Esta ley de preferencia en el valor, por la cual gobierna su 
conducta el hombre concreto, no es otra cosa que lo que noso- 


5 R. Auers, Naturaleza y educación del carácter, 28-29. 
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tros llamamos carácter. El carácter de un hombre es, por consi- 
obrar, algo así como una regla o 


iente, una legalidad de su 
sl máxima.” Mientras que lo que Allers llama carácter perte. 


necería al orden de la norma (es lo que Allers llama "primacía del 
Logos*), la plasmación de esta ley en nuestra voluntad y en nues- 
tros apetitos, configurando unas actitudes permanentes, un esti- 
lo de vida que nos caracteriza, es nuestra personalidad." Allers 
señala la importancia de no confundir persona, personalidad y 
carácter. Mientras que el carácter es la norma de preferencia de 
los valores”, le persona es la substancia individual de naturaleza 
racional, como decía Boecio, el individuo concreto con todas sus 
potencialidades y actualidades“, mientras que la personalidad 
es el conjunto de aspectos que ya han sido actualizados%. Allers 
sintetiza la relación entre persona, personalidad y carácter de la 
siguiente manera: 

Si llamamos persona al hombre concreto en la plenitud de su 
ser con todas sus realidades y posibilidades, entenderemos por 
* Ibidem, 39. 

“ Ibidem, XVL 

“* C£ También R. ALzezs, Self Improvement, Roman Catholic Books, s.f., 54: 
“El carácter es [...] nada más que esta regla general o principio de conducta; 
este principio se basa en la idea que uno tiene del orden de los valores. Po- 
demos definir el carácter como el principio común que subyace a la acción 
del hombre, principio que se refiere a los valores”. 

* Ibidem, 51: “La naturaleza individual existiendo en la realidad, incluyendo 
todas las características actuales y potenciales, se llama persona.” 

$+ Cf. Ibidem, 53: "El hombre percibe sólo lo que es actual; puede vislumbrar 
las potencialidades y lo hace; pero no puede nunca tocarlas o verlas. La ima- 
gen que tenemos del hombre se basa en lo que ha sido actualizado en su per- 
sona. Esto es lo que el término 'personalidad' debe significar. Personalidad, 
consecuentemente, es el nombre que damos a la suma total de característi- 
cas de una persona. 
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nalidad todo lo que ya ha 

[...] la persona se comporta a o realidad en la persona. 
el mundo del no-yo de acuerdo con la fórm para con 

Para sen as los valores NO son pr pa 
tivo, sino que hay una jerarquía ob; subje- 
dad y la anormalidad peo st de valores « La normali- 
actitud subjetiva ante los valores Objetivos. Justamente, de la 

Es por esto evidente que para Allers que con 
principalmente como dependiente de las fa considera el carácter 
hombre, no es metodológicamente poseo ultadessuperiores del 
diar los condicionamientos biológicos de la na e estu- 
en cambio, lo que llama el “principio de la máxima E 


en nuestro camino de auténtica comprensión tenemos 
cho de contentarnos con los métodos puramente coca 
comprobatorios de la ciencia natural. Aplicado esto a la vea 
del carácter, significa: que es inadmisible establecer de antema- 
no un condicionamiento natural, hasta tanto que no se hayan 
puesto en práctica todos los ensayos de una comprensión viva 

Únicamente aquello que puede escapar definitivamente a nues- 
tra comprensión debe ser objeto de la consideración cientíñico- 
natural“, de la biología hereditaria y de la investigación sobre la 


* Naturaleza ..., XVI. Cf. Self Improvement, 54: “El carácter se debe distin- 
guir de la personalidad. A este último pertenecen también las características 
que no se deben subsumir al carácter, como por ejemplo, todo lo que se 
llama temperamento. La relación del carácter con la persona y la personali- 
dad puede expresarse de la siguiente manera: Una persona actúa por medio 
de su personalidad, de acuerdo con su carácter.” 

% Allers utiliza la distinción diltheyana entre “explicar” y “comprender”, muy 
Popular en los ambientes de pensamiento germanoparlantes de su tiempo. 

Explicar” sería buscar la causa de un fenómeno (entendiendo por causa 
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itución orgánica.” Esta * ión viva” es la captación 
nstitución o ca.”* Esta "comprens! y 
hu 18) de los valores en Juego. 


humana (es decir, raciona 


probl del criterio de normalidad 
A Do decai la personalidad fundada en los valores nos pone 
ante el problema del criterio de normalidad caracterial ¿Es lícito 
adoptar un criterio valorativo o acaso no será mejor y más cientí- 
fico el criterio estadístico? El prestigioso psiquiatra alemán Kurt 
Schneider (1887-1967), coetáneo de Allers, propone el problema 


con las siguientes palabras: 


Sm 
exclusivamente la eficiente-mecánica). “Comprender” sería captar su sig- 
nificado, lo que implica descubrir los valores en juego y, por lo tanto, expli- 
car por la causa final. K. Jaspers, Psicopatología general, Fondo de Cultura 
Económica, México ,1996, 342: “Mientras que en las ciencias naturales sólo 
pueden ser halladas relaciones causales, en psicología, el conocer encuentra 
su satisfacción en la captación de una especie muy distinta de relaciones, Lo 
psíquico 'surge' de lo psíquico de una manera comprensible para nosotros. 
El atacado se vuelve colérico y realiza actos de defensa, el engañado se vuel- 
ve desconfiado. Este surgir uno tras otro de lo psíquico desde lo psíquico lo 
comprendemos genéticamente.” 
* Naturaleza..., 37. 
* Sin perder de vista la intervención de la “vis cogitativa” y de las emociones; 
cf. R. ALtess, “The Vis Cogitativa and Evaluation”, en The New Scholasti- 
cism, 15 (1941), 195-221; 201: "Parece, por lo tanto, correcto para definir 
el objeto apropiado, a este respecto, de la vis cogitativa, como cualquier 
valor, en la medida en que esté realizado en una cosa particular o una situa- 
ción particular, y aprehendido como tal”; 219-220: “El bien es, dice [Santo 
Tomás de Aquino] en otra parte, lo que primero cae en la aprehensión de 
la razón práctica. Esta razón, incluso si se la considera como un aspecto 
del intelecto, no puede funcionar a no ser que se remita a la cosa o acción 
particular. La aprehensión de bonum particular tiene que ser confiada a una 
facultad capaz de ponerse en contacto con lo particular,” 
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Hay dos clases de con 
según se adopte la norma 
norma del valor, Normal, en el se. 
del término medio, es, preci Sentido de la norma 
medio. Normal, en el sentido de a el término 
es lo que corresponde al ideal suyo ana del valor, 
el hombre normal es, para uno Djetivo persona]: 
Bismarck; para un tercero, San Fran ¿para Otro, 
sentido de la norma del término Táncisco, En el 

sedio, te 
término medio, de lo oelinacio y aparte de dicho 


identificación de lo excepcio dE 
infrecuente no interviene Pere extraordinario e 


valor. En el sentido de la e la 
a lo e oponga a la imagen ideal ca pe 
eterminada por la je ía ideolóo; 
de los eS JEreIul Mdeológica personal 
Planteadas así las cosas, claramente ¡ 
como norma al término medio: “Con ces 
contenido eventual se sustrae a la discusión científica, no puede 
trabajar, naturalmente, la Psiquiatría. Nosotros nos atenemos 
por eso, a la norma del término medio.” 
Es claro que una disciplina empírica y meramente descriptiva 
se debe abstener de valoraciones de ningún tipo. Sin embargo, 
¿puede tal disciplina ser base suficiente para la práctica? ¿Cómo 
actuar cuando una acción no es preferible a otra? La postura de 
Schneider, lo lleva a afirmar lo siguiente: 


HO 

* K. Suelen, Las personalidades psicopáticas, Editorial Científico-Médica, 
Barcelona 1962, 26. 

” Ibidem. 


Desde ahora, y en atención al concepto de 
normalidad media, definimos las personalidades 
anormales del modo siguiente: Las personalida- 
des anormales son variaciones, desviaciones, de 
un campo medio, imaginado por nosotros, pero no 
exactamente determinable, de las personalidades, 


Desviaciones hacia el más o hacia el menos, 
hacia arriba o hacia abajo. Es indiferente, pues, que 
estas desviaciones de la normalidad ap corres- 
pondan a valores positivos o negativos en el aspecto 
ético o social. Peilcido de esta normalidad media, 
es exactamente tan anormal el santo o el gran poeta 
como el criminal desalmado; los tres caen fuera del 
término medio de las personalidades.” 


Pero, ¿de qué nos sirve en la práctica un método de determi- 
nación de la normalidad que no nos permite distinguir al santo 
del psicópata (que para Schenider, además, no es un enfermo en 
el sentido médico de la palabra”)? ¿Por qué hay que esforzarse 
por cambiar la personalidad psicopática? Y, ¿habría que adap- 
tar al santo y al psicópata al “término medio”? En este último 
caso, entonces, introducimos de modo subrepticio una valora- 
ción: “todo hombre debe ser como la mayoría”, concepto peli- 
groso, no sólo por ser una valoración oculta, sino también por 
prestarse como fundamento a la manipulación socio-psicológica, 
Es que, como decía G. Allport, “para que podamos afirmar que 
una persona es mentalmente sana, normal y madura, debemos 


” Ibidem, 26-27. 
” Ibidem, 33-34. De hecho, Schneider niega el concepto de enfermedad psí- 


quica. 
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r qué son la salud, la norma; 
- r sí sola no puede dec; 
unto el juicio ético.” 


p 
Pero vayamos a la respuesta 

concepción de la normalidad y gia 9 Éste sostiene una 

naturaleza del ser humano. Y esto y ; 

ca”, sino también para la salud 

Supongamos que en a : 

hombres afectados por la Po hubiera 999 
que no estuviera enfermo. ¿Se y sólo uno 
el “hombre normal” es aquel cuyos dee que 
carcomidos por la enfermedad? Lo Ones están 
confunde con la media.» rmal no se 


Entre las personalidades anormales, 

de la norma del término medio, Kurt ess apartan 
nalidades psicopáticas. Pero, ¿qué pasaría (c05a que po 
vemos como menos imposible) si la media de la población is 
psicópata”*? Pero, aún si esto no se diera, si el criterio estadístico 
fuera la norma decisiva, la normalidad sería la tristeza, el fracaso 
la rebelión, el desequilibrio..,+ i 


»G. W. ALirorr, La personalidad. Su configuración y su desarrollo, Herder 
Barcelona 1966, 329. 


53*El amor y el instinto”, 324. 

* Ciertamente, Schneider en su definición de psicopatía (que equivale en el 
lenguaje de este autor al concepto moderno de “trastornos de la personali- 
dad”) incluye la anormalidad: “personalidades que sufren por su anormali- 
dad o hacen sufrir, bajo ella, a la sociedad” (op. cit., 27). Pero, nos pregun- 
tamos ¿Un psicópata depresivo, o uno desalmado, o uno abúlico, pasarían a 
ser normales si la media fuera así? ¿Dejarían entonces de ser considerados 
personalidades psicopáticas? 

* Así lo decía Juan Pablo 11 en la encíclica Veritatis Splendor: “En efecto, 
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El término medio es totalmente insuficiente para darnos a co. 
nocer la normalidad. Allers prefiere, por lo tanto, el criterio valo. 
rativo, y esto ya al nivel de la medicina. 
La medicina, tratando a un enfermo, no tiene 
solamente la intención de liberarlo de sus sufri- 
mientos y de hacerle capaz de ganarse la vida; 
quiere también y sobre todo restaurar el estado 
“normal”, porque sabe que lo “normal” es lo que 
“debe” ser. [...] La medicina no puede más que 
aceptar, sea inconscientemente, sea incluso contra 
su voluntad, la idea de un ordo más allá de los 
hechos, un estado de cosas que no existe siempre 
pero que debe existir y cuya realización sólo cons- 
tituye el estado “normal”.” 
Siendo la psiquiatría una especialidad médica, se equivo- 
ca Schneider al decir que, como disciplina científica, no puede 
seguir un criterio valorativo. Aún cuando este criterio no es uno 
propiamente moral, se trata de una valoración basada en la natu- 
raleza del organismo humano. Como disciplina práctico-técnica, 
a la psiquiatría y a la medicina en general no les basta saber cómo 
es la media, sino cómo debe ser un organismo sano. Si esto es así 
para la medicina, tanto más para la psicoterapia. 
mientras las ciencias humanas, como todas las ciencias experimentales, par- 
ten de un concepto empírico y estadístico de 'normalidad', la fe enseña que 
esta normalidad lleva consigo las huellas de una caída del hombre desde su 
condición originaria, es decir, está afectada por el pecado. Sólo la fe cristiana 
enseña al hombre el camino de retorno “al principio" (cf. Mt 19, 8), un cami- 
po que con frecuencia es bien diverso del de la normalidad empírica.” 

” R. Auzes, Reflexiones sobre la patología del conflicto, en 1. ANDEREGGEN - Z. 


Seco, La psicología ente la Gracia, 292 (publicado originalmente en 
Études Carmélitaines 1998, 106-115). 
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La anormalidad constituye, e 
orden, aunque sea para recaer en y 2 UNA Ty 
el orden de la realidad, sino el quele estz 1 oso! 
rativo no tiene por qué ser “subjetiygr que. Elcriterioyalo- 
Hay una jerarquía objetiva de ya] ider, 
ser y, por lo tanto, cognoscitivamente ; en el orden del 
se cierre en sd Intereses egoístas, 
El desorden y anormalidad anímicos 
r tres razones: la voluntad, la eb, según Allers, 
estricto y la neurosis, que participaría l en sentido 
La acción anormal esel resultado 
tad consciente, o de una alienación mentai 
esta curiosa modificación del carácter que la 
mos neurosis. Cada acción o cada conducta está 
determinada por su fin. Este fin es, sin excepción 
alguna, la realización de un valor juzgado más alto 
que todo otro considerado en la misma circuns- 
tancia. Las leyes que rigen la normalidad de las 


A Ibidem, 294: "Las leyes que constituyen el orden objetivo de las cosas sensi- 
bles, como aquellas que rigen sobre el de las verdades, están dotadas de una 
fuerza compulsiva. El hombre no puede negarlas; le es imposible ubicar el 
color naranja en otro lugar que no sea entre el rojo y el amarillo. Puede de- 
ducir de una manera falsa, pero hay en él una conciencia lógica para adver- 
tirle de esta falta que, por otra parte, inmediatamente se manifesta puesto 
que conduce a consecuencias contradictorias. La razón humana, después de 
todo, obedece a las leyes de la lógica. Sucede de otra manera en los valores. 
Parece que el poder que este lado de la objetividad ejerce sobre el espíritu 
humano es mucho más débil. Sin embargo, esto no prueba en nada que los 
'alores' sean menos objetivos que las cosas olas verdades, sino que el espí- 
ritu humano posee el don de rechazar su consentimiento a un orden que es 
Muy capaz de reconocer.” 


jeti los valores. 

¡ del orden objetivo de 
apo de una acción es, €N ciertos casos, 
ale una visión erró- 


. pl r 
causada por la ignorancá E de] lienado. 


Es más o men 
nea del orden. ES Os que sean Muy TAros- el 


dos precedentes: es la rebelión cuya naturaleza y 
existencia el sujeto mismo ignora.” 


is y mentira existencial 
dl Aller distingue entre aquellos trastornos mentales que son 
enfermedades en el sentido estricto del término y la neurosis, que 
es sólo enfermedad por analogía”. Mientras que las enfermedades 


» Ibidem, 293-294; 297: “Hay por otra parte un número enorme -y siempre 
j > de nba on alentados por tal seductor, no osan re- 
belarse abiertamente contra Dios. Se encuentran en un estado de rebelión 
oculta de la cual ellos mismos ignoran su existencia; pa beer 
ue te la situación ontológica del hombre; se dicen 
Pumildes, pa O divina, pero en el fondo de su ser 
hay una rebelión escondida. Sometidos a su condición humana pero cárco- 
midos por el orgullo, quieren ser “igual que Dios". Es este el estado funda- 
mental de lo que se llama neurosis.” 

“e Cf. R. ALzers, “Prólogo a la primera edición” de R. E. BRENNAN, Psicología 
General. Un moderno estudio del hombre, basado en la doctrina tomista, 
Morata, Madrid, 41969, 32: “El problema de las enfermedades mentales, 
uno de los más difíciles de definir, se puede facilitar considerándolo desde 
el punto de vista de la analogía con la enfermedad corporal, y lo mismo 
podemos decir en relación con los problemas de las enfermedades de tipo 
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propiamente dichas son desórdenes del cuerpo, la neurosis no es 
primero y principalmente un trastorno del cuerpo, sino del alma. 
Según Allers, como hacía Adler, hay que distinguir los “sínto- 
mas neuróticos” del “carácter neurótico”. Además, una cosa es 
una neurosis propiamente constituida, y otra la aparición de 
rasgos, que integran la neurosis, en una personalidad que es 
fundamentalmente sana. Aquí se pone de manifiesto la insufi- 
ciencia de un diagnóstico meramente descriptivo. Para diagnos- 
ticar la neurosis es necesario el conocimiento de la personalidad 
total, de su estilo de vida, de los fines que persigue, y de su actitud 
frente a la vida como un todo. 
Es necesario saber distinguir entre la neurosis 
que se manifiesta con síntomas, sean orgánicos, 
sean puramente mentales, y el “carácter nervio- 
so” como decía el Dr. Adler; también es necesario 
saber distinguir entre la neurosis —manifiesta o 
no- y la aparición de ciertos rasgos más o menos 
neuróticos en una persona sana. No se debe decla- 
rar neurótico a cada individuo que sufre de alguna 
perturbación “nerviosa”; el diagnóstico de neuro- 
sis reposa siempre y sin ninguna excepción sobre 
el estudio de la personalidad total*. 
Allers sigue en general la concepción adleriana de la neurosis. 
Como hemos visto, para el fundador de la psicología del indivi- 


moral o social”. En su correspondencia con Louis Jugnet, Allers deja clara 
su posición según la cual la neurosis no es una enfermedad propiamente 
dicha: “la neurosis no es una enfermedad, aunque cause sufrimiento” (Carta 
del 6 de octubre de 1969). 


%: R, Auuers, “Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 298. 
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eo del intento SUPercoMPensatorig 
neurótico a través de la pes de Poder, 
mplejo 0er” ntimiento de personali e El neurót;. 
del compr o meta el se rtodos los medios, aún a través de 


me busca po ien, llegar a la ej 
rsona Que llegar a ser alguien, llegar a la cima, 
pet! yla enfermedad todas Sus pap cognitivas 
4 esta meta, el ria, etc) Y afectivas. Este e Superiorj. 
(imaginación, memo es de determinadas imágenes y figuras, 
y iza a tna se ponen como metas o fines 


se co jones, que ó 
ig de represen el poder, la riqueza, etc.). De este 
“Seticios” masculin reando una “técnica de vida”, que Inclu- 


modo el ayala «filosofía de vida”, que se traduce en 


”. que configura SU carácter. 


el “estilo de vida ideas, se mantiene fiel a Adler. Aller 
: 0] e poder” del neurótico, con la superbia, 
identifica la “vo "del todo consciente, y que configura el carácter 


( ó E 
neurótico son palacio y la consecuencia de esta 
ambición inaudita, ambición sin embargo velada a 
los ojos del “enfermo”. Pero no ha podido, a causa 
de ciertas limitaciones de su pensamiento, sea a 
causa de otros factores, medir toda la importancia 
de su descubrimiento. A decir verdad, este descu- 
brimiento no era nuevo; se encuentra aquí y allá en 
ciertos tratados, muy antiguos e ignorados por los 
psicólogos y los médicos, pasajes que denotan un 
conocimiento sorprendente de estas cosas**, 


La función que para Freud tenía la represión mecánica, para 
Allers la tiene el autoengaño. El carácter ficticio de la vida del 
neurótico es llamado por Allers “mentira existencial” o “inau- 
tenticidad”. En el fondo en el carácter neurótico se daría según 
Allers una subversión del orden axiológico, de la que el individuo 
no quiere hacerse claramente consciente y responsable. El orden 
de la realidad castiga esta pretensión egoísta del neurótico con el 
malestar. 


Hemos dicho que la rebelión consciente o no, 
contra el orden axiológico o el orden de la digni- 
dad conduce necesariamente a la mentira. Esto 
es —-entre paréntesis- lo que hace que tantos 
neuróticos den la impresión de no ser realmente 
“enfermos” y por eso los demás los acusan de mala 
voluntad, de exageración e incluso de simulación. 
Esta mentira es inextricable porque para rebelarse 
es necesario que el hombre exista, y porque exis- 
tiendo, es incorporado, por así decir, en este orden 
que él rehusa aceptar*, 


Allers afirma que hay una jerarquía de valores independiente 
de la opinión subjetiva. Divergiendo de algunas orientaciones de 
la fenomenología de los valores, y siguiendo la doctrina tomista, 
para Allers hay una conexión trascendental entre ser y bien (en 
lenguaje escolástico, ens et bonum convertuntur, ente y bien son 
convertibles). Por este motivo, la jerarquía de valores depende 


A A A e o AN 
bia en la tradición y en la psicología contemporánea, cf. M. F. ECHAVARRÍA, 
"La soberbia y la lujuria como patologías centrales de la psique según Alfred 
Adler y santo Tomás de Aquino”, en 1. Axbersocen- Z. SeLiomano, La psico- 
logía ante la Gracia, 41-162. 


"Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 297. Sobre el terna de la sober- 3 % "Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 300. 
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uperior o inferior en la 
¡a entis. Por ello, el Ente prime. 
ia Bonum, Y los demás entes son 
01 e su semejanza so el Sumo 

o valiosos € axiológico consiste justamente en 
La ERA del orden axio! as de valor no coincida con el 

la subje 

que la esca 


¡ referencl 
bjetivo de csi de bienes, que á Su Vez depende de la 
rien objet 
oerfección del 


ontológica. Un valor es $ 


tección 
de la peroo ado en la 
medida de pedon y en Sum 
ro, Dios, €$ a medida d 


ser (ver FIGURA 6). 


s0. La “segunda voluntad” y el “conflicto metafísico” del 


En el hombre se da una dualidad interior. Es la dualidad cons- 
tatada por la tradición cristiana, por san Pablo y por san Agus- 
tín, de la carne que se rebela contra el espíritu. Dice Allers: El 
hombre arrastrado por una fuerza misteriosa, no necesariamente 
demoníaca (cf. lo que dice San Agustín de la “segunda voluntad ; 
Confesiones VIII, 9), hacia una actitud esencialmente insensata, 
contraria a la objetividad*, se vuelve por eso mismo, en virtud 


“ Sobre la relación entre lo que Allers llama “objetividad” y la tradicional 
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de una ley inexorable, la presa de la mentira.”*s Esta mentira se 
instala cuando la persona no quiere ver la realidad: “No sola- 
mente existe la mentira que afirma una proposición contraria a la 
verdad, sino también aquella que cierra voluntariamente los ojos 
delante de la verdad.”** 

De este rechazo de lo que “no se quiere ver”, procedería el 
“malestar vago”, esa especie de ansiedad sin objeto determinado, 
que se encuentra en el trastorno neurótico, y que Freud también 
había observado. Como habíamos dicho, de allí procedería según 
Igor Caruso la necesidad de un “buco emisario, la de localizar en 
algo la culpa, pero falsamente, de manera de no herir el orgullo, y 
compensar la falta inconsciente. Allers aclara, sin embargo, que 
ese “malestar vago” y esa angustia indeterminada, no siempre 
proceden de esta represión, sino también, muchas veces de una 
vida vacía y sin fundamento (tema allersiano que desarrollará 
más ampliamente Frankl como causa de la neurosis noógena). 

Este malestar vago, esta ansiedad indefinida, 
que no es ni siquiera ansiedad, sino anticipación 
de un tal estado, toda esta inquietud, no son siem- 
pre los efectos de un pecado cometido o solamente 
contemplado, y después olvidado porque la vani- 
dad no lo tolera; estos fenómenos son a veces la 
oculta manifestación de una vida truncada que no 
tiene fundamentos sólidos y que se mueve en un 
mundo más ilusorio que real. Este vaciamiento de 


ú— _—_—_. ____ 
virtud de la prudencia, cf. J. Prerer, “Sachlichkeit und Klugheit. Uber das 
Verhiltnis von moderner Charakterologie und thomistischer Ethik”, en Der 
Katholische Gedanke (1932) 68-81. 


% "Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 295. 
% Ibidem, 296. 
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; la realidad se 
«42. esta pérdida de contacto con 

la vida, esta re sin que la conducta exterior se 

puede desarrol bajo un shock repenti- 


yeces, 
vea afectada. Pero ntecimiento cualquiera (que, tal 


luego de un acon 
seis no toma el cariz de catástrofe más que en con- 
diciones particulares) esta vida se derrumba. Esta 


inquietud vaga no debe ser negada porque puede 
ser una señal de peligro.” 2. 

? observar una reinterpretación de la teoría 
Pons Dra del síntoma. Para Adler, los síntomas 
neuróticos son consecuencia de un estilo de vida que en algún 
momento cede por obra de un shock. Ese estilo de vida es un inva- 
dido por la angustia del sentimiento de inferioridad y el deseo de 

, y lo que lo atemoriza son las tareas de la vida, que realiza- 
rían el sentido de la existencia. En Allers, la vida tiene un sentido 
más hondo, pero se nota todavía la huella de la concepción adle- 
riana. La ansiedad vaga que produce la falta de compromiso con 
la realidad, el temor indefinido de realizar libremente el sentido 
concreto de la propia existencia, serían el terreno predisponente 
de las crisis neuróticas?”. 


r fbidem. 

* Notamos aquí una cierta influencia de la concepción kierkegaardiana de la 
angustia y de la desesperación inconsciente; cf. R. ALLers, Existencialismo 
y psiquiatría, 52: "Ya sabemos que el temor o la angustia son fenómenos 
comunes para los psiquiatras, quienes encontraron en Kierkegaard, por pri- 
mera vez, una fenomenología y un análisis penetrante de estos estados de 
la mente. En el otro trabajo [La enfermedad mortal] Kierkegaard bosqueja 
su peculiar noción de “desesperación: una desesperación desconocida, por 
otra parte, para el sujeto que la padece; una desesperación que bien podría 
denominarse inconsciente", Según el autor esta desesperación se presen- 
ta en dos formas distintas. Ambas son desesperación, pero se originan en 
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Además de esta ansiedad va 
. ZA, se puede . 
a 
e 14) , que se transforma b esper E 
vida del neurótico, formando wn hábito Lon Parte del estilo de 
de la cadena asociativa aquellos 


El hombre puede inc] 
le permite deshacerse poa dd de técnica que 
dualmente adquiere el hábito, y esta Cenicero - Gra- 
cia por medio del olvido funci 
con seguridad. Todo lo que es o podría ser doloroso o ve o 
es eliminado; cesa de existir, porque pierde todo st ] 
otros contenidos en la conciencias. e 

Estos contenidos olvidados, desconectados voluntari 
ladas “en un cofre, cuya combinación es conocida, pero nunca 
empleada”*. Sin embargo, esta especie de acumulación, que va 
aumentando el trasfondo de malestar vago, de ansiedad expec- 
tante, llegado un determinado momento, hace que ese “cofre” 
explote o se desborde, produciendo una crisis que puede llevar 
(como incentivo a la libertad del sujeto, no como efecto mecáni- 
co), o a la conversión, o a un mayor endurecimiento interior. 


SA A 
dos tendencias opuestas del individuo; opuestas según sus manifestacio- 
nes pero idénticas en su remoto origen. Surgidas las dos de la repugnancia 
del hombre a aceptar su condición de creatura. El hombre, al no admitir 
voluntariamente la razón fundamental de su existencia, intenta tanto "ser 
desesperadamente quien es' como, no menos desesperadamente, 'ser el que 
no es”; quiere convertirse en un absoluto o escapar de su condición finita y 
convertirse en alguna otra cosa; en algo más que humano”. 

** "Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 69. 

* Ibidem. 
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Si decimos que el alma no tiene a su disposición 

sino un espacio limitado para encerrar los recuer- 
dos desagradables, debemos recordar que esta 
expresión no es sino una metáfora. Pero, por meta- 
fórica que sea, sin embargo describe un hecho de 
observación muy común; sucede que este hábito de 
aislamiento conduzca finalmente a resultados muy 
opuestos a los que un hombre quiere alcanzar. La 
acumulación de hechos aislados en un espacio limi- 
tado produce, por así decir, una suerte de presión; 
es como si el receptáculo, donde esos recuerdos 
están encerrados, estuviera en peligro de explo- 
tar. O mejor, como si ese receptáculo comenzara 
a desbordarse como consecuencia de una especie 
de fermentación secreta que hiciera regresar a la 
conciencia los hechos casi-olvidados, y no uno 
después del otro, sino en masa. Repentinamente, 
la conciencia es invadida por estos recuerdos; hay 
una inundación de la conciencia, una verdadera 
catástrofe que a veces termina en la conversión, y 
a veces en un endurecimiento todavía más fuerte 
que el anterior”. 


Para explicar a fondo esta represión semi-voluntaria, en la 
semipenumbra de la conciencia, Allers hace referencia al concep- 
to agustiniano de la “segunda voluntad”, contrapuesta a la espi- 


ritual. Merece la pena leer el texto completo de san Agustín. Así 
lo cita Allers: 


" Ibidem. 


TT PS 


En uno de los pasajes de yn fam 
tamente este conocimiento; el cuerpo 080 encontramos implíci- 
a las indicaciones volitivas más y con más facilidad 
los miembros a su capricho, o del alma y se movían 
misma y pudiera realizar sólo ga alma se 
bedrío ¿Cómo ocurría este na luntad su más fuerte al- 
sas?... El espíritu ordena al CUETpO, y éste y cuáles eran sus cau- 
espíritu se ordena a sí mismo, y tropi Sian): al instante; el 
el espíritu que se mueva la mano, y e] n resistencias. Manda 
tal facilidad que no se puede a se ejecuta con 
y dónde comienza la ejecución; y, a Pase 
ritu y la mano pertenece al cuerpo. En cambio rai ve 
manda al espíritu querer, se trata de la Pa cuando el espíritu 
go, aquél no lo hace. ¿Cómo cosa y, sin embar- 


. he o , J E 
denaría si no quisiera; pero no hace lo e Piera e 


manda que haya una voluntad, y no otra que ella misma: 

no ordena de un modo pleno y así no co lo que a De 

si la voluntad fuese plena, no necesitaría mandar que hubiera tal 

voluntad, porque ésta existiría ya. No es, pues, un hecho insólito 

querer en parte, y, en parte, no querer; sino una enfermedad del 

espíritu que no se domina del todo, estando de una parte apoya- 
do por la verdad y, de otra, dominado por la costumbre. De aquí 
se sigue que hay dos voluntades, ninguna de las cuales lo es del 
todo, sino que la una posee lo que a la otra le falta... Ni yo quería 
plenamente, ni tampoco no quería plenamente. Por esto estaba 
en lucha conmigo mismo y me hallaba dividido. Esta división 
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acaecía contra mi voluntad, pero no anunciaba la presencia de 
un espíritu ajeno dentro de mí... Una y la misma alma es la que 
a medias en su albedrío quiere lo uno y a medias quiere lo otro», 

Según Allers, con esta “segunda voluntad” san Agustín se 
convierte en el descubridor de la noción del inconsciente*: 

Estas palabras de san Agustín, traducidas al lenguaje algo me- 
nos impresionante de la carac-terología, quieren decir lo siguiente: 
Primero, que las acciones y el comportamiento de un hombre son 
la manifestación de una voluntad; y, segundo, que la voluntad, es- 
condida tras ese comportamiento real, puede ser desconocida para 
el hombre de que se trata. Pero a la vez ese pasaje de las “Confesio- 
nes” es el primero en introducir el concepto de lo “inconsciente”, si 
no de un modo expreso, sí con propiedad; y es también donde por 
primera vez aparece representada la interpretación de la conducta 
humana que hoy llamamos “finalista”. En las publicaciones científi- 
cas modernas se defiende esa interpretación, ante todo, en las que se 
ocupan principalmente de la educación y de la corrección y modo de 
prevenir la evolución psíquica anormal, en primer lugar, en la psi- 
cología individual fundada por Alfredo Adler, cuyas ideas nos serán 
de mucha utilidad», 

A estas dos voluntades, corresponden, según Allers “dos 
conciencias”: una “conciencia intelectual”, según la cual sabemos 
casi teóricamente cómo son o deben ser las cosas, y una “concien- 
cia-actitud”, muchas veces no consciente intelectualmente. 


* Naturaleza y educación del carácter, 46. 

” Esta afirmación no es del todo exacta. Ideas semejantes aparecen en los 
mejores autores de la filosofía griega y también en otros Padres de la Iglesia, 
además de en el mismo san Pablo, Cf. G, Rea1e, Corpo, anima e salute. H 
concetto di uomo da Omero a Platone, Raffaello Cortina Editore, Milano 
1999; J.-C. Larcuer, L'inconscient spirituel, Cerf, Paris 2005. 

$ Naturaleza y educación del carácter, 47. 
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El conflicto no es entre do y, 
oa ns o 
nocidos O el conocimiento teórico : Por los principios 5 
raíces se extienden en las Profun actual, y una actitud cuyas 
en ese o en E E do idad. Hay 
el pasaje tan conocido las Con “oncien AS, como hay, según 
dos voluntades. Llamemos a estas dos es de San Agustín, a vecos 
conciencias, la "conciencia 


cidos no llegan a aplicarse al caso rte e cineles ente cono- 
titud, es decir de una disposición decia , A Causa de Una ac- 
razón”. Esta actitud, que puede estar ea a la 
personas por circunstancias personales, sin en algunas 
posibilidad oculta en todos los hombres. poa está como 
ces, entroncando en esta concepción paulino- sostiene, enton- 
el fondo del corazón del hombre existe la tiendas ale que en 
y que ésta es causa, no inmediata y próxima, pero sí Poe 
funda del trastorno caracterial llamado neurosis, Allers na 


cluso de un “conflicto metafísico”, pues no se trata si 
de una rebelión frente a una cosa particular, sino Arpa 


total de la existencia, 
No es posible explicar aquí cómo esta actitud 
de rebeldía interior, que generalmente el sujeto 
no reconoce como tal, constituye un factor de una 


*”Autour d'une psychologie de la confession”, 83. 

” Esta idea se hallaba ya presente en Aristóteles y en santo Tomás, y se for- 
mula en la psicología del acto moral que estos autores desarrollan, sea con 
motivo del pecado pasional (especialmente el “silogismo del incontinente”), 
sea, en el Aquinate, con ocasión de la explicación de la caecitas mentis; cf. 
M. F. Ecnavarria, La praxis de la psicología y sus niveles epistemológicos 
según santo Tomás de Aquino, UCALP, La Plata 2010, 203-208. 
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importancia central en la evolución de las neurosis. 
El objeto de la rebeldía no es un hecho aislado, un 
sufrimiento, un conflicto, sino el hecho total de no 
ser más que una creatura, limitada en su poder, en 
<u existencia, en sus derechos. A pesar de los miles 
o millones de años que han corrido después de que 
la serpiente empujó a los primeros hombres a la 
rebelión, las palabras del demonio no han cesado 
de hacerse escuchar sordamente en las profundi- 
dades de nuestro yo: eritis sicut Dil”. 

Hay que destacar la referencia de Allers al pecado original, que 
también se encontraba, de un modo completamente distinto, en 
el clásico de la teoría de la neurosis, es decir en Freud mismo. 
Según nuestro autor, la naturaleza caída es la fuente remota de 
esta tendencia a la rebelión, de esta dualidad que está a la base 
del trastorno neurótico. Por eso, dejado a sí mismo, todo hombre 
es virtualmente un neurótico. 

La neurosis surge de la exageración acaecida en 
la divergencia —que existe en toda vida humana— 
de voluntad de poderío y posibilidad de poderío. 
En otras palabras: es un resultado de la situación 
puramente humana, tal como está constituida en 
la naturaleza caída. Puede igualmente decirse que, 
orientada hacia lo morboso y pervertido, es conse- 
cuencia de la rebelión de la creatura contra su fini- 
tud e impotencia naturales”, 


” *El amor y el instinto”, 337. 

* Naturaleza y educación del carácter, 306; Cf. L. Jucxer, Rudolf Allers o el 
Anti-Freud, Buenos Aires 1952, 80: "Así como el orgullo fue el pecado origi- 
nal, así como en cierto modo es el objetivo último de todo pecado pasado o 
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Esta neurosis “virtual”, : 
r el hecho de tener la Dr terizaría a todo hombre 


a rebelión de sus miembros contra Soo PA sufrir dentro de sí 
especialmente a quienes a lo largo de su vida la razón, pero más 
llevar semi-conscientemente por esta incl; e han ido dejando 
según Allers, cuando se manifiesta el Si se actualizaría, 
es la ocasión del shock, de que hablaba Adler metafísico”, que 


El carácter nervioso se transf eurosis 
manifiesta desde que la siena dl ains 
amenaza con ponerlo frente al “conflicto etaf 
sico”. En ciertas condiciones, este conflicto pra 
quedar absolutamente ignorado. Este es de “ 
cuando el individuo vive en un medio dónde las 
leyes de la metafísica -y por lo tanto de la real;- 
dad— han sido abolidas por algún decreto, (Real- 
mente no pueden ser abolidas, eso se entiende, 


SS €$< AA 
presente, así también oculto y privado de acceso a la consciencia, es la causa 


fundamental de muchas y hasta probablemente de omalías 
perversiones del carácter.” El mismo Freud no A al :*d 
cado original para explicar la situación de malestar en que se encuentra el 
hombre, como se ha visto; ef., por ejemplo, Totem y tabú. Según el psicólogo 
americano Paul Vitz, “El concepto freudiano de complejo de Edipo es una 
fuerte evidencia psicológica de la tendencia universal a ser como Dios, al pe- 
cado por rebelión, y a la desobediencia; es una representación específica de 
la lucha para llegar a ser un legistador autónomo de nuestras propias vidas y 
de las de los demás” (P. Vrrz, “Christianity and Psychoanalysis, Part 1: Jesus 
as the Anti-Oedipus”, en Journal of Psychology and Theology, 12 (1984) 8); 
cf. también, “The vicissitu issitudes of Original Sin: a Reply to Bridgman and Car- 
ter”, Ibidem, 17 (1989) 10: “Una psicología cristiana es de tipo sintético, en 
la que las descripciones de la patología psicológica procedentes de distintos 
marcos teóricos puede ser integrada en una visión general de la naturaleza 
humana caída. Los diferentes caminos psicológicos en que el narcisismo se 
expresa puede entenderse como las vicisitudes del pecado original”. 
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creer a las masas porque la culpabilización MOTDOSA y patolo.: 

dos inenilad as ne cródulas) Sería posible si hubiera por oposición a las explicaciones pino te de los hombres, sino, 

una disminución de la neurosis en un país donde el nar los conceptos de culpa y eS que ld 

hombre, la raza, la sociedad, el Estado son declara- mecánicas inconscientes y ajenas a e dad apelando a a 

dos el bien supremo. Pero no se podría concluir de la idea de que el psiquismo humano 'Untad humana, koio 

eso que esas ideologías son más “sanas que lo es en Sus dimensiones más automática, spirit y sensitivo), aún 

la filosofía cristiana. Uno debería solamente juzgar forma parte de la integridad de la Sustraídas a la conciencia, 

que estas ideologías impiden la eclosión de la neuro- La responsabilidad del neurótico Per moral del sujeto, 

sis porque enseñan a la mayoría de los hombres un de plenitud consciente de su act; co atenuada porla falta 

método propio de apartar los ojos de la verdad”, el hecho de que el ser hiso. erp Pg se mantiene por 

Más adelante en su vida, Allers prefiere hablar más sencilla. razón y para tomar su vida Cn Sus propias oa regido desde la 
mente de un “conflicto moral”: En síntesis, la neurosis, según Allers, no «e ds od 

En mi primer libro, había dicho que el neuróti- una “enfermedad” en sentido estricto. La o 20 erar 

co sufre un conflicto metafísico. Lo creo todavía. cuencia de dos cosas: a) de la actitu d goneral de os conse- 

Pero creo también que tal conflicto toma nece- ante la vida, actitud de rebelión y de retirada; b) de la pon 


unidad del todo psicosomático que es el hombre. La postura vital 


sariamente la forma de un conflicto moral, o que 
del hombre ante la existencia, postura que puede o no ser total. 


un problema ontológico —como el del lugar del 


hombre y de este hombre individual en el orden mente reconocida por la conciencia, tie repercusi 

real- es también un problema moral. El hombre más allá del ámbito dara dd 
está “ubicado”, es cierto, pero también “se ubica”. entera. La el síndrome neurótico, como consecuencia del “carác- 
Como su personalidad no está simplemente dada, ter neurótico”, es un malestar (o una serie de malestares) consi- 
sino que debe ser desarrollada por él mismo, es un guiente a una actitud, Dice Allers: “Estrictamente hablando, la 
deber a cumplir y no solamente un don recibido, y neurosis, más bien que una enfermedad, es una peculiar forma 
el hombre debe consentir el ee qu el lugar que le de situarse frente a la realidad o -usando una expresión preferi- 
pertenece y al que él pertenece'”. da hoy día— frente a la existencia.”* En realidad esto para Allers, 


Es importante aclarar que la conexión subterránea entre neuro- más que la neurosis misma, es la base del carácter neurótico, del 


sis y pecado (o vicio) que establece Allers no tiene como finalidad 
** R. ALLers, “Psiquiatría y creencias personales”, en F. y. BraceLAND, Fe, razón 
y psiquiatría moderna (Datos para una síntesis), Editorial Litúrgica Espa- 


” "Reflexiones sobre la patología del conflicto”, 299. 
ñola, Barcelona 1959, 66. 


'* Carta a Louis Jugnet del 2 de agosto de 1949. 
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que los sintomas neuróticos son una consecuencia inconsciente y 
no deseada per se". 


rmalidad, orden santidad 

E todo re es id de neurosis”, nos podemos pregun- 
tar ¿Es posible la normalidad? ¿No tendrá razón Freud cuando 
dice que la normalidad y la anormalidad prácticamente no se dis- 
tinguen, pues son grados diferentes de lo mismo? ¿Quién puede 
ser considerado una persona normal? La postura de Allers está 
muy lejos del pesimismo psicoanalítico, que reduce la curación a 
la toma de consciencia del desorden, sin posibilidad real de re- 
mediarlo. 

Según Alfred Adler, la madurez personal se alcanza cuando se 
abandona el egocentrismo, que encierra al individuo en sí mismo, 
por la apertura al bien de los demás. Para Allers, la realización 
del hombre, que es a la vez personal y comunitaria, se logra por el 
amor, que lleva a trascender de alguna manera la soledad origi- 
nal en que el hombre se encuentra”” y, sobre todo, su egoísmo 


«== Este carácter peculiar de la neurosis hace oscilar a Allers entre su conside- 
ración como enfermedad y como trastorno sui generis, a veces en el mismo 
texto. Justamente después del texto que acabamos de citar, en nota al final 
dice, por el contrario que “el neurótico es fundamentalmente un enfermo, 
aunque sea víctima de una enfermedad específica" (p. 94, nota 10). En este 
punto, creo que serviría para aclarar las cosas recurrir a la concepción to- 
mista de aegritudo animalis. 

«12 *El amor y el instinto”, 321-322: “Esta soledad es algo más profunda que 
esa sensación banal de aislamiento de la cual los hombres se quejan cuando 
no tienen compañía, cuando no tienen alguien que los atienda, cuando se 
creen incomprendidos, La soledad que aquí tenemos en cuenta es un carác- 
ter constitutivo de la existencia de la creatura y una consecuencia necesaria 
de su estructura ontológica. El ser racional tiene esto de particular, que su 
existencia y su esencia se reflejan en su consciencia. La soledad sentida es el 
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antinatural. El deseo de unión sustancial con la persona amada, 
sin embargo, no es posible en el nivel creatural, ni siquiera en la 
unión nupcial, imagen del amor por excelencia: 


Examinando los hechos se observa que esta 
unión, da alguna satisfacción pero deja también 
para desear. Calma sin dudas, todas las nece- 
sidades del instinto; pero esta comunión, esta 
identificación de dos seres, esta voluntad de ser 
recibido en el otro, tal como la concibe el amor, no 
se encuentra. Por mucho que hagan los esposos 
no pueden entrepenetrarse, no pueden fundirse el 
uno en el otro. Una barrera infranqueable los sepa- 
ra. Gran cantidad de gente —hombres y mujeres- 
se quejan del hecho de que las alegrías físicas del 
matrimonio no pueden, a pesar del gozo común, 
a pesar del abandono supremo, satisfacer el deseo 
de unión. Lo supremo del placer hace olvidar, por 


correlato subjetivo del aislamiento ontológico.” Estos pasajes concuerdan, 


en modo sorprendente, con algunas enseñanzas de las Catequesis sobre el 
amor humano de Juan Pablo 11 (1 PARTE, 6): “El texto yahvista [del Gé- 
nesis) nos permite, sin embargo, descubrir incluso elementos ulteriores en 
ese maravilloso paisaje, en el que el hombre se encuentra solo frente a Dios, 
sobre todo para expresar, a través de una primera autodefinición, el propio 
autoconocimiento, como manifestación primitiva y fundamental de huma- 
nidad. El autoconocimiento va a la par del conocimiento del mundo, de 
todas las criaturas visibles, de todos los seres vivientes a los que el hombre 
ha dado nombre para afirmar frente a ellos la propia diversidad. Así, pues, 
la conciencia revela al hombre como el que posee la facultad cognosciti- 
va respecto al mundo visible. Con este conocimiento que lo hace salir, en 
cierto modo, fuera del propio ser, al mismo tiempo el hombre se revela a 
sí mismo en toda la peculiaridad de su ser. No está solamente esencial y 
subjetivamente solo. En efecto, soledad significa también subjetividad del 
hombre, la cual se constituye a través del autoconocimiento.” 
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nión no se realiza; pero, a 
e a sb pra cada uno de los espo- 
sp hace consciente de su individualidad, de la 
imposibilidad de salir realmente de sí mismos. Si 
bien los esposos dicen: “nosotros” en el sentido más 
profundo que puede hacerlo una pareja, este *noso- 
tros' es siempre un plural. Una pareja es “una caro' 
(Mat 19, 6), jamás una persona o ens unum'9, 


Sélo el amor de Dios es capaz colmar el deseo de unión ; 


completud a que aspira el corazón humano 
En efecto, que el amor, actitud del yo, sea capaz 
de llevar al hombre a trascender su propio yo, es 
una cosa inimaginable. Para que el yo sea sacado 
de sí mismo, es indispensable la intervención de 
una fuerza ajena a sí mismo. Esta fuerza, el amor 
no puede ejercerla si no es, no solamente el acto, 
la pasión, la actitud del yo, sino un ser en quien el 
yo y el amor se confunden. Es necesario que sea el 
Amor sustancial, y no una modificación de un ser 
do oneaen diferente de él, 
ando obra este Amor, de Dios, la unión puede 
ser realizada (no por las propiedades de Cea 
naturaleza, sino por la gracia que viene de lo alto) 


Desde esta perspectiva del amor sobrenatural que viene de 
Dios y tiene a Dios por término, Allers asume lo que en la postu- 
ra de Alfred Adler hay de verdadero. Para éste, el fin real de la 
vida humana, al que se contrapone el fin ficticio neurótico de la 
superioridad egocéntrica, está indicado por el “sentimiento de 
comunidad”, que impulsa al altruismo y a dar la vida por el bien 
común. En Adler, esta visión queda encerrada en una actitud 
inmanentista, de tal modo que al final termina casi por divinizar 
la comunidad humana.'* En Allers, por el contrario, la tenden- 
cia a la vida comunitaria, que él no llama “sentimiento” sino 
“voluntad de comunidad”, se cumple en el modo más pleno en la 
comunidad sobrenatural de los santos, en la Iglesia, que actuali- 
za totalmente al mismo tiempo la realización personal e íntima y 
la tendencia a la universalidad por su intrínseca “catolicidad”. La 
clave central es la relación personal con Cristo'”., 


w6 Cf, A. Anuer, Superioridad e interés social, Fondo de Cultura Económi- 
ca, México 1968, 248: “Puesto que el fracaso en la vida se debe al error, 
también es comprensible que ocasionalmente (en casos raros) una persona 
pueda librarse del error si, a pesar de él, ha permanecido fuerte en el espí- 
ritu de una comunidad ideal. En la religión esto puede suceder, como Jahn 
señala, a partir del contacto del yo con Dios. En la Psicología Individual 
durante su suave bombardeo de preguntas, la persona equivocada expe- 


rimenta la gracia, la redención y el perdón por medio de su conversión en 
. : una parte del todo.” Esta postura, de la superación de la culpa a través de 
o que ninguna unión de aquí abajo podría la mera intervención humana, Adler la tiene en común con el mismo Freud 
. ree dol La realización de los deseos que y con Jung. Sin embargo, estos últimos van más allá, porque consideran al 
lerta en el alma só ¡ pecado como un paso dialécticamente necesario para lograr una conciencia 
amor de Dios y por la sólo es posible en el más profunda de sí y de la dualidad insuperable que estaría en el fondo de 
impotencia por loca de rol la coeliad. 
Pe el Altísimo', wr Naturaleza y educación del carácter, 213-214: “La educación tiene que re- 
Ibidem, 319-320, solver esta difícil tarea: hallar el camino que media entre aquellas medidas 
'% Ibidem, 321. que pueden socavar la vivencia del valor propio, y las que propenden a 
instaurar una absolutización de esa misma persona. [...] Esta paradoja y 
354 
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emos volver a las preguntas que 
Desde estos pase Ese puede escapar a la neurogig? 


nos A 0 ormal? Allers responde de la Siguiente 
¿Quién 


manera: ' 
Del hecho que la inautenticidad constituye, 
como a todo el mundo es dado a entender, un rasgo 
esencial del comportamiento neurótico, se sigue 
además la consecuencia de que solamente aquel 
hombre cuya vida transcurra en una auténtica y 
completa entrega a las tareas de la vida (naturales 
o sobrenaturales), podrá estar libre por entero de 
las neurosis; aquel hombre que responde constan- 
temente con un decidido “sí” a su puesto de crea- 
tura en general y de creatura con una específica y 


antinomia (no mayor, por lo demás, que las restantes divergencias antinó- 


de finitud creadora y vocación a participar en la vida divina. No son necesa- 
rias más aclaraciones para ver que todas estas exigencias se cumplen en una 
vida católica honda y exactamente entendida, Así como xa0o21x% no sólo se 
, ur +8 sobre toda las culturas, pueblos y tiempos, sino también abarca 
mr RR pen de las personas humanas individuales, así tam- 
a de a vida según el principio católico, puede satisfacer 
sólo la Iglesia de educióndolas la unidad de contrarios. No 


efecto ; er vivir Karozov por encima de todo-, como 
. lo hace, sino también cada uno de sus miembros”. 
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concreta constitución. O dicho con otras palabras: 


“al margen de la neurosis no queda más que el 
santo” '%, 


Estas afirmaciones han sido muchas veces malinterpretadas, 
como si Allers confundiera la enfermedad con el pecado. Pero si 
se analiza bien la concepción adleriana y allersiana de la neuro- 
sis, que distingue los síntomas neuróticos del carácter neuró- 
tico, hacia el que no existiría una disposición específica que no 
preexistiera en cualquier ser humano (según nuestro autor, a 
causa del pecado original), estas afirmaciones son del todo lógi- 
cas. Allers no afirma en absoluto que baste ser un simple cris- 
tiano para no ser neurótico, sino que en la vida verdaderamente 
santa la neurosis está totalmente superada, porque el santo se 
entrega sin reserva a las “tareas de la vida” a la misión que la vida 
(o Dios mismo, a través de las situaciones vitales) propone. Por 
otro lado, para Allers pueden existir personas que no estén en 
camino a la santidad y que, sin embargo, no manifiesten sínto- 
mas neuróticos, porque la actitud ante la vida no genera en toda 
circunstancia tales síntomas, sino en condiciones psicosomáticas 
y ambientales precisas, como también que, padeciendo algunos 
síntomas neuróticos, los superen con la ayuda de una psicote- 
rapia “naturalista”. Pero estas personas, en ninguna de las dos 
situaciones (con o sin síntmas neuróticos) se puede decir que 
estén más allá de la neurosis'”. 


"* Ibidem, 310 (nota 1). 


ws "Yo dije, como usted bien sabe, que solamente el santo está verdaderamente 
"más allá de la neurosis”. Naturalmente, hay mucha gente que no demuestra 
ninguna señal de neurosis y que se puede considerar como perfectamente 
normal, Pero lo que distingue al santo de este tipo de gente, en mi opinión, 
es que aquel está inmunizado' contra la neurosis; él no será un neurótico 
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ión, por así deci 
nose queda en la constataci ' : 
«novativa” de la ausencia de neurosis en una vida santa o que tien 
Preneriatls a la santidad, sino que, “positivamente”, afirma que 
pios “salud del alma” sólo se encuentra en la santidad. 


i , pues -y para ello tenemos buenas 

Mos pe a il de vista según el cual la defi- 

nitiva superación de la inautenticidad, que carac-, 

teriza y define a la neurosis, nO Se logra sino en la 

vida verdaderamente santa, obtenemos esta otra 

conclusión: la salud anímica en sentido estricto 

no puede alentar más que sobre el terreno de una 

vida santa, o por lo menos de una vida que tiende 

a la santidad". 

Sólo el reconocimiento de nuestras limitaciones creaturales, 
por la humildad, y la auténtica entrega a Dios y a los demás, por 


Pero nuestro autor 


o —— 
jo ninguna condición. Para él, el conflicto -hoy preferiría decir *óntico'- 
o rad El está más alá de la neurosis porque está más allá de la 
rebelión. ¡Pero no se puede concluir, naturalmente, que los hombres no 
neuróticos sean, por eso mismo, santos!” (R. ALLErs, Carta a Louis Jugnet 
del 6 de octubre de 1949). 
== hidem, 310-311. Josef Pieper, mostrando la coincidencia de la ética tomista 
con las caracterologías de Adler y Allers, afirma: “Pero es de gran valor para 
el eticista experimentar qué es lo que hace psíquicamente sano al hombre, 
pues pertenece a los más profundamente arraigados e indestructibles prin- 
cipios de nuestro saber práctico, que el hombre bueno no puede estar psí- 
quicamente enfermo, y que el hombre psíquicamente sano no puede estar 
corrompido moralmente, que los caminos hacia los bueno son al mismo 
tiempo los que conducen a la salud psíquica, y que lo que lo que le hace 
mal al hombre, tiene que enfermarlo; entonces, en cierto sentido, ética Y 
caracterología (del tipo mencionado) deben confirmarse mutuamente” (J. 
Prever, "Sachlichkeit und Klugheit”, 69). 
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el amor, nos puede colocar más a] 
en modo personal y comunitari 0 


decir que quien no es santo es necesariamente neurótico. Lo que 
coloca a la persona en una 


12. Aridez-etapa y aridez-síntoma 

Si esto es así, si la santidad y la neurosis son incompatibles. 
¿Cómo se explican ciertos fenómenos aparentemente neuróticos 
que podemos observar en la vida de algunos santos, y sobre los 
que hay abundantes estudios? 

En primer lugar, tenemos que tener presente que para impor- 
tantes escuelas de psicología, entre las que destaca el freudismo, 
el santo es el prototipo del neurótico. Esto no es una conclusión 
basada en la experiencia, sino que es un postulado que depende 
de la influencia que filosofías como la de Nietzsche han tenido en 
el psicoanálisis, tal como se explicó antes.'* No es raro que luego, 
analizando la vida de los santos, encuentren lo que sus principios 
teóricos obligan a concluir. 

Por otro lado, tenemos que tener presente que la inclinación a 
la neurosis es según Allers común a todos los hombres que nacen 


m E, Nrerzscue, El Anticristo, Alianza, Buenos Aires 1996, 87-88: "Poner en- 
fermo al hombre es la verdadera intención oculta de todo el sistema de 
procedimientos salutíferos de la Iglesia. Y la Iglesia misma -¿No es ella el 
manicomio católico como último ideal? [...] El momento en que una crisis 
religiosa se adueña de un pueblo viene caracterizado por epidemias ner- 
viosas; (...] los estados 'supremos' que el cristianismo ha suspendido por 
encima de la humanidad, como valor de todos los valores, son formas epi- 
leptoides. La Iglesia ha canonizado in maiorem dei honorem únicamente a 
locos o a grandes estafadores.” 
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cha original”. El camino de santidad, con la ayuda 
ala ei superar esta inclinación, pero en los esta. 
dos iniciales e intermedios de su vida cristiana, puede haber un 
desorden evidente, incluso con síntomas neuróticos's, 

Para concluir, tenemos esos momentos peculiares en la evolu- 
ción espiritual que san Juan de la Cruz ha llamado “noches oscu- 
ras”. Rudolf Allers propone distinguir, para no caer en el equívoco 
de confundir la neurosis con una purificación espiritual, lo que 
él llama “aridez-etapa”, de la “aridez-síntoma”. Esto nos remj- 
te a la distinción hecha más arriba entre el carácter neurótico, 
sus sintomas, y rasgos o conductas aparentemente neuróticos, 
que se dan en una personalidad fundamentalmente sana'*, La 


*= Por lo cual, lógicamente, han estado exentos de ella, tanto N. S. Jesucristo, 
como la Santisima Virgen María. 

> C£ R. Alers, Carta a Louis Jugnet del 6 de octubre de 1949 : “Se observa, en 
las biografías de algunas personas consideradas o reconocidas como san- 
tos, rasgos que al menos se asemejan bastante a los síntomas neuróticos; 
digo “se asemejan" porque es muy dificil llegar a una idea precisa de la na- 
turaleza de los así llamados síntomas. Que éstos sean semejantes a los que 
conocemos en las neurosis no los hace todavía idénticos. Tal identificación 
apresurada ha conducido a algunos alienistas a considerar como 'anorma- 
les' a hombres que nosotros consideramos como santos. Si observamos el 
síntoma aislado, tomado en sí mismo, hay a veces en efecto una semejanza 
notable; pero eso no prueba nada. Hemos aprendido, en psiquiatría, que 
la semejanza de los hechos patológicos puede ser muy desorientadora. El 
ataque epiléptico se parece al que acaece después de una uremia y, para un 
observador laico (profano), incluso al de la “gran histeria”. Los biógrafos de 
los santos no habían estudiado psiquiatría. O tome el caso de los estados 
'extáticos', tal como se los conoce en la catatonía, la histeria, y como efectos 
de ciertas drogas; si se los compara con el éxtasis religioso, hay una seme- 
Janza marcada. Pero si se tiene en cuenta la evolución de la personalidad 
total, se ve bien que nos encontramos ante fenómenos muy diferentes.” 


* Aunque no se trata de nuestro autor, son atinentes, en este punto, las obser- 
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aridez como etapa, es la que se y 


ficación pasiva del alma, duran cruica a lo largo de una puri- 
> %» -- qUe se pueden dar algunos 


de un trastorno verdaderamente neuré La Prem es síntoma 


5 Cistinguimos? No es fácil, 
de fenómenos de origen sobrenatural er ao pues tratándo 
una agudeza interior y una sabiduría propisamiento implica 
les, El criterio básico es, en principio, seztm Allrs, el juicio desd 
la totalidad de la personalidadus. 
Con ello se facilita la comprensión de episo- 

dios o fases neuróticas que con tanta frecuencia 

OCUFTEN, O que por lo menos se les parecen extra- 
vaciones del psicólogo Belga Joseph Nuttin; .) 7 isi 
y la concepción espiritualista del hombre, Eañoral vane oanálisi 


patológico y lo normal no es una cuestión de grado o de cantidad; la dife- 
rencia es cualitativa y concierne a la organización y la estructura globales de 
los factores y al proceso del organismo,” 


"s Cf. R. ALLers, “Aridité symptóme et aridité stade”, en Études Carmélitaines, 
22 (1937) 132-153. 
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ordinariamente, en el transcurso de la vida de 
muchos santos. Estos hechos no deben inducirnos 
a concluir que la vida santa es una actitud neuróti- 
ca o que germina en el terreno de la neurosis, como 
creyó una incomprensiva explicación pseudocien- 
tífica. Al observar con atención esas vidas, se ve que 
los episodios neuróticos no son más que simples 
episodios de ciertos períodos de la vida, estadios 
de paso, en los que se traba la lucha con el “déspota 
sombrío del yo” y cuya superación lleva siempre al 
hombre hasta un nivel más alto en la vida. Así se 
explica también que se puedan repetir tales episo- 
dios, pues que corresponden a diversos escalones 
de la ascensión del hombre e inician siempre una 
“sobreformación” más completa de éste en Dios 
-para servirnos de la expresión de Tauler-. [...] Nos 
parecería perfectamente descabellado el intento 
de explicar la “Noche Oscura” y otros fenómenos 


análogos, como neuróticos o simplemente natura- 
les”*, 


13. Psicoterapia y conversión 


En la escuela adleriana, de la que Allers proviene, la psicote- 


rapia es en el fondo una forma de pedagogía. Se trata de educar, 
o mejor reeducar, el carácter, para que se conforme con los 


fines reales de la naturaleza humana, y para que se reconcilie y 
comprometa con el lugar que le ha tocado en la existencia". 


* Naturaleza y educación del carácter, 310-311. 


'" De este modo, la psi ia se aleja de las ciencias médicas y naturales, y 
se acerca a las morales. Cf. O. Bracurrio, Los sentimientos de inferioridad, 
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Como hemos explicado, 


para 
tendría dos aspectos: uno, en e; escuela, la psicoterapia 
pone de manifiesto la finalidad po ki mr. analítico, en la que se 
q. captan que - sostiene; otro tl e Se iduo, 
mira a relormar e carácter : 0 agógico, 
istencia”. y a reorientar al individuo en la 


del sujeto ante la minusvalía, orgánica, rn PS Prever la rección 
preverla, descontarla, por imponderables as ida pares 
moral, y no de orden físico, fisiológico o bi : hm e orden 
descubrimiento, la ruptura con rte ra An llegado a este 
ideología imperante en la medicina de sus tiempos, era total, era 1 E 


luego, que Adler Degara a sus resultados 


tre E morales y Slosóficas de 
su descubrimiento”; según este autor, “esta orientación ed [...] permite 
ciertos puntos de contacto con la filosofía aristotélico-tomista * 


cubrir—, no ha querido perderse nunca en excesivas minucias "analíticas": 
iba siempre al grano, buscaba las grandes directrices que guían la condue- 
ta, el pensamiento, la vida afectiva de la persona. Su modo de proceder es 
eminentemente sintético, en vez de analítico. No en vano su Psicología ha 
sido considerada desde sus comienzos como una Psicagogía: una ducción, 
mediante la Psicología. (...] Lo que practican sus discipulos auténticos es 
una psicagogía.” e. e 

"Cf. E. Wexsero, “El tratamiento por la psicología individual”, en K. 8 
naum, Los métodos curativos psíquicos, Labor, Barcelona aque o 
comprensión de la personalidad del neurótico, la reducción des Unica 
manifestaciones vitales, incluso el síntoma neurótico, 2 aeca ii AA 
e a e a 
pedagógica puede caracterizarse con la palabra £á 214: “Alfredo Adler, en 
reLo, “Psicagogía o pedagogía terapéutica”. 1 EAS 
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: «desde lo alto”, a partir de s 
O dui por estar involucrada la 
AO do a sus dimensiones inferiores y sensiti. 
in también su corazón, Su dimensión profunda, la psico- 
less SE e ede ser una técnica que se aplique uniformemente 
s od sin distinción. Cada caso particular se debe abordar de 
un modo especial, lo que hace que sea difícil enseñar el modo de 
g "Si usted me pidiera una descripción detallada 
del modus procedendi, yo no sabría qué respon- 
der. Un amigo una vez comparó la psicoterapia a 
un partido de ajedrez. Allí hay algo que se llama 
el “gambito”, la partida India, etc. Los tratados 
del juego de ajedrez explican esos movimientos, 
ocho, doce movimientos que se pueden aprender 
de memoria. Pero, desde el momento en que se ha 
alcanzado una cierta posición, comienza la combi- 
nación, la inventiva personal del jugador. El genio 
se puede servir de alguna apertura clásica; pero lo 
que distingue al genio del jugador mediocre, es que 
aquel sabe armar un plan propio y, sobre todo, que 
puede modificar ese plan según los movimientos 
del otro. Sucede lo mismo en la psicoterapia. 


El éxito del psicoanálisis freudiano se debe, en 
parte, a que éste ofrece una técnica de la que nos 
podemos servir en todos los casos. Es este carácter 
el que da al psicoanálisis la apariencia de un méto- 


su psicoterapia individual psicológica, desarrolló la psicagogía tanto en sus 


fundamentos como desde su aspecto práctico. 'Curar' y “formar' son para él 
el mismo proceso esencial.” 
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do muy “científico”, Pero 
absolutamente única. 
anormal es, más se 


La concepción de Allers, como so 
tas tesis de la psicoterapia ps Pe , Para cier- 
sufrimiento del neurótico hay un sist pu en y el 
que es fundamental que éste cambie si oa cias erróneo, 
rar su situación. Pero mientras que en general los teóricos de la 
psicoterapia cognitiva son relativistas en moral y constructivistas 
en gnoseología (ver lo que diremos en el capítulo co Sa 
te), Allers sostiene claramente la Ses 


All existencia de un orden natural 
y objetivo, y pone en la contrdicción con este orden la raíz de los 


problemas. Esto, evidentemente, plantea una dificultad impor- 
tante (que como veremos, se pone también Y. Frankl, aunque 
soluciona de un modo distinto): cómo compaginar la necesidad 
de cambio interior y de replantear las propias suposiciones, con 
el intrusismo en la conciencia moral ajena. Allers no rehuye el 
problema, ni puede hacerlo ya que ve a la psicoterapia como una 
reeducación, y no como un mero procedimiento técnico, como a 
su parecer hacen los psicoanalistas. El psicoterapeuta debe respe- 
tar la conciencia ajena, pero al mismo tiempo no puede rehuir la 
responsabilidad de orientar al cliente también desde lo moral, 
que es una dimensión esencial del psiquismo humano en cuanto 
tal. Éstas son las palabras de Allers: 
Aquí nos encontramos con un problema muy 
serio. El sistema según el cual el neurótico orga- 


** Carta a Louis Jugnet del 6 de Octubre de 1949. 
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se apoya sobre Aopen 
secuencia, son falsas 
erróneas; Sus MESS, pá ue persuadirlo que 

también. Por lo tanto, 1ab q Ph 
de vida diferente, que eligie- 

contemplase un plan e io al h 

ra metas más razonables. ¿Es necesario acer 
icoterapia se enseñe al cliente una nueva moral? 
Se dirá que esa no es tarea del psicólogo o del alie- 
nista. Sin embargo, bien podría ser que esa fuera 
precisamente su tarea. En efecto, no se puede 
<ustraer a esa tarea. El psicoanalista de observancia 
freudiana se gloría de permanecer absolutamente 
sobre el terreno del análisis objetivo; está anima- 
do, tal como lo he dicho en algún lado, por un opti- 
mismo totalmente extraordinario. Cree que basta 
con que se liberen las fuerzas reprimidas, que se 
les permita seguir su curso “natural”, y todo estará 
bien; automáticamente, la vida de este hombre 
se reorganizará. En verdad, aun el psicoanálisis 
más ortodoxo hace más que esto. Aunque trate de 
evitar todo juicio, toda evaluación, tanto como le 
sea posible, su actitud antes todas esas cosas se 
manifestará, a pesar suyo, a su cliente. Pero, como 
el discípulo de Freud concibe su actividad como 
“una aceleración del desarrollo natural de la libido 
por medio de la transferencia” -son aproximada- 
mente las palabras de H. Sachs y Th. Reik en un 
librito, “Die Entwiklungsziele der Psychoanalyse”, 
y yo sorprendí a mis amigos freudianos preguntán- 
doles por qué no se llamaban entonces “psicoca- 
talíticos”-. Aquél está convencido de que no queda 
nada por hacer desde el momento en que ha “libe- 


niza su vida es falso; 


rado” los instintos reprim; 
del inconsciente", a los cerrojos 
La psicoterapia es m 

penetración en las a roll 
una obra de reeducación. Esto no par Es 
haya que hacer proselitismo, Sino que qui [a 
a) que el psiquiatra debe poseer é] mismo pato 
ma claro, consistente, una visión sistemática d lo 
que son el hombre y la vida humana; y b) que dde 
estar preparado para tomar la risponeabiidod d 
la conducta ajena; c) que debe . 


( , Sin embargo, respe- 
tar cuidadosamente las convicciones 2 ls de 
su cliente, en tanto que estas no sean abiertamente 


incompatibles con los principios de la moral:=. 


En muchas ocasiones, Allers se refiere al proceso de cambio de 
actitud que su psicoterapia implica, y que está supuesto en cual- 
quier reestructuración cognitiva verdadera, como una conversión 
una “metánoia”, un cambio en la dirección de la mente*s. Conse- 
guir suscitar en la persona sentimientos de humildad verdadera 
y una actitud de simplicidad es un fundamento muy importante 
tanto para el conocimiento de sí, como para el cambio duradero. 

Para permanecer firme ante los conflictos, 
las dificultades, las tentaciones, es necesario ser 
simple. Para curar una neurosis no es necesario un 
análisis que descienda hasta las profundidades del 
inconsciente para sacar no sé qué reminiscencias, 


" Ibidem. 


== Ibidem. 
"3 Cf. Naturaleza y educación del carácter, 258. Cf. Z. Seucmans, “Psicotera- 
pia: un camino de conformidad”, en La psicología ante la Gracia, 29-39. 
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ni una interpretación que vea las modificaciones o 
las máscaras del instinto en nuestros ¿pros 
tos, en nuestros sueños y actos. Para e 
neurosis es necesaria una verdadera E nola, 
una revolución interior que sustituya hr 0 
por la humildad, el egocentrismo por el a 'o- 
no. Si nos volvemos simples, podríamos vencer 
el instinto por el amor, el cual constituye —8l le es 
verdaderamente dado el desarrollarse una fuerza 
maravillosa e invencible'*. 
La transformación interior que lleva a la salud, comienza por 
la humildad, que vence a la soberbia, la voluntad de poder que 
es el motor oculto del carácter neurótico, según Allers. Esto no 
se puede hacer sin ser movidos por el amor auténtico, que es la 
fuerza más potente que impulsa a la plenitud de vida. Junto a la 
humildad y al amor, Allers coloca un tercer remedio: la verdad. 
Allers siempre tuvo presente como lema de su labor psicológica, 
la frase de Nuestro Señor: “La verdad os hará libres”. 
Para poder llegar a esta simplicidad, a esta acti- 
tud hacia el mundo y hacia sí mismo, es necesario 
hacer entrar en juego la segunda de las grandes 


fuerzas puestas a nuestra disposición por la bondad 
divina: la verdad. Estas dos fuerzas, la verdad y 


el amor, son las únicas para ser invencibles. Para 

liberarse de las cadenas que nos atan a los valores 

inferiores, para poder resistir a las tentaciones que 

desde afuera o desde dentro surgen tan frecuen- 

temente, para permanecer firmes a través de los 

inevitables conflictos de la existencia, no hay que 
**"El amor y el instinto”, 338, 


368 


fiarse del estoicismo que no es en el fondo más 
que una forma refinada del orgullo, ni librarse a la 
búsqueda de causas inconscientes perdidas en la 
lejana nebulosa de un pasado problemático”. 


El papel del psicoterapeuta, del pedagogo o de quien sea que 
acompañe a la persona en este cambio, es secundario y auxiliar. 
Se trata de quitar los impedimentos al desarrollo de estas fuerzas 
curativas en el interior de la persona, a través del amor**. Esto 
implica un cierto grado, no incipiente, de desarrollo moral y espi- 
ritual por parte del terapeuta, que muy a menudo es tomado como 
ejemplo por quien necesita ayuda'”. No se trata, como pensaría 
8 Ibidem, 338-339. 


*=* Cf. Naturaleza y educación del carácter, 328: “En la relación del que guía 
con el guiado se plantea, por primera vez, a menudo, una comunidad real, 
una unión de hombre a hombre, que no descansa en una comunidad de 
intereses ni lazos de familia, ni en una convivencia casual o una vinculación 
erótica, sino en los estratos más hondos de la persona, incluso en el núcleo 
esencial o, por lo menos, al rozar a éste de cerca, abre paso a las fuerzas 
morales primeras de la naturaleza humana y permite reconocer los antago- 
nismos que en ésta inciden.” 

'7 Cf. R. ALers, Pedagogía sexual, 322-323: “La filosofía escolástica, en vez 
de proceder como ello se ha impuesto en la era moderna y limitar todas las 
relaciones de causa y efecto a una única modalidad, a saber, la que reina 
única y exclusivamente en la naturaleza inanimada, suele discriminar entre 
toda una serie de tales concatenaciones. Una de ellas se denomina causa 
exemplaris. Sin entrar aquí en una exposición pormenorizada, podremos 
observar sin duda que esta forma de causación desempeña un papel impor- 
tante en todas las relaciones humanas, pero muy especialmente en la edu- 
cación. Una persona de mal carácter bien puede realizar una performance 
científica o artística, mas no podría ser un buen educador, por mucho que 
ella misma se esforzase en serlo. Si queremos formar un carácter debemos 
merecer primero que nos designen como carácter a nosotros. Nadie, desde 
luego, está exento de defectos; pero debemos conocer nuestras deficiencias, 
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el psicoanálisis, de satisfa 


el paciente, 


Y para eso neces! 


problemas caracteriales supone una “conversión”, O se trata 
de una tarea médica en el sentido estricto del término, aunque 
de hecho a veces sea llevada a cabo por el médico, pero no en 
cuanto es médico, sino un ser humano, y un ser humano con las 
ideas claras y una personalidad sólida. Allers, hablando sobre la 
influencia que el médico puede tener sobre la actitud espiritual 
ante la vida y la muerte, lo dice con estas palabras: 

De vez en cuando se oye que un médico no sólo 
consiguió aliviar los sufrimientos del paciente 
mediante medicamentos, por ejemplo, morfi- 
na, sino que además le enseñó a comportarse de 
un modo distinto ante la vida y ante la muerte. 

Ahora bien; esto deja de ser ya una labor pura- 
mente médica. Esta conducción y conversión del 
0 —no podemos llamarla de otro modo- se 
asa Unicamente en la humanidad del médico; 
cd E no es como el consuelo médico 
usiva prerrogativa; el sacerdote, el amigo, el 


al ¡gua) que debería 
ectos, nunca a cómo debemos ser. Si cultivamos nuestro de- 
pleno valor moral, ni que nuestros hijos lleguen a ser personas con 


TECONOCEF nuestras deficiencias - con un narcisismo farisaico no queremos 
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cónyuge, puede hacer lo mismo si su amor al próji- 
mo es suficiente'”. 


Nuestro autor está muy lejos de la actitud de aquellos que 
piensan que todo el mundo tiene que pasar por la psicoterapia. 

e es un defecto que, por un lado, proviene de la concepción 
psicoanalítica de la psicoterapia, según la cual, como el hombre 
está radicalmente desahuciado, sólo le queda analizarse sin fin. 
Por otro lado, de la mentalidad tecnocrática reinante en nues- 
tro tiempo. Si algo no funciona, lo llevamos al técnico para que 
lo arregle. Si lo que está en desorden son nuestras emociones 
o nuestras relaciones interpersonales, lo llevamos al técnico en 
vida humana, al psicólogo o al psiquiatra. Por el contrario, Allers 
es consciente de que hay problemas que son especificamente hu- 
manos, o incluso más que humanos, y que sólo se solucionan con 
otro tipo de saber y de relación con los hombres. Lo que deben 
hacer la familia, los parientes, los amigos, la escuela... no lo pue- 
de reemplazar artificialmente un técnico. Tanto más, la esfera 
más íntima de la persona, la espiritual y teologal, que influye ra- 
dicalmente en toda la vida humana, como su centro más hondo, 
no puede ser alcanzada y mejorada por la técnica, ni por ningún 
medio puramente natural. 

Es por todo esto que, en la perspectiva “desde lo alto” adop- 
tada por Allers, psicoterapia y dirección espiritual no sólo no se 
contraponen, sino que convergen'”. 


“8 “Formas fundamentales de psicoterapia”, 432. 

w El tema de la relación entre psicoterapia y confesión sacramental, es un 
tema diverso. Allers jamás los confunde, ni contrapone. Sobre este tema, 
ef. J. Purer, Psychotherapie und absolution, Salvator Verlag Steinfeld, 
Leutesdorf am Rhein (Ósterreich) 1978. 
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mas comprensiva, cariñosa, 
ciente y puramente religiosa, puede 

respetuosa, Pú! la conducta religiosa y la 
llegar a corregl!» dicha influencia aborda, en efec- 
4s central de todos. Por supues- 
hombres están en pg de 
in más ni más, ese proble- 

conocer y praia por para ellos. En tales 
ae add un penoso trabajo de ilustración 
mp es! ón, a fin de llevar a esos hombres hasta el 
dc os factible discutir ese problema, 


donde ya es E a 
sab se precisa, justamente, UNA psicoterapia 


sistemática*”. sd 
es consciente de “los límites de los medios natu- 
E ls opinión, el dominio más perfecto de todos los 
conocimientos y de los procedimientos que de ellos se siguen, 
tiene que fracasar, en última instancia, cuando no se entronca en 
la conexión, fundamentante y superior en su alcance, del saber 
religioso. Estamos convencidos de que es imposible, tanto la 
fundamentación teórica de una doctrina sobre la educación del 
carácter, como la de una teoría general del carácter, sin referir- 
se a las verdades religiosas ni enraizar aquéllas en éstas. Vimos 
cómo los planteamientos de nuestras cuestiones, surgidos de 
una inmediata necesidad práctica, abocaban siempre a últimos 
problemas que únicamente se resolvían en el terreno de la meta- 
física y en el amplio curso de la fe basada en la revelación”*". 


%* Naturaleza y educación del carácter, 312 (nota 1). 

* Naturaleza y educación del carácter, 339. Esta visión responde fielmente a 
la enseñanza que más adelante daría Pío X11; cf. Discurso al XHI Congreso 
Internacional de Psicología aplicada, Roma, 10 de abril de 1958, 11, 11: “No 
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14. Psicología médica y Psicología antropológica 


De todas estas ideas resulta la necesidad de un replanteamien- 


to de la naturaleza epistemológica de la psicoterapia y la psico- 
logía. Ésta, como ciencia del carácter, no puede tocar las pro- 
fundidades y alturas de la persona humana si prescinde de las 
cuestiones últimas. Allers lo dice con estas palabras: 


Si la caracterología teórica quiere hacer la más 
elemental justicia a las bases en que su objeto se 
apoya, no puede ni siquiera concebirse si no se 
halla fundamentada sobre la teoría del valor y, en 
última instancia, sobre la ontología y la metafísica. 
De aquí que una doctrina práctica sobre el carácter 
necesita siempre apoyarse en la ética como ciencia 
de la realización de los valores. Y si bien la carac- 
terología ha de quedar al margen de las valoracio- 
nes, no puede, sin embargo, existir sin referirse a 
los valores. Y puesto que todo lo referente al valor 
culmina en un summum bonum y sólo en él puede 
tomar su origen, resulta que toda problemática 
de cualquier caracterología debe quedar profun- 
damente ligada a lo religioso. Una caracterología 
naturalista es imposible de suyo'”. 


escapa a los mejores psicólogos que el empleo más hábil de los métodos 


existentes no llega a penetrar en la zona del psiquismo, que constituye, por 
así decirlo, el centro de la personalidad y permanece siempre en misterio. 
Llegado a este punto, el psicólogo no puede menos de reconocer con modes- 
tia los límites de sus posibilidades y respetar la individualidad del hombre 
sobre el que ha de pronunciar un juicio; deberá esforzarse por percibir en 
todo hombre el plan divino y ayudar a desarrollarse en la medida de lo po- 
sible”. 


' Naturaleza y educación del carácter, 57. 
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vista práctico, en particular por lo que con. 


Desde el punto de la conclusión de Allers es que, yendo más 


cierne a la poicoteraR > en la que él mismo fue formado y 


Pe rc tados limitados, es necesario elaborar una 
pe a rancii de algún modo, de su 
estado? Una psicología estrictamente médica puede 
pasar más allá, y tal vez no le sea necesario encon- 
trar una respuesta para conducir el tratamiento a 
buen fin. Pero una psicología que contempla la tota- 
lidad de la personalidad -psicología que podríamos 
llamar “antropológica”- debe tomar conciencia de 
este problema. Personalmente, estoy convencido 
de que no seremos jamás capaces de formarnos 
una opinión exacta de la naturaleza de los tras- 
tornos neuróticos si queremos eludir esta pregun- 
ta, limitándonos a consideraciones psicológicas. 
El problema de la responsabilidad es claramente 
de orden moral. Pero no se puede comprender la 
estructura de la conducta, sea la que sea, sin consi- 
derar los fines perseguidos por el sujeto, los valores 
que quiere realizar con sus actos, es decir, la posi- 
ción que éste toma ante leyes y hechos morales', 


La psicología antropológica de Allers es un intento de com- 
prensión del hombre en el que los aspectos empíricos, caracte- 
rológicos, están enraizados en la metafísica, la ética y la teología, 
para una ayuda del hombre como persona, es decir en su totali- 
dad individual. 


* Cf R. Auzos «Aridité symptóme et aridité stade», 140. 
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Conclusiones 

Esperamos que esta breve ición ideas 
de Rudolf Allers referidas a a mb ii 
te para despertar el interés en su estudio. Nuestro autor ha escri- 
to sobre muchos otros temas, psicológicos, filosóficos y pedagó- 
gicos, pero pensamos que lo que brevemente hemos presentado 
aquí constituye su aporte más personal y original. 

Como aciertos suyos podemos resaltar: 

1) La mirada crítica a algunas teorías y perspectivas de la 
psicología moderna, como el psicoanálisis, que deforman la ver- 
dadera naturaleza y fin del ser humano. 

2) Esta misma mirada crítica le ha permitido también 
percibir los aspectos verdaderos de la teoría adleriana de la 
personalidad y la neurosis: la perspectiva finalista (leída desde 
el bien o valor), la consideración totalizadora de la personalidad, 
y el descubrimiento del egocentrismo como rasgo central de esa 
deformación caracterial que estos autores llaman “neurosis”. 

3) El intento de lectura de la vida personal desde las instan- 
cias más hondas, morales, metafísicas y teológicas. Esto se ve, por 
ejemplo, en su concepción del desorden psíquico humano desde 
el pecado original, en el llamado “conflicto metafísico” latente en 
el carácter neurótico, en la conexión de los valores creaturales 
con el Summum Bonum, o en su afirmación de la necesidad de 
los medios sobrenaturales para la formación del carácter. 

4) La sensibilidad ante las cuestiones espirituales, que 
se ve en su preocupación por discernir claramente la santidad, 
considerada como madurez suprema de la persona, y los estados 
patológicos. 

No consideramos que sea necesario estar de acuerdo a la 
letra con todo lo que Allers dice. Se puede todavía profundizar 
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4 etar y precisar en muchos aspectos. Para limitarnos a 

dos us permission 
pensamiento: ' 

e 1) A pesar de su clara tendencia a asumir la antropología 
cristiana tradicional, en particular tomista, esta asimilación no 
parece ser del todo completa, notándose por ejemplo la influen- 
cia negativa de categorías filosóficas de origen racionalista y 
kantiano. . 

2) Aunque Allers sugiere claramente pasar de una psicolo- 
gía médica a una antropológica, su psicología permanece concep- 
tual y terminológicamente a medio camino, sin terminar de sacar 
las importantes consecuencias epistemológicas y prácticas de tal 
planteamiento. 

3) El concepto de neurosis, corrientemente utilizado por 
Freud y Adler, no parece claramente definido. Más allá de la 
tendencia actual a abandonarlo en las clasificaciones diagnós- 
ticas internacionales, el problema está en la ambigiiedad de su 
significado y en la imprecisión de su alcance. Sería deseable una 
profundización crítica de este concepto, poniendo de manifiesto 
las distintas realidades que engloba. En Allers parece identificar- 
se con un desequilibrio global de la persona (que incluye elemen- 
tos racionales, sensitivos e incluso vegetativos y corporales), que 
tiene su causa más radical en la naturaleza caída, y más próxima 
en una actitud negativa o ambigua ante la jerarquía objetiva de 
valores. Hay que señalar a esta concepción, sin embargo, el méri- 
to de subrayar la unidad del ser humano, también en el desorden, 
contra una visión que, parcelándolo en partes separadas, pierde 
muchas veces de vista su unidad dinámica, tan importante para 
la comprensión de los hombres concretos. 

4) La distinción allersiana entre pecado consciente y 
declarado (que él parece identificar con una actitud satánica) 
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es del tod 
podría haber contribuido a aa Pensamiento de santo Tomás 


MM Cf. M. F. Ecnavarrla, “Santo Tomás de Aquino y la enfermedad psíquica”, en 
Psicología cristiana, EDUCA, Buenos Aires 2005, 31-50 y "La enfermedad 
psíquica (aegritudo animalis) según santo Tomás”, en Proceedings of the 
International Congress on Christian Humanism in the Third Millennium: 
The Perspective of Thomas Aquinas, Pontificia Academia Sancti Thomae 
Aquinatis, Vatican City 2006, 441-453. 

Summa Theologiae, 1-11, q. 109. 
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Anzxo 4. Ética y psicoterapia según Josef Pieper' 


. Et caracterología 

Ñ codos poco par de la obra del filósofo Josef Pieper 
(1904-1997) es su visión de la psicología contemporánea. Este 
tema está dentro del campo natural de sus intereses, la antropo- 
logia y la ética, y se puede encontrar en sus escritos sobre estas 
materias importantes y lúci observaciones sobre la psicología, 
además de un par de artículos especificamente dedicados a este 
argumento. El centro en torno al cual giran estas consideraciones 
es el de la relación entre ética y psicología, y de ésta especialmen- 
te la psicoterapia. 

Que el interés por el tema es muy genuino, lo atestigua su artí- 
culo de juventud “Objetividad y prudencia. Sobre la relación entre 
caracterología moderna y ética tomista”*, Aquí por caracterología 
moderna entiende principalmente la “psicología individual” de 
Alfred Adler, tal como fue interpretada por algunos discípulos 
suyos, como F. Kiinkel, E. Wexberg y especialmente el psiquiatra 
y filósofo católico Rudolf Allers.* El objetivo del artículo fue dar 


Se trata de una versión con algunas modificaciones del artículo “Ética y psi- 
coterapia según Josef Pieper”, publicado en Información Filosófica. Revista 
Internacional de Filosofía y Ciencias Humanas, 11 (2005) 227-238. 

23. Perea, “Sachlichkeit und Klugheit. Uber das Verháltnis von moder- 


ner Charakterologie und thomistischer Ethik", en Der katolische Gedanke 
(1932) 68-81. 


> Pieper sostiene que su afirmación de la coincidencia entre algunos puntos de 
la psicología adleriana con la ética tomista, no implica el acuerdo total entre 
ambas; y que su propia crítica podría ir en la misma línea que la hecha por 
Rudolf Allers; cf. J. Pizyen, “Sachlichkeit und Klugheit”, 81: “De la valoración 
positiva de los principios terapéutico-pedagógicos de la psicología indivi- 
dual no debe concluirse que ésta coincida totalmente con la ética tomista. 
Este trabajo podría coincidir en lo esencial con la crítica de Allers”. Nos ha 
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“una motivación para prestar ; 
se hizo hasta ahora, la có y acentuar 
lo Co. Palcología $. hay e Eb 
con con la probl ; > suponer que 
visión tan realista, en el Pr da Psicología influyó en la 
de So del término, de la ética 
Es sabido que “ética” proyi DS 
carácter”. Desde la permpectira a SS grego "80s”, que significa 
por excelencia que estudia la ' 


: ética es la ciencia 
formación 
extrañar, entonces, que los estudios del del carácter. No es de 


contemporánea lleguen a tocarse carácter de la psicología 
en la medida en que la pp mt eg pens der Pieper, 
ca”, nos muestra el hombre así como es, nue a so 
como debe llegar a ser. entras que la ética, 


[...] la caracterología, no im ¡ 
que tenga, se toca en puntos iaa 
y en este sentido tampoco importa si ésta tiene un 
fundamento religioso o es autónoma o si es forma- 
lista o “material”, intectualista o voluntarista. De 


gg 
comentado Berthold Wald, editor de la Obra de Pieper, que existe corres- 


pondencia de Pieper con Adler, Aller y Wexberz, pero aun no hemos podido 
acceder a estas cartas. 


43. Puerer, "Sachlichkeit und Klugheit”, 81. 


3 Según Aristóteles, ética deriva de ethos (con n). que significa carácter, y ésta 


a su vez derivaria de ethos (con e) que significa , pues el carácter 
se forma por la costumbre, Cf. Ética Nicomáquea, B 11031 18-19; Summa 
Theologiae, 1-IL, q. 58, a.1, co. 


* En realidad, desde el punto de vista histórico-filosófico, esta coincidencia no 
es extraña ya que el psicoanálisis de Freud, como también otras corrientes 
(por ejemplo la “caracterologia” de L. Klages), entroncan claramente con el 
proyecto de la Genealogía de la moral de F. Nietzsche. 
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a caracterología del 

m2 chape común e inmedia- 

ial de todas las más sutiles 

Es Do toda de alguna manera está 

orientada al deber ser del hombre, así se compor- 

de dl y caracterología, hablando en forma 

ola y provisoria, entre sí, como deber y ser, 

ymbas ciencias se suponen mutuamente, ambas 

coinciden en última instancia en la pregunta acer- 

ca de la esencia del hombre”. 

conexió ética y psicología fue señalada también por 
Mesias yla noia contemporánea, no sólo por au- 
tores como Allers, como se ha visto, sino también por E. FrommY, 
que es uno de los autores a los que en otros contextos hace refe- 


rencia Pieper”: 


= 3. Prerez, "Sachlichkeit und Klugheit” 68. En santo Tomás, el punto de par- 
vda de la ¿ica es experimental, el ser del hombre ut ín pluribus cf. In I 
Etkicorum, L TV, n. 53: ,Oportet in moralibus accipere, ut REO qa 

í quidem accipitur per experientiam et consuetudinem”, Cf. F, 
W. Poe ocpirienco dins Pichi eudémoniste. La nécessité des pré- 
misses empiriques en morale, Herder, Roma 1979. 

* E Fronox, “Psicología per non psicologi”, en L'amore per la vita, Mondadori, 
Milano 1992", 82: "Generalmente se considera que la psicología es una cien- 
cía relativamente moderna, y esto porque el término ha entrado en el uso 
general sólo en los últimos cien, ciento cincuenta años. Pero se olvida que 
hubo una psicología premoderna, la cual duró más o menos desde el 500 a. 
C. hasta el siglo XVII, pero que no se llamaba “psicología”, sino “ética” o, con 
más frecuencia aún, “filosofía”, aunque se trataba justamente de psicología. 

* Especialmente a su obra El arte de amar, que aunque en su línea última es 
ateísmo dialéctico, contiene muchas observaciones sobre el amor inspiradas 
en la ética aristotélica. Pieper cita en particular la idea de la complementa- 
riedad del amor materno y paterno para el desarrollo de un carácter maduro. 


alguna man 
ser del hombre, y 
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para la psico! ib 
radicado sobre la base de una gran ¡ Psicología individual, 
complejo de inferioridad. Para dom: 4 
ría de esta inseguridad radical, Angustia que decive- 
para apoderarse de la realidad, de modo dire ainia 
sus “arreglitos”, que le sirven para transformar su AS 
elemento de control de la situación. Dice Pieper: en 
El rasgo capital que sirve de denominador 

común a los más diversos tipos de neurosis parece 

ser un “ego-centrismo” dominado por la angustia 

una voluntad de seguridad que se encierra exclusi- 

vamente en sí misma, una incapacidad para 'aban- 

donarse' que ni por un solo instant e cesa de ser el 

centro de su propia mirada; en suma: esa especie 

de amor a la propia vida que cabalmente conduce 

a la pérdida de ella. No deja de ser sintomática la 

circunstancia, en modo alguno casual, de que los 

actuales caracterólogos hayan recurrido más de 

una vez en forma explicita al adagio: “El que ama 

su vida, la perderá”. Porque fuera de su inmediata 

significación religiosa, este adagio constituye la más 

literal expresión del dato que la caracterología y la 

psiquiatría han sabido constatar: “El riesgo a que 


O — 
Cf. J. Prever, “Amor”, en Las virtudes fundamentales, Rialp, Bogotá 1988, 


543: "Se ha dicho, con razón, que el amor de una persona madura debería 
Poseer ambas cosas: el elemento materno y el paterno, algo que fuera al pro- 
Pio tiempo incondicionado y exigente.” 
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se expone el yo es tanto más grave cuanto mayor la 


solicitud con que se busca Su protección”, 
; : base de estos trastornos de la “esfe 
Peper sostiene quen cialmente la pusilanimidad y la 
psico-vital” están los vicios, especi y la 
falta de generosidad que brota del amor desordenado de sí mis- 
mo: “Mérito es de la caracterología moderna, edificada sobre el 
fundamento de la psiquiatría, el haber advertido que la falta de 
valor para hacer frente a las injurias y para consumar la en 
de sí debe ser contada entre las más profundas causas de enfer. 
ica", 
pode y la voluntad de poder del neurótico le hacen 
perder la mirada objetiva sobre la realidad y el sentimiento de 
comunidad. Por eso, la propuesta de Pieper será el redes-cubri- 
miento de las virtudes morales, en particular de la prudencia y 
de la justicia: 
Con esto, vamos más allá, entrando ya en las 
cuestiones éticas que se presentan más a fondo en 
la siguiente sección. Sobre la comparación entre 
la ética tomista y la caracterología moderna, no 
queda sino considerar que: El núcleo de todas las 
neurosis es la absolutización del yo, la mirada 
exclusiva del hombre hacia sí mismo, el egocen- 
trismo, la falta de objetividad y de sentido comu- 
nitario. Condición y expresión de salud psíquica 
es la orientación del hombre hacia la realidad 
objetiva, la renuncia al yo, la objetividad en el 


3. Peres, “Fortaleza”, en Las virtudes fundamentales, 208. La cita es del 
adleriano, F. Kúxxe1, "Neurasthenie und Hysterie", en E. Wexserc (ed.), 
Handbuch der Individualpsychologie, Munich, 1926, 500. 

“3. Prever, “Fortaleza”, 208. 


382 


reconocimiento y en la acción 21. 
comunidad”, Cción, el sentimiento de 


3. Normalidad humana y virtud 

Según el psicólogo americano Gordon W. An 
normalidad, de salud y de madurez no puede port la idea de 
psicología (experimental), sino que pones 1 ser dadas por la 
"No podemos responder a esta pregunta úni una visión ética : 
de psicología pura. Para que podamos camente en términos 


que una persona 


es mentalmente sana, normal y m : 
la salud, la normalidad y la Eee, debemos saber qué son 


La . 1 1 

no puede decírnoslo. Está implicado hoi dl ale e 

ático”, Pieper punto Juicio 

ético”*, Pieper se cuenta entre los autores» e señalan la 
ha conexión que exist 00 
cha conexión que existe entre la madurez y normalidad humana 

y la virtud moral', Esta conexión se manifestó especialmente 

= J, Prever, "Sachlichkeit und Klugheit”, 74. 

UG. W. Autport, La personalidad. Su 7 
a o a configuración y su desarrollo, Herder, 

Cf. C. A. VeLasco Suárez, “Ética realista y psicoterapia”, en Psiquiatría y per- 
sona, EDUCA, Buenos Aires 2003, 136: “A través del trabajo con sb sal 
tes, los psicoterapeutas redescubren, en cambio, muchas veces sin saberlo, 
la vieja sabiduría, la moral natural de nuestra tradición clásica, que se funda 
en el acuerdo con la realidad y que no es, por consiguiente, un código de 
deberes a priori, sino un programa de realización humana que apunta a la 
eudaimonía, a la felicidad. En esta visión el bien de cada ser es, en efecto, la 
perfección de su propia realidad o naturaleza y todo lo que a ella conduce. La 
moralidad es, entonces, esencialmente, normalidad y ésta plenitud humana 
y felicidad.” 

' También es de esta opinión Fromm, que interpreta a Freud, en modo erró- 
neamente optimista, en sentido “humanista”; cf. E. Frowx, Ética y psicoa- 
rálisis, Fondo de Cultura Económica, México 1987, 50: “La caracterología 
de Freud implica que la virtud es el fin del desarrollo del hombre. Este de- 
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escuela adleriana. El artículo 


ialmente que As a aspectos 
: idad madura 
; res caracterizan a la personal ' 
que según estos auto 
el d 


' dios de la 
¿n Pieper, en los estu 
5 2 alo demuestra 


esarroll “obietividad”, es decir el “realismo” que los 
o ón nión “subjetivista” de “co-determinar” 
pee Fil «sentimiento de comunidad , corresponden a lo 
. apra clásica llamaba prudencia y justicia. 
ge de la prudencia, dice nuestro .o a 
El concepto central caracteriológico de la auto- 
sugestión (que no es otra cosa que una falta de 
objetividad voluntaria en la visión de la realidad), 
asi como el concepto sociológico de ideología > 
enteramente paralelo, podrían ser “descubiertos' 
por la doctrina de la prudencia de una forma ente- 
ramente sorprendente”. 


Un resultado de la psicología, o mejor dicho, 
psiquiatría moderna, que a mi parecer nunca 
ponderaremos demasiado hace resaltar cómo un 
hombre al que las cosas no le parecen tal como son, 
sino que nunca se percata más que de sí mismo 

únicamente mira hacia sí, no sólo ha perdi- 
do la posibilidad de ser justo (y poseer todas las 
virtudes morales en general), sino también la salud 


sarrollo puede ser obstruido por circunstancias específicas y generalmente 
externas y puede así ocasionar la formación del carácter neurótico. El cre- 
cimiento normal, no obstante, producirá el carácter maduro, independiente 
y productivo, capaz de amar y de trabajar; para Freud, en último análisis, 
pe di Pero esta conexión entre carácter y ética no es 


j pe 2,"La imagen cristiana del hombre”, en Las virtudes fundamentales, 
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del alma. Es más: toda una categoría de enferme- 
dades del alma consisten esencialmente en esta 
“falta de objetividad” egocéntrica. A través de estas 
experiencias se arroja una luz que confirma y hace 
resaltar el realismo ético de la doctrina de la supe- 
rioridad de la prudencia. La prudencia es uno de 
los “lugares” del espíritu en que se hace visible la 
misteriosa conexión entre salud y santidad, enfer- 
medad y pecado. Una doctrina del alma (psicolo- 
gía) que no haga, a sabiendas, caso omiso de estas 
realidades podrá adquirir, seguramente, desde esta 
posición, una visión de relaciones muy honda”. 


Sobre la justicia y el “sentimiento de comunidad”: 

Todavía una palabra sobre la relación entre obje- 
tividad y sentimiento de comunidad o, en lengua- 
je tomista, entre prudencia y justicia. Lo primero 
que habría que decir es que la ética tomista coin- 
cide con la psicología individual -además de en el 
“realismo” y el “intelectualismo”- en una tercera 
teoría general: en la teoría de la naturaleza social 
del hombre. El hombre es para santo Tomás no 
sólo un todo y una persona (tota in se et sibi) sino 
también parte de un todo (pars communitatis). De 
esto se sigue que esta necesidad de vinculación a 
una comunidad en hombres moralmente buenos, 
no solamente debe llegar al reconocimiento, sino 
al acto'*, 


"3. Pisper, “La imagen cristiana del hombre”, 17-18. 


** 3. Prever, "Sachlichkeit und Klugheit”, 80. 


385 


: sicológica de las y 

3 profundidad ps + la fortaloo Pberya. 
amas Mostrar sa ja templanza”, E rtaleza», 

Podriamo «y sobre el amo! mites del presente estudio, 
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. d a ¿ 
cyica y santió d, hace notar a Pieper la eficacia 
» salud y V a que intente sólo la CONSerya. 
a1" como si éste en el hombre no estyy; 
dicado en SU orientación trascendente, [pa 
ra naturalmente TOA no sólo es ineficaz, sino también neyro. 
pa que la persona se centre en la autoafirma. 
tizante, A s 
ción egocentrica. se revela como una cosa sin 
En par mantenimiento del orden 
e por sí mismo y proponerse como finali- 
interio! ón del yo en cuanto tal. En 


conservaci , 
hs po esta finalidad “pura”, pero de tejas 


ar principio de U 
n 


a » virtudes fundamentales, 225: “La templan- 
"q. Aurea, hare a rbd os orden en el intros del 
br De ese orden, y solamente de él, brotará luego la tranquilidad de 
iritu. Templanza quiere decir, por consiguiente, realizar el orden en el 
50 yo. [...] Actuar con templanza quiere decir que el hombre “enfoca' 
deje se hell interior, que tiene puesta sobre sí mismo la 
mirada y la voluntad. Tomás de Aquino piensa que en Dios están presentes 
las ideas ejemplares de todas las cosas; y esto vale también para las virtudes 
cardinales. La manera ejemplar, divina de la templanza, dice entonces, “es la 
conversión del Espíritu a sí mismo'.” 

Cf. J. Pierea, “Fortaleza”, 213: “El individuo al que le falte, en la esfera de lo 
psico-vital, ánimo suficiente para acometer una empresa arriesgada, mien- 
tras onenta “ego-céntricamente' sus afanes en pro de su absoluta seguri- 
dad personal, fracasará también con verosimilitud cuando la realización del 
bien le exija soportar el dolor.” 


386 


abajo, está la templanza del avaro, que, como dice 

Santo Tomás, evita la inmoralidad por los gastos 

que acarrea. Es evidente que aquí no hay ninguna 

virtud. Pero sabemos también lo débil que resulta 

un trabajo médico, cuando actúa solo, para impul- 

sar en la persona enferma una moderación con 

garantías de resultado permanente. No sin razón 

se le achaca a todo tratamiento psicoterapéutico 

que no tenga una fase metafísica o religiosa, el que 

sus resultados son “un aburguesamiento rodeado 
de temerosos cuidados y envenenado por un vacío 
desolador”. Y esto, claro está, no tiene nada que ver 
con la paz sustancial que proporciona la verdadera 
templanza. Tal fracaso no es algo que ocurra fortui- 
tamente, sino que tiene que sobrevenir por necesi- 
dad. [...] Con otras palabras: el mantenimiento del 
yo no es realizable mientras la mirada siga puesta 
en lo exclusivamente humano”. 


Apenas es posible dilucidar la forma íntima en 
que están enlazadas la salud y la santidad, y sobre 
todo la culpa y la enfermedad, y las condiciones en 
que este parentesco se manifiesta. De todas formas, 
la salud" de la justicia, longanimidad, templanza, 
temor de Dios y de toda virtud en general consiste 
en estar de acuerdo con la verdad objetiva, natural 
y sobrenatural. Esta correspondencia a la realidad 


5 J. Piever, “Templanza”, Las virtudes fundamentales, 227-228. 


Por este motivo, Pieper va incluso más allá de la virtud natu- 
ral, y constata sobre todo el íntimo enlace entre salud psíquica y 
santidad: 
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1 mismo tiempo, el principio de la salud y del 
es, A 
bien”. fui Rudolf Al 
ción Pi muestra influido por Rudolf Allers, 
En esta a visto, sólo el santo, por aceptar e 
20% ale realidad que objetivamente le corresponde, está más 
A s 


allá de la neurosis”. 


icina de la ia 
> e sición, ni DO ni Allers se alejan de 
la praia positiva de la naturaleza A ct de santo 
Tomás, sino que, con éste, comprueban que el p sd esarrollo 
humano, es decir el de su virtud connatual, sólo se hace plena- 
mente posible por la medicina de la gracia que restaura la natu- 
raleza”. 


3 3. Prerea, “La imagen cristiana del hombre”, 23-24. 

 R. Aus, Naturaleza y educación del carácter, 310: “Aquel hombre, cuya 
vida transcurra en una auténtica y completa entrega a las tareas de la 
vida (naturales o sobrenaturales), podrá estar libre por entero de la neu- 
rosis, aquel hombre que responde constantemente con un decidido sa 
su puesto de criatura en general y de criatura con una específica y concreta 
constitución. O dicho con otras palabras: al margen de la neurosis no queda 
más que el santo.”. Este texto es citado por nuestro autor explícitamente; cf. 
J. Prepzr, "Sachlichkeit und Klugheit”, 74. 

Summa Theologiae, 1-11, q. 109, a. 2, co: “La naturaleza del hombre se puede 
considerar de dos modos; uno, en su integridad, como estuvo en el primer 
padre antes del pecado; de otro modo, según que está corrupta en nosotros 
después del pecado del primer padre. Según ambos estados, la naturaleza 
humana necesita del auxilio divino, como primer motor, para hacer o que- 
rer cualquier bien, como se dijo. Pero en el estado de naturaleza íntegra, 
en cuanto a la suficiencia de la fuerza operativa, el hombre podía por sus 
capacidades naturales querer y operar el bien proporcionado a su natura- 
leza, como es el bien de la virtud adquirida; pero no el bien que la excedía, 
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Después del pecado original, el hombre no puede realizar todo 
el bien connatural en modo perfecto, si no es sanado por la gra- 
cia. Por eso, para Pieper, como ya vimos, una psicoterapia no es 
completa si no está entroncada en la vida espiritual profunda, en 
la mística y en la práctica sacramental: 

Raro será que obtenga éxito la curación de una 
enfermedad psíquica nacida de la angustia por la 
propia seguridad, si no se la hace acompañar de 
una simultánea “conversión” moral del hombre 
entero; la cual a su vez no será fructuosa, si con- 
sideramos la cuestión desde la perspectiva de la 
existencia concreta, mientras se mantenga en una 
esfera separada de la gracia, los sacramentos y la 
mística”, 

Se trata de un profundo realismo cristiano que, a la vez que 
reconoce la consistencia propia de la creatura, constata el hecho, 
conocido por revelación, de la naturaleza caída y redimida. No se 
trata de negarle derechos a la naturaleza, sino de reconocer que la 
restauración plena del ser humano está movida profundamente 


como es el bien de la virtud infusa. Pero en el estado de naturaleza corrupta, 
el hombre falla también en lo que puede según su naturaleza, de modo tal 
que no puede cumplir todo este bien por sus capacidades naturales. Pero 
como la naturaleza humana no está totalmente corrompida por el pecado, 
de modo de estar privada de todo el bien de su naturaleza, aún en el estado 
de naturaleza corrupta puede por las fuerzas de su naturaleza efectuar algún 
bien particular, como edificar casas, plantar viñas, y cosas de este tipo. Pero 
no todo el bien connatural, al punto de no faltar en nada. Como el hombre 
enfermo puede hacer algún movimiento por si mismo, pero no se puede 
mover perfectamente con el movimiento del hombre sano, si no es sanado 
por el auxilio de la medicina”. 
33. Pusres, “Templanza”, 214. 
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: dir la actividad del psicotera. 
por la gracia. mp ve en su artículo sobre Psico- 
peuta con la del con ' id mensaje es que no basta el conoci. 
terapia y absolución ecesario el perdón de Dios, que 
miento de la culpa, sino que €5 N ds eolica 

. l sacramento de la penitencia. esta com- 
nos viene por € 
: rlo tanto de la Bondad de Dios, Pieper 
prensión de la gracia, y PO sp 
: isi tana del sentimiento de culpa, que para el 
corrige la visión freudiana , 
maestro de Viena es uno de los síntomas de la neurosis. 
Y llegados a este punto podemos ya recordar 
aquellas frases de Freud en las que se habla de 
«la parte que tiene el amor en el nacimiento de la 
conciencia” y del “mal” realizado, a causa de lo cual 
estamos “amenazados con la pérdida del amor”. 
Freud dice que en todo “sentimiento de culpabili- 
dad” está en juego el “miedo de perder el amor”; el 
miedo de no ser ya amado por ese poder supremo. 
¿Por qué “supremo poder”? Al intentar dar una 
respuesta a esta pregunta se le escapa a Freud la 
gran ocasión que se le había presentado al plantear 
tan bien la cuestión; ya que entiende ese “supremo 
poder” como “el padre mítico de las edades primiti- 
vas”, el cual, proyectado en la conciencia individual 
y colectiva vía complejo de Edipo, produce, como su 
Super-Ego, tanto el miedo como el sentimiento de 
culpa; una reacción que, según las propias teorías 
de Freud, es naturalmente ciega e irracional, de la 
que hay que liberarse mediante una reinstauración 
de la conciencia y el psicoanálisis. 


%C£.J. Prerr», Psychoterapie und absolution, 


tesdorf am Rhein 1978, Salvator Verlag Steinfeld, Leu- 
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_ Lo que con eso se pretende es evidente: eman- 
cipación de la dependencia de la ilusión de querer 
ser amados y, con ello, del miedo de perder el 
amor. Claro que no se niega lo que con las mismas 
investigaciones de Freud quedó demostrado: que, 
por ejemplo, el conflicto en la relación con el padre 
tiene una enorme importancia para el desarrollo 
anímico, para la formación de la conciencia, para 
el nacimiento y la proliferación neurótica de senti- 
mientos de culpabilidad. Pero ¿de verdad ésta es 
la explicación definitiva y última de la vivencia 
interior del sentirse culpable? ¿Qué ocurriría si 
nuestra existencia fuera realmente algo idéntico 
con el desear ser querido y amado no por la figura 
ancestral y primitiva de un padre imaginario, sino 
por alguien absolutamente real y supremo, por 
ejemplo el Creador mismo? ¿Y cómo lo explicaría 
Freud si en el fondo ese sentirse culpable (“peca- 
do”) fuera realmente, por lo que de nuestra parte 
supone, un defecto del ser, resistencia contra aquel 
creativo ser querido y amado, en el que literalmen- 
te consiste nuestra existencia?” 


El amor creativo de Dios funda nuestro ser personal. Sólo en 
relación a este Amor nuestra existencia tiene sentido, y nuestra 
vida psíquica no sólo se “equilibra”, sino que se plenifica y da 
fruto. Este redescubrimiento de la relación creatural y filial que 
une al alma humana con Dios nos parece lo esencial del mensaje 
sapiencial de Pieper a los que nos dedicamos a la psicología y la 
psicoterapia. 


7 3. Prerer, “Amor”, en Las virtudes fundamentales, 456-457. 
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Capítulo 6. 
La Logoterapia de V. E. Frankl 


1. Datos biográficos 


Viktor E. Frankl nació en Viena el 25 de marzo de 1905. Fue 
el segundo de tres hijos de Elsa Lion y Gabriel Frankl, que llegó 
a director de Asuntos Sociales en el ministerio de Administra- 
ción. Ya desde el Gimnasium, Franki se interesa en la filosofía de 
autores como Ostwald, Fechner y Schopenhauer, y también en 
el psicoanálisis de Sigmund Freud, con el que entra en contacto 
epistolar. Estos intereses filosóficos continúan durante sus estu- 
dios universitarios de medicina. Simultáneamente, ingresa en 
la Juventud trabajadora socialista. Ya en 1924, Freud hace que 
se publique en el Internationale Zeitschrift fir Psychoanaly- 
se el artículo de Frankl Zur mimischen Bejahung und Vernei- 
nung (Acerca de la mímica de la afirmación y la negación). Sin 
embargo, después de conocer personalmente a Freud, se decanta 
hacia la escuela de su opositor, Alfred Adler. 

Como ya hemos explicado, dentro de la escuela de Adler un 
grupo, cuyos referentes principales eran Rudolf Allers y Oswald 
Schwarz, insistía en la importancia de la fundamentación antro- 
pológica de la psicoterapia. Esto terminó por llevarlos a la ruptu- 
ra con Adler. Como resultado, también Frankl, discípulo de 
aquellos, fue expulsado de la Asociación de Psicología Individual. 
De estos autores, y en particular de Allers, proviene la centrali- 
dad de los valores y la consideración del carácter espiritual de la 
persona, presentes en las obras de Frank). Estas ideas ya se ven 
reflejadas en los artículos publicados en este período. 


* Cf. V. E, Franki, “Rudolf Allers como filósofo y psiquiatra”, en Logoterapia y 
análisis existencial, Herder, Barcelona 1994, 229-239. 
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efi blematik der Psychotherapie 

En el artículo Zur De a psicoterapia), de 1938, bir 
(La CRA expresiones “logoterapia” y “análisis exis. 
za po Á P ara última no es creación suya, sino que era utilizada 
pollas los representantes de la Daseinspsychologie, 
- Desde el punto de vista filosófico, 
de Max Scheler (en a de su 
, n la ética y una ética material de los valo- 
5 pao sabi de las 6losofías de Martin Heidegger y Kar] 
Jaspers (filósofo provenien 

? ía general). 

e dsray na S hasta 1942, es jefe del Departamento de 
Neurología del Hospital Rothschild, centro sanitario para 
pacientes judíos. En 1942, él, su esposa Tilly y toda su familia son 
enviados a un campo de concentración. En ese momento le dice a 
Tilly que siga la máxima “sobrevivir a pro pst sm no > 
v ¿ a ver. Su experiencia en cuatro campos ntración 
pecan cuales el de Auschwitz) lo confirmará en su idea de la 
importancia del sentido de la vida, que tiene raíces adlerianas 
(Alfred Adler tiene un aria que apo ARRE E ca 
de la vida). Al terminar erra es nombrado jefe de 
cado de Nomclogia: del Hospital Policlínico de Viena, 
cargo que mantiene los 25 años siguientes. 

Alo largo de su carrera escribe 32 libros, traducidos a 26 idio- 
mas, y se le otorgan 29 doctorados honoris causa en universi- 
dades de todo el mundo. En 1948 se doctora en Filosofía con la 
tesis Der unbewufte Gott. Psychotherapie und Religion”. Fue 
docente en las universidades americanas de Harvard, Stanford, 
Dallas, nia y San Diego. Dio conferencias en varios países 
europeos y sudamericanos. 


* Trad. esp. La presencia ignorada de Dios, Herder, Barcelona 1988. 
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v. E. Frankl muere el 2 de senti bre de 1997. Su deceso 
relativamente desapercibido a los medios de ets pios 


hacia la misma época fallecen 
Diana de Gales, la Madre Teresa de Calcuta y Lady 


falacia de pars pro toto, confundir la 

lo que lleva al desarrollo de los Ha ps 
el biologismo o el psicologismo. El biologista es el reduccionista 
que considera que la biología lo explica todo sobre el ser humano 

y que el hombre no es más que un organismo vivo. El psicologis- 
ta, por su parte, desvaloriza los datos fisiológicos, y piensa que 
todo se explica desde lo psíquico. Nos encontramos así ante una 
aparente contradicción irresoluble, semejante al problema de la 
cuadratura del círculo, que Frankl ejemplifica con este gráfico: 


2Cf. V. E. Frawx1, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, en Das 
Menschenbild der Seelenheikunde, trad. esp. La idea psicológica del hom- 
bre, Rialp, Madrid 1999, 16. 
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Entre el cuadrado y el círculo parece haber una Span insal- 
vable, lo mismo que entre las posiciones biologista y pSicologista, 
Sin embargo, si pensamos en términos tridimen-sionales, y no bi- 
dimensionales, nos podemos imaginar que ese círculo y has cua- 
drado están en una misma hoja, que podemos plegar por la mitad, 
como en el siguiente gráfico: 


Ficuna S* 


Este cuadrado y este círculo, vistos así, podría resultar que son la 
proyección o sombra de otra figura tridimensional, como un cilindro: 


Ficuna 9) 


4 Ibidem, 16. 
$ Ibidem. 
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mente distixitos, como cilin 
lo mismo: dros, conos y esferas, pueden parecer 


Al biologista, puede parecerle escasa o nula la diferencia entre 
el hombre y los animales, o incluso entre estos, las plantas y los 
seres carentes de vida. El defecto está en la absolutización del 
método. En este error habrían caído, a su juicio, Freud y Adler, 
los dos grandes teóricos de la psicoterapia. 

Frankl propone una concepción del ser humano en la que las 
distintas visiones se integren desde una perspectiva ontológica 
en la que el hombre es considerado como un todo, a pesar de 
sus múltiples partes (unitas multiplex)*, según lo que él llama 


* Cf. V. E. Franx, Árztliche seelesorge, Trad. esp., Psicoanálisis y existencia- 
lismo, Fondo de Cultura Económica, México 1991, 49: “[...] yo quisiera defi- 
nir al hombre como unidad a pesar de la multiplicidad. [...] En dos palabras, 
la existencia humana es una unitas multiplex (múltiple unidad), para usar 
la expresión de Santo Tomás de Aquino”. Sin embrago, esta expresión no se 
encuentra explícitamente en la obra del Aquinate, pero sí en la del psicólogo 
personalista Wilhelm Stern; cf. W. Sresx, General Psychology from the Per- 
sonalistic Standpoint, trad. esp. Psicología General desde el punto de vista 
personalistico, Paidós, Buenos Aires 1951, 37. 
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ee dora dimensional”, que expondremos en detalle más 
una vetología e ecinectado por ese cilindro, y no es 
adelante. pe a por las ciencias, po! la psicología y la bio. 
hn Le una perspectiva existencial, que contemple a 
so en su totali Siguiendo a Rudolf Allers, Frankl con- 
pu ne a la psicología profunda una psicología de las alturas, 


icoterapia a la Logoterapia 

ei tia manejados por Franki, el 20% de las neurosis 
de muestro tiempo sería “noógena”. La neurosis noógena (del 
griego noos, espíritu), como su nombre lo indica, tendría una 
causa espiritual; más concretamente, se originaría en el vacío 
existencial, la falta de sentido de la propia existencia. Para afron- 
tar el desafio de este nuevo tipo de neurosis, serían insuficientes 
el psicoanálisis (centrado en la etiología sexual) y la psicología 
del individuo (que vería detrás de todo el afán de hacerse valer), 
Es necesario un nuevo tipo de psicoterapia, que Frankl llama una 
“cura médica del alma”, que se centre en afrontar el problema 
filosófico de fondo. Esta es la Logoterapia, la cura por el sentido. 

Frankl observa que un gran defecto de las psicoterapias prece- 
dentes, particularmente del psicoanálisis de Freud, es no tomar 
en serio las preocupaciones filosóficas de los pacientes. Detrás 
de ellas, Freud ve siempre una motivación inconsciente de orden 
inferior. El logoterapeuta, por el contrario, se toma en serio los 
problemas filosóficos del paciente, porque ve en ellos la cuestión 


* Ibidem, 33: "El sentimiento de falta de sentido no solamente subyace en la 
tríada de la neurosis masiva de esta época: depresión, drogadiccón, agresión, 
sino que también puede concretarse en lo que nosotros los logoterapeutas 
llamamos “neurosis noógenas', Hasta ahora, diez investigadores, indepen- 


diemtemente unos de otros, han estimado que alrededor del 20 por 100 de 
las neurosis son noógenas”, 
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principal. En este sentido, en gran mo; la 
¡ j : medida la logotera 

especie de diálogo socrático : Ogoterapia es una 

en busca del sentido”. A ya pa plc de actitud* 

(trataremos de algunas deellasenl apartado iguiento) Lao 

cial es el encuentro interpersonal, que está más a11á de cualau; 

método específico: quier 


El que un cambio existencia] de actitud 

el que directa y sistemáticamente persigue elanáli 
sis existencial, en cuanto tal, es decir, en cuanto 
existencial, lo mismo que la lamada transferencia, 
sobrepasan los límites de un proceso propiamente 
racional e intelectual, para tocar incluso las raíces 
de lo emocional y desencadenar, por tanto, un 
proceso que abarca a todo el hombre, es una cosa 


evidente. Quizá no resulte en cambio tan evidente 


* A pesar de sus diferencias de filosofia y de fe, se ve aquí la huella de la meta- 
noia Allers; cf. V, E. Franxz, La idea psicológica del hombre, 73: “Por cuanto 
la Logoterapia se dirige no al sintoma, sino a introducir un cambio en la 
postura, una conversión personal del paciente frente al sintoma, se puede 
decir de ella que es una auténtica psicoterapia personalista”. 

+ Cf. J. Krzz, Corrientes fundamentales en psicoterapia, Amorrortu, Buenos 
Aires 1997, 271: “El terapeuta puede ayudar al paciente a ponerse en busca 
de un sentido para su vida pero no le puede recomendar 'tener una voluntad 
de sentido' porque este acto de volición no puede a su vez ser querido. Lo que 
sí procura el terapeuta es suscitar en el paciente la convicción de que vale la 
pena un compromiso personal con determinados contenidos y de que aun 
en condiciones malas (sociales, económicas o fisicas) se puede encontrar un 
sentido para la vida [...]. El terapeuta se vale para ello de un amplio espectro 
de intervenciones concretas, p.ej., “conversaciones de búsqueda de sentido" 
o "diálogos socráticos' en los que son interpeladas ciertas posiciones del pa- 
ciente por medio de preguntas atinadas. Pero en este terreno lo esencial es 
la capacidad del buen terapeuta, destacada por Frankl, de improvisar y no 
confiar en métodos estereotipados.” 
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«- avictencial de este tipo Se esca- 
dos ae método y a toda técnica; 
m2. sí es cosa corriente oír ya por estas latitudes / 
RITO del ámbito de la seta > rro 

Ñ ésta tiene de método y de técni- 
pp caigo realidad da el tono es la relación 
médico-enfermo a nivel humano". 


Frankl tido se encuentra en la realización de valo- 
Mino Pep sl de tres tipos: de creatividad, de experiencia 
pierda de creatividad, son aquellos que se obtienen con el 
propio trabajo: “Un análisis fenomenológico revela que hay tres 
rutas o caminos principales para llegar al sentido. El primero es 
hallarlo mediante la creatividad en un trabajo o realizando una 
obra"=. No se trata necesariamente de hacer cosas objetivamente 
geniales o novedosas, sino de hacer bien lo que se hace”. 


w Ibidem, 61-62. Lo que uno se puede preguntar es si una práctica en la cual 
lo esencial es la relación interpersonal y no la técnica, se puede encuadrar 
univocamente dentro del ars medica, o incluso dentro del ars en absoluto, o 
si no pertenecerá mejor al orden de la prudentia y de la praxis. 

A pesar de su diferencia, hay cierto paralelismo entre estas tres categorías de 
valores y dos de las tres tareas de la vida postuladas por Adler: trabajo (valo- 
res de creatividad), amor (valores de experiencia). El lugar que en Adler ocu- 
pa la relación con la comunidad, lo tienen en Frank] los valores de actitud. 

2 V, E Fez, "Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 34. 

2.C£.V. E. Fraraa, Psicoanálisis y existencialismo, 87: “¡Cuántas veces nos en- 
contramos con un paciente que nos dice que su vida no tiene sentido alguno, 
ya que su actividad carece de cualquier valor superior! A estos pacientes hay 
que hacerles comprender ante todo que, en última instancia es indiferen- 
te el puesto que una persona ocupa en la vida profesional y el trabajo que 
efectúe; lo que importa, fundamentalmente, es cómo trabaja y si ocupa O NO 
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_— IS 


Los valores de experiencia o vivenciales tienen que ver con la 
contemplación pasiva de la naturaleza o el arte, o de un momen- 
to particular de la vida, o el encuentro amoroso con otra perso- 
na: “Además del sentido potencial inherente a la creatividad y a 
la acción, disponemos de un segundo campo para vivenciar una 
experiencia de algo o realizar el encuentro con alguien: el senti- 
do puede ser hallado no sólo en el trabajo, sino también en el 
amor”**, Según Frank], muchas veces una sola experiencia puede 
dar sentido a la vida entera', 

Pero, sin lugar a dudas, la categoría más importante de valo- 
res en Frankl, porque manifiestan lo esencial de la teoría de los 
valores a la que Frank] adhiere (que explicaremos más adelante), 
son los valores de actitud. Estos son los que se ponen en juego 
cuando no existe la posibilidad de realizarse a través de una obra 
y cuando no hay posibilidad de tener experiencias por sí mismas 
positivas; es decir, en las situaciones límite. Afrontar con ente- 
reza grandes tragedias e incluso la muerte es lo propio de este 
camino hacia el sentido. Encontrar sentido en el dolor es realizar 
los valores de actitud. 

Lo que importa es la actitud que el hombre 
adopte ante un destino irremisible. La posibili- 
dad de llegar a realizar esta clase de valores se 
da, por tanto, siempre que un hombre se enfrenta 
con un destino que no le deja otra opción que la 
de afrontarlo; lo que importa es cómo lo soporta, 


realmente el lugar en que se halla situado”. 
'V. E. Franke, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 34-35. 
"Cf V. E. Franxa, Psicoanálisis y existencialismo, 88: “En efecto, aunque 


se trate de un instante, por la grandeza de un instante se mide, a veces, la 
grandeza de toda una vida”, 
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- Se trata de actitudes 


, d MES 
cómo carga di piro ante o E o como 4. Técnicas 
: caso. Tan pron- . 

homer ante la ds actitud” se erica Según Frankl, la logoterapia está especialmente indicada para 
la po estos “valores pe egorías de valores, se las neurosis noógenas, respecto de las cuales sería el tratamien- 
e 290 de as Cap cia humana no pued to específico. Para las demás neurosis (psicógenas u orgáni- 
q ni po cas), el tratamiento debería ser alguna forma de terapia médica 
bo alidad. carecer ms hasta el aliento fi E o de psicoterapia, aunque en este caso no queda bien claro de 
en pe conserva su sentido en nal, cuál se trataría, pues las dos opciones disponibles en su tiem- 
hasta que exhala el último $ pa” po, psicoanálisis y psicología del individuo, son objeto de sus 
..-+ El lenguaje de Frankl por momentos puede hacer críticas. En todo caso, según Frankl la logoterapia puede ser de 
¡atención mal sus afirmaciones. Él no dice que haya un ayuda también en estas otras neurosis, aunque como tratamiento 

que interpretemos +] dolor, ni que este sentido sea religioso 3 complementario”, 
sentido único para de Cristo. Quien lee a Frank] desde wma Frank] desarrolló algunas técnicas que en su opinión podrían ser 
mucho menos la Cruz steve alólo que no está. Frankl dice muy e E NOEEÓO cool E punt y Y 
derrefl , técnicas logoterapéuticas que están basadas 


Pd por motivos filosóficos que después expli 
claramente, ' le encontrar independientemente de la reli. 


ido se a : 

a siga, o incluso en el agnosticismo y el ateísmo”, De A) Autodistanciamiento 

loque se trata es de que cada uno encuentre su sentido persona, | Frank] lo define del siguiente modo 

individual, al dolor y a la vida en general. El autodistanciamiento es la capacidad de poner 
distancia de las situaciones exteriores, de poner- 
nos firmes en relación a ellas; pero somos capaces 
no solamente de poner distancia con el mundo, 

+ idem, 80. sino también con nosotros mismos. Esta capaci- 


“(1 Ibidem, 38: "La vida está potencialmente llena de sentido en cualquier 
situación, sea agradable, placentera o miserable, y precisamente esta piedra 
angular de la logoterapía ha sido corroborada sobre bases estrictamente em- 
píricas, mediante tests y estadísticas aplicadas a decenas de miles de sujetos. _—_—__—_—_— 

El resaltado general fue que, en principio, el sentido es accesible a cada uno, $ * Cf. V. E. Frart, La idea psicológica del hombre, 63: *[...] existe una psico- 
independientemente del sexo, edad, cociente intelectual, antecedentes edu- $: terapia que reconoce por adelantado que ella prescindiendo de neurosis 
cacorales, estructura del carácter y medio ambiente, independientemente típicamente noógenas- actúa no de manera causal, sino sólo en el sentido de 
desi uno es religioso o no, y en caso de ser religioso, independientementede +! una terapéutica inespecífica”. 

la confesión a la que uno pertenezca”. M '"V. E. Franx, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 19. 
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¿no lo diga, esta capacidad es espe. 
En el fondo. mode a timamente ligada a la facultad 
cificamente Ergo 1a racionalidad. En todo caso, la intención 
reflexiva propia «técnica basada en esta capacidad de la perso- 
paradójica a con objetividad. Básicamente consiste en 
apar grs Sd humor con fines terapéuticos. En la intención 
una Y E 
E Rp a alentados para desear que 


ción para 
deliberada del humor. 
del humor es un aspecto acia : 
mente humana de autodisctanciamiento. Ningún 
animal es capaz de reirse”. 

Para entender esto mejor, es necesario explicar contra qué 
mecanismos neuróticos actúa la intención paradójica. Frankl 
observa que gran parte de los síntomas se afianzan gracias a 
círculos viciosos neuróticos, que tienen en su base la “angustia 
expectante”. Frank] lo explica de este modo (con un lenguaje 
deliberadamente cercano al conductismo): 

Todas las terapias orientadas psicoanalítica- 
mente conducen principalmente al descubrimien- 
to de las condiciones primarias del “reflejo condi- 
cionado” por las cuales la neurosis puede ser bien 
comprendida. O sea, la situación —exterior o inte- 
rior- en la cual un determinado síntoma neurótico 
emergió por primera vez. Es la tesis del autor, sin 
embargo, que la neurosis madura o completamen- 


” Ibidem, 22-23, 
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te desarrollada está determinada no solamente por 
las condiciones primarias, sino también por condi- 
ciones secundarias. Este reforzamiento, a su vez, 
está causado por el mecanismo de retroalimenta- 
ción (feedback) llamado angustia expectante. Por 
tanto, si deseamos reacondicionalizar un reflejo 
condicionado, debemos romper el círculo vicioso 
formado por la angustia expectante, y éste es el 
verdadero objetivo logrado por nuestra técnica de 
intención paradojal”. 

La angustia expectante es la que surge ante la posibilidad de 
reaparición de episodios neuróticos”. El primero de los círculos 
viciosos que desarrolla nuestro autor es el de las fobias, que ilus- 
tra con este gráfico: 


tm 


FiGuRA 11: 
Circulo vicioso de las fobias” 


=* Ibidem, 19-20. 

= Bastante antes que Franki, y sin “patentar” su idea, este mecanismo habia 
sido observado por san Juan de la Cruz; cf. Noche Oscura, Libro 1%, Canción 
1%, cap. 4, 5: “El tercer origen, de donde suelen proceder y hacer guerra estos 
movimientos torpes, suele ser el temor que ya tienen cobrado estos tales a 
estos movimientos y representaciones torpes; porque el temor que les da 
la súbita memoria en lo que ven o tratan o piensan, les hace padecer estos 
actos sin culpa suya”. 

22 V. E. Franxt, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 20. 
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. A ión de Franki, j ¿ 
ación de las fobias, .. n opinión Jugaría As la ¿contrapreción, a su vez, incrementa la pre- 
: n*s, 


En la form: temo 
un papel capital pa determinado síntoma evoca en 


En las : la forma de miedo o te- 
el paciente ep recurrencia; esta fobia 
merosa € resentación actual del síntoma, y 
provoca la oma refuerza la fobia SIÓN sa 


temerosa” es o 
lan ntáneamente de m 
parres interrogatorio más e se 
descubre que ellos temen las consecuencias de su 
miedo: desmayos, problemas coronarios o ataques 
fulminantes. Como puntualicé en 1953, ellos reac- 


INCREMENT: 


Ficuza 12: Circulo vicioso de las obsesiones y compulsiones” 


La intención paradójica es la técnica que Frankl propone para 
contrarrestar la angustia expectante que sostiene estos círculos 


e) su “miedo al miedo”, por una “escapada 
del miedo” [...J. En 1960 llegué a la convicción de 
que las “fobias eran parcialmente debidas a la con- 
ducta de evitar las situaciones en las cuales surge 
la ansiedad”. Esa tesis ha sido confirmada por tera- 
peutas behavioristas [conductistas] en numerosas 
ocasiones”, 


viciosos: 

En la intención paradojal, sin embargo, los pa- 
cientes son invitados a exagerar sus miedos y an- 
siedades actuando con formulaciones tan llenas de 
humor como sea posible”. 

Entre otros, Frankl pone el siguiente ejemplo: 
[...] si un enfermo de agorafobia nos dice que, 


Algo semejante sucedería con la neurosis obsesivo-compulsiva 
(Figura 12). Los pacientes obsesivos temen sus obsesiones. Pero 
este temor hace que esa obsesión se haga presente, e incrementa 


al salir de casa, siente angustia, por miedo a que 
“le dé un ataque” en plena calle, debemos invitarle 


el síntoma. Frank] lo dice con estas palabras: 

De nuevo en este caso se establece un círculo vi- 
cioso. Cuanto más luchan los pacientes contra sus 
obsesiones y compulsiones, más fuertes se hacen 
estos síntomas. La presión induce la contrapresión 


e 
Y Ibidem, 21. 
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a que, en el momento de abandonar su casa, “se 
concentre”, decidido a no derrumbarse en la calle 


5 Ibidem, 22. 
26 Ibidem, 22. 
” Ibidem, 23. 


¿le “da el ataque”*. Y, para llevar su temor total- 
si le 


rá decirse, además, algo 
ente adabsardum de muchas veces el 


so de la calle, asaltado por el ataque; 


momento, Se 0 
pata no tiene nada de real, de que es una angustia 


te neurótica; con ello dará un paso más 
' ta de la distanciación*, 
Mapa estudios que apoyan la eficacia de la 
técnica, a los que se agrega la constatación de que es utilizada 
por terapeutas pertenecientes a otros encuadres teóricos, como 
conductistas (y hoy también terapeutas sistémicos)*, 


* La idea parece habérsela sugerido una afirmación de Allers que Franki cita 
ndo 
tjene tan poco que temer como el que desprecia la derrota como algo que 
está excuido”. 

» V. E. Faz, Psicoanálisis y existencialismo, 239-240. 

*V.E Frases, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 24-25: “Ascher 
apunta que “muchos enfoques terapéuticos tienen técnicas específicas”, y 
que 'dichas técnicas no son especialmente útiles ni relevantes para sistemas 
terapéuticos alternativos”, Hay 'una notable excepción en esta observación 
y es la intención paradojal.[...] Más importante aún, “se han desarrollado 
técnicas behavioristas, que parecen ser la traducción de la intención para- 
dojal en términos de aprendizaje'.” Cf. J. Ksuz, Corrientes fundamentales 
en psicoterapia, 272-273: "Ya en la década de 1930, Frank] elaboró la 'in- 
tención paradójica" como técnica específica e importante, en particular en el 

marco de las terapias breves (de seis a diez sesiones) de las neurosis de an- 

gustia y las neurosis obsesivas; se trata de una técnica de intervención que 

muy poco modificada se ha ido incorporando cada vez más en las últimas 

décadas alas terapias cognitivas, de la comunicación y familiares, a menudo 
con la denominación de “prescripción del síntoma (...].” 


40% 


- La 


B) Autotrascendencia 


rar que el hombre siempre está constitutivamente dirigido hacia 


lo otro, hacia algo o alguien 
su pleno desarrollo. El mundo está lleno 


La segunda capacidad humana, la de la auto- 
tras-cendencia, denota el hecho de que el ser hu- 
mano siempre apunta a algo o alguien distinto de 
sí mismo —para realizar un sentido o para lograr 
un encuentro amoroso en su relación con otros 
seres humanos-. Sólo en la medida en que vivi- 
mos expansivamente nuestra autotrascendencia, 
nos convertimos realmente en seres humanos y 
nos realizamos a nosotros mismos. Esto siempre 
me hace recordar el hecho de la capacidad del ojo 
de percibir visualmente el mundo que le rodea, la 
que irónicamente es contingente de su incapacidad 
para percibirse a sí mismo. Cada vez que el ojo ve 
algo de sí mismo, su función está perturbada. [...] 
Análogamente nosotros somos humanos en la me- 
dida que somos capaces de no vernos, de no no- 
tarnos y de olvidarnos de nosotros mismos dándo- 
nos a una causa para servir, o a otra persona para 
amar. Sumergiéndonos en el trabajo o en el amor, 
nos estamos trascendiendo, y por tanto nos esta- 
mos realizando a nosotros mismos”. 


o 
Y V. E. FraxkL, “Hacia una rehumanización de la psicoterapia”, 26-27. 


o. de valores, de sentidos, 
hacia los que se dirige la acción humana. Cuando el hombre se 
ibrado: 
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¡ los presupuestos filosóficos de 
Más adelante qeempen ee la intención de Frankl de 
estas o ción humana se encuentra en la entrega de 
rra di sí mismo. Esto se puede entender de dos mane- 
-as- En el sentido de que la plenitud humana sólo se encuentra 
poa perspectiva del don a los demás; y en el sentido de que hay 
¿ “nterior de tipo contemplativo. Si éste últi- 
que evitar la soledad interio po 
mo sentido estuviera implícito en las afirmaciones de Franki, se 
estaría orientando hacia un activismo deshumanizante. El espíri- 
tu humano no es como el ojo. El ojo no puede reflexionar sobre su 
acto de visión a causa de su materialidad. Es por eso que cuando 
se ve a sí mismo está enfermo. El espíritu, por ser inmaterial, 
puede volver con reflexión completa sobre sí mismo y, por eso, 
el verse a sí mismo no indica un problema, aunque la transpa- 
rencia del espíritu, en la que no se observe mancha moral, es una 
condición de su salud espiritual. Por nuestra parte, creemos que 
Frank] está pensando en ese tipo de ensimismamiento egocéntri- 
co en el que uno le da siempre vuelta a sus propios problemas. A 
esto Franki lo llama hiperreflexión. 

A la hiperreflexión sería correlativa la hiperintención, un 

intento desesperado de encontrarse a sí mismo a través de logros 
y OE OReO Pero la hiperreflexión y la hiperintención llevarían 
alo contrario de lo buscado, al fracaso y a la falta de satisfacción. 
Es como si uno quisiera decir algo y al mismo tiempo estar anali- 
zando en detalle si lo dice bien o mal, si agrada o desagrada, etc. 
O como si alguien con ran para dormir, en lugar de cas 
jarse, se obsesionara pensando en por Al fina 
el exceso de rta Dima be lo dd Frank) 
aplica estos conceptos especialmente a las disfunciones sexuales 
Er provienen de un exceso de autoobservación y de una obse- 
sión por lograr performances eróticas. Frankl lo dice así: 
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La felicidad no es solamente 

plenificación del sentido, sino ote 

pecto más general, es un efecto colateral, no bus- 
cado, de la autotrascendencia. Por tanto, Do puede 
ser “perseguida”, sino que, antes bien, sobreviene. 
Cuanto más aspiramos a la felicidad y al placer, 
tanto más erramos nuestro objetivo. Esto se hace 
más palpable en el placer sexual, siendo caracterís- 
tico del esquema de la sexualidad neurótica el que 
la gente se esfuerce directamente para lograr expe- 
riencias y realizaciones (performances) sexuales. 
Los pacientes masculinos tratan de demostrar su 
potencia, y los femeninos, su capacidad de orgas- 
mo. En logoterapia hablamos de “hiperintención” 
en este contexto. Debido a que la hiperintención 
va a menudo acompañada por lo que nosotros en 
logoterapia llamamos “hiperreflexión”, o sea, auto- 
observación excesiva, resulta que la hiperintención 
e hiperreflexión juntas forman todavía otro círculo 
vicioso —el tercero”. [ver Figura 13]. 

DARSE A OTRO 


Ficura 13: Círculo vicioso de las 
disfunciones sexuales 


OLVIDARSE DE S: MSuO 


» Ibidem, 31-32. 


¡ «verreflexión es el olvido de sí mismo 
= fra anecipiaco ala autotrascendencia, que lleva a 
al otro, que contrarresta la hiperintención: 
ás a romper el círculo, deben ponerse en Juego 
las fuerzas centrífugas. La hiperintención puede 
contrarrestarse con la técnica logoterapéutica de la 
«derreflexión”: los pacientes en vez de observarse a 
si mismos, deben olvidarse de sí. Pero no pueden 
olvidarse de sí mismos salvo que se den a otro*, 


filosofía de Frankl (1): La relación alma-cuerpo 
" pas aa es un autor que en sus obras no es hostil a la 
religión, tampoco es un autor cristiano o católico, como Allers, 
ni, aunque sea de origen judío, demuestra profesar abiertamen- 
te ninguna fe de alguna religión particular. Consideramos que 
Frankl, entre los autores más divulgados, es uno de los pocos que 
rescatan lo humano en el hombre y que señalan que la vida tiene 
un sentido. Pero la antropología última que Frankl defiende y la 
visión que tiene de la religión no son plenamente compatibles 
con una antropología cristiana, ni con una filosofía que afirme 
la posibilidad de un acceso real a Dios*. Entender a un autor 


» Jhbidem, 32. 
» Incluso en la Carta de los agentes sanitarios, publicada por el Consejo Pon- 
tiáicio para la Pastoral de los agentes sanitarios (que, es importante decirlo, 
a pesar de estar publicada por un organismo del Vaticano no es Magisterio 
de la Iglesia), se considera a la Logoterapia de Frankl, junto al counselling, 
como uno de los métodos más conformes con la doctrina católica. n. 107: 
"Desde el punto de vista moral las psicoterapías privilegiadas son la logote- 
rapía y el counselling. Pero todas son admisibles, a condición de que sean 
administradas por psicoterapeutas guiados de un elevado sentido ético.” La 
última afirmación nos parece muy dudosa respecto de varias escuelas y téc- 
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comprensión de la persona humana, de su estructura, de su fin y 
tural, Nosotros pensamos 
que, a pesar de que algunos autores consideran, ? 
que la antropología tomista y la franliliena son cdo 
concordantes”, ambas en realidad son muy diferentes Si 
Frankl parece ser partidario de la postura “tricotomista ista”, al 
hablar del hombre como ser bio-psico-espiritual. El fundamento 
sería una “ontología pluridimensional”, que permitiría compren- 
der los diversos niveles que conforman el ser humano. on 


nn. o 
nicas de psicoterapia. La de la logoterapia como forma privlesi iscuti 
ble. En cuanto al counselling, no se entiende bien de arena 
refiera a la psicoterapia de Rogers, a la que más adelante nos referiremos. 
Pero hoy en día counselling no designa una escuela de psicoterapia, sino un 
tipo determinado de intervención psicológica, que puede hacerse desde es- 
cuelas distintas, y que, en castellano se podria llamar “consejo”. Se trata de 
la actividad de asesoramiento que el psicólogo hace en casos no patológicos 
y que se diferencia de la psicoterapia sistemática. 

* Cf. entre otros, es D. Wyss, Die tifenpsychologischen Sehulen von den An- 
fángen bis zur Gegenwart, Vanderhoeck £ Ruprecht, Gótingen 1961. Este 
autor enumera a Frank] entre los autores que sostienen una concepción ca- 
tólica de la personalidad, junto con Caruso y Daim; p. 270: “En contraste 
con la teoría estructural de Freud [Frankl] propone un concepto tomista' de 
la personalidad [...)”; p. 398: “Estar de acuerdo con la visión de Frank] en 
principio, en la medida en que deriva de una concepción del mundo aristo- 
eeco- cabida, es estar de acuerdo con numerosas pensadores del pasado y 

presente”, 
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dos de la vida (ni a la ana- 


Frank] no se . do pe filósofo Nicolai Hartmann 


logia pr 

dis” m «melo, a Nicolai Hartmann, que 
i plo, a 
ce y nal res (Der reale Aufbau der Welt, 
0 1949, P- 429): “El que pretende explicar la 
ida orgánica iendo de fuerzas mecánicas y de 
relaciindR causales, el que intenta concebir la con- 
ciencia partiendo de pra Sn hy Pr 
iendo de le qui 

lo et cite categorías de un 
perior.” Tendría- 


ombre . Cf N. Harman, Ontología Hi. La 
pr real, regencia Económica, México 1986, 211: “El 
mundo no tiene dos estratos, tiene por lo menos cuatro. Pues patentemen- 
te hay dentro de lo que se llamó sumariamente naturaleza un claro límite 
divisorio entre lo viviente y lo carente de vida, lo orgánico y lo inorgánico; 
también aquí existe una relación de superposición, una diferencia de altura 
en la estructura del ser, de leyes y de confrontación categorial. Y asimismo 
se ha puesto de relieve dentro de lo que se llamó espíritu una incisiva dife- 
rencia de esencia entre los procesos psíquicos y los dominios de contenidos 
objetivos de la vida colectiva del espíritu, que no pesa aquí menos que allí la 
distinción de lo meramente físico y lo viviente. Sólo que es una distinción a 
su vez enteramente distinta y no tan fácil de apresar inequívocamente. Pero 
en las regiones de los objetos de la ciencia se ha desarrollado con perfecta 
claridad en los dos últimos siglos. Es la distinción entre el objeto de la psi- 
cología, por un lado, y el de aquel gran grupo de ciencias del espíritu, por 
otro lado, que se divide según los variados dominios de la vida histórica del 
espíritu (ciencias del lenguaje, ciencias del derecho y del estado, ciencias 
sociales e históricas, ciencias del arte y de la literatura y otras).” 
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Aunque, como hemos dicho, para Frank] el 
“unitas multiplex”, dice que hablar de alma y aras «odie 
vía hablar del hombre como unidad: 

¿Habrá que decir, pues -a tenor de los “estratos 

separados en que la realidad se “fragmenta” según 
Heisenberg-, que el mundo está roto en pedazos? 
En modo alguno; fue el propio Hartmann el que 
enunció la tesis: “El mundo real posee una unidad, 
pero no la unidad de un principio, sino la de un 
orden”. 


Por ello, “no afirmamos en modo alguno que el hombre esté 
“compuesto” de cuerpo, alma y espíritu. Todo está unificado; 
pero sólo lo espiritual constituye y garantiza lo “uno' ¿De dónde 
procede la “variedad en la unidad' del hombre? ¿De dónde viene 
la estructura humana estratificada? ¿La estructura escalonada 
del hombre? No de estar compuesto de cuerpo, alma y espíritu, 
sino del diálogo que sostiene, lo espiritual con lo corporal y lo 
psíquico: el hombre como espíritu está siempre adoptando una 
postura ante sí mismo en cuanto cuerpo y alma; el hombre como 
espíritu se enfrenta siempre consigo mismo en cuanto cuerpo y 
alma. Lo que él tiene frente a sí es el cuerpo y el alma; lo que “es' 
frente al cuerpo y el alma es el espíritu.” 

La posición no es clara; parece confundirse el orden entitativo 
con el operativo: la unidad de la persona se realiza por el antago- 
nismo entre el espíritu y lo psicofísico; pero al mismo tiempo se 
dice que ambos ya son partes de uno mismo. Lo que está claro es 
la divergencia con la posición hilemórfica arsistotélico-tomista: 
no hay “unidad sustancial” entre alma y cuerpo. Sólo hay una 


E 
” Ibidem, 96. 
2% Ibidem, 137. 
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ontológicos distintos, lo que en 
unidad de orden entre presa Orstancias distintas, Y nO en co- 
Jo ente, Especialmente entre lo espiritual y 
habría una relación dialéctica: el espíritu es el 
cuanto se pone frente a lo psicosomático. Compren- 

hombre en € a] ver su concepción de la persona, 
«4. de Franki, lo fisico "sostiene e Peon 
“ol hi is, la psykhe un soma y el espíritu un 
> a o eparor presupone, pues, Siempre algo 
alía, tivamente inferior”?. Esto corresponde también a la concep» 
ción de N. Hartmann: “las multiplicidades de estratos por su tipo 
toferiores y más toscas son también las más básicas y sustentan- 
tes, mientras que las superiores, descansando en las anteriores, se 
elevan sobre ellas.”+ En la filosofía de Aristóteles y santo Tomás, 
en cambio, lo superior puede subsistir sin lo inferior, pero no al 
revés, pues el acto tiene primacía ontológica sobre la potencia. Es 

el alma la que sostiene y da el ser al cuerpo, y no al revés", 


»” Ibidem. 

« N, Hazmuaxs, Ontología HH. La fábrica del mundo real, Fondo de Cultura 
Económica, México 1986, 220. 

« Respondiendo a A. Gehlen y M. Scheler, que en este punto siguen a Hart- 
mann, dice 1. Gum, “Perspectivas antropológicas del siglo XX”, en La sínte- 
sis de santo Tomás de Aquino. Actas del Congreso de la SITAE Barcelona, 
Publicacions i Edicions de la Universitat de Barcelona, Barcelona 2004: 
"Aristóteles respondería que esta metafísica categorial es miope, porque 
sólo es capaz de entender el substrato como subsistente; y un subsistente, 
en efecto, es causa de ser de las formas superiores (que serán, por tanto, 
accidentales) que recibe, De esta manera, y por mucho que se diga lo con- 
trario, el hombre es esencialmente una substancia extensa, pero enriquecida 
con vida, y coronada por la guinda del entendimiento. Pero cabe, además, 
entender el substrato como materia, esto es, como lo que de suyo no es nada. 
En este nuevo orden acto-potencial, el substrato como materia (lo inferior, 
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Por todo esto, “el análisis del problema cuerpo-alma ha dejado 
en claro que el hombre está condicionado, mas no constituido, 
por lo psicofísico”**, De este modo, en el mejor de los casos, vol- 
vemos a la teoría platónica del alma-espíritu sólo como motor 
del cuerpo, que había sido superada por el hilemorfismo aristo- 
télico-tomista**, No es raro, pues, que para Frank] el “problema 
psicofísico” sea insoluble, pues los distintos niveles ontológicos 
o estratos que él reconoce en el hombre no parecen relacionarse 
como acto y potencia, y no pueden dar suficiente razón de la uni- 
dad sustancial del hombre+, 


del texto citado) es por la forma (superior) como acto, que es causa de ser 
de la materia. Y, según Aristóteles, de esta segunda manera es como hay que 
entender los niveles de ser corpóreo, ser vital-vergetativo, ser sensitivo y ser 
intelectivo en un mismo individuo. La metafísica categorial de Hartmann 
vendría a ser muy similar a la de Avicebrón, quien contrariamente a Platón 
y Aristóteles, explica el fundamento de toda la realidad resolviéndola en la 
potencia, y no en el acto.” 
* Ibidem, 169. 


% Cf., por ejemplo, Q. De Spiritualibus Creaturis, a. 2, in e: “Platón afirmó 
que la substancia intelectiva, que se llama alma, se une al cuerpo por cier- 
to contacto espiritual: lo que se entiende porque el que mueve o actúa toca 
lo movido o lo que recibe la acción, aunque sea incorpóreo [...]. Por lo que 
Platón decía, como refiere Gregorio, que el hombre no es algo compuesto de 
alma y cuerpo, sino que es un alma que usa un cuerpo, de tal modo que esta- 
ría en el cuerpo en cierto modo como el navegante en la nave [...]. Pero para 
refutar esta opinión basta un argumento, que da Aristóteles en 11 De anima 
[c. I, 3128] contra esta posición. Pues si el alma no se uniera al cuerpo como 
forma, se seguiría que el cuerpo y sus partes no tendrían el ser específico por 
medio del alma; lo que es evidentemente falso; porque quitada el alma, no se 
habla de “ojo o 'carne' o huesos' “sino equívocamente, como en el caso de un 
ojo pintado o de piedra”. Por lo que es manifiesto que el alma es forma e 

MV. E. FRANKL, El hombre doliente, 155: “Esto no viene a resolver el problema 
psicofísico; pero es posible que la ontología dimensional haga entrever por 
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. ersona 
6. La filosofía de pao a mpplemente un retorno a] 
Pero la posición de lo que aquel llama espíritu es un resul. 
alidad, 04 aminar la UA ra 
Jaborarla, Frankl parte de una distinción 
aa seincr pniosRo 
cos. ; nfundir a la persona 
Allers sostenía a de esto Brcicni 
“4 o a n el punto de hacerse irreconocible, la 
AP permanece intacta: 
pa pocos en la mayoría de los casos la pará- 
lisis progresiva, como Su nombre lo indica, refle- 
ja un aumento constante del proceso morboso, se 
pudo observar, desde hace tiempo, que las afeccio- 
nes febriles, introducidas en el mismo, pueden no 
sólo detener el curso progresivo de la degeneración 
peculiar en la enfermedad, sino incluso obtener 
amplias mejorías, y hasta un retroceso en las mani- 
festaciones patológicas, que equivale prácticamen- 
te a una curación total. [....] 

Lo que aquí importa es el hecho de que esos 
enfermos, cuando remite o cura su dolencia, se 
muestran, o, por lo menos, se pueden mostrar, 
exactamente iguales de lo que eran antes de 
presentarse la enfermedad. (...] De aquí se deduce 
que la persona misma, ese algo que tiene carác- 
ter, y queda detrás de todo hacer y comportarse, 
no puede ser atacada ni aun por la destructora 


qué el problema psicofisico es insoluble.” 
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enfermedad cerebral. La afección del cerebro, así 
hemos de pensar, impide la libre manifestación 
y despliegue de la persona, del núcleo esencial y 


auténtico del hombre, pero nada puede variar o 
destruir en él*, 


Frank] parte de aquí: “La cuestión alcanza su plena evidencia 
en la simple, pero certera fórmula que acuñó Allers: el hombre 
“tiene” un carácter, pero 'es' una persona”“. Sin embargo, en este 
autor el modo de concebir la persona es bastante diverso del 
escolástico que inspira a Allers”, y consiguientemente, también 
el modo de entender su relación con el carácter. Para Frankl <que 
tiene una forma mentis kantiana— la persona es sobre todo un 
núcleo espiritual inconsciente. 

La verdadera persona profunda, es decir, lo es- 
piritual-existencial en su dimensión profunda, es 
siempre inconsciente. La persona profunda por 
tanto, no es algo que pudiéramos considerar, por 
ejemplo, como meramente facultativo, sino que por 
fuerza ha de ser inconsciente. Esto es debido a que 
la ejecución espiritual de los actos, y consiguiente- 
mente la entidad personal como centro espiritual 


%R. Arers, Naturaleza y educación del carácter, Labor, Barcelona 1957, 
18-19. 

Cf. V. E. Fran, “El hombre incondicionado (Lecciones metaclínicas)”, en 
El hombre doliente. Fundamentos antropológicos de la psicoterapia, Her- 
der, Barcelona 1990, 177. 

* Que, de todos modos, ofrece desde el punto de vista metafísico algunos as- 
pectos que merecen discusión; cf. M. F. Ecnavarrta, “Persona y personali- 
dad. De la psicología contemporánea de la personalidad a la metafísica to- 
mista de la persona”, en Espíritu, LIX (2010), 207-247. 
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iamente una pura “realidad 
de dichos actos, es ejecución de sus actos espiri- 

ón "na queda de tal modo absorbida que 
tuales la PeIrSor ¿o ger reflexionable en su ver- 
deja por com] es decir, que de ninguna manera 
dadera e en la reflexión. En este sentido la 
puede e el yo propio y auténtico O, por 
nr an sí mismo”, es irreflexionable y 


en ia E ciones o, dicho de otro modo, 
aras -realidad de ejecución”. ellas 

» son muy fuertes y en , conciente y 
as rn e está en germen el idealismo y el activismo, 
inconscien na profunda”, pura “realidad de ejecución” e “irre- 
ei Lee identificarse con la libertad —qué sería como 
vna creatividad inconsciente sin fondo—, y se caracteriza por su 
toma de posición de frente al carácter, que sería lo “dado”, lo 


Hay una ra que expresa lo que está en el 
Mens y dra el hombre se halla confron- 
tado: el carácter. Aquello en el hombre con lo que 
la persona se contrapone, es el carácter psíquico. 
La persona es libre; pero el carácter no lo es; más 


La persona sería una síntesis dialéctica que se define por su 
contraposición al carácter. La "persona profunda”, identificada 
con la “existencia” espiritual, no sería entonces una “substancia”, 
sino “pura dynamis”. Por eso "el hombre empieza a ser hombre 
en el punto donde puede enfrentarse a la realidad psicofisica””. 


Esto es, en fin, lo que constituye el peculiar sello 
dialéctico del ser humano: la existencia y la facti- 
cidad, dos elementos que se exigen mutuamente y 
dependen uno del otro. Ambos se hallan entrecru- 
zados y sólo con violencia pueden separarse”. 


Esta unidad y totalidad dialéctica, donde se fun- 
den la facticidad psicofisica y la existencia espiri- 
tual en la realidad humana, indica lo que ya hemos 
visto repetidamente: que la neta separación entre 
lo espiritual y lo psicofisico sólo puede tener un 
valor heurístico. Pero ¿no hay otra razón? Esa se- 
paración debe ser meramente heurística porque el 
espíritu no es una sustancia, sino pura dynamis. 
Hemos visto ya que el mismo espiritu se puede de- 
finir como aquello que se contrapone a si mismo. 
Por eso lo espiritual no puede ser sustancia en el 
sentido tradicional del término”. 


bien, la persona es libre frente a su carácter. [+] 
Por eso cabe decir que el carácter es algo creado, en 
tanto que la persona es creadora”. 


*V.E Fam, La presencia ignorada de Dios, 29. 
«Y. E Fraxwz, "El hombre incondicionado (Lecciones metaclínicas)”, en El 
hombre doliente, 176, 


% Ibidem, 181, 

= Ibidem, 179. 

= Ibidem, 180; ¡b.: “Contrariamente al obligado paralelismo psicofisico, hay 
algo que podemos llamar el antagonismo psiconoético facultativo. Este an- 
tagonismo responde a la capacidad del hombre para distanciarse de lo 
psicofisico.” Cf. F. Caxus Vina, Sobre la esencia del conocimiento, PPU, 
Barcelona 1987, 608-609: “Para el pensamiento filosófico desorientado y 
escindido en su capacidad sintética, diriase que es el mismo modo de ser del 
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ustancia, SINO “existencia”, creatividad Ñ 
es $ 


raciones por las q respon ¡ 

:a como si sólo él fuera inable por leyes morales. Inserción en la 
Necesidad natural y rta E 2 e proceso de la historia humana, si 
“sturaleza y creativida Se de hallar una ontología del hombre 


jento filosófico se hace lo esencial universalmente humano y lp 
poe afirmar par pro propio de cada uno de los hombres 


existencial personal, como deducible a partir de aquello, lo que cange. 
necesidad de la naturaleza, sino como posible por 

y etafisica del ente humano, inevitablemente caerá 

la estructura M a la verdad filosófica tan caracteristi. 


po ela: sy el sentido inicial del término se comporta como 

ala aatucaleta intelectual o racional del hombre, una posición filosó- 

rea correcta habrá de reconocer que 'así como es el mismo e idéntico 
a el que se experimenta como sintiendo y entendiendo", así también 
el hombre se afirma como sujeto libre, dueño de sus actos, y sometido en sus 
actos libres a leyes morales, también precisamente como siendo el mismo 
ente individual corpóreo, dotado de vida vegetativa, y como el sujeto al que 
pertenecen sus propios conocimientos sensitivos, los apetitos que siguen a 
éstos, y los movimientos vitales locomotivos' imperados por sus inclinacio- 
pes apetitivas y voliciones.” 

En la concepción frankliana de la persona se nota a influencia de Max Sche- 
ler; CL. 1 Qunes, La persona humana, Ediciones Depalma, Buenos Aires 
1980, 65: “Según Scheler, debemos distinguir en el hombre lo psíquico de 
lo espiritual. La psique y el espíritu. Lo único que pertenece en el hombre 
a la persona es el espíritu, / ¿Y qué es el espíritu en el hombre? El espíritu 
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7. Inconsciente espiritual, responsabilidad y fe 


Esto nos conduce a uno de los temas más famosos de Franki, 


el del “inconsciente espiritual”, opuesto al inconsciente pulsional 
freudiano, como ya vimos también en J. Maritain (ANExo 2). 


Al querer delimitar el concepto de “inconscien- 
te”, nos creemos obligados a emprender algo así 
como una revisión de fronteras: no se trata ya de 
un mero inconsciente impulsivo, sino también de 
un inconsciente espiritual; el inconsciente no se 
compone únicamente de elementos impulsivos, 
tiene asimismo un elemento espiritual; el conteni- 
do del inconsciente aparece así fundamentalmente 
ampliado, y el inconsciente mismo clasificado en 
impulsividad inconsciente y espiritualidad incons- 
cientes, 

La tesis de Frankl es, no sólo que hay una zona “inconsciente” 


del espíritu humano, sino que ésta es la más importante y esen- 
cial, y que de ella depende lo más decisivo de la acción humana. 
Frankl llega incluso a hablar de una responsabilidad inconscien- 


es actualidad pura, su ser arraiga en la libre realización de sus actos. ¿Qué 


es la persona? La persona es el centro del espíritu. La persona no es, por lo 
tanto, ni ser sustancial, ni ser objetivo, sino tan sólo un orden estructura- 
do de actos, determinado en su esencia y que se realiza continuamente a si 
mismo, en sí mismo”; pp. 66-67: "En resumen, según Scheler existe en el 
hombre la vida y el espíritu. La vida que es a la vez psicológica y fisiológica, 
no es la persona; pero la vida, merced a un impulso, es capaz de realizar, de 
dar realidad al espíritu; este otorgamiento de la realidad al espiritu no con- 
siste en la creación de una entidad permanente que en la vida realiza actos 
del espíritu, sino en la pura realización de actos. Los actos del espiritu son 
participación de las esencias, sobre todo de las esencias morales”, 


54 V, E. Franki, La presencia ignorada de Dios, 21. 
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ue es esencialmente inconscient 
te -de la persona qq de opción fundamental que a 


vida. o 
q Al ello como inconsciente impulsivo vino a su- 


evo hallazgo el inconsciente espiri- 
eb E Conesa soplelezalidad inconsciente del hom- 
bre, que calificábamos de enteramente “yoificada , 
venimos a descubrir aquella nueva profundidad 
inconsciente en que precisamente tienen lugar las 
des y existencialmente auténticas decisiones; 
de aquí, por fin, deducíamos ni más ni menos que 
esto, a saber, que además de la conciencia de res- 
ponsabilidad o, si se prefiere, de la responsabili- 
dad consciente tenía que haber por fuerza algo así 
como una responsabilidad inconscientes, 


Esta responsabilidad inconsciente, no sólo es lo que definiría 
al ser humano, sino también al análisis existencial (complemento 
de la Logoterapia): “El análisis existencial entiende efectivamen- 
te en lo más profundo el ser humano como ser responsable, y se 
entiende a sí mismo como “análisis referido al ser responsable”s*, 

¿Qué quiere decir que el hombre es responsable? Esta respon- 
sabilidad no es otra cosa que una libertad profunda de deter- 
minarse respecto del sentido de la vida. Esta concepción la 
observamos ya en sus escritos juveniles, al tratar el problema, 
que ya vimos presente en Allers, de la introducción de valores en 
psicoterapia, sin que eso suponga la imposición violenta de las 
propias creencias al otro: 


Cf V. E. Fraxxz, La presencia ignorada de Dios, 67-68. 
%V. E. Frasxa, La presencia ignorada de Dios, 18. 
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valor en cuanto puramente éti - 
mal, no implique ninguna alontación dpto 
res concretos: ¡el valor de la responsabilidad! No 
es pensable un sistema de valores, una escala de 
valores, Una particular concepción del mundo, sin 
el reconocimiento de la responsabilidad como va- 
lor fundamental, como valor forma] respecto a di- 
ferentes definiciones de contenido. A nosotros psi- 
coterapeutas no nos interesa qué visión del mundo 
y de la realidad tengan nuestros pacientes, o qué 
valores ellos adopten; lo que es necesario es llevar- 
los al punto de tener una visión del mundo y de 
sentirse responsables ante los valores”. 


7 V. E. FranxL, Le radici della logoterapio. Scritti giovanili 1923-1942, Librería 

Ateneo Salesiano, Roma 2000, 129. En sus obras maduras conserva la mis- 
ma posición; cf. Psicoanálisis y existencialismo, 318: “El análisis existencial 
no se propone, en efecto, otra cosa, que llevar al hombre a la conciencia de 
éste su ser-responsable. Se trata de hacer que comprenda y viva esta respon- 
sabilidad inseparable de su propia existencia. Esto es todo: tratar de llevarle 
más allá de este punto, más allá de la conciencia de su existencia como res- 
ponsabilidad, no sería posible ni tampoco necesario. 
El concepto de la responsabilidad es formal, desde el punto de vista ético; 
no entraña ninguna clase de determinaciones concretas. La responsabilidad 
es, además, éticamente un concepto neutral y, por ello mismo, un concepto 
ético límite, que nada nos dice acerca del “ante quién” o del “porqué” de la 
responsabilidad”. 
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es un valor “puramente formal”. En sy 
res de actitud”, pr hemos visto, 

: nsable porque hay un fin último objetivo 
sq Pop do ade bien de una “actitud” ante la vida, que 
en la vida. la realización de un sentido. 


acontecimiento 
pen mi esencial de esta actitud, la elección fundamental, 
es inconsciente. Por eso Frankl dice que el sentido no es elegido 


(concientemente), sino “dado” (desde el inconsciente espiritual 
tivo). La 
o habla, además, de una “fe inconsciente, que estaría en 
el fondo del “inconsciente espiritual” o “trascendental” de todo 
hombre: 
Esta especie de “fe” inconsciente en el hombre, 
que aquí se nos revela -y que viene englobada e in- 
cuida en el concepto de su “inconsciente trascen- 
dental”- significaría que hay siempre en nosotros 
una tendencia inconsciente hacia Dios, es decir, 
una relación inconsciente pero intencional a Dios, 
y precisamente por ello hablamos de la presencia 
ignorada de Dios*. 
Desde el punto de vista cristiano-católico, estas afirmaciones 


nose pueden aceptar. La fe como virtud teologal en sentido estric- — * 


to es un don gratuito, no pertenece a la naturaleza. Esto quiere 
decir que puede haber hombres sin fe, no sólo sin fe concien- 
te, sino sin fe “inconsciente”, e incluso sinceramente ateos. De 
otro modo no habría diferencia esencial entre la naturaleza y la 
gracia, sino que ésta sería constitutiva de todo hombre. Es verdad 
que todo hombre, por ser creatura, tiene una relación ontológica 
con Dios, en la cual relación consiste la razón misma de creación, 


2V. E. Fraxxz, La presencia ignorada de Dios, 69: 
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e] 


una “fe inconsciente” en Dios lacreaturas, Pero esto no implica 


to existencialista, lafe o a a el pensamien- 


o decisión del fin puede ser, para el médico vienés, i 
(son las decisiones toma AE APNAAR 
ciente espinita a a Talz del espírto, en el incons: 
Nosotros, por el contrario [es decir, a diferencia 

de Jung, que piensa que “los dioses” nos “poseen”], 

opinamos que precisamente la religiosidad no 

podría originarse en ningún inconsciente colectivo , 

por pertenecer a las decisiones personales, mejor, 

a las más personales y propias del yo; estas deci- 

siones pueden muy bien ser inconscientes, pero, 

como ya lo hemos demostrado hace tiempo, no por 

eso han de pertenecer forzosamente a la esfera de 

los impulsos del ello**, 


8. La cuestión de Dios 

Así, entramos en el tema de Dios. Éste es capital para compren- 
der a un autor que, como Frankl, quiere hacer una terapia del 
sentido de la vida (Logoterapia), pues no es indiferente a este 


9 Cf. Summa Theologiae, 1 q. 45, a. 3- 
vo Y. E. Franxz, La presencia ignorada de Dios, 72. 
* Ibidem, 72. 


427 


tal o cual 
: no lo haya, o que Sea y 
sentido que haya ari per con Él, y que influya o no en 

se pueda o nO udas. 

S ad yen nuestras . de Dios, Franki, como otros autores 
Respecto del Son ofía contemporánea, tiene una postu- 
y dela os conocer positivamente nada de Dios 
. ista”: nO popa modo. Esto sería fabricarnos un 
a través de la pre hombre. Frank cita incluso a santo Tomás, 
idolo a la medida Libro de los Nombres Divinos, de Dionisio: 


ln ha pe de la existencia de Dios, pues 
--< a] nivel “óntico”. La Eros a ser ,s 
lar de Dios. Esto implicaría la 
Coen 2 pl EA fuera del ámbito empírico, 
por después de Kant. Por lo cual dar pruebas de la 
ccimacla de Dios es blasfemo (afirmación que recuerda un poco 

> a personal, o mejor, mi manera 

particular de sentir que, en general, las llamadas 

pruebas de la existencia de Dios no son quizás otra 

cosa que blasfemias, profanaciones de Dios. Por- 

que, preguntémonos: ¿qué es lo que se puede pro- 

bar? Solamente algo óntico, es decir: perteneciente 

al mundo, cosas de algún modo pertenecientes al 

seno de la naturaleza. (...] Comprender mi existen- 

cia como algo “ereado”, no constituiría una genui- 

na autocomprensión ontológica, pues llevaría una 


* In De divinis nominibus, c. VII, |. 4, n, 731. Cf. V. E. Frank, «Homo Patiens. 
Ensayo de una patodicea», en El hombre doliente, 286. 
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categoría válida sólo en lo 4n+ 
cousnlidad=del co O Óntico -o sea, la de la 


n 
oie PO natural al sobrenatural, a lo 


Solamente el intelecto Puede sacar conclusio- 


nes. El entendimiento, sin embargo, y sus conclu- 


siones necesariamente fracasan ante t 
no sea de este mundo. Pero no sólo ch 
a lo metafísico, sino también ante lo microfísicos. 

Obsérvese la confusión en el uso de términos como “creación”, 
“natural y “sobrenatural”, “metafísico”, como hemos ya observa- 
do. En Frankl lo “metafísico” es lo “sobrenatural”, en el senti- 
do (no teológico) de que está por encima de lo que es objeto de 
las Ciencias de la Naturaleza. Este autor dice que no se puede 
comprender al hombre como “creado”. Esto sería aplicar las cate- 
gorías (en este caso la de causalidad) más allá de los límites de 
la razón (Kant). Esto es agnosticismo filosófico, que lleva a una 
escisión tal entre razón y fe que como mucho podría ser compati- 
ble con una religiosidad fideísta. 

Para Franki esto significa que de Dios no se puede decir nada 
(y *de lo que no se puede hablar, es mejor callar”, decía Witt- 
genstein, autor citado también por Frankl). No se podría hablar 
de Dios, sino solo a Dios, a través de la plegaria**, ¿De qué Dios 
se trata? Según Frankl, del “interlocutor de nuestros más íntimos 
soliloquios”. Como no se puede saber qué es Dios, ésta no es una 
definición esencial, sino “operacional”. En este sentido, puede 


* V, E. FraxkL, La voluntad de sentido, Herder, Barcelona 1988, 66-67. 

* Ibidem, 69: “Dios -el Dios personal de la intención humana— finalmente no 
es otra cosa que el tú original, primigenio. Lo es, en tal medida y tan concre- 
tamente, que no puede hablarse de Él en tercera persona sino siempre a Él 
en segunda persona.” 
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*V. E, Fra, “Homo Patiens. Ensayo de una patodicea”, 271; “El teísta sólo 
difiere del ateo en que no admite la hipótesis de que el interlocutor sea él 
mismo, sino que considera a este interlocutor como alguien que no es él 


un a 
teista como Y”. 


” 5 ¡erto 0 : 
quince años. Encl nuncia como sigue: Dios es el 


nición operativa. 5e € ás íntimos soliloquios. 
interlocutor de nuestros m se habla a sí mismo 


tre ellas emerge únicamen 
persona no religiosa insiste en que Sus soliloquios 
son precisamente eso, monólogos consigo mismo, 
mientras que la persona religiosa interpreta los gu- 
yos como auténticos diálogos con alguien distinto 
de ella misma. Bien, personalmente creo que lo 
que aquí debe valorarse por encima de todo es la 
rectitud y la “sinceridad supremas”. Y estoy seguro 
de que, si Dios existe realmente, no les va a echar 


encara a quienes se dicen ateos el hecho de haberle 


mismo.” 
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teo. Sólo que el teísta se 
terlocutor sea él mismo, 


confundido con su propio 
consecuencia, un no; OPIO yo y haberle dado, como 


mbre equivocado, 
Pero, más profundamente, dice Frankl, el auténtico interlocu- 
tor es la nada. El nivel más profundo sería e] llegar a Dios como 
nada”, que es lo trascendente inexpresable (conclusión que no 

es extraña en un autor influido por Heidegger) 

Caben dos posibilidades de interpretación: La 
primera es que el hombre en sus monólogos más 
íntimos —en situaciones límite- habla realmente 
consigo mismo; contra esta interpretación hay que 
objetar que es una tautología. La segunda interpre- 
tación propone que ese hombre habla en realidad 
pe Dios, aa tiene a Dios como interlocutor; cabe 

r contra esa inte ¡ ñ Ñ 
por ello, psi perdido RA 

Sólo restaría una tercera posibilidad: ese hom- 
bre está solo en su situación límite y dialoga con 

- la nada, Pero esa nada resulta ser algo en extremo 
positivo: viene a ser “el todo”. Y en realidad, en el 
fondo, no existe tanta diferencia entre ambos ex- 
tremos. ; 


6 V. E. FranxL, “El hombre en busca del sentido último”, en j 
.. . . a otera, 
pra cial, Herder, Barcelona 1994, 296-297. Por ek fe, facts 
una fe inconsciente es parte integrante de la naturaleza > 
según Frankl, no habría verdaderos ateos; ibidem. a 
% Aquí se ve la ya señalada influencia de Kant i i 

: y de Heidegger. El discurso 
(onto)teológico es descartable, pues pertenece a un ámbito que escapa a las 
posibilidades a priori del conocimiento humano, y significa aplicar las cate- 
gorías válidas para el mundo del que tenemos experiencia (lo óntico) a algo 
a rea a esta aplicación, que está más allá o fuera de toda experiencia 
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«nada [...). e 
Dios es todo y Ná | positivismo es en rea- 
és trar que el posi a ] 
Es fácil o encubierto. Y también es fácil 
lidad un ninia hilismo es en última 


eupuesto ni 
demostrar que E se inconsecuente, una teología 


“negativa”. [..) “desprevenido”, “presintiendo la 


nada”, presupone a Dio el reverso del ser. “Po- 


drás ver mi espalda pero mi rostro nolo verás” (Éx 
v » 
33,23)*. : 
a ada, que es el reverso inaferrable del 
E e a no dp 
“todo”, y que POR no podría ser conceptualizada, sino sólo 
pc A religión sería un sistema de símbolos. 
Cada ser humano elaboraría estos símbolos en modo particular, 


Después de discutir el tema de la necesidad de 
los símbolos, podemos definir la religión como un 
sistema de símbolos, es decir, símbolos de aquello 
que los seres humanos no están capacitados para 
captar en términos conceptuales. Pero, éno es aca- 
so la necesidad de símbolos, la capacidad de crear- 


“VE. Fara, “Homo Patiens. Ensayo de una patodicea”, 285-286. 

“CL V. E. Fawa, Psicoanálisis y existencialismo, 347 (nota 347): “La religio- 
sidad es tal vez, en última instancia y esencialmente, la vivencia del propio 
carácter fragmentario y relativo del hombre, por referencia a un trasfondo 
que sería desmedido caracterizar como lo absoluto". [...] Dios es siempre, 
para el hombre religioso, aquel que siempre calla y, sin embargo, al que 
siempre invoca. Aquel con quien uno no puede hablar y al que, sin embargo, 
siempre se interpela.” 
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los y de servirse de ellos una característica funda- 
mental del ser humano como tal? ¿No se reconoce 
en la capacidad de hablar y de comprender el habla 
un rasgo distintivo de la humanidad? Bien, tam- 
bién es legítimo definir los lenguajes particulares 
desarrollados por el género humano como “siste- 
mas de símbolos”. Pero, al comparar la religión con 
el lenguaje, se debería tener muy presente también 
que nadie está autorizado a afirmar que el lengua- 
je particular que yo hablo es superior a cualquier 
otro”, 

Esto quiere decir que la religión es personal, en el sentido 
de que cada uno debe tener la suya propia, distinta de la de los 
demás, lo que lleva a una especie de individualismo religioso. Una 
auténtica religión universal es, para Frankl, imposible o indesea- 
ble, pues sería la imposición del lenguaje de uno sobre el de otro: 


Y, una vez más, una confesión no puede preten- 
der ser superior a las demás. En todo caso, ¿no es 
concebible que, más pronto o más tarde, se supere 
el pluralismo religioso dando paso al universalis- 
mo de una religión? No creo que eso suceda. En mi 
opinión no es probable que una especie de espe- 
ranto religioso pueda servir alguna vez como sus- 
titutivo de las confesiones individuales. Lo que en 
este momento constituye un espejismo no es una 
religión universal, sino más bien lo contrario: para 
sobrevivir, la religión tiene que hacerse algo pro- 
fundamente personalizado, que a cada ser humano 


» V, E. FraNxL, “El hombre en busca del sentido último”, 294. 
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S line 


o o | . ¡ As 
estotaliae, existencialista, SINO dado, sin embargo, el dador 


“e cristiano, sino que el po re na r, 
es el Dios € del ser. Lo que explica por qué 1as personas que a 
yn “evento nsideran ateas no sean menos capaces de encon 
u.. ya pS < vidas que aquellas otras que se consideran a y; 
un e 


mismas creyentes”. 


) ia y “Ciencias del Espíritu” 
9. po pa echo de que su psicoterapia se centre en 1, 
espiritual, “noético”, existencial, es signo de que se trata de algo 
distinto que las “ciencias de la naturaleza”, a diferencia de la 
“psicología” y la “psiquiatría”. Por eso, la psicoterapia se basa en 
una antropología (filosófica) o aún más, en una noología metafi- 
ds [...] la psicología y como aplicación de ésta, 
por decirlo así- la psiquiatría forman parte de las 
ciencias naturales; en cambio, la psicoterapia, que 
aborda y accede a lo espiritual, rebasa el marco de 
las ciencias naturales. ¿Dónde se ubica entonces?, 
preguntarán ustedes. Quizá piensen que pertenece 
a las ciencias del espíritu. Pero se suele entender 
por tales aquellas ciencias que los filósofos han lla- 
mado espíritu objetivo o espíritu objetivado, mien- 
__  tasque la psicoterapia tiene presente lo espiritual 
” Ibidem, 294-295. 
* Ibidem, 297. 
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en el sentido de "espiritu subjetivo”. Por eso debe- 
ríamos hablar, en referencia a esa incierta ciencia 
cuya aplicación sería la psicoterapia, de una noo- 
logía. 

Esa noología, y la psicoterapia basada en ella (de 
tipo no psicologista), nada tienen que ver con lo fi- 
sico, ni siquiera con lo físico en el sentido amplio 
de physis, que incluye lo psíquico; esa noología o 
psicoterapia estaría orientada en una línea esen- 
cialmente meta-física”. 


De qué tipo de metafísica se trata, lo pone en evidencia Franki, 
pocas líneas después: “Quizá esto les resulte aún más claro, que 
lo metafísico es todo lo contrario de un 'detrás' de lo físico, si les 
recuerdo que según Kant, en efecto, una metafísica que "pueda 
presentarse como ciencia' en la línea de los Prolegómenos del 
propio Kant, se ocupa de algo que es 'previo' a lo fisico, previo 
a los *datos de experiencia' en el sentido de Planck y, por tanto, 
previo a la experiencia, como el a priori de ésta, como presupues- 
to, como condición de toda *posible experiencia””*. Ese a priori, 
en el caso de Franki, es la persona o existencia, el inconsciente 
espiritual y trascendental. 

Es interesante su conciencia de la diferencia de nivel entre la 
psiquiatría y la psicoterapia, asi como su referencia a la metafisi- 
ca. Sin embargo, en otras obras parece contradecir estas afirma- 
ciones al decir que es necesario “hacer volver a la psicoterapia 
al seno de la medicina””, No renuncia, de todos modos, a conec- 
”V, E. Franki, El hombre doliente. Fundamentos antropológicos de la psico- 


terapia, Herder, Barcelona 1987, 88S-So. 
5“ Ibidem, 89. 


” V, E. Franki, Psicoanálisis y existencialismo, 19. 
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medicinas “NO haríamos más que SCRuir 


A * 
sar la filosofía a asáramos en aplicar e. como 5 
consejo de ET 12 pensemos, POr ejemplo, que se congiga 
medicina “emplear la química en el marco de la Medicina, 
. 1m>o0 Í 6 


roporción. Desde siempre se COnsiderk 
Es e o un arte cuyos principios son pr obados mn e 
la medicina co entre las que se encuentra la química, No sy 

o con la “filosofía”, entendiendo por esta Principalment, 
lo mism “ica. Si hay un arte de cuidar el alma basado en 0 


ca, éste será algo distinto de la medicina y Sólo 


venimos de ver, también la dimensión religiosa le 

ce rd un aspecto fundamental del hombre que aparece e 
la psicoterapia. Sin embargo, paradójicamente, Frankl, conside. 
rando la psicoterapia como una tarea médica en sentido UNÍVOCO, 
niega tajantemente la conexión per se entre “salvación del alma” 
(Seelenheil) y “salud médica del alma” (seelische Gesundheit), dj. 
vidiendo ambas en modo radicalísimo, lo mismo que psicología y 
teología, posición coherente, por otro lado, con su escisión entre 
lo óntico y lo trascendente”, 

La concepción epistemológica frankliana no nos parece cohe- 
rente: la psicoterapia, que no es parte de la psiquiatría -que es 
una aplicación de la psicología, ciencia de la naturaleza-, es una 
aplicación de una ciencia del espíritu o filosófica (“metafísica”) 
llamada “noología” (en otras obras habla de una ontología exis- 
tencial). Se trata de encontrar el sentido de la vida, lo que implica 
Ss aspecto religioso. A pesar de esto, la psicoterapia pertenece 

seno de la medicina, y por ello debe separarse radicalmentela 


PA 
* Ibidem, 47. 
” Ibidem, 80-97. 


436 


. 
e a e 


salud que ella produce (salud médica del alma) de la salvación 
del alma (propia de la tarea del sacerdote, o de la religión), de la 
que se ocupa la teología. 


Conclusión 


Frankl es un autor que sin duda ha aportado algo positivo a la 
psicología y psicoterapia del siglo xx: una apertura a las cuestio- 
nes últimas acerca del hombre, sin prejuicios positivistas y con 
una visión no materialista del ser humano. Sus deficiencias fi- 
losóficas no empañan esto, pero son importantes porque ésta es 
una escuela que se presenta en íntima relación con la filosofia y 
con la dimensión religiosa del ser humano. Por otro lado, al ser 
la logoterapia una forma de psicoterapia que se aplica específi- 
camente a aquellos trastornos que tienen como causa la falta de 
sentido de la vida, pero privándose a priori de toda referencia a 
un verdadero sentido objetivo, corre el peligro de transformarse 
en un sustituto de la dirección espiritual para agnósticos y no 
creyentes, a quienes se los convence de que la vida puede tener 
sentido sin ningún tipo de referencia a Dios. 


... 


Los autores de esta corriente que hemos denominado “Psico- 
logías de la Responsabilidad” tienen menos influencia masiva en 
psicoterapia y en pedagogía, a pesar de que son autores que se 
han preocupado explícitamente de estos temas. En todo caso, 
esta corriente es un primer intento en el siglo xx, proveniente 
de psicólogos y psicoterapeutas, por desarrollar una psicología 
basada en una concepción del ser humano como ser racional y 
libre, con una valoración positiva, o al menos no crítica, hacia la 
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...s La división de sus autores en distin 
moral yla q debilidad delas filosofías que escogigro p 
psoe sbases antropológicas, SON EN £TAN Parte espa “ta 
lar 0 corriente nO tuviera gran difusión, La o Ma, 
$ valoración positiva de lo moral y lo Pelip asa 


d 

bles de e q de bi 
justament tura de moda en su ti 80, 

nada simpática 4 la contracul “empo ye y 


nuestro. 
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Sección 3 
Conductismo 


En esta tercera sección se expone el conductismo, que de algu- 
na manera inicia otra serie de corrient 


n es (las que veremos en las 
siguientes secciones) que, a pesar de sus diferencias, tienen al- 
gunos elementos en común. En primer lugar, todas ellas son co- 
rrientes que surgieron en Estados Unidos, a diferencia de las dos 


anteriores, que son europeas, y más concretamente de ámbito 

lingúíísitico germánico. Mientras que los autores que acabamos 

de estudiar, aun dando mucha importancia a la filosofía, son to- 

dos ellos médicos, los que veremos a continuación han hecho, en 

su mayoría, estudios universitarios de psicología. Por otro lado, 

las tres corrientes tienen una historia en común. Sea por sus an- 

tecedentes filosóficos, la filosofía anglosajona de los últimos tres- 
cientos años (en particular las tendencias empiristas, positivistas, 
utilitaristas y pragmáticas); sea porque una surge en respuesta a 
la otra: tanto la psicología humanista, como la cognitiva (acadé- 
mica), nacen en gran medida como un intento de respuesta o de 
superación del conductismo. Por otro lado, las psicoterapias cog- 
nitivas parecen incluir una síntesis entre el cientificismo propio 
del conductismo y la ética libertaria del humanismo. 
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pos in de John B- Watson 


aprendizaje, por Nos limitaremos a exponer las ideas prin. 
cipales dela línea más radical del conductismo, representada por 


-B. F. Skinner, aunque diremos algo también de 
pe pad Afueras radical elimina todos los concep- 
tos “mentales”, no sólo “alma”, sino también ' pensamiento”, 
“emoción”, “volición”, “personalidad”, “instinto”, etc., e intenta 
reemplazarlos por expresiones que se refieran a lo observable y 
medible, que es la conducta exterior. 

Esta postura tiene precedentes que muchas veces prefiguran 
totalmente la ideología conductista. 

A) En primer lugar el mecanicismo moderno. El mecani- 
cismo está presente en importantes representantes de la filosofía 
moderna, como Thomas Hobbes (1588-1679) y René Descartes 
(1596-1650). Si uno lee a Hobbes, encontrará una visión mate- 


'Cf. R. Descartes, Meditaciones metafisicas, VI: *(...] así como un reloj, com- 
puesto de ruedas y contrapesos, no observa menos exactamente todas las le- 
yes de la naturaleza cuando está mal fabricado y no indica bien las horas que 
cuando satisface enteramente el deseo del obrero; asimismo, sí considero el 
cuerpo del hombre como una máquina construida de tal modo y compues- 
ta repens nervios, músculos, venas, sangre y piel, que, aun sin contener 
espiritu alguno, no dejaría de moverse del mismo modo que ahora, cuando 
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rialista y mecanicista del hombre ¡ 
prefigura el conductismo radical de Watsow" Larios napa: 
les de Watson ya están explícitamente en Hobbes: la reducción 
de lo mental a lo corporal, la reducción de pensamiento a lengua- 
je y de lenguaje a imaginación”, la finalidad biológica y utilitaria 
del pensamiento, etc. Seguramente el del mecanicismo ha sido 
un “error de Descartes” (para usar la expresión de Damasio*) que 
ha sido más extenso y nocivo que su dualismo. 

B) Por otro lado tenemos el positivismo que es (en sus 
distintas formas), la filosofía de la ciencia en la que se basa el 


AP PA E 
no se mueve dirigido por la voluntad ni, por consiguiente 
espíritu, sino solamente por la disposición de sus órganos.” a dai 

e a 1 
que un movimiento de mi cuyo origen se encuentra 
en alguna parte principal de ellos ¿por qué no podríamos decir que todos los 
autómatas (artefactos movidos por sí mismos mediante muelles y ruedas, 
como un reloj) tienen una vida artificial? Pues ¿qué es el corazón sino un 
muelle? ¿Y qué son los nervios sino otras tantas cuerdas? ¿Y qué son las 
articulaciones sino otras tantas ruedas, dando movimiento al cuerpo en su 
conjunto tal como el artífice proyectó?” 

3 Cf. Ibidem, 132: “La imaginación que brota en un hombre (o en cualquier 
otra criatura dotada con la facultad de imaginar) mediante palabras u otros 
signos voluntarios, es lo que llamamos generalmente entendimiento, y es co- 
mún al hombre y al animal. Porque un perro comprenderá por costumbre 
la llamada o la furiosa reprimenda de su dueño; y así sucederá con muchos 
otros animales. El entendimiento peculiar al hombre no es sólo comprensión 
de su voluntad, sino de sus concepciones y pensamientos por la sucesión y 
estructura de los nombres de cosas en afirmaciones y otras formas de discur- 
so [...).” Ibidem, 137: *[....] fuera del sentido, los pensamientos y su secuencia, 
la mente del hombre carece de movimiento, aunque con la ayuda del lengua- 
je y del método esas mismas facultades pueden mejorarse hasta el extremo 
de distinguir a los hombres de todos los demás vivientes,” 

4 Cf. A. Damasio, Descartes' Error, G. P. Putnam's Sons, New York 1994; trad. 
esp. El error de Descartes, Crítica, Barcelona 2003. 
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2” uella filosofía (o ideología 
conductismo. El po pa el conocimiento Pad 
la ciencia según la on tación. El positivismo clásico, además, 
por medio de a ación y tiende a reducir la ciencia a Mera 
desconfía de e relaciones constantes. Tanto Watson como Skip, 
descripción de ri de este tipo de positivismo. 
ner son partidarios epbión al funcionalismo, que además ha 
0% C) ri corrientes psicológicas surgidas en los Esta. 
pep Pa Esta corriente es casi la versión psicológica del prag. 
matismo y reconoce Como 

James (1842-1910). Jun 
Dewey (1859-1952) y Jam 


adaptati aportan. No importa saber lo que la mente es, 
| para e Bes Y esa finalidad es la finalidad biológica de la 
adaptación”. 

D) Después tenemos la psicología comparada, que 
es aquella parte de la psicología que se ocupa de comparar 
el comportamiento humano con el comportamiento animal. 
Muchas de las ideas del conductismo fueron tomadas, no del 


*C£ E. Ciarantoz, L'Éducation fonctionnelle, Fabert, Paris 2003, 37: “Es de 

América que nos ha llegado, con William James, la psicología funcional. La 
psicología funcional no es sino la aplicación a la psicología, por un lado, del 
punto de vista biológico, y por otro, del punto de vista pragmático (según el 
cual es la acción la que importa antes que nada; nosotros no vivimos para 
pensar sino que pensamos para vivir).” 

“CL H. Carrovrezo, Historia de las ideas psicológicas, Pirámide, Madrid 2003, 
193: “La adaptación conservadora del individuo, en un mundo cambiante, 
exige suponer que la conducta también ha evolucionado paralelamente a esos 
cambios del entorno, [..] Se trata, en definitiva, de una vida que fluye y con- 
ear funció varía [...). Fluye la vida 'para conservarse". Esto es lo importante, 

vital". James inicia así, con toda decisión, el funcionalismo.” 
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estudio de hombres, sino de animales lancas 

gallinas, perros, gatos, etc.), E] o e pd paraa 
tradición que se remonta a Charles Darwin (1809-1882) con su 
obra La expresión de las emociones en el hombre y los animales 
(1872), pasando por George Romanes (1848-1894), Conwy Lloyd 
Morgan (1852-1936) y, finalmente, Edward Lee Thorndike (1874- 
1949). Este autor, representante del funcionalism 


que los animales aprenden sus conductas por orá Sres 


Cf. C. Sawramaría, Hi de la 

Cf. C. istoria de la Psicología. El nacimient 7 
Ariel Barelona 2001, 122: "La explicación de Tborndde era qe los ani 
males ecen conexiones entre los estímulos y las respuestas durante el 


que sólo permite conductas aleatorias. Si uno pusiera todos los elementos 

del problema a disposición del animal, éste podría resolverio “pensando”. 

En todo caso, parece también que los presupuestos teóricos del investiga- 

dor (empiristas, en el caso de Thorndike, y racionalistas en el de Kóhler), no 

son parte menor en la interpretación de los experimentos; ibidem, 99: “El 

filósofo Bertrand Russell ironizó diciendo que los animales de laboratorio 
terminaban pareciéndose a sus cuidadores. Los animales de los americanos 
corren por el laberinto, prueban todas las posibilidades hasta que encuen- 
tran el objetivo; los animales de los alemanes se sientan, reflexionan y dan 
con la solución”. La concepción aristotélico-tomista del alma como forma 
y acto primero del organismo animal, así como la doctrina de los sentidos 
internos, en particular de la fantasía, la estimativa y la memoria, es proba- 
blemente un camino seguro para la resolución del conflicto entre las teorías 
que ven al animal como sujeto pasivo del ambiente y las que, por el contrario, 
aproximan la “inteligencia animal” demasiado a la humana. 


. del condi, . 
ecedente más próximo iClOng. 
su ley del efecto de Skinner, y las cajas problema (puzzle bo, 
miento operante 2 e mentos con animales SON Precedentos 


que usaba para sá cer FIGURA 14). 


de la caja de Skinner | 
LL ADT == 
AA] 


es el ant 


5 


Pacora 14; Caja PROBLEMA DE THORNDIKE 


Finalmente, pero no menos importante, hay que 
Pm... a la filo de Ivan Petrovich Pavlov (1849- 
1936). Pavlov, fue un fisiólogo ruso que obtuvo el Premio Nobel 
(1904) por sus estudios sobre la fisiología de la digestión. Duran- 
te los experimentos fisiológicos, casi por casualidad, descubrió 
el mecanismo del reflejo condicionado. Pavlov observó que la 
presencia de algunos estímulos inicialmente neutros (como la de 
la persona que lo alimentaba) hacía que el perro segregara saliva 
y jugos gástricos (que salían de su boca y de su estómago por una 
fistula), igual que cuando estaba presente el alimento (ver Figura 
15). Dado que Watson sigue muy de cerca la teoría pavloviana del 

condicionamiento, la expondremos al explicar a este autor. 
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y 
A Na 
ha: 


FicurA 15: ExrrrsenroS 6 Pavo cox rrancs 


2. John B. Watson y el “Manifiesto Conductista” 

John Broadus Watson (1878-1958), estudió en la Universidad 
de Chicago, doctorándose con una tesis basada en experimentos 
con ratas blancas, que son el animal de experimentación predi- 
lecto del conductismo. Enseñó en la Universidad John Hopkins 
hasta el año 1920, en que se vio obligado a abandonar su cátedra 
por su infidelidad matrimonial con su alumna Rosalie Rayner, 
que además es famosa por ser su asistente en el caso del peque- 
ño Albert (del que después diremos unas palabras). A partir de 
entonces trabajó en una empresa en temas de psicología publici- 
taria, campo en el que fue pionero, abandonando la investigación 
académica formal, aunque siguió publicando escritos de divulga- 
ción del conductismo?, 

La obra más importante de Watson es La psicología desde el 
punto de vista conductista (1913), más conocido como el Mani- 
Sesto conductista. Se trata de un escrito de “ideología” (más que 
de filosofía) de la ciencia, en el que sienta las bases de lo que 


* Para una exposición detallada y crítica del conductismo de Watson que pon- 
ga de manifiesto sus bases filosóficas, cf. A. J. Fariña VIDELA Y COLABORADORES, 
J. B. Watson y la subjetividad humana, coxicer - Fundación arcu£, Buenos 
Aires 1983. 
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te científica y objetiy 
-togía verdaderamen 

picicd po positivismo clásico y oa 
según los paráme la introspección Como método de la psicolo. 
carino añ psicología basada en lo observable, es decir 
2 y enducta. Por eso, más que una 
alma), lo que promueve Watso 
Esta ciencia, además, nO tiene una 


redecir y las conductas: y 
e cda conductista en las acciones huma- 


¡ 4s que el del mero especta- 
as acciones del hombre, del 
¡ n la física los hombres de cien- 
prado codi y manejar otros fenómenos 
naturales. Corresponde a la psicología conductista 
poder anticipar y fiscalizar la actividad humana». 


Una ciencia verifica el acierto de sus hipótesis a través de su 
capacidad para la predicción y el control de los fenómenos estu- 
diados. Si la psicología quiere ser ciencia, deberá seguir esta 
misma regla, piensa Watson. De este modo se puede observar 
también que la ciencia de la conducta está estrechamente vincu- 
lada a la técnica. Watson y, tal vez más explícitamente, Skin- 
ner tienen como proyecto el desarrollo de una “tecnología-de la 
conducta”. Esto quiere decir que la ciencia de la conducta tiende 
a transformarse en una ingeniería humana. Se trataría sólo de 
construir un tipo peculiar de máquina: al hombre. 

[...] el cuerpo humano a la vez que organizado a la 
perfección para cumplir muchos trabajos, no es una 
casa de misterios, sino un tipo muy común de máqui- 
na orgánica (y por tal entendemos un objeto infinita- 


*J. B. Warsox, El Conductismo, Paidós, Buenos Aires 1976, 28. 
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mente más complicado que cualquiera de las que el 
hombre haya logrado construir hasta el presente)". 


El conductismo tiene como objetivo el predecir y controlar la 
conducta humana, que funcionaría según el esquema del arco 
reflejo. El modelo es el condicionamiento clásico, que es el que 
desarrolla Pavlov y que retoma Watson, agregando algunas ideas 
propias aunque la estructura fundamental es la misma. Se trata, 
en última instancia, del intento de explicar la conducta humana 
a partir del arco reflejo, a pesar de que en vez de “reflejo” Watson 
suele hablar de “respuesta”. La conducta humana no sería más 
que el arco reflejo hecho más complejo; y el arco reflejo no sería 
otra cosa que la respuesta mecánica del organismo a una estimu- 
lación producida desde el exterior. En el conductismo de Watson, 
la iniciativa de la conducta no parte del sujeto, que no es activo 
como no es activo en ninguna forma coherente de mecanicismo. 
Para el mecanicismo el organismo es pasivo; para el conductis- 
mo de Watson, por lo menos, el organismo es pasivo y es como 
activado desde el exterior por un estímulo que genera una serie 
de reacciones que darán lugar a una respuesta a ese estímulo. El 
hombre es concebido según el modelo de una máquina como el 
reloj, movido desde el exterior. Por eso se dice que esta postura 
es ambientalista, en el sentido de que la iniciativa está del lado 
del ambiente y no del lado del sujeto. 

Si conocemos bien el ambiente y el organismo del sujeto, 
podremos predecir perfectamente la conducta, porque ésta está 
completamente determinada por estos factores. 

¿Posee el bumerang algún instinto que lo haga 
volver a la mano del lanzador? ¿No? Entonces, ¿por 
qué vuelve? Porque está conformado de manera tal 


> Ibidem, 60. 
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que cuando lo lanzo hacia arriba con determinada 
fuerza debe regresar (paralelogramo de las fuer- 
zas). [...] Si el bumerang carece de instintos (apti- 
tud, capacidad, tendencia, rasgos) para retornar a 
la mano de su lanzador; si no necesitamos recurrir 
a enigmáticos argumentos a fin de esclarecer su 
movimiento característico; si las leyes de la física 
lo explican, ¿no representa esto una muy necesaria 
lección de sencillez para la psicología? ¿No puede 
ella renunciar a los instintos? ¿No cabe decir que 
el hombre está construido con ciertos materiales 
reunidos de manera compleja, y que a consecuen- 
cia de su configuración y material debe actuar 
(hasta que el aprendizaje lo haya condicionado) en 
la forma como lo hace?" 


La conducta es “todo lo que el hombre dice o hace”. Eso que 
el hombre “dice o hace” se explicaría completamente desde las 


nociones de estímulo y respuesta: 


Entendemos por estímulo cualquier objeto 
externo o cualquier cambio en los tejidos mismos 
del animal; tal como el que observamos cuando 
impedimos su actividad sexual, le privamos de 
alimento, no le dejamos construir su nido. Enten- 
demos por respuesta todo lo que el animal hace, 
como volverse hacia o en dirección opuesta a la 
luz, saltar al oír un sonido, o las actividades más 
altamente organizadas, por ej.: edificar rascacielos 
dibujar planos, tener familia, escribir libros, etc. 


EA 
* Jbidem, 116, 
* Ibidem, 23. 
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La conducta no sería sino la respuesta del organismo al estí- 
mulo del ambiente. Las respuestas pueden ser espontáneas O 
condicionadas. Las respuestas espontáneas o naturales, que 
son aquellas hacia las cuales el organismo está inclinado por su 
constitución, serían muy pocas. La mayor parte de las conductas 
serían, según Watson, el resultado del aprendizaje, es decir, del 
condicionamiento. 


3. El condicionamiento clásico , 

Por inspirarse en el modelo pavloviano, creemos conveniente 
recordar aquí su teoría del condicionamiento a partir del ejemplo 
del perro y la campana. El perro aprende a tener ante un estímulo 
inicialmente neutro (la campana) las mismas respuestas (secre- 
ción de saliva y jugos gástricos) que ante el estímulo incondicio- 
nal (el alimento). Éstas serían las etapas principales del proceso 
de condicionamiento: 

1) Tendríamos en primer lugar la respuesta incondicio- 
nada o incondicional. Se trata de una respuesta automática que 
deriva espontáneamente del estímulo incondicionado. Éste es un 
estímulo que de por sí suscita una determinada respuesta, sin 
necesidad de aprendizaje. En el ejemplo (Ficura 16), el estímulo 
incondicionado es el alimento. Ante la presencia de este alimento 
(supuesto que el perro tenga hambre) se sigue, como respuesta 
incondicionada, la salivación. 
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Estimulo incondicionado (comida) Respuesta incondicionada (salivación) 


Ficcra 16: ANTES DEL CONDICIONAMIENTO ((E)2010 Martin F. EcHavarria) 


2) Después tenemos la respuesta no condicionada ante 
un estímulo neutral. El estímulo neutral (en este caso la campa- 
na) es aquel que no produce la respuesta incondicionada, que 
no suscita la reacción estereotipada y espontánea. En el ejem- 
plo, cuando suena la campana, el perro no saliva ni segrega jugos 
gástricos (Figura 17). 


»—€ 


Estímulo neutral (campana) Respuesta no condicionada 


FIGURA 17: ANTES DEL CONDICIONAMIENTO (82010 Marrix F. EcHavarala) 


3) El proceso de condicionamiento consiste justamente 
en una conexión entre el estímulo incondicionado y el estímulo 
neutral, Es decir, cada vez que se le presenta la comida al mismo 
tiempo se hace sonar la campana (Figura 18). 


452 


——— a 


> 
Estímulo neutral + Estímulo incondicionado Respuesta incondicionada 


FiGURA 18: PROCESO DE CONDICIONAMIENTO ((E)2010 Maxrix F. Ecuuvarala) 


4) Esto hará que el perro conecte los estímulos, de tal 
manera que el estímulo neutral produzca el mismo efecto del estí- 
mulo incondicionado, aun en ausencia de este último. Aquel estí- 
mulo, entonces, ya no es neutral, sino un estímulo condicionado, 
y la respuesta que éste suscita, una respuesta condicionada. En 
el ejemplo, el perro responderá ante el sonido de la campana 
(estímulo condicionado) de la misma manera que ante la comida, 
salivando y secretando jugos gástricos (respuesta condicionada 
ver Figura 19-). 


Y 


Estímulo condicionado Respuesta condicionada 
FIGURA 19: CONDICIONAMIENTO YA LOGRADO (D):2010 Muxres F. Ecuavarria) 


Este estímulo condicionado o condicional, de todos modos, si 
durante un cierto tiempo no acompaña al estímulo incondiciona- 
do sufre lo que se llama la extinción y se pierde. Los experimen- 
tos demuestran, sin embargo, que resulta más fácil de recuperar 
que de adquirir por primera vez. 


Esto es, en síntesis, lo que se suele llamar “condicionamiento 
clásico”. 


4. El reduccionismo de Watson 

Según Watson, las respuestas incondicionadas son una canti- 

dad muy limitada. La mayoría de las respuestas humanas son 
respuestas condicionadas. Para este autor, toda la complejidad 
y variedad de la vida humana se reduce al condicionamiento. 
Watson es tan radical que renuncia a todo concepto que parezca 
“mental”. Esos conceptos, o no remitirían a nada, o serían reduc- 
tibles a “comportamiento” (repuestas incondicionadas o condi- 
cionadas). 

Comportarse es, como vimos, responder al estímulo. Más 
precisamente estas respuestas (las conductas) se reducen a movi- 
mientos musculares y secreciones glandulares. Por esto, toda la 
riqueza de la vida humana (el pensamiento, el lenguaje, la voli- 
ción, la imaginación, la emoción, la personalidad, etc.), deberá 
ser explicada desde su reducción a esos movimientos corporales. 

Para ello Watson recurre a tres clases de conductas: 1) respuestas 
motoras, 2) respuestas viscerales y 3) respuestas laríngeas. 

1) Las respuestas motoras son lo que consideramos gene- 
ralmente como comportamiento, los movimientos musculares 
“voluntarios” por los que disponemos de nuestro cuerpo y mani- 
pulamos la realidad exterior. 

2) Las respuestas viscerales involucran el movimiento 
de las vísceras y de las glándulas endocrinas: es a lo que queda 
reducida la emoción. En efecto, para Watson las emociones no 
son otra cosa que movimientos viscerales, “conductas” ocultas 
pre 2 e Era ts: entre “interior” y “exterior” 

, n Watson. Para este autor no hay interio- 
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ridad psíquica ni espiritual. La única im... 

es la interioridad del cajón: o. dp Fr ... acepta 
“exterior”, cualitativamente, como lo que está q cajón es tan 
interioridad espiritual o inmaterial, sino que se lama*imtonicos” q 

lo que simplemente está oculto a la vista. 

Watson tiene de las emociones una opinión muy negativa. Se 
trataría de algo así como conductas truncadas e ineficientes, que 
sólo sirven para complicar la vida: “ya a los tres años muchos 
niños —pero no todos- están colmados de toda suerte de reac- 
ciones inútiles y verdaderamente perjudiciales, conocidas bajo el 
nombre de emociones*”. Por este motivo, Watson es partidario 
de que entre los padres y sus hijos la relación sea muy sobria en 
expresiones de cariño (a lo sumo, una palmadita de felicitación 
cuando se tienen buenas notas escolares). Watson sostiene que 
todas las emociones son respuestas condicionadas que nacen a 
partir de tres respuestas incondicionadas. Las tres emociones 
incondicionadas serían: a) el miedo, que surge ante un ruido 
fuerte o ante la pérdida de sostén físico; b) la cólera, que es la 
respuesta a la pérdida de libertad de movimiento corporal; c) el 
amor, respuesta a la estimulación de los genitales y otras zonas 
erógenas. ña 

3) Finalmente, el pensamiento se reduce a movimientos 
laríngeos. Pensar para Watson es hablar: “los hábitos musculares 

¡ ¡ ¡ los causantes del lenguaje 
aprendidos en el lenguaje explícito son agp 
implícito o interior (pensamiento)”*. Por eso el niño e 
pio cuando piensa habla hacia afuera y poco a poco va hablan- 
do hacia adentro; esto significa ir reduciendo los movimientos 
laríngeos, aunque no se eliminen del todo. Para Watson cuando 


“3 Ibidem, 147. 
34 Ibidem, 226. 
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pensamos y no lo manifestamos exteriormente estamos movien- 
do levemente la laringe: “en razón de la musculatura oculta que 
lo realiza, el pensar siempre ha sido inaccesible a la observación 
experimental”. 

Hay que tener presente que para estos autores (como para 
muchos otros de la modernidad, de Hobbes en adelante, y para 
muchos teóricos de la psicología del pensamiento, como Piaget) 
pensar es manipular la realidad. El pensamiento tiene una fina- 
lidad pura y exclusivamente funcional y pragmática. La reali- 
dad se puede manipular exteriormente, o se puede manipular a 
través del lenguaje que no sería otra cosa que mover la laringe 
para cambiar la realidad: la laringe mueve el aire y el aire mueve 
los órganos sensitivos de las otras personas. Todo se reduce a 
un mecanicismo materialista craso, de tal manera que el hombre 
queda privado no solo de su dignidad de ser espiritual sino inclu- 
so de su dignidad de ser vivo, pues en este esquema no hay dife- 
rencia cualitativa entre el ser vivo y el ser no vivo, sino sólo una 
diferencia cuantitativa. Los hombres seríamos máquinas más 
complejas que los animales, los animales serían máquinas más 


complejas que las plantas y las plantas no se distinguirían cuali- 


tativamente de los seres no vivos. 


5. Aprendizaje y reeducación 

Watson es un determinista extremo; en él la negación de la 
facultad de libre arbitrio en el hombrees explícita: “Se habrá adver- 
tido ya que el conductista es un determinista estricto: el niño o el 
adulto no pueden hacer sino lo que hacen. Sólo podemos conse- 


'* Ibidem, 225; ib., 228: “los individuos sordos y mudos 
+, ¿ , que al hablar, en lugar 
de palabras utilizan movimientos manuales, a] pensar utilizan las sido 
respuestas manuales que cuando hablan”, 
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guir que se comporten diferentemente desentrenándolos pri 
y reentrenándolos luego”:*. El resultado de ese ción Pa 
no es una mayor libertad, sino un nuevo determin; 2.” 

Para el conductismo, aprender es formar hábitos. Pero estos 

hábitos no tienen nada que ver con la noción aristotél; 5 

EN aristotélica de hábi 
to. No es una disposición estable de las potencias, porque no 
hay potencias. Estos hábitos son conexiones estímulo-respuesta 
(E-R; S-R, en inglés) que se hacen costumbre. Lo que el lenguaje 
“mentalista” llama personalidad no sería otra cosa que un conjun- 
to hábitos entendidos en este sentido, es decir, de conexiones 
estables E-R. El término personalidad no designaría otra cosa 
que el conjunto de hábitos”. 

Un fenómeno importante descripto por Watson es lo que este 
autor llama “transferencia” (que no hay que confundir con la trans- 
ferencia psicoanalítica). La transferencia o generalización es el 
desplazamiento de determinada conexión E-R a otras situaciones, 
y que sería uno de los modos más frecuentes de aprendizaje. 

Un ejemplo clásico de los intentos de aplicación de las ideas 
de Watson es el experimento del pequeño Albert. Watson y su 
asistente Rosalie Rayner eligieron a un niño de unos once meses, 
físicamente sano y sin ninguna manifestación psicopatológica, 
para aplicar su teoría del condicionamiento. La idea era generar 
en el niño una fobia y después curarla aplicando los pa 
ideados por Watson. El niño inicialmente no manifesta pepe 
tipo de temor ante la presencia de una rata blanca. Después, 

¡ ba la rata blanca, se producía 
mismo tiempo que se le presenta de hierro con un 
un ruido desagradable: se golpeaba una barra de 


* Ibidem, 178. e 
"Cf. Ibidem, 255: “la personalidad no es sino el producto final de nu 
sistema de hábitos”. 
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ño. Para Watson, la nes. 

11o, detrás de la cabeza Pr desagradable es pl de también pronto de J... nueva ética experimental, o mejor, de 

visceral de temor ante un mo se ha dicho. Así, después de un reemp e la moral por la tecnología, en el que el ser huma- 

ta a condicionadas, CO a fobia a las ratas blan no es instrumentalizado en orden a la eficiencia de un sistema 
el niño adquirió uN cas, cuyos fines nunca se justifican, 


del ruido. Watson observó, además, que 


proa después le tenía fobia a todo lo bla 

i blanca, pero despu y n- 
o cin ia el algodón, los perros, los abrigos de piel 
banicos, e incluso a la cabeza blanca del mismo Watson (aunque 


nos podríamos preguntar si se trata de transferen- 

q > de Gala genuino a esta especie de científico malvado de 

icula). El niño le fue retirado antes de que pudiera realizar la 

segunda parte del experimento, es decir, la extinción de la fobia 

a través de la aplicación de las técnicas conductistas. De más esta 

decir que este experimento fue muy criticado, con razón, por su 
falta de respeto a los más elementales límites éticos. 


| 
Conclusiones 
A pesar de sus aportes, aprovechados por las terapias conduc- 
tuales (de las que diremos algo más adelante), a aspectos muy 
concretos del aprendizaje de habilidades, no cabe ninguna duda 
de que el conductismo de Watson es, en su conjunto y en muchos 
de sus detalles, no sólo una visión del ser humano sumamen- 
te simplista y reduccionista, sino un intento bastante pueril de | 
da cuenta que lo más específico de la vida, en general, y de 
humana en particular, no existe, No hay hybris más peli- 
cs a que va unida a la ignorancia inconsciente de serlo. El 
ie e ra bom va mucho más allá de elaborar una serie de 
£os para mejorar el aprendizaje de hábitos. Implica 
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Capítulo 8. 
pel neoconductismo a B. F. Skinner 


ma 

Las teorías de inspiración conductista fueron hegemónicas en 
los Estados Unidos prácticamente desde la na '20 hasta 
la del '50 del siglo xx. No todos los autores, sin embargo, fueron 
partidarios del conductismo radical de Watson. En este sentido, 
cabe destacar el llamado neoconductismo de autores (muy dispa- 
res) al Edward C. Tolman (1886-1959) y Clak L. Hull (1884- 
1952)". 

Tolman es el más interesante de los neoconductistas, porque 
supera el marco teórico positivista clásico. Este autor distingue 
la perspectiva “molecular” de Watson que estudia las relaciones 
estímulo-respuesta, de la “molar”, que es la que estudia la globa- 
lidad de la conducta desde el objetivo que busca (en lenguaje 
aristotélico, la causa final). Tener en cuenta el fin implica supe- 
rar uno de los prejuicios mayores del cientificismo moderno, que 


+ Cf. J. Ma, Gonbra RezoLa, "La génesis del modelo conductista”, en J, A. Mora 
(coorb.), Balance y futuro del conductismo tras la muerte de B. F. Skinner, 
Edinford, Málaga 1992, 16: “Los psicólogos de la siguiente generación fueron 
muy críticos con el fundador del conductismo y se llamaron 'neoconductistas' 
para diferenciarse de él. Entre otras cosas, le echaron en cara su dogmatismo 
e ingenuidad teórica, su definición fisiologista del estímulo y la respuesta, y 
su teoría del aprendizaje que, además de imprecisa, no tenía en cuenta los 
últimos avances operados en ese campo de la ciencia de la conducta. 
Sus dos representantes más cualificados, E. C. Tolman y C. L Hull intentaron 
un conductismo altamente teórico que dejaba en segundo plano uno de los 
puntos fundamentales del programa de Watson, a saber, su énfasis en la pre- 
dicción y el control práctico de la conducta”. 
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limita a estudiar las 
.1.q finalista y E” la . 
escarta lA e de la transÍorTio q y me m0 
(consta A causas eología po. démica en época del IMperio 


ismo €N a, or. : 
a noes a e psiderándose Exp some y tenien. 
Peroeso noes! o. te cientificista, Tolman llama la atención 
do una posición ecesidad de tener en cuenta los factores coni> 
también sobre lan der la conducta. El conductismo watsoniano 
tivos para Com gon der la conducta lo que importaba era cono. 
decia que ¿e (estimulo) y lo que salía (respuesta/conduc. 
co a en el sujeto (a nivel físico o biológico, y 
ta) y quelo bl era irrelevante para la ciencia de la conducta, 


a 2 mo una “caja negra” cuyo conte- 
“interior” del sujeto era co A 

rdo carecía de importancia pará el conductista. Tolman, por 

o ivación humana, Paidós, Barcelona 1 

ee a o sitúa cómodamente a continuación l 
ps Frias conductistas poco ortodoxos, como Holt (1915; 1931) y Tolman 
pate 1959), han descrito sobre su carácter esencialmente finalista. Ya en 
101 Holt escribió: 'Al estudiar la conducta, conviene observar al hombreen 
«y totalidad; es decir, que sus movimientos deben ser estudiados hasta que 
se descubra qué es lo que exactamente hace. Lo que hace el hombre a quien 
veo pasar ante mi ventana, no es, tal vez, pasearse por la calle, sino llevar 
una carta al correo, Interesa descubrir el objeto, la situación o el proceso en 
los que su conducta es una función constante” [...]. Contrariamente a lo que 
sucede en el proceso físico, no es precisamente la situación de arranque (esti- 
mulo) la que regula la conducta, sino la situación a alcanzar, en la medida en 
que está cognitivamente presente en el sujeto que actúa”. Estas afirmaciones, 
1 dela centralidad de a finalidad para la especificación del acto humano y 
pre ao cognoscitiva, que anticipa mentalmente al fin como tal, 
Pd psicología sabe desde Aristóteles, y es un signo del descarrio 
d debo Cura el hecho de deber redescubrir algo conocido con 

'e poco menos que 2.500 años. 
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e] contrario, afirma la necesidad de tener en cuenta las que él 
¡lama variables intervinientes”. Estas variables son las de orden 
mental, y Se colocan entre las variables independientes (estímu- 
los ambientales) y las variables dependientes (conductas), como 


se ve en el siguiente esquema: 


Variables independientes Auprenre 


Variables intervinientes Cocxición 


| 


Variables dependientes Coxbucta 


Son muy conocidos los experimentos de Tolman con rato- 
nes en los que demostró la necesidad de contar con los procesos 
cognitivos para entender sus conductas. Tolman comprobó que 
el aprendizaje se producía aun en ausencia de refuerzos, lo que lo 
llevó a postular la existencia de una pulsión de conocimiento y de 
un tanteo vicario. También demostró que los animales no apren- 
dían por simple asociación a través del siguiente experimento 
(Figura 20): Colocó a las ratas en un laberinto para un entre- 
namiento preliminar, en el que, recorriendo el aparato llegaban 
al lugar en que la comida estaba almacenada. Luego del entre- 


3 Ibidem, 21: “Como se sabe, es Tolman quien, con las variables intervinientes 
(intervening variables), ha llenado un poco, nuevamente, la caja negra y ha 
desplazado el acento desde el exterior al interior del organismo.” 
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á 
namiento, colocó las rata 


o, 
nivalente al co » de pasarse al corredor más Cerca 
Al notar esto, ers e lejano, pero que llevaba más directa. 
no, se metian ¿ps que estaba la comida. Esto demostraba Que las 
mente al hs : mapa cognitivo del laberinto, que usaban 
ratas ja" Pe todo esto, Tolman es considerado un antece. 
guiarse a 


dente de la psicologia cognitiva. 


Laberisto usado en la prerba final 


Focura 201 
Hull, por su parte, intentó fundamentar la psicología en un 
complejo sistema teórico hipotético deductivo. Su posición gene- 


“EC. Towsas - B. F. Rercuiz - D. Kausn, "Studies in spatial Learning, 1. Orien- 
7 and the short-cut”, en Journal of experimental Psychology, 36 (1946) 
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ral es de tipo biologista y adaptacionista. Debido a la complejidad 
de su sistema, su influjo en la psicología posterior fue inferior. 


2. B. F. Skinner y la abolición del sujeto 

Aunque Watson es el fundador de la corriente, Burrhus Frede- 
ric Skinner (1904-1990) es el conductista más famoso. Durante 
su niñez fue muy hábil en la construcción de aparatos, habilidad 
que utilizó de mayor en el diseño de instrumentos de investiga- 
ción. Después de estudiar literatura en el Hamilton College de 
New York, y de sentirse fracasado como escritor, estudió Psico- 
logía en la Universidad de Harvard, para dedicarse toda la vida 
a la experimentación conductual y a la docencia. A diferencia 
de Watson, Skinner es mucho más dotado desde el punto de 
vista literario, y bastante más culto. Escribió incluso una famo- 
sa novela intitulada “Walden dos”, en la cual nos presenta una 
sociedad utópica gobernada por conductistas. Las bases filosó- 
ficas de Skinner son semejantes a las de Watson, aunque algo 
modernizadas. Lo impactó especialmente Bertrand Russell, cuya 
lectura lo orientó hacia el conductismo?. También para Skinner 


3 Cf. J. Ma. Goxbra, La génesis del modelo conductista, 35: “Su idea era docto- 
rarse en lengua inglesa, pero cuando observó que la mayoria de sus lecturas 
y escritos literarios eran psicológicos, comprendió que lo suyo no era la lite- 
ratura sino la conducta humana. Y, recordando el dicho de un amigo de que 
a ciencia era el arte del siglo xx', pensó en una carrera científica. Como la 
ciencia que se ocupaba de la conducta era la psicología, comenzó a leer libros 
psicológicos sin rumbo ni meta fija. Pero muy pronto B. Russell, un filósofo 
empirista próximo al positivismo lógico, acudió en su ayuda y le ganó para la 
causa conductista”, 

* Ibidem: “Tras leer su comentario sobre Watson, estudió la primera parte de 
su Filosofía (Russel, 1927), en la que exploraba las implicaciones epistemo- 
lógicas de la nueva concepción del si 


gnificado y del conocimiento propues- 
ta por el padre del conductismo. (...] Además de hacerle tomar en serio a 
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el hombre es una máquina”. Skinner es Un positivista radical que 
critica el uso de variables intervinientes, así como de hipótesis 
explicativas y de teorías abarcadoras. Para este autor, la ciencia 


implemente describir conductas a través de la formula- 
ns Al igual que Watson, Skinner propone transformar 
a la psicología en una ciencia positivista de la conducta, con la 
misión de predecir y controlar la conducta y que sea la base de 
una tecnología humana, análoga a las ingenierias: 


Lo que necesitamos es una tecnología de la 
conducta. Podríamos solucionar nuestros proble- 
mas con la rapidez suficiente si pudiéramos ajustar, 
por ejemplo, la población mundial con la misma 
exactitud con que determinamos el curso de una 
aeronave; o si pudiéramos mejorar la agricultura 
y la industria con el mismo grado de seguridad 
con que aceleramos partículas de alta energía; O 
marchar hacia un mundo en paz con un progre- 
so, siquiera parecido al seguido por la física en su 
camino hacia el cero absoluto [...]. Pero ciertamen- 
te no tenemos una tecnología conductual compa- 
rable en poder y precisión a la tecnología física y 
biológica, y todos aquellos que no encuentran ridí- 


Watson y darle a conocer las teorías del aprendizaje de Thorndike y Pavlov, 
Russell le inspiró la idea de una epistemología basada en los principios con- 
ductistas.” 

7 B. F. Sxiver, Beyond Freedom $ Dignity, trad. esp. Más allá de la libertad 
y la dignidad, Martínez Roca, Barcelona 1986, 186: “El hombre es una má- 
quina en el sentido de que constituye un sistema complejo que se comporta 


en .0 modo que podemos expresar en leyes, pero esa complejidad es extraor- 
a. 
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cula semejante posibilidad, qui 
quizá se asusten por 
ello más que tranquilizarse?, y 


Al igual que Watson, Skinner critica el mentalismo de la 
psicología anterior y contemporánea: “el mundo de la mente 
escapa a toda demostración y la conducta no se reconoce en sí 


y Ibidem, 11. La culpa, como siempre en la modernidad, la tendría Aristóteles 
(junto con Sócrates y Platón), al que se refiere con unas palabras de des- 
precio e ignorancia indignas de cualquier persona dedicada con seriedad al 
estudio: “La fisica y la biología han avanzado mucho, pero no se ha produci- 
do el desarrollo paralelo equivalente, ni nada que se le parezca, por lo que a 
una ciencia de la conducta humana se refiere. La física y la biología griegas 
tienen hoy día tan sólo un valor histórico y a ningún físico o biólogo con- 
temporáneo se le ocurriría buscar en Aristóteles la solución a cualquiera de 
sus problemas. Sin embargo, los diálogos de Platón son lectura obligatoria 
para los estudiantes, y se les cita con frecuencia como si dieran luz esclare- 
cedora para explicar la conducta humana actual. Muy probablemente Aris- 
tóteles sería incapaz de entender una sola página de cualquier tratado actual 
de física o biología y, en cambio, Sócrates y sus amigos tendrían muy poca 
dificultad en seguir cómodamente la mayoría de las discusiones contempo- 
ráneas concernientes a nuestros problemas humanos. (...] Pues mientras que 
la física y la biología griegas sentaron las bases -por muy elementales que 
ellas fueran- de las que eventualmente surgió la ciencia moderna, las teorías 
griegas sobre la conducta humana, por el contrario, no han sentado las bases 
de nada” (ib., 11-12). De monumental ignorancia histórico-filosófica es la si- 
guiente afirmación: “Según afirmaba Butterfield, Aristóteles opinaba que un 
cuerpo descendente aceleraba la velocidad de su caída porque, conforme se 
iba acercando a su destino, se sentía más y más jubiloso e impaciente ante 
la perspectiva de llegar” (ib., 14) ¿Se puede decir semejante burrada (valga 
la expresión) sobre un autor archiconocido, y seguir considerando al señor 
Skinner como alguien importante para el pensamiento psicológico? La cita 
de tercera mano de Aristóteles se refiere seguramente a su teoría del lugar 
natural y del apetito natural, que nada tiene que ver con el “regocijo” de un 
objeto al acercarse al suelo. 
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eto de estudio””. Con más referencias filosóficas 
nner critica la noción que él considera clásica 
mico, como un pequeño 


del sujeto aní : 
: bierna desde dentro la máquina de 


misma como suj 
que Watson, Ski ; 
(en realidad, cartesianá 
fantasma u homúnculo que g0 
OO posta de comprender cómo y por qué la 
persona que observamos se comporta como lo 
hace, atribuimos su conducta a una persona a la 
que no podemos ver. Una persona cuya conducta, 
es cierto, tampoco podemos explicar, pero sobre la 
cual ya no somos propensos a indagar demasiado 
o a hacer preguntas. [...] La función del hombre 
interior consiste en proporcionar una explicación 
que a cambio no pueda ser explicada. La explica- 
ción concluye, pues, en ese hombre interior. No 
es un nexo de unión entre un pasado histórico y la 
conducta actual, sino que se convierte en el centro 
de emanación de la conducta misma. Inicia, origi- 
na y crea, y al actuar así se convierte, como fue el 
caso entre los griegos, en algo divino. Aseguramos 
que el hombre es autónomo, lo cual es tanto como 
decir milagroso —al menos desde el punto de vista 

de la ciencia de la conducta”. 


La crítica de Skinner se dirige muy claramente, tanto a la 
concepción paulina del “hombre interior”, y con ella a las teorías 
clásicas sobre el alma, como también a la concepción moderna 
del sujeto como centro creador de la realidad. Por el contrario, 
para Skinner el hombre no es un sujeto autónomo. Su conduc- 


* Ibidem, 18. 
% Ibidem, 20. 
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ta está totalmente determinada. Por ello critica las que él llama 
«literaturas de la libertad”". Éstas confundirían la sonsación de 
liberación de refuerzos aversivos (los castigos) con una ficticia 
capacidad interior de autodeterminación. No podemos sino ser 
esclavos del ambiente, y de quien controla sus contingencias de 
refuerzo. El hombre sería, entonces, moldeado por el ambiente: 
Conforme la ciencia de la conducta va adoptan- 
do la estrategia de la física y la biología, el agente 
autónomo a quien tradicionalmente se había atri- 
buido la conducta, es reemplazado por el ambiente 
un ambiente en el cual la especie se desarrolló y 
en el que la conducta del individuo es modelada y 


mantenida”. 


3. El condicionamiento operante 

Lo que es más original de Skinner respecto de Watson es 
la distinción entre la “conducta respondiente” y la “conduc- 
ta operante”. La conducta respondiente sería la que se produce 
según el esquema de Pavlov y Watson mientras que la conduc- 
ta operante seguiría la ley del efecto enunciada por Thorndike. 
La diferencia es que mientras que en primer caso se trata de la 
respuesta a un estímulo, en este otro caso se trata de un condi- 
cionamiento que se produce a partir de la operación. Si Watson 
se basa en Pavlov, Skinner lo hace en Thorndike (radicalizándo- 


" Skinner critica especialmente el libro de C. S. Lewis La abolición del hom- 
bre; cf. ibidem, 184: “Lo que queda sometido a proceso de abolición es el 
hombre autónomo -el hombre interior, el homúnculo, el demonio posesivo, 


el hombre defendido y propugnado por las literaturas de la libertad y la dig- 
nidad”. 
» Ibidem, 170. 
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lo en sentido conductista). Edward Lee Thorndike, como hemos 
visto, era un investigador de psicología comparada que era parti- 
dario del aprendizaje por tanteo y asociación. Su famosa ley 
del efecto se enuncia asi: una asociación seguida de un estado 
satisfactorio de acciones se fortalece y seguida de insatisfacción 
se debilita. Es decir, una acción exitosa tiende a repetirse; por 
ejemplo si el animal a través de una determinada acción consi- 
gue un efecto satisfactorio como obtener alimento, esa conducta 
tenderá a repetirse. El gato de la puzzle box, a través de deter- 
minados movimientos, al principio casuales, consigue abrir la 
caja y escapar para tomar su alimento. Esa acción, al principio 
casual, tenderá a repetirse. En las explicaciones de Thorndike, 
sin embargo, se mantienen conceptos “mentales” como instinto, 
cognición y finalidad, que son inaceptables para el conductismo 
radical. 

Por ello, Skinner “depura” la ley del efecto de esos resabios 
filosóficos, particularmente del finalismo, que es la piedra de 
escándalo de la visión cientificista del mundo. Porque aceptar el 
finalismo es aceptar que hay un orden inteligible en la naturale- 
za, previo e independiente de la actividad humana, y que, en últi- 
ma instancia, hay una Inteligencia Creadora que puso orden en 
las naturalezas de las cosas. Por lo tanto, Skinner define opera- 
cionalmente el refuerzo sin ninguna referencia a la finalidad, ni 


* Cf B. F. Suuxwex, Science and human Behavior, trad. esp., Ciencia y conduc- 
ta humana, Fontanella, Barcelona 1977, 90: “Si un gato es colocado en una 
caja de la que solamente puede escapar abriendo el cerrojo de una puerta, 
se comportará de muchas maneras distintas, algunas de las cuales pueden 
resultar eficaces para abrir la puerta. Thorndike descubrió que cuando se 
colocaba un gato en esta caja repetidas veces, la conducta que le llevaba a 
escapar tenía tendencia a producirse cada vez con mayor frecuencia, hasta 
que a final la huída era lo más simple y rápida posible.” 
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AAA 


a ningún tipo de causalidad: 
concreta (ambiental) que, al ses ein pe circunstancia 
hace que aumente la probabilidad de repetició e del animal, 
ta cuando se den circunstancias pd ne esta respues- 
renuncia a la explicación. Decimos + De este modo se 
vemos que, si se da un determinado 
rá a repetirse (con tendencia estadística, no co. 


inherente al ser vivo). Por ejemplo, el cien 

no debe decir que el animal abre la puerta o pos 
tiene hambre y el alimento le produce , y que por eso el 
alimento es un refuerzo. Lo que el científico debe decir es lo que 
se observa: cuando una conducta (por ejemplo, abrir la puerta) 
va seguida de un hecho preciso (por ejemplo, permitir alcanzar 
la comida), se ha observado que, en circunstancias semejantes, 
esa conducta tenderá a repetirse'. ¿Por qué tenderá a repetirse? 


14 B. F. Sxiwwer, Más allá de la libertad y la dignidad, 32: “Cuando a un ele- 
mento concreto de conducta le sigue determinada consecuencia, es más pro- 
bable que ocurra de nuevo, y una consecuencia que tiene el efecto de renovar 
esa conducta de que hablamos se denomina un reforzador.” 

's Cf. B. F. Sxiwwer, Ciencia y conducta humana, 117: “No es correcto decir 
que el reforzamiento operante fortalece la respuesta que le precede”; la 
respuesta se ha producido ya y no puede cambiarse. Lo que cambia es la 
probabilidad futura de respuestas de la misma clase. [...] Por lo tanto, no 
existe ninguna violación del principio que desestima las "causas finales". Se 
viola este principio cuando se afirma que la conducta está bajo el control de 
un “incentivo”, una 'meta' que el organismo no ha conseguido todavía o un 
'propósito' que no ha cumplido”. Skinner insiste en las páginas siguientes en 
lo desatinado de las explicaciones finalistas, dado que lo mismo puede ser 
expresado en términos conductuales. En esto, el autor pierde totalmente el 
punto, No se trata de que su modo de expresarse no pueda utilizarse, sino de 
que no es el adecuado a lo que se quiere expresar. ¿Por qué y debo pensar 
contra mi experiencia íntima, que no estudio para aprobar Er rage simo 
que simplemente la probabilidad de que yo estudio aumenta dado que en 
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es necesario decir esto porque, 


No lo sabemos cientificamente; troducir el finalismo y pensar 


, tendríamos que in hiósl 
per fe quiere, desea, obtener una satisfacción, y eso no 


lo podemos aceptar si somos o A a 

ep » quloreaema dd se produce cuando 
> tsamalocmica en habituales los esquemas E-R. En cp caso, 
claramente, el comienzo del condicionamiento y, por Ao 
de la educación viene del estímulo. En Skinner, sin embargo, 
y a diferencia del condicionamiento clásico, la iniciativa parte 
de alguna manera del sujeto viviente y es reforzada por lo que 
obtiene exteriormente'*. Por qué un ser mecánico tiene iniciati- 
va interior, Skinner no lo explica. Sin negar el condicionamiento 
watsoniano, este autor dice: hay otra forma de condicionamiento, 
el “operante” u operativo: cuando el animal (o la persona) opera 
y obtiene un determinado resultado (por casualidad), aumentará 
la probabilidad de que esa conducta se repita en el futuro. Es un 
modo muy artificioso para evitar decir que se actúa para obtener 
el premio; es decir, que todo agente actúa por amor del fin, que 
es un bien, como decían los escolásticos. Si hay algo que demues- 
tran los experimentos de Skinner es esto, aunque él mismo se 
niegue a ver lo que es tan evidente, En todo caso, el entrenamien- 


circunstancias semejantes, cada vez que he estudiado se ha seguido la con- 
secuencia de aprobar el examen? Estamos aquí ante una ceguera ante una 


parte real de la experiencia, en nombre de la fidelidad a una iencia que 
es pura abstracción. ns : 


el mundo circundante. Dicha cond igi 
prácticos de los asuntos humanos” 
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to de los animales y la educación de los niños a través de premios 
y castigos eran conocidos desde la antigúedad. Lo que hace Skin- 
ner es formular esto en modo conductista, es decir, positivista y 
mecanicista, y a través de muchos experimentos. 

Skinner no es partidario de los castigos (refuerzos aversivos), 
no por motivos morales, sino por motivos pragmáticos: él consi- 
dera que sus experimentos han demostrado que no son efectivos. 
Por el contrario, las recompensas serían el motor del aprendiza- 
je. Se llama “refuerzo positivo” al que “agrega algo a la situación”: 
por ejemplo, si yo quiero que un niño haga algo, le digo que si lo 
logra le doy un caramelo (y cuando lo hace, se lo doy). El refuerzo 
negativo es el que suspende o elimina un hecho, ya presente: por 
ejemplo, cuando como profesor digo “si hacen bien este trabajo 
no haremos el examen de la semana que viene”. Es decir, algo que 
ya está presente será eliminado si se hace determinada conducta. 
Á veces se llama equívocamente “refuerzo negativo” al castigo, 
que, como hemos dicho, Skinner desestima como instrumento de 
aprendizaje. Sin embargo, esto no es exacto. Los castigos consis- 
ten en la supresión de un refuerzo positivo o en la restitución de 
los eliminados por el refuerzo negativo”. 


Cf. Ibidem, 103: “Los hechos reforzantes son de dos tipos. Algunos reforza- 
mientos consisten en presentar estímulos [arreglo aquí un probable error 
de impresión que dice “sexuales”] (que) añaden algo a la situación —por 
ejemplo, comida, agua, contacto sexual-. A estos les llamamos reforzadores 
positivos, Otros implican suprimir algo de la situación —por ejemplo, un 
ruido fuerte, una luz muy brillante, frio o calor extremados, una descarga 
eléctrica-. A estos les llamamos negativos. En ambos casos el efecto del re- 
forzamiento es el mismo: aumenta la probabilidad de la respuesta. [...] La 
diferencia entre los dos casos aparecerá más clara si consideramos la pre- 
sentación de un reforzador negativo o la supresión de un positivo. En reali- 
dad, esto es lo que llamamos castigo.” 
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4. El control de las conductas , 
Skinner es famoso por la elaboración de la “caja de Skinner”, 
Se trata de un instrumento de experimentación con animales, 
La caja de Skinner funciona de la siguiente manera: se pone 
un animal (generalmente una rata o una paloma) dentro de la 
caja; debajo de sus pies hay unas barras que se pueden electri- 
Gcar. tenemos un par de lamparitas, un altavoz, un hueco por 
donde sale comida v una barra o botón que, si el animal presiona, 
sale la comida. La caja sirve para experimentar de qué manera 
el ratón aprende a obtener resultados a partir de determinadas 
operaciones. Por ejemplo, en un momento, por casualidad, la 
rata apretará la barra y saldrá la comida y después, de nuevo por 
casualidad, le dará de nuevo y la conducta tenderá a reforzarse 
hasta que sea predecible que en determinadas circunstancias el 
animal tienda a hacer eso, por ejemplo, cuando tiene el estóma- 
go vacío. El conductista radical no puede decir que este animal 
desea comer, que tiene hambre, porque eso sería traducirlo en 
términos mentales y, por lo tanto, no científicos. 

A través del premio y del castigo se puede ir condicionan- 
do al animal para que adquiera las conductas que queramos y 
el proyecto de Skinner, y del conductismo en general, es trasla- 
dar estos logros en animales a los seres humanos, desarrollando 
una tecnología de la conducta humana. La idea es condicionar 
a las personas para que cumplan su rol en la sociedad y estén 
“felices” (es decir sin circunstancias aversivas) haciendo lo que 
están haciendo. Si a uno le toca hacer de barrendero, estará feliz 
haciendo de barrendero, porque ha sido condicionado para ser 
barrendero y sí a uno le tocó ser economista estará feliz siendo 
economista, porque ha sido condicionado para ser economista. 

Watson decía “denme un niño y haré de él lo que quieran”. Para 
el conductismo hay un nexo íntimo entre ciencia y tecnología. 


474 


— 


ciencia es predicción, en este : 
en esta predicción tiene sent; Eos Predicción de conductas. 
de la realidad, en este caso de las fan a la manipulación 

n una visión del conocimiento como Uctas, 

ción de la realidad. El científico de la eS 
especie de “ingeniero” en personas y 'nducta es también una 
esto, es necesario lograr el control del ambiente en o sebuir 
aquellos factores que son responsables de refor se actcular de 
cria pp de refuerzo). rar las conductas 

El id e estos autores es una socieda d A 
principios de la ciencia de la conducta. la los 
visión desaparece no solo la idea de dignidad de la Ta 
incluso de libertad interior. En todo caso la Ma Erera 
con sentirse bien en el rol que a uno le toca desempeñar y para 
eso uno debe ser condicionado. En esta linea, Skinner daga 
libro que se llama “Más allá de la libertad y de la dignidad”: hay 
que superar los conceptos de persona, dignidad personal y liber- 
tad. Quién condiciona a los conductistas, a su vez, no se sabe muy 
bien porque aquí el científico se coloca en el lugar de Dios. 


5. Las terapias conductuales 

Desde los años '40 del siglo xx se han ido desarrollando apli- 
caciones de estos principios a la psicoterapia, que han culminado 
en las actuales terapias conductuales (y cognitivo-conductuales), 
que son cada vez más utilizadas en todo el mundo. | 

Una de las primeras en surgir fuela “desensibilización sistemá- 
tica” de Joseph Wolpe (1915-1997), que se inspira eh el q 
namiento clásico. La expresión “desensibilización a pos 
del tratamiento de las alergias. Se trata de para laa 09 
Watson sobre el aprendizaje, y se ha aplicado, con dea 
al tratamiento de las fobias. La terapia comienza CO 
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En ese estado, el sujeto se repre. 
ción de un estado de E provocan ansiedad, ASA por las 
senta las EAN lo cual supone previamente esta ecer una 
menos ansiógen »] sujeto le producen angustia. También se 

a. De esta manera, el sujeto iría 


fobia aprendida. : 
se e Sidener se aplicaron a la psicotera- 


ia. de varias maneras: P as de refuerzos, programas de 
pia, 


¡ fichas que sirven de 
especie de método de pago con ven 
ed tcalcos de autoobservación y autorrefuerzo, técnicas 


f te. : 
de . ergo prieta EN muchas otras técnicas de 


a poco fueron sumando elemen- 
terapia de la conducta, que ao ] rain el conductismo más 


0 el dependa real del contacto con las 
personas, propio de una psicoterapia. Ya el terapeuta sudafrica- 
no Arnold Lazarus, discípulo de Wolpe (nacido en 1932), y crea- 
dor de la denominación “terapia conductual”, optó por un marco 
teórico ecléctico para superar los límites teóricos del conductis- 
mo'. Las técnicas que se han desarrollado en esta línea cogniti- 


vo-conductual son muchas, y no podemos desarrollarlas en esta 


A Corrientes fundamentales de psicoterapia, 192-193: “En vista 
> he descubrimientos de la As sobre todo, de la práctica 
cotidiana, los terapeutas de la conducta empezaron desde muy temprano 
a integrar en sus teorías elementos cognitivos. [...] En este sentido, Arnold 
Lazarus, durante mucho tiempo discípulo fiel de Wolpe, defendió un “eclec- 
ticismo técnico”: el psicólogo clínico tiene por mira principal asistir al pa- 
ciente; por lo tanto, no puede permitirse renunciar a técnicas eficaces con el 
argumento de que infringen determinados principios de la teoría del apren- 

dizaje. Caracterizó las concepciones de Wolpe y Skinner como 'simplistas, 
estrechas y limitadas”, y abogó en particular por la integración de aspectos 
cognitivos en la terapia”. 


ajación. 


dual desacondicionac 
También los principios 
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sede, pues no es objeto principal de este libro exponer los méto- 
dos psicoterapéuticos, sino los principios teóricos de las principa- 
les corrientes de psicología. Podemos mencionar como ejemplo 
el aprendizaje de modelos (Bandura), basado en la observación 
e imitación de conductas de otros (sus semejantes o el mismo 
terapeuta) en circunstancias parecidas'?. En esta concepción, 
el trabajo del psicoterapeuta no se da sólo, ni principalmente a 
través de una entrevista en su despacho, sino que se sale a la calle 
y alas circunstancias de la vida del paciente para modificar allí su 
cognición y su conducta”, 


'» Ibidem, 194: “En esta técnica el aprendizaje se produce por la observación 


de determinadas reacciones de personas tomadas como modelos sin que el 
paciente mismo tenga que poner aquellas en práctica (en el plano manifies- 
to). Ya Watson había propuesto en 1920 la imitación social' para extinguir la 
neurosis experimental; pocos años después fue aplicada con éxito por Mary 
Jones a la eliminación de angustias neuróticas en niños [...]. Bandura, a raíz 
de sus investigaciones, realizadas transcurridos cuarenta años de aquella fe- 
cha, sostuvo que en efecto, la observación de una conducta exenta de angus- 
tia era apropiada para extinguir reacciones de angustia, pero que todas las 
modalidades de conducta se aprendían únicamente por observación de la 
conducta correspondiente. Sin embargo, las investigaciones más conocidas 
de Bandura son las referidas al aprendizaje de modelos en relación con la 
terapia de la angustia: si, p. ej., un niño que tiene miedo a un objeto determi- 
nado (como “los perros”) puede observar la manera en que otros niños tratan 
despreocupadamente a ese objeto, esta conducta es imitada”. 


2 Cf. A. Banbura, Social Learning Theory, trad. esp. Teoría del aprendizaje so- 


cial, Espasa-Calpe, Madrid 1982, 101: “Hasta hace poco tiempo, los esfuer- 
zos por eliminar la conducta defensiva se basaban mucho en la entrevista, 
utilizada como vehículo para cambiar el comportamiento. Finalmente, los 
resultados de estas aplicaciones demostraron que la conversación no es un 
medio demasiado eficaz para alterar la conducta bumana. Para cambiarla, 
las personas necesitan tener experiencias de aprendizaje correctivo”; ibi- 
dem, 102: "Según el punto de vista del aprendizaje social, todos los cambios 
psicológicos -sea cual sea el método empleado para conseguirlos- se origi- 
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los tratados de psicotera. 
Aunque se suelen exponer juntas en los 
pia pon para otro capítulo la exposición de las psicoterapias 
netamente cognitivas, especialmente de la terapia raciona]. 
emotiva de Albert Ellis. 


Conclusiones 
El conductismo es un proyecto en el cual se pretende desa- 
rrollar una ciencia de la conducta humana (que es lo único del 
hombre de lo cual podría haber ciencia según un positivismo 
radical), ordenada a la predicción y al control y, por lo tanto, al 
desarrollo de una tecnología de la conducta que lo que busca es 
la manipulación del hombre. Esto es algo que se enuncia explí- 
citamente, no algo oculto. Si el hombre no está dotado de digni- 
dad personal, se sigue que es totalmente lícito tratarlo como a 
una cosa, como a un instrumento. Por lo tanto, digamos, desde 
el punto de vista de una recta visión del hombre, no sólo es una 
concepción reduccionista, sino también peligrosa en la prácti- 
ca, porque priva al hombre de aquello que le es más propio y lo 
transforma en un mero objeto, manipulable como los otros obje- 
tos. A lo largo de la exposición de los autores hemos ido señalan- 
do algunas de las falencias de esta corriente, que no repetiremos. 
Esto no quita que se observen aspectos positivos parciales, 
tanto en la teoría como en la práctica. Es nuestra convicción que 
estos aspectos podrían ser mejor explicados desde una visión 
antropológica más rica. Por ejemplo, la afirmación de Skinner de 


A yn A 
nan en un mecanismo común. La divergencia aparente entre la teoría y la 
práctica desaparece si reconocemos que los procesos cognoscitivos median 
el cambio de conducta, pero esos fenómenos cognoscitivos se provocan y se 


alteran con más facilidad cuando se proporcionan a los sujetos experiencias 
de destreza provenientes de ejecuciones satisfactorias.” 
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TA 


la menor eficacia de los castigos . 
de lado el finalismo. En efecto, se entiende mejor si no dejamos 
tomista, el bien es aquello a que en 


Octrina de la filosofía 
appetunt). Por eso es norma] cosa tiende (quod omnia 
atraigan más al apetito, Si se Premios, que son bienes, 


indeseada sólo a través del o cisminar una conducta 


conducta por un tiempo, pero - “AFO Que se inhibirá la 
go dure. En cambio, Pos dee pr el temor al casti- 
propone algo como bueno, esel sujeto porel Po de castigo) se 
rior quien buscará comportarse de ese modo a impulso inte- 
la propuesta alternativa de un bien, es haa estrateria poes sin 

Ógica 


s , pues los mismos ] 
se pueden explicar desde otra perspectiva filosófica, pr 


cia de lo que sucede con el psicoanálisis de Freud, muchas de 
estas técnicas son utilizables desde otros marcos teóricos. No 
proponemos aquí el eclecticismo, que es una falsa solución, sino 
la reinterpretación de los hechos desde otro fundamento teórico, 
reinterpretación que no se dirige sólo a la satisfacción intelectual, 
sino a potenciar los efectos terapéuticos integrando elementos 
que las limitaciones de estas visiones del hombre tienen. Lamen- 
tablemente, en general, estas técnicas han sido creadas y utiliza- 
das por psicólogos que tienen un trasfondo cientificista, aunque 
sea menos radical que el de Watson y Skinner, y que muchas 
veces en la práctica se aplican pensando que los hombres son 
máquinas que se arreglan técnicamente. 
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Sección 4 
Psicología Humanista 


Generalmente se suelen dividir las corrientes de psicoterapia, 
incluso de psicología, en tres grandes grupos: psicodinámicas (el 
psicoanálisis y sus variedades), cognitivo-conductuales y huma- 
nistas. Aunque esta división no carece de cierto fundamento, €s 
imprecisa, no sólo porque deja de lado importantes € influyentes 
escuelas de psicoterapia y de psicología, sino porque confunde 
algunas tendencias que son muy distintas. Asi, por ejemplo, se 
suele colocar a Alfred Adler en las corrientes psicodinámicas (o 
de psicología profunda), cuando las diferencias de este autor res- 
pecto de Freud o Jung son muy radicales, como se ha visto. Por 
otra parte, coloca en las psicologías humanistas en una misma 
categoría a autores como Carl Rogers y Fritz Perls, por un lado, 
con otros como Viktor Frankl. Por eso, como se ha visto, hemos 
preferido distinguir las psicologías de la responsabilidad de las 
psicologías humanistas. Más allá de que se pueden señalar al- 
gunos elementos comunes, ambos grupos de autores son muy 
distintos, tanto desde el punto de vista de sus origenes históri- 
cos, como también de su actitud. Esa división en tres corrientes 
refleja, a lo sumo, la situación de la psicoterapia en los Estados 
Unidos, pero no a nivel mundial. 

Entonces, por un lado tenemos a un grupo de autores y es- 
cuelas que, reaccionando contra el pandeterminismo de las psi- 
cologías del inconsciente (y de Freud en particular), destacan la 
importancia capital de la razón, la voluntad libre, la finalidad y 
los valores. Aquí podemos colocar, como hemos visto, a autores 
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como Adler. Allers y Frankl. Hemos llamado a este grupo de teo- 
rias, “psicologias de la responsabilidad”, porque se caracterizan 
por considerar a la persona humana como racional, libre y res- 
ponsable. A 

Por el otro. las llamadas "psicologias humanistas” (denomina- 
ción que debemos a Abraham Maslow), que surgen en Estados 
Unidos como una alternativa al conductismo y al psicoanálisis, 
pero que. a diferencia de las tendencias anteriores, no siempre 
afirman lo que en el hombre es más humano, es decir, su razón 
y su voluntad. que fundamentan su libertad y responsabilidad, 
Incluso algunos autores como Carl R. Rogers niegan teóricamen- 
te la libertad, aunque después la supongan por una especie de fe 
pragmática al estilo de William James. En estas psicologías de 
lo que se trata no es de realizar al hombre a través de su razón 
y voluntad interiores, sino de “liberarlo” de la opresión exterior, 
para que siga sus impulsos. Aquí, generalmente, “humanismo” 
significa “humanismo autonomista” eincluso “humanismo ateo”, 
un humanismo para el cual el Hombre se convierte en dios. 
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Capítulo 9. 
La Psicología Humanista y la teoría de Carl Rogers 


1. ppp ¿e sia 
psicologia 'UMAnista tuvo su momento de apogeo en las 

peo del '60 y "70 del siglo xx, y estuvo generalmente asocia- 

a una mentalidad contracultural, moral y políticamente revo- 
lucionaria. El famoso Instituto Esalen (California), fundado por 
Michael Murphy y Dick Price en 1962, dedicado a los estudios 
y prácticas interdisciplinares que combinan psicología, filosofías 
existenciales, arte y religiosidad sincrética, con una mentalidad 
muy antidogmática, con sus seminarios y talleres vivenciales, fue 
y sigue siendo uno de los centros de difusión de la psicología hu- 
manista. Por él pasaron Abraham Maslow, Fritz Peris (durante 
una larga temporada), Carl Rogers y muchos otros. 

El humanismo es una ideología libertaria que combina mu- 
chas influencias diversas: 

1) El Humanismo ateo de autores como L. Feuerbach, K. Marx 
y J. P. Sartre, y el ateísmo en general, incluso de autores que de 
ningún modo se pueden llamar humanistas (como Nietzsche y 
Freud). 

2) La fenomenología y el existencialismo de izquierda (Sartre, 
Merleau-Ponty, Camus). 

3) Las filosofías dialécticas (Hegel, Marx, neormarxismo). 

4) Las espiritualidades orientales no cristianas o de tipo hete- 
rodoxo. 

5) Las influencias de las psicologias de la Gestalt de Kurt Lewin y 
Kurt Goldstein, la psicología de la personalidad de Gordon W. Allport, 
así como las psicoterapias de Freud, Jung, Rank, Reich y Adler. 
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nos casos, la experimentación con drogas. 

a pa de la corriente de psicología humanista lo Puso 
Abraham Maslow (1908-1970), importante psicólogo americano 
hijo de emigrantes rusos. Maslow es conocido por su famosa pi- 
rámide de las necesidades, en cuya base están las necesidades 
fisiológicas y en cuya cumbre está la autorrealización o necesidad 
de ser (Figura 21). 


Necesidad de SER 


Ficuka 21 


Maslow insistió en la importancia del estudio de las personas 
autorrealizadas', más que en las que sufren un trastorno psicopa- 
tológico, para entender al ser humano (tema que ha sido retomado 


*C£. P. C. Vrrz, Psychology as religion, 11: “Maslow menciona a algunos de es- 
tos santos laicos — Lincoln en sus últimos días, Thomas Jefferson, Einstein, 
Eleanor Roosvelt, Jane Addams, William James, Spinoza, y aspectos de Walt 
Whitman, Thoreau, Beethoven, George Washington Carver, Goethe, Eugene 
V, Debs, Albert Scweizer, y así siguiendo.” 
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2. Carl R. Rogers* 


Carl Ransom Rogers (1902-1987) es uno de los psicoterapeu- 
tas más influyentes del mundo, quizás el más influyente después 
de Freud. Al igual que éste, Rogers intenta dar una explicación 
última del ser humano desde la psicología. 

Si para entender a cualquier autor es importante su biografía, 
especialmente si es psicólogo, lo es tanto más para un psicólogo 
humanista, porque en esta corriente entre lo personal y lo técnico 
hay una estrecha unión. Nuestro autor no es una excepción. 


2 C£., por ejemplo, R. Wansu — F. Vaucus (comriLaDorEs), A. H. Masiow, R. 
Dass, D. Gonemas, F. Carra, K. Wiuser, et al, Más allá del Ego. Textos de psi- 
cología transpersonal, Kairós, Barcelona 1982. 

3 Cf. J. Segura BeryaL, “Carl Rogers”, en X. M. Doutxcuzz Prieto — J. SEGURA 
Berxan — A. Baranona Praza, Personalismo terapéutico. Frankl, Rogers, Gi- 
rard, Fundación Emmanuel Mounier, Madrid 2005, 114: “El propio Rogers 
abrió nuevas perspectivas con A Way of Being (1980), inaugurando la direc- 
ción transpersonal” 

4 Para un autobiografía breve, cf. C. R. Roots, On becoming a Person, trad. 
esp. El proceso de convertirse en persona, Paidós, Barcelona 2002, 15-35. 
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rs nació y se crió en una familia protestante tradicio- 


Roge s z 
» tal vez excesivamente estricta en las 


nal, puritana y trabajadora, 


costumbres: 
Me crié en un hogar caracterizado por estrechos 


lazos familiares, en una atmósfera ética y religiosa 
muy estricta e intransigente, que se sintetizaba en 
la veneración por el trabajo arduo. Fui el cuarto 
de seis hijos. [...] También controlaban nuestra 
conducta de muchas maneras sutiles y afectuo- 
sas. Ellos daban por sentado, y yo lo aceptaba, que 
éramos diferentes de otras personas; nada de bebi- 
das alcohólicas, ni bailes, juegos o espectáculos, 
muy poca vida social y mucho trabajos. 


Al llegar a la edad universitaria, comenzó estudios de agri- 
cultura, pero los abandonó porque había ido creciendo en él 
la idea de que debía dedicarse a ser ministro protestante. Para 
prepararse convenientemente comenzó a estudiar Historia. Un 
evento que lo marcó profundamente fue un encuentro cristiano 
en China, que puso en crisis sus creencias religiosas estrictas, y lo 
orientó a una visión ecuménica de la religión: 

Durante mi penúltimo año en la universidad 
fui elegido entre una docena de estudiantes para 
participar en una conferencia internacional de la 
Federación Cristiana Estudiantil Mundial que se 
realizaría en China. Esta fue una experiencia muy 
importante para mí. La conferencia se llevó a cabo 
en 1922, cuatro años después del fin de la Primera 
Guerra Mundial. Observé cuán amargamente se 
seguían odiando franceses y alemanes, a pesar de 


3 Ibidem, 17. 
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que como individuos parecían muy agradables. Me 
vi obligado a ampliar mi pensamiento y admitir que 
personas muy sinceras y honestas pueden creer en 
doctrinas religiosas muy diferentes. Me emancipé 
en ciertos aspectos fundamentales del pensamien- 
to religioso de mis padres, y comprendí que ya no 
podía estar de acuerdo con ellos”, 


Por ese tiempo se casó, y también comenzó a estudiar Teología 
en el Union Theological Seminary (en el que también estudió 
Rollo May, autor del que diremos algo en el siguiente capítu- 
lo), según Rogers “el más liberal del país en esa época”. Tan es 
así que ante la solicitud de un grupo de alumnos (entre los que 
estaba Rogers), hartos de cumplir normas, de dirigir su propio 
seminario, sin autoridades ni profesores, aunque con calificación 
académica, las autoridades dijeron que sí. Evidentemente, la 
mayoría de estos jóvenes no tardaron en abandonar, no sólo el 
seminario, sino en general la vida religiosa: 

La mayoría de aquel grupo, al buscar las respues- 
tas a sus propias preguntas, las encontraron fuera 
del ámbito religioso, que finalmente abandona- 
ron. Yo fui uno de ellos. Sentía que quizá siempre 
me interesarían las preguntas relacionadas con el 
sentido de la vida (...], pero no podía trabajar en 
un campo en el que me veía obligado a creer en una 
doctrina religiosa determinada”. 


Como sucedió a muchos en su generación (y en las siguientes), 
el abandono de la vida religiosa lo llevó a buscar respuestas (y 


* hidem, 18. 
? Ibidem, 19. 


trabajo) en el campo de la psicología, que estudió en un centro de 
orientación conductista (aunque no faltaron algunos profesores 
as), el Teacher's College de la Universidad de Colum- 


icoanalist de Cc 
da que casualmente estaba situado enfrente del Seminario. En 


la misma Universidad obtuvo su Ph. D. Comenzó su práctica 
clínica según una orientación psicoanalítica, de cuya ortodoxia 
se va apartando inicialmente por la influencia de Otto Rank, pero 
no es hasta el año 19039 que empieza a hacer públicas sus propias 
ideas psicoterapéuticas, que irían después evolucionando hasta 
la forma en que las conocemos?, 


3. La filosofia de Rogers 

No es fácil enumerar las influencias psicológicas y filosó- 
ficas de Rogers. Seguramente fue influenciado en psicología 
por el psicoanálisis, especialmente el de Rank", y por autores 
de psicologia de la Gestalt como Kurt Lewin y Kurt Goldstein, 
además de por la psicología académica de inspiración cientifi- 


"OL J. Sicura Binxa, "Carl Rogers”, 92-93: “Como apuntó Bertrán Quera 
(1970), en ese periodo recibe la influencia de Otto Rank, que se había sepa- 
rado de la ortodoxia freudiana. Hasta llegar al año 1939, en el que publica un 
texto diferente: la primera versión de sus ideas terapéuticas, contrastadas y 
probadas en el ejercicio profesional”. 

“Ono Rank (1884-1929), por más de veinte años colaborador estrecho de 
Freud y membro del Comité Secreto, comenzó a distanciarse del creador 
del psicoanálisis con su teoría de la importancia de factores pre-edípicos, en 
particular del “trauma del nacimiento”. Crítico con la actitud de Freud de 
distancia emocional con sus pacientes, Rank desarrolló un tipo de psicote- 
rapia que es un antecedente claro de las humanistas, con su énfasis puesto 
en la relación emocional con el paciente, en la creatividad del ser humano y 
en centrar a la persona en el “aquí y ahora”. La influencia de Rank se puede 
encontrar también en otros autores de psicoterapia humanista, como los de 
terapia gestáltica y existencial. 


490 


cista. De hecho, Rogers es de los que, dentro de la corriente 
humanista, más se han preocupado por la demostración objetiva 
de la eficacia de su terapia, a través de distintos estudios. Además 
fue uno de los primeros que grabaron en cintas magnetofóni- 
cas sus sesiones. Incluso en ocasiones manifiesta el pronóstico 
de que desaparecerán las escuelas de psicoterapia y habrá una 
sola psicoterapia de base científica”. Esta oscilación entre huma- 
nismo y cientificismo es la que lo lleva a la dicotomía, que estuvo 
también presente en William James, entre la afirmación del líbre 
arbitrio y el determinismo absoluto. Y al igual que éste, no da una 
solución teórica, sino pragmática: afirmar el determinismo, en 
cuanto científico, y la libertad de elección, en cuanto ser humano, 
en la vida práctica, solución muy poco satisfactoria para la mente. 
O tal vez aun menos que esto. Veamos el siguiente texto: 
Durante cierto tiempo he permanecido perple- 
jo ante lo que en psicoterapia se plantea como la 
paradoja entre libertad y determinismo. Las expe- 
riencias subjetivas en las que el cliente siente den- 
tro de sí el poder de elegir son algunas de las más 
compulsivas de la relación terapéutica. Es libre de 
convertirse en sí mismo u ocultarse tras un disfraz 


w Cf..C. G. Rocers, El proceso de convertirse en persona, 237: “la exastencia 
de conocimientos acerca de la psicoterapia verificados objetivamente pro- 
vocará la desaparición gradual de las “escuelas” de psicoterapia, inclusive la 
centrada en el cliente. A medida que se conozcan mejor las condiciones que 
facilitan el cambio terapéutico, la naturaleza del proceso de la psicoterapia, 
los factores que la bloquean o inhiben y los resultados característicos del 
tratamiento en función del cambio en la personalidad o en la conducta, se 
atribuirá menos importancia a las formulaciones dogmaticas y puramente 
teóricas. Las diferencias de opinión, los distintos procedimientos terapéut- 
cos y los diversos juicios emitidos acerca de los resultados dejarán de ser un 
simple tema de debate o discusión y se someterán a verificación empirca 
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anto nos internamos en 
rapia con métodos obje- 


investigación, quedamos sometidos a un 
io absoluto, como cualquier otro cien- 
tífico. Desde este punto de vista, cada pensamien- 
to, sentimiento y acto del cliente está determinado 
por su pasado, y NO puede haber nada parecido a la 
A. decir que en el momento óptimo de 
la terapia, la persona experimenta la libertad más 
completa y absoluta. Decide seguir el curso de ac- 
ción que representa al vector más económico en re- 
lación con todos los estímulos internos y externos, 
porque esa es la conducta más satisfactoria. Pero 
desde otro punto de vista, igualmente verdadero, 
podríamos decir que este mismo curso de acción 
está determinado por todos los factores de la situa- 
ción existencial”. 

Como se ve, en el fondo lo que Rogers dice es esto: Nos senti- 
mos libres cuando no tenemos ningún obstáculo interno ni exter- 
no que nos impida hacer aquello a los que nos sentimos más 
inclinados. No se trata de libertad de arbitrio, sino de liberación 
de los impedimentos al cumplimiento del deseo. Esta “libertad” 
es totalmente compatible con el determinismo, se da también 
en los animales y hasta Skinner la daría por buena. Lo que no 
aparece en Rogers es la libertad como facultad de libre juicio y 
elección. En esto Rogers no es nada humanista en el auténtico 
sentido del término. 


[...J. No obstante, eN cu 
este campo de la psicote 


" Ibidem, 172-173. 
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Si bien Rogers no es un autor especulativamente brillan- 
te, como vemos, ni que despliegue demasiada cultura filosófica 
en sus escritos, no por ello sus principios fundamentales están 
menos claros. Se suele decir que ha sido influido por la fenome- 
nología, por el existencialismo (Kierkegaard) y por la filosofía 
dialógica (Buber), cosa que es posible. En todo caso, no es una 
influencia asimilada por una mente filosófica precisa y erudita, 
por lo que estas ideas las hace suyas a su manera. La idea filosó- 
fica de base de la teoría de Rogers es la de la bondad de la natu- 
raleza en el sentido rousseauniano: La naturaleza humana, así 
como está, es buena: 

Uno de los conceptos más revolucionarios que 
se desprenden de nuestra experiencia clínica es el 
reconocimiento creciente de que la esencia más 
íntima de la naturaleza humana, los estratos más 
profundos de su personalidad, la base de su "natu- 
raleza animal” son positivos, es decir, básicamente 
socializados, orientados hacia el progreso, raciona- 
les y realistas. 

Esto no quiere decir simplemente que todo ente es bueno, ens 
et bonum convertuntur, como decian los escolásticos, porque 
deriva de Dios, que es el Bien por esencia. La visión que Rogers 
tiene de la religión (especialmente del protestantismo) es muy 
negativa: “La religión, particularmente la protestante, ha incor- 
porado a nuestra cultura el concepto de que el hombre es bási- 
camente un pecador, y su naturaleza pecaminosa sólo puede ser 
negada por algo parecido a un milagro'"”. La idea es, entonces, 
otra. Lo que significa es que todo impulso espontáneo del orga- 


nismo es positivo y constructivo, y que lo tenemos que obedecer, 


* Ibidem, 90. 
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nsamientos moralistas A 


idea 
puestas que se debe que hacer es permitir 


n 
y no ne picos. í misma, sin excesivas jp; 
ropósitos ped desarrolle por simismi, os ne. 
Stan t $ teriores, Porque la naturaleza tiene y 
X llo. Rogers participa de la 


q cas € 
a pedag esarro 
ena intrínseca art? según la cual si cada uno busca sy, 
idea del individua pr final el orden social br otará por sí Mismo, 
a sisfechos, sin necesidad de gobierno exterior. 
estarán sati ón negativa de las normas morales 


De aquí se sigue una id y de las figuras de autoridad. 


así como 
e la personalidad 

Él paa dla (1878-1965) elaboró varios 

ne rncipios que inspiraron a muchos de los psicólogos 
de los a Algunos de esos principios Son los de organismo y 
iaa a la autorrealización (Selfactualization). Siguiendo a 
este autor, Rogers prefiere la palabra organismo” a la palabra 
“persona” para designar a la totalidad de un ser humano indi- 
vidual, incluyendo sus aspectos físicos y anímicos. El hombre 
sería un organismo biológico que tiene funciones psicológicas. El 
organismo tendría una tendencia al auto-desarrollo y a la auto- 
organización, y está como programado para ser autónomo. Lo 
que necesita del exterior es simplemente que se den las circuns- 
tancias adecuadas que no impidan, que faciliten (más que impul- 
sen), el auto-despliegue y la autorregulación del organismo. 

El organismo, según Rogers, es sabio más allá del conoci- 
miento racional consciente, que sería sólo un instrumento de la 
sabiduría del organismo y que, por lo tanto, tiene una función 
adaptativa y pragmática. El pensamiento debe ser plástico, elás- 
nm debe servir a las necesidades del organismo. Hay que lograr 

gar a ser uno con el organismo”, Cada vez que el organismo 


4. Teoría rogerian 
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que no ha sido culturizado, que no ha sido socializado, pide algo, 
tiene razón, no se equivoca. El organismo es bueno e inteligente 
así como está. Esto implica, no sólo que no hay pecado original 
sino, prácticamente, que no hay enfermedades que se originen 
desde el interior del organismo, pues el organismo no se equivo- 
ca. Todo el desarrollo teórico de Rogers depende de la verdad de 
esta confianza radical en la infalibilidad del organismo. 

El organismo se mueve en un medio o en un “mundo”, que 
Rogers denomina como “campo fenoménico” (ver FiGurA 22). 
El campo fenoménico es el ámbito de las cosas que “aparecen” 
en nuestra vivencia, lo que los fenomenólogos llaman “mundo” 
(la palabra “campo” la toma de Lewin). Dentro de este campo 
fenoménico, dentro de este mundo, se va formando una zona 
especial que Rogers llama “sí mismo” (Self) o bien autoconcepto 
(Self-concept). El autoconcepto está formado por el conjunto de 
sentimientos y apreciaciones acerca de nosotros mismos. Rogers 
distingue el Self real, que incluye el conjunto de nuestras percep- 
ciones y pensamientos, del Self ideal, que es el tipo de persona 


que desearíamos ser*. 


"Cf. J. Segura Berna, “Carl Rogers”, 106: “Tomando la idea de Mead, Rogers 
localiza en el Self dos vertientes, el Self real y el Self ideal. El Self real, liga- 
do al concepto de percepción, que después comentaremos, es la Gestalt de 
elementos percibidos de un modo organizado, es espontáneo, es el continuo 
fluir *organicístico'. El Self ideal es el concepto de “yo' que la persona desea- 
ría tener, es su propia noción “imaginada' o “deseada”. Es el 'yo' simbólico, 
son aquellos aspectos que la persona evalúa en sí misma o en los demás, y 
que acaso desearíamos poseer o hacer nuestros.” Tal vez se podría encontrar 
una semejanza entre el Self real y el Selfideal rogerianos y, respectivamente, 
los conceptos freudianos de Yo e Ideal del yo (que forma parte del Superyó). 
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Pierra 22; Troata pe La rersonaLimao e C, R. Rocens (E) 2010 M. F. Ecnavarria) 


El autoconcepto se forma en base a dos fuentes. En primer 
lugar, de lo que Rogers llama la “experiencia organísmica”, que 
es la experiencia preconceptual, sensorial y visceral, que tenemos 
de nuestro propio organismo y de sus necesidades. A partir de 
esto se va formando el sí mismo y el sí mismo pasa a ser punto 
de referencia de la conciencia, aquello en función de lo cual se 
interpretan las cosas que aparecen en nuestro mundo; porque lo 
que aparece tiene sentido en función de la idea que tengo de mí 
mismo. La segunda fuente es el ambiente socio-familiar, del que 
aun debemos decir bastante más. 

El autoconcepto se forma desde el lenguaje, pues las aprecia- 
ciones que hacemos de nosotros mismos se expresan en enun- 
ciados: Por ejemplo, “soy el nene bueno de mamá”, “soy el con- 
sentido de la maestra”, “soy un inútil”, “hago todo siempre mal”, 
“soy la oveja negra de la familia”. En base a estimaciones de no- 
sotros mismos de este tipo, evaluamos las realidades que apa- 
recen en nuestro mundo como algo que nos corresponde, como 
congruentes con nuestro Self, o que nos es ajeno, o que no nos 
está permitido, por ser incompatible con éste. Cada uno se com- 

porta según su autoconcepto. A nosotros nos aparece consciente- 
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psi aquello que llegamos a formular en el lenguaje. Pero 
E mente nosotros no formulamos en el lenguaje todas las 

xperiencias organísmicas, que son en sí mismas pre-lingiñísticas 
y pre-conceptuales, 

¿Por qué no se formulan conscientemente todas las necesida- 
des de nuestro organismo? Porque, como decíamos, además de 
a partir de la experiencia organísmica, nuestro autoconcepto se 
forma por la influencia del ambiente social y familiar. Esta in- 
fluencia familiar, esta influencia exterior, generalmente es vista 
por Rogers como negativa. Sólo sería positiva si fuera permisiva 
y tolerante, pero no cuando quiere intervenir activamente. 

Por eso Rogers habla de la necesidad, en la educación y en la 
psicoterapia, de la aceptación o valoración positiva incondicio- 
nal: uno se puede desarrollar o sanar psicológicamente sólo en la 
medida en que capta que es aceptado incondicionalmente. Esta 
aceptación positiva incondicional no es a nuestro juicio, como 
interpretan algunos rogerianos cristianos bienintencionados, el 
“odio al pecado pero el amor al pecador”. Porque, evidentemen- 
te, desde una perspectiva cristiana la persona, en cuanto perso- 
na, se tiene que sentir aceptada, y no sólo aceptada, sino amada 
activamente. Por eso los cristianos tenemos que amar no sólo a 
nuestros familiares y amigos, sino al prójimo e incluso al enemi- 
go'!, La otra persona no es “tolerada” (se toleran los males, no 
los bienes), ni sólo “aceptada”, sino “amada”. Pero no nos pare- 
ce que esto sea lo que dice Rogers", sino que hay que aceptar al 


“Cf. Mt 5, 43-45: “Han oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo, 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, orad por quienes os persiguen, 
Asi seréis dignos hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir el sol sobre 
buenos y malos, y envía la lluvia sobre justos e injustos.” 

w Cf, P. C. Vrez, Psychology as Religion, 109: “El concepto rogeriano clave 
de "autoaceptación incondicional”, es simplemente una transformación de 
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pecador y a su pecado, porque este presunto pecado en realidad 
es algo que le sale de las visceras, es su yO auténtico, Esto más 
que amar es un permisivismo, propio de una visión radicalmente 
individualista del ser humano en el que el bien del prójimo no es 
también un bien mío, no es algo que me deba interesar. 

Rogers tiene en general un concepto muy negativo de la edu- 
cación familiar y también de la escolar. Para él en estos ámbitos 
se acepta al otro en general sólo “condicionalmente”: *te quiero 
si... (haces esto o aquello). Si no, me enojo, te regaño, eres malo, 
etc.”; “te acepto con condiciones, a condición de que seas así”. 
Esto haría que el psiquismo se comience a desarrollar de modo 
inauténtico: en vez de desarrollarse en base a su experiencia or- 
ganismica, se desarrolla en base a lo que los demás quieren que él 
sea, y se va generando una “incongruencia”, un distanciamiento 
entre la experiencia organísmica y el sí-mismo que regula la ex- 
periencia consciente. Por esto, la experiencia sensorial y visceral 
es negada” o distorsionada, y no reconocida como propia. 

Antes del tratamiento, la persona suele pregun- 
tarse, a menudo inconscientemente: “¿Qué debe- 
ría yo hacer en esta situación, según los demás?”; 


la convicción de los creyentes devotos del amor incondicional de Dios hacia 
ellos [...]. Rogers argumenta que esta 'autoaceptación incondicional suce- 
de cuando el cliente "se percibe de tal modo que ninguna auto-experiencia 
puede ser discriminada como más o menos digna de aceptación positiva que 
cualquier otra". Tal declaración está completamente en desacuerdo con la 
doctrina cristiana del pecado original (en realidad, queda mal parada aun si 
se la compara con la noción común humana de fracaso moral), y está todavía 
más críticamente en conflicto con la doctrina del juicio de Dios. En una línea 
similar, Rogers aboga por que 'el individuo, en efecto, se haga su propio otro 
social significativo” y * se experimente como el lugar de valoración." 
"Idea tal vez tomada de Rank. 
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“¿Qué esperarían mis padres o mi cultura que yo 
haga?”; “¿Qué es lo que yo mismo creo que debería 
hacer?” En consecuencia, el individuo actúa siem- 
pre según pautas de conducta que le son impues- 
tas. Esto no significa necesariamente que en todos 
los casos actúe de acuerdo con las opiniones de 
otros; incluso puede esforzarse por contradecir las 
expectativas ajenas. No obstante, actúa según las 
expectativas ajenas, a menudo introyectadas”. 


Se trata de una vida guiada desde fuera por el debería ser, y no 
por el soy así: 
[El paciente, en la terapia...] Descubre que una 
gran parte de su vida se orienta por lo que él cree 
que debería ser y no por lo que es en realidad. A 
menudo advierte que sólo existe como respuesta 
a exigencias ajenas, y que no parece poseer un sí 
mismo propio; descubre que trata de pensar, sentir 
y comportarse de la manera en que los demás creen 
que debe hacerlo". 


En Rogers, más que represión en el sentido freudiano lo que 
hay es un no acceso a la conciencia de la experiencia organismica, 
que no es formulada en el lenguaje, pero que genera malestar y 
rigidez mental. Uno se siente mal porque es incongruente, tiene 
un pensamiento rígido que no responde al cambio fluido de las 
necesidades orgánicas, sino que responde a criterios exteriores. La 
persona es rígida porque se hace una imagen de cómo tiene que 


 C. R. Rocers, El proceso de convertirse en persona, 100. 
' Ibidem, 105- 
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así, cuando el organismo es una 

afirmar que Rogers es un autor 

azo del concepto de perfección: 
Mis esfuerzos por vivir de manera comprensi- 

va las experiencias de mis clientes me han llevado 

a extraer la siguiente conclusión negativa acerca 

de la vida plena: pienso que ésta no es un estado 

de inmovilidad. Según creo, tampoco es un esta- 

do de virtud. ni de resignación, éxtasis O felicidad, 

ni una condición en la que el individuo se encuen- 

tra adaptado. logrado o realizado. En términos 

psicológicos. no se trata de un estado de reduc- 

ción de pulsiones ni tensiones ni implica tampoco 

la homeostasis. [...] Las descripciones anteriores 

suponen estados de fijeza e inmovilidad y no inclu- 

ven la experiencia de los individuos que se mani- 

festaron en considerable movimiento durante la 

relación terapéutica y que, en los años subsiguien- 

tes, parecen haber logrado verdaderos progresos 

en su camino hacia una vida plena”. 


No hay un término final de nuestra perfección, la vida es un 
proceso constante que acaba en la muerte. “El proceso de con- 
vertirse en persona”, como reza el título de un libro de Rogers. Lo 
importante no es encontrar, sino estar en movimiento; porque lo 
que de verdad se busca es satisfacer en cada momento lo que mi 
organismo sabio me va pidiendo, sin ninguna regulación exterior 
que no sea la del organismo, que, como dijimos, es racional y sa- 
bio por sí mismo, más allá de mi razón consciente. 


ser y quiere comportarse siempre 
realidad móvil. Por esto se puede 
activista. De aqui se deriva el rech 


, Ibidem 167 
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, Cuando me dejo!levar por el impulso de mi expe- 
riencia en una dirección que parece ser progresiva 
hacia objetivos que ni siquiera advierto con clari- 
dad, logro mis mejores realizaciones. Al abando- 
narme a la corriente de mi experiencia y tratar de 
comprender su complejidad siempre cambiante, 
comprendo que en la vida no existe nada inmó- 
vil o congelado. Cuando me veo como parte de un 
proceso, advierto que no puede haber un sistema 
cerrado de creencias ni un conjunto de principios 
inamovibles a los cuales atenerse. La vida es orien- 
tada por una comprensión e interpretación de mi 
experiencia constantemente cambiante. Siempre 
se encuentra en un proceso de llegar a ser”. 


Como se ve, para Rogers la vida plena consiste en una expe- 
riencia a fondo del relativismo moral y doctrinal. 


5. La Psicoterapia Centrada en el Cliente 

Rogers llama a su tratamiento psicoterapia centrada en el 
cliente. Prefiere la palabra cliente a paciente porque, mientras 
que ésta supondría que el sujeto es pasivo en la terapia, aquella 
lo propone como activo propulsor de su propio cambio”. Su tarea 
es hacer lo contrario de lo que han hecho la educación y la fami- 
lia. Aquí la familia y la educación son los “malos de la pelicula”. 
Se trata, como en Rousseau, de liberar a la persona de la familia, 
de la educación, de la cultura, y de todo lo que viene de fuera de 


Ibidem, 35. 
2 En realidad hay aquí un equivoco, porque en medicina y terapia se habla 
de paciente, no porque el sujeto no actúe, sino porque sufre o padece un 


trastorno, 
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ella misma, para que se desarrolle autónomamente según lag jp. 
clinaciones de su organismo, que es de por sí bueno. La expresión 
de la sabiduría griega “llega a ser el que eres”, es interpretada 
por Rogers en este sentido: “Tú eres los deseos de tu organismo, 
más que los mandamientos que la sociedad te ha impuesto”. Para 
poner un ejemplo tomado de Rogers mismo, es más auténtico el 
resentimiento hacia nuestros padres, encerrado en las vísceras, 
que el teórico amor que les tenemos. Y esto habría que viven- 
ciarlo a fondo y liberarlo. Hay que “dejar salir los sentimientos 
contenidos””, vivenciarlos plenamente y actuarlos, porque es lo 
que más profundamente somos. 
Para el cliente, esta terapia Óptima representa 
una posibilidad de indagarse y descubrir en sí mis- 
mo sentimientos extraños, desconocidos y peligro- 
sos. Esta exploración sólo es posible si advierte que 
se lo acepta incondicionalmente. De esta manera, 
el individuo se familiariza con los aspectos de su 
experiencia que en el pasado había excluido de su 
conciencia, por sentirlos demasiado amenazado- 
res o perjudiciales para la estructura del sí mismo; 
descubre que puede vivenciarlos plenamente en la 
relación y ser, en cada momento, su miedo, su eno- 
Jo, su ternura o su fuerza. A medida que vive estos 
sentimientos tan diversos en todos sus grados de 
intensidad, advierte que se ha experimentado a sí 
mismo y que es todos esos sentimientos. Comprue- 
ba también que su conducta cambia en sentido 
constructivo, de acuerdo con su sí mismo recien- 
temente experimentado. Por último, el individuo 


” Ibidem, 160. 
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comprende que ya no debe temer a la experiencia 
sino aceptarla como parte de su sí mismo cambian- 
te y en desarrollo”, 


Gracias a la terapia rogeriana, el cliente podría vivenciar su 
proceso de ser, sin reticencias, aumentar el campo de su concien- 
cia, lograr la autenticidad o congruencia (es decir la coherencia 
entre sí-mismo y necesidades organísmicas), abrirse a la expe- 
riencia, disfrutar de su vida y vivir en el presente. Esto se lograría 
fundamentalmente, más que por la aplicación de técnicas, por la 
relación personal con el terapeuta. 

La psicoterapia es, para Rogers, un encuentro personal, en el 
que la actitud abierta, tolerante y cálida del terapeuta, permitirá 
al cliente tener una apercepción más clara de su propio proce- 
so de experiencia. Para ello es necesario que el terapeuta sea ya 
lo que pretende lograr en el cliente: alguien plenamente abierto 
a su experiencia. Rogers menciona especialmente tres actitudes 
básicas del terapeuta: 1) autenticidad o congruencia; 2) calidez 
emocional; 3) capacidad de comprensión empátca. Cito a conti- 
nuación un texto en el que Rogers señala la manera en que estas 
tres actitudes influirían positivamente en el cambio del cliente: 

Si puedo crear una relación que, de mi parte, se 


caracterice por: $. ! 
una autenticidad y transparencia y en la cua 


pueda vivir mis verdaderos senti- 


mientos; y 
una cálida aceptación y valoración de la otra 
persona como individuo diferente, y 
una sensible capacidad de ver a mi cliente » 
su mundo tal como el lo ve: 


» Ibidem, 166- 107. 
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Entonces, el otro individuo 
experimentará y comprenderá aspectos de sí 
mismo anteriormente reprimidos; 
logrará cada vez mayor integración perso- 
nal y será más capaz de funcionar con 
eficacia; 
se parecerá cada vez más a la persona que 
querría ser; se volverá más personal, 
más original y expresivo; 
será más emprendedor y se tendrá más 
confianza; 
se tornará más comprensivo y podrá aceptar 
mejor a los demás, y 
podrá enfrentar los problemas de la vida de 
una manera más fácil y adecuada”, 


Por todo lo dicho se ve que la terapia rogeriana no se presen- 
ta como tratamiento específico para ningún trastorno psicopa- 
tológico. Rogers, como los humanistas en general, tienen cierta 
reticencia al “etiquetamiento” de las categorías psicopatológicas. 
La suya es más bien una especie de dirección, o mejor, acompa- 
ñamiento laico de almas, y es uno de los factores que han llevado 
a la ampliación del tratamiento psicoterapéutico más allá de los 
casos claramente mórbidos hacia toda persona que desee cono- 
cerse mejor y “ser más ella misma”. Esto se suele llamar counse- 
lling psicológico. 


Conclusiones 
_— La psicología de Rogers tiene aspectos positivos, como el de se- 
halar que lo esencial es la relación personal con el terapeuta, más 


“ Ibidem, 44-45 
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que las técnicas, Pero en su globalidad e intención se trata de una 
nueva forma de hedonismo y de relativismo, que transforma los 
deseos del propio “vientre” en regla última de la vida. Rogers se 
declara explícitamente partidario del relativismo moral. La aper- 
tura a la experiencia y a la vivencia del aquí y ahora debe ser to- 
tal. Por eso, por ejemplo, para Rogers hay que tener una apertura 
a formas alternativas de familia: familias en las que hay muchos 
hombres o muchas mujeres; familias de distintos modos según lo 
que pida el organismo. En un libro en el que recogía todo tipo de 
“experimentos” de nuevas formas de estar en pareja, Rogers decía: 
Al recorrer la nómina de quienes con tanta ho- 

nestidad han relatado sus experiencias para dar 

cuerpo a este libro, me impresiona el detalle de que 

la gran mayoría de ellos, en su lucha por una pareja 

mejor [y no sólo parejas, pues Rogers relata el caso 

de tríadas y grupos], han incurrido en prácticas que 

las leyes federales, estatales o locales calificarian 

de ilegales. Digámoslo con palabras tradicionales: 

“Vivir en el pecado”, “Cometer adulterio”, “Con- 

ducta lasciva e inmoral”, “Fornicación”, “Ingestión 

de drogas ilegales”, e incluso “Solicitación de ac- 

tos incorrectos”... Todo esto ha ocurrido a lo lar- 

go de estas páginas, pero los antiguos calificativos 

resultan francamente ridiculos cuando reparamos 

en que estas acciones fueron cometidas por indivi- 

duos que pugnaban por hallar una torma superior 

de vivir en pareja. : ' 

“Tal vez una de las decisiones sabias que podría- 
mos tomar como cultura consistiria en preservar 
este laboratorio de inmensa valia; proteger a estos 


¡o de las relaciones humanas; li- 
a cera sombra del reproche 
moral y el proceso criminal. ' 

Si sólo nos atreviéramos a decir “No interferire- 
mos”, daríamos un paso enorme hacia la posibili- 
dad de enfrentar lo real." 


Nos podemos fácilmente imaginar que las consecuencias de la 
aplicación de esto a la educación y a la vida moral son desastro- 
sas, porque se niegan principios fundamentales: no solamente 
los principios cristianos de que hay pecado original y que es ne- 
cesaria la gracia que sane la naturaleza (la naturaleza de por sí 
es buena pero está debilitada por el pecado original, en orden a 
la búsqueda y realización completa del bien); sino también que, 
aun cuando el individuo tiene una tendencia activa a desarro- 


Cf. C.R. Rocess, Becoming Partners: Marriage and Alterntives; trad. esp., 
El matrimonio y sus alternativas, Kairós, Barcelona 1993, 229-230. Las 
previsiones de Rogers sobre este posible cambio eran muy “optimistas” (ibi- 
dem, 15-16): “Parece probable que [hacia el año 2000] la intimidad sexual 
forme parte de cualquier relación firme y seria, basada en un interés especial 
y perdurable por un miembro del sexo opuesto. La actitud pudibunda está 
muriendo rápidamente, y la actividad sexual se considera actualmente como 
una parte gozosa y enriquecedora de la relación entre dos seres humanos. 
Es muy probable que disminuya marcadamente la tendencia a la posesión: a 
apropiarse de otra persona [...]. Está claro que habrá enormes variedades en 
la calidad de la relación sexual: desde aquellas relaciones en las que el sexo 

supone un contacto puramente físico, provisto de las características solita- 
rias que son propias de la masturbación, hasta aquellas en que el aspecto 
sexual les sólo una expresión más de una creciente comunidad de sentimien- 
tos”; ib., 16: “Algunas uniones temporales surgidas de este modo podrían le- 
ras a un nuevo tipo de matrimonio, sin compromiso permanente 
ma ncia (por mutuo acuerdo) [...]. Se establecerá un acuerdo mutuo 
respecto a si el matrimonio incluye o no la fidelidad sexual”, etc. 
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llarse, el hombre es un ser social 
desarrollarse bien. 

Los ejemplos claros son los niños qu 
selva. Estos, aun siendo personas, no ds an 
capacidades personales sin la ayuda de los demás. No se trata 
simplemente de un “facilitar”; se necesita también de una guía 
de un gobierno, de una educación, que intervengan positiva y ac- 
tivamente. La tarea del maestro no es solamente facilitar que uno 
se desarrolle solo. Es también guiar, Porque el maestro conoce el 
fin de la educación, hacia donde va, y el “organismo”, en cambio 
tiene muchas tendencias que no siempre están autorreguladas 
como piensa Rogers. En el hombre hay muchas inclinaciones na- 
turales, pertenecientes a órdenes distintos (vegetativo, sensitivo, 
racional) que es necesario organizar jerárquicamente. El hombre 
se “autorregula” a través del uso de su razón y voluntad, que tam- 
bién forman parte de su naturaleza. Y aprende esa autorregula- 
ción de otros hombres, y cuando lo hace adquiere las virtudes. 
Por eso la mentalidad rogeriana tiene consecuencias negativas, 
tanto en pedagogía como en psicoterapia. Ésta es la causa por 
la que la psicoterapia de Rogers, aunque tiene cierto método, es 
una psicoterapia que consiste sobre todo en el “encuentro perso- 
nal”. Pero este encuentro personal no es simplemente la relación 
en la cual uno ayuda al otro, sino una relación en la cual uno le 
quita al otro todos los “prejuicios” morales y lo anima a “ser él 
mismo” sin hacer caso de los demás, es decir al egoísmo hedonis- 
ta. Cuando esto se aplicó con coherencia en ambientes cristianos 
terminó en el abandono de la vida religiosa y moral**, 


y necesita de los demás para 


28 Es famoso el caso de una congregación religiosa en California que tras poco 
tiempo de aplicación de la psicoterapia de Rogers, perdió ala mayoría de sus 
religiosas y obras educativas. Cf. E. Pavesi, La crisis de la familia y la ideo- 
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logía de la muerte del padre, CEU Ediciones, Barcelona 2008, 29: “Pero 
al parecer durante mucho tiempo Rogers no se dio cuenta de los efectos 
devastadores de sus teorías, ni siquiera en el caso de las Hermanas del Co- 
razón Inmaculado. Rogers tuvo el encargo de aplicar sus métodos de tera- 
pia de grupo a esta congregación religiosa femenina presente sobre todo en 
California. Con numerosos colaboradores inició sus sesiones de grupo en 
se con alrededor de 615 religiosas, Un estrecho colaborador suyo, Wi- 
a Coulson, revela que después de un año de actividad, alrededor de 300 
ermanas habían pedido a Roma poder renunciar a sus votos”, 
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Capítulo 10. 


Otros autores y escuelas de tendenci ; 
alternativa endencia humanista o 


1. La psicoterapia gestáltica de Fri 
Friedrich (Fritz) Salomon Perls ocu el fundad 
de la psicoterapia gestáltica. A del en 
er n pesar de lo que el nombre de la 
escuela indica, ésta tiene poco que ver con la psicología académi- 
ca de la Gestalt (de Wertheimer, Kóhler y Koffka), excepto por 
algún concepto vagamente inspirado en alguno de sus princi- 
pios (como la ley de cierre). De esta corriente fue especialmen- 
te influido por la teoría organicista de Kurt Goldstein (de quien 
fue asistente), autor cuyo influjo alcanzó también a Carl Rogers, 
como hemos visto. Perls se formó inicialmente en psicoanálisis. 
Fue analizado por Wilhelm Reich (de quien después diremos 
unas palabras), y recibió también la influencia de KAren Horney 
y, sobre todo, Otto Rank. Nacido en Alemania, Perls se trasla- 
dó primero a Sudáfrica y luego a los Estados Unidos. Allí fundó, 
junto con su esposa Laura, la terapia gestáltica, una de las más 
divulgadas hoy en día. 

Como escritor Perls es oscuro y desordenado. No desarrolla 
un sistema, sino que prácticamente transcribe sus sesiones. Se 
considera cofundador de esta escuela al sociólogo (anarquista y 
bisexual) Paul Goodman (1911-1972), pues con sus escritos inten- 
ta sistematizar el caos intelectual de Perls. El fundamento es una 
concepción dialéctica de la realidad y una identificación del ser 
con el devenir. El ser humano, como la realidad está en constante 
movimiento, en el que se van abriendo y cerrando etapas. Cuando 
algo queda sin concluir, la persona está inquieta. La ley de cierre 
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exigiría que todas las etapas de nuestra vida tengan una conclu- 
sión adecuada. La terapia es un proceso de toma de conciencia 
sencial que el sujeto.pueda vivir plenamente el aquí 


el que es e te € 
yél bora con todos sus placeres y con todos sus sufrimientos, 
El hombre debe hacerse plenamente responsable de su vida, no 


en el sentido moral de esta expresión, sino en el de sentirse é] 
mismo la última instancia de apelación. El sujeto sano, además, 
estaría abierto a la experiencia, a todo tipo de experiencia, sin 
límites, para aumentar su proceso de conciencialización. 

Eric Marcus ha resumido lo esencial de la filosofía subyacente 
a la terapia Gestalt en estos nueve “mandamientos”: 

1. “Vive ahora. Ocúpate del presente, no del pasado o del futu- 
ro”. El pasado y el futuro son fantasías, ideas... 

2. “Vive aquí. Ocúpate de lo que está presente, no de lo ausen- 
te”. Es preciso tramitar muchos “negocios inconclusos del pasa- 
do, cerrar “figuras inacabadas”, para poder vivir aquí y ahora. 

3. “Deja de representarte cosas. Experimenta la realidad”. La 
terapia consiste en lo esencial en ayudar al cliente a distinguir 
entre su fantasía y la realidad. 

4. “Deja de raciocinar innecesariamente. Es mejor probar y 
ver”. ¡Experimenta contigo mismo! 

5. “Exprésate en lugar de manipular, explicar, justificar y 

juzgar”. 

6. “Entrégate al desagrado y al dolor como a la alegría. No 
restrinjas tu percatación (awareness)”. Es decir: ¡No evites nada! 

7. "No aceptes ningún “deber ser' o “tener que ser” que no sean 
los tuyos propios. No adores ídolos”. 
8. “Asume la plena responsabilidad de tus acciones, senti- 
mientos y pensamientos”. 


' Citados por J. Kx1z, Corrientes fundamentales de psicoterapia, 232-233. 
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g. “Acéptate (y acepta a los demás) como e 
ellos son ahora)”. “Sólo si aceptamos lo Abr ido 
actual, podremos aceptar percataciones nuevas, desarrollar otras 

robar nuevas maneras de ser en el momento que sigue”. 

Se trata, con toda evidencia de una nueva versión del hedonis- 
mo del carpe diem, que, al parecer el mismo Perls vivió rompien- 
do toda norma (particularmente en temas sexuales) tanto en su 
vida profesional como en su intimidad, aunque los límites entre 
ambas son difíciles de precisar en este autor. Esta ideología es 
muy actual: es la del bienestar, de la experiencia inmediata, del 
probarlo todo, del gozar del instante. Se trata de una ideología 
bastante irracional, que no llega en realidad ni al nivel de epicu- 
reismo. Éste último al menos plantea una cierta racionalidad en 
los placeres y además para esta escuela hay placeres intelectuales. 
En cambio, para Perls el placer es ante todo el placer sexual, el 
placer de comer, el placer de excretar y orinar, el placer de dormir; 
también la experiencia del dolor, sin pensar en el mañana”. 


> Esto recuerda mucho a la posición nietzscheana: se debería amar la vida has- 
ta el punto de querer que cada momento se repitiera por toda la co 
aun los momentos dolorosos. Cf. F. Nierascue, La gaya ciencia, Sarpe, Ma- 
drid 1984, 166: “¿Qué ocurriría si día y noche te persiguiera un demonio en 
la más solitaria de las soledades diciéndote: 'Esta vida, tal como al presente 


- A ivirla otra vez y otras innume- 
la vives, tal como la has vivido, boreal de contrario, cada dolor, cada 


bles veces, y en ella nada habrá de nuevo; : os, cada 
pr cada cla y cada suspiro, lo infinitamente grande ¿doc 
nitamente pequeño de tu vida, se reproducirán para ti, por ph que des ny 
en la misma sucesión; también aquella araña y aquel rayo de luna, : 
i de la existencia será vuelto 


est instante; también yo, Eater a aras al suelo rechinando 


, polvo de polvo?" : - E 

e pora bcisibera al demonio vado ira ah princi 
ligioso i te en que podrás contestarle: ¡ ? 

rada divina? Si do pensamiento arraigase en ti, tal como eres, tal vez 
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istencialista 

May y la psicología exis ) 

> rien filosofías existenciales han tenido una gran 
Las dis la psicología del siglo xx. Hemos 


isti de 
¡ ciaen distintos autores de ta x. He 
influen mprensiva de Karl Jaspers, inspirada 


¡ la psicología co ) nsp 
iaa y Dilthey, fue una de las influencias principales 
en el desarrollo del pensamiento de Frankl. También lo fue el 

iguiatra Ludwig Binswanger, antiguo alumno de Bleuler y de 
a egger. En Europa ha sido muy 


“reud, y seguidor de Martin Heid ha s 
Hisecihn la influencia de esta línea en muchos psiquiatras, a] 


punto de que se habla a veces de una Desinspsychiatrie. También 
ha habido una influencia en la psicología del existencialismo “de 
izquierda” de Sartre y Merleau-Ponty. Este último tiene algunos 
tratados que se pueden considerar psicológicos*, mientras que 
Sartre llegó a proponer en su obra principal, El ser y la nada, 
la creación de un psicoanálisis existencialista*. Sin compartir 


ón — 
te transformaría, pero acaso te aniquilara: la pregunta "¿quieres que esto se 
repita una e innumerables veces?" ¡pesaría con formidable peso sobre tus ac- 
tos, en todo y por todo! ¡Cuánto necesitarías amar entonces la vida y amarte a 
ti mismo para no desear otra cosa que esta suprema y eterna confirmación!” 
CL M. Misizac-Posry, Phénoménologie de la perception, Gallimard, Paris, 
1945; La structure du comportement, Presses Universitaires de France 2002 
(primera edición 1942). 

*J.-P. Surrar, El ser y la nada, Losada, Buenos Aires 1966, 700: El psicoa- 
nálisis existencial es “un método destinado a sacar a la luz, con una forma 
rigurosamente objetiva, la elección subjetiva por la cual cada persona se hace 
persona, es decir, se hace anunciar lo que ella misma es. Como lo que busca 
es una elección de ser al mismo tiempo que un ser, debe reducir los compor- 
tamientos singulares a las relaciones fundamentales, no de sexualidad o de 
voluntad de poderío, sino de ser, que se expresan en esos comportamientos. 
Va, pues, guiado desde el origen hacia una comprensión del ser y no debe 
asignarse otro objetivo que encontrar el ser y la manera de ser del ser fren- 
te a ese ser, [...] Las conductas estudiadas por este psicoanálisis no serán 
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plenamente la posición radicalmente atea de Sartre, el psicólogo 
americano Rollo May (1909-1994) se mueve en esta línea, más 
que en la de Heidegger. Otra influencia importante en su pensa- 
miento es la de su amigo el teólogo protestante existencialista 
Paul Tillich, especialmente de su obra The Courage to Be”. Junto 
a la influencia del existencialismo, en May se percibe también la 
del psicoanálisis de Freud y la de Carl G. Jung. De hecho, lo que 
él hace es una especie de versión existencialista de la psicología 
profunda, 
Este autor es muy consciente de que toda psicoterapia parte de 
una concepción filosófica explícita o implícita: 
Mi punto de vista es que la mayoría de las escue- 
las psicoterapéuticas no ha admitido su necesidad 
de una filosofía; según dicen, sólo hay que “mirar 
los hechos” objetivamente”, e ignoran que esta 
misma forma de mirar los hechos implica supues- 
tos filosóficos profundos y definitivos”. 


Evidentemente, él se decanta por el existencialismo como base 
de su psicoterapia, derivada del psicoanálisis. May parece acep- 
tar la tesis central del existencialismo sartriano según la cual la 
existencia del hombre precede a su esencia. El hombre no es ya 


solamente los sueños, los actos fallidos, las obsesiones y las neurosis, sino 
también, y sobre todo, los pensamientos de la vispera, los actos logrados y 
adaptados, el estilo, etc. Este psicoanálisis aún no ha encontrado su Freud”. 

' Yale University Press, 1952. Es intersante señalar que Tillich enseñó en el 
Union Theological Seminary, donde estudió May, y donde también había es- 
tudiado Rogers antes de pasarse a la psicología. Cf. P. C. Vrrz, Psychology as 
Religion, 11. 

* R. Mar, Psychology and the Human Dilemma, trad. esp., La psicología y el 
dilema del hombre, Gedisa, México 1987, 117. 


513 


de sus eleccio 
ino que llega a serlo a través o 
epi ión fundamental de la autenti- 


ar a través de la opcl : 
cidad, por la que uno se decide a ser sí mismo y a hacer depen- 
de <us elecciones sólo de sí mismo, y no de los demás, tomando 


responsabilidad sobre la propia vida, superando la 
td So libertad sin fundamento le genera. Desde aquí, 
reconociendo que la propia libertad de autocreación tiene un 
límite, que es la muerte, el individuo puede elaborar un proyecto 
de vida con el que comprometerse, y que no cobra su valor de su 
verdad objetiva, inaferrable, sino de la autenticidad con que se 
asume. La tarea del psicoterapeuta existencial es poner al sujeto 
ante su propia angustia para que se decida a tomar el camino de 
la autenticidad, y ayudarlo en la lucha interior que esto supone”, 
Aunque May se presenta en general como un autor cercano al 
cristianismo (el vínculo con Tillich en esto es fundamental), sin 
embargo, su interpretación del mismo es en el fondo racionalista, 
Los dogmas parecen ser para él mitos que reflejan las situacio- 
nes existenciales (meramente naturales e intramundanas) del ser 
humano. En esto, el protestantismo de May es racionalista y libe- 
ral. Para poner un ejemplo importante, May (en línea con Hegel) 
considera que el pecado original es un mito que representa el 


algo determi 
ven particul 


"Cf. P. Vitz (Psychology as Religion, 14) resume la posición de May de esta 
manera: "En resumen, la terapia existencial -como la filosofía existencial- 
comienza con el yo aisaldo, consciente de su existencia básica, pero confron- 
tado con la no-existencia y la emoción asociada del temor. Este yo, evaluado 
y aceptado directamente por el terapeuta, es alentado, ante el no-ser, con 
coraje para desarrollar decisiones auto-definidas que lleven su potencial al 
pleno desarrollo. Esta actividad trascendental, o llegar a ser a través de la 
elección, también erca la esencia del individuo. Por otro lado, el fracaso en 
desarrollar el propio potencial causa culpa. Cuando este proceso tiene éxito, 


un individuo inici : : : 
perra que inicialmente tenía solo su existencia, ha creado su propia 
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origen de la conciencia individual. Antes de adquirir la concien- 
cia, el hombre es uno con su ambiente, especialmente el familiar, 
cuyos principios no pone en duda. A través del acto de pecado 
y rebelión, el hombre tomaría conciencia de sí como individuo, 
al separarse de la indistinción propia del estado de inocencia, y 
comenzaría un camino de “individuación” en la construcción de 
la propia esencia: 
Si miramos ahora el mito de Adán como lo 

presentaron los que escribieron el Génesis, halla- 

mos que su verdad es muy distinta. No es acciden- 

tal que este mito clásico que retrata el nacimiento 

de la conciencia humana sea un mito de rebelión 

contra Dios. Bajo la “dictadura benévola” de Dios, 

Adán y Eva vivían en el Jardín del Edén en un esta- 

do de felicidad ingenua, prehumana, un conten- 

tamiento sin ansiedad, vergienza o conflicto, y 

también, como el niño en sus primeros meses de 

vida, sin conciencia moral o individual. Luego 

Adán y Eva [...] cuestionaron la autoridad (cues- 

tionamiento proyectado en la serpiente), experi- 

mentaron la conciencia moral (tomando parte en 

el árbol del conocimiento del bien y del mal). El 

precio que pagaron por su rebelión contra la auto- 

ridad de Dios fue la vergiienza, la culpa, la ansie- 

dad, el conflicto y la expulsión del estado infantil y 

dichoso del Edén. [...] 

¿Pero qué ganaron al despedirse del Edén? 

Ganaron diferenciación de sí mismos como perso- 

nas, los comienzos de una identidad, la posibilidad 

de la pasión y de la creatividad humana. Y en lugar 
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de la dependencia infantil ingenua e irresponsable 
tuvieron entonces la posibilidad de amar por elec- 
ción, relacionándose con los demás de una mane- 
ra responsable. El mito de Adán es, como decía 
Hegel, una “caida hacia arriba”. Es, de hecho, el 
surgimiento de la conciencia humana. 


Por este “antiautoritarismo” e individualismo, y por esta 
consideración de la rebelión como paso dialécticamente necesa- 
rio para la autorrealización, May pertenece de pleno derecho a la 
corriente humanista libertaria. 


3. Ética humanista y psicoanálisis en Erich Fromm 

Erich Fromm (1900-1980) es uno de los psicólogos más di- 
vulgados. Sus libros se pueden conseguir en cualquier librería, 
Además de psicoterapeuta, fue sociólogo y filósofo. Se formó en 
su Alemania natal en el neomarxismo de la escuela de Frankfurt 
y en el psicoanálisis. Se casó con la psicoanalista Frieda Fromm- 
Reichmann, de la que posteriormente se divorció. El estudio de 
Freud y de Marx lo alejaron del judaísmo y lo llevaron a abrazar 
el ateismo durante todo el resto de su vida. De todos modos, tan- 
to su marxismo como su freudismo fueron muy poco ortodoxos. 
Influido por la tendencia neopsicoanalítica (K. Horney; H. S. Su- 
llivan), no dejó sin criticar casi ninguno de los postulados psicoa- 
nalíticos clásicos (como la universalidad del complejo de Edipo, 
la teoría de la pulsión de muerte o la sexualización de las neu- 
rosis). Otras influencias filosóficas y religiosas importantes han 
sido las del budismo Zen (que interpreta en clave radicalmente 
atea), de las éticas de Aristóteles y de Spinoza, y la de la mísitica 
de Meister Ekchart. 


"E Mur, La psicología y el dilema del hombre, 178-179. 


516 


Como humanista, Fromm es un autor peculiar, porque com- 
pensa su individualismo con su socialismo, y porque se dice par- 
tidario de una moral objetiva, criticando el relativismo. La suya 
parece ser una reinterpretación a la luz de la ética iluminista del 
psicoanálisis. 

Fromm captó muy lúcidamente que lo que hoy se llama psico- 
logía, en su vertiente de psicoterapia y counselling, con las teo- 
rías que la sostienen, equivale a lo que en la tradición filosófica 
occidental se llamó ética: 

Generalmente se considera que la psicología es 
una ciencia relativamente moderna, y esto porque 
el término ha entrado en el uso general sólo en los 
últimos cien, ciento cincuenta años. Pero se olvida 
que hubo una psicología premoderna, la cual duró 
más o menos desde el 500 a. C. hasta el siglo xvi, 
pero que no se llamaba “psicología”, sino “ética” 
o, con más frecuencia aún, “filosofía”, aunque se 
trataba justamente de psicología. ¿Cuáles eran la 
sustancia y los fines de tal psicología premoderna? 
La respuesta puede ser sintetizada así: era el co- 
nocimiento de la psique humana que tenía como 
meta el mejoramiento del hombre. Ella tenia, por 
lo tanto, un propósito moral, se podría decir inclu- 
so religioso, espiritual. 

Me limito a ofrecer sólo algunos breves ejem- 
plos de la psicología premoderna. En primer lugar 
el budismo, que implica una psicología amplia, 
muy compleja y diferenciada. Aristóteles ha escrito 
un manual de psicología que ha intitulado, sin em- 
bargo, Ética. Los estoicos han elaborado una psi- 


517 


cología de altísimo interés; muchos de ustedes co- 
nocerán seguramente las Meditaciones de Marco 
4urelio. En Tomás de Aquino se encuentra un sis- 
tema psicológico del cual se puede probablemen- 
te aprender más que de gran parte de los actuales 
manuales de tal disciplina; se encuentran en él in- 
teresantisimos y muy profundos tratados de temas 
como narcisismo, soberbia, humildad, modestia, 
sentimientos de inferioridad, y muchos otros. Lo 
mismo vale para Spinoza, que escribió una obra 
sobre la psicología, intitulada por él, al par de Aris- 
tóteles, Ética”. 


A diferencia de las psicologías experimentales y de intención 
cientifica. el psicoanálisis de Freud habría realizado de un modo 
nuevo el proyecto de la ética, en particular la de orientación ilus- 


trada cuya meta es la autonomía de hombre. 


Freud -y es de máxima importancia entender- 
lo— trataba de sondear científicamente no sólo 
los movimientos del actuar, es decir las pasiones, 
sino, exactamente como la psicología premoder- 
na, y contrariamente a las dos ramas principales 
de la psicología moderna, se proponía también una 
finalidad moral: el hombre debe conocerse, debe 
descubrir el propio inconsciente para alcanzar la 
independencia. El objetivo de Freud era el domi- 
nio de la razón, la destrucción de las ilusiones, de 
modo que el hombre llegara a ser libre y emanci- 
pado. Sus aspiraciones morales eran las mismas 
del Mluminismo, del racionalismo: un objetivo que 


"E Feroe, L'amore per la vita, Mondadori, Milano 1992, 82. 
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trascendía ampliamente lo que todo el resto de la 
psicología entendía y se proponía a sí misma jus- 
tamente con ese término, en cuanto se limitaba a 
descubrir el modo de obtener un mejor funciona- 
miento del hombre. La meta de Freud era en cam- 
bio un modelo humano que desde muchos puntos 
de vista coincide con el de los grandes filósofos del 
Iluminismo””. 

El psicoanálisis de Freud, además, se habria propuesto el estu- 
dio de aquel concepto sobre el que pivota la ética desde Aristóte- 
les: el carácter. Pero habría superado la visión (presuntamente) 
estática y atomista de la ética tradicional, que estudiaría las vir- 
tudes y vicios aisladamente. Por el contrario, el psicoanálisis per- 
mitiría un estudio dinámico del carácter ético, en el que ninguna 
virtud ni ningún vicio tiene sentido sino en referencia a todos los 
demás y a su historia evolutiva: 

Freud se interesó, al comienzo de sus estudios, 
principalmente por los sintomas neuróticos, pero 
a medida que avanzó el psicoanálisis, se hizo más 
evidente que un sintoma neurótico puede com- 
prenderse únicamente comprendiendo la estruc- 
tura del carácter en la cual está incrustado. El ca- 
rácter neurótico, más que el sintoma, llegó a ser el 
objeto principal de la teoria y terapéutica psicoana- 
líticas. En la prosecución de su estudio del carácter 
neurótico, Freud estableció nuevos fundamentos 
para una ciencia del carácter (Caracterologia), fun- 
damentos que durante los últimos siglos fueron 
menospreciados por la psicologia y dejados para 


'w Ibidem, 88-89. 
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los novelistas y comediógrafos. La caracterología 
psicoanalitica, no obstante hallarse aún en sus 
principios, es indispensable para el desarrollo de la 
teoría ética. Todas las virtudes y los vicios de que se 
ocupa la ética tradicional tienen que permanecer 
ambiguos porque frecuentemente con una misma 
palabra designan actitudes humanas diferentes y 
en parte contradictorias; únicamente pierden su 
ambigiedad si se las comprende en relación con 
la estructura del carácter de la persona a la cual se 
atribuve una virtud o un vicio. [...] Esta considera- 
ción es sobradamente importante para la ética: es 
insuficiente y erróneo ocuparse de virtudes y vicios 
como rasgos aislados. El tema principal de la ética 
es el carácter, y solamente en conexión con la es- 
tructura del carácter como un todo pueden estable- 
cerse juicios de valor acerca de rasgos o acciones 
separados. El carácter virtuoso o vicioso, más que 
virtudes o vicios aislados, son el verdadero objeto 
de la investigación ética." 

La relación entre ética, psicología y psicoanálisis sería por lo 
tanto estrechísima, especialmente si nos referimos a una ética 
racional. Pues no cualquier ética sería digna del ser humano, sino 
la ética autónoma, independiente de fuentes exteriores a la sola 
razón. En este sentido, Fromm distingue dos tipos de ética, la Au- 
toritaria, basada en mandamientos externos que reciben su vali- 
dez del acatamiento a la voluntad (irracional) de Dios o de alguna 
otra autoridad y la Humanista, basada en la (¿diosa?) razón: 


"E, From, Man for himself, trad. esp. Ética y psicoanálisis, Fondo de Cul- 
tura Económica, México 1985, 45-46, 


520 


En la Ética autoritaria una autoridad es la que 
establece lo que es bueno para el hombre y prescri- 
be las leyes y normas de conducta; en la Ética Hu- 
manista es el hombre mismo quien da las normas y 
esa la vez el sujeto de la mismas, su fuente formal o 
agencia reguladora y el sujeto su materia”. 

Radicalizando en sentido abiertamente ateo el principio ¡lus- 
trado y kantiano de la autonomía, Fromm pretende el desarrollo 
de una ética fundada exclusivamente en el hombre: 

Las Ideas de la Ilustración enseñaron al hombre 
que puede confiar en su propia razón como guía 
para establecer normas éticas válidas y que puede 
depender de sí mismo sin necesitar de la revelación 
ni de la autoridad de la Iglesia para saber lo que es 
bueno o malo. El lema de la Ilustración, 'atrévete a 
saber”, con el sentido de 'confía en tu conocimien- 
to', llegó a ser el incentivo para los esfuerzos y ad- 
quisiciones del hombre moderno”. 

Esto no quiere decir, para Fromm, promover el relativismo, 
que socavaría las bases del carácter y de la sociedad“, sino que 


= Ibidem, 20. 

3 Ibidem, 17. 

w Ibidem: “La creciente duda sobre la autonomía humana y la razón ha creado 
un estado de confusión moral en el cual el hombre ha quedado sin la guia 
de la revelación ni de la razón. El resultado es la aceptación de una posición 
relativista que propone que los juicios de valor y las normas éticas son exclu- 
sivamente asunto de gusto o de preferencia arbitrana, y que en este campo 
nu puede hacerse ninguna afirmación objetivamente válida. Pero puesto que 
el hombre no puede vivir sin normas ni valores, este relativismo lo convierte 
en una presa fácil de sistemas irracionales de valores + lo hace regresar a 
una posición que el racionalismo griego, el cristianismo, el Renacimiento y 
la Ilustración del siglo xv habían ya superado”. 


5a 


das ietiva, basada en ] 

na ética (moderadamente) objetiva, en los ya. 
med nuevo iluminismo. Primero, porque esta ética debería 
basarse en los principios científicos de la psicología y del psicoa. cológicas. 

nálisis, aunque este proyecto no se haya todavía realizado porque Si la Ética Humanista se basa en el conocimien- 
muchos de los principales psicólogos abrazaron el relativismo y se to de la naturaleza del hombre, la psicología mo- 


quedaron sólo al nivel de la crítica de la Ética Autoritaria: derna —y en particular el psicoanálisis- debió ha- 


también investigaciones fundamentalmente psi- 


¿Hemos de consentir nosotros en la alternativa 
entre religión y relativismo? [...] 

Existe, en verdad, otra posibilidad. La razón 
humana, y ella sola, puede elaborar normas éti- 
cas válidas. El hombre es capaz de discernir y de 
hacer juicios de valor tan válidos como los demás 
juicios de la razón. La gran tradición de la Éti- 
ca Humanista nos ha legado los fundamentos de 
sistemas de valor basados en la autonomía y en 
la razón del hombre. Estos sistemas se constru- 
yeron sobre la premisa de que para saber lo que 
es bueno o malo para el hombre, debe conocerse 
primero la naturaleza del hombre', Fueron, así 


Está claro que para Aristóteles la Ética depende en cierta medida de la cien- 
cia del alma. También es asi para Tomás de Aquino, en cuanto a la moral fi- 
losófica. Según santo Tomás, los diez mandamientos expresan la ley natural, 
que no depende exclusivamente de una voluntad arbitraria de Dios; para el 
Aquinate, las inclinaciones de la naturaleza humana son la norma próxima 
de los preceptos morales, lo que no se opone a su dependencia respecto de 
Dios, pues éste es el Creador de la naturaleza, en la que plasmó un orden 
porque Él no es voluntad ciega, sino Logos. Obedeciendo a la naturaleza, 
obedecemos también a Dios. Fromm cae en la trampa kantiana de la opo- 
sición entre una autonomía radical de la razón, que no refiere a nada supe- 
rior, y una heteronomía irracional, voluntarista, sólo fundada en la fuerza y 
el temor. De este modo, malinterpreta el sentido de la moral cristiana y la 
considera violenta y autoritaria (malinterpreta incluso el sentido original del 
término auctoritas), Esto no es verdadero ni siquiera respecto de la moral 
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ber sido uno de los estímulos más potentes para el 
desarrollo de la Ética Humanista. Pero mientras el 
psicoanálisis ha enriquecido enormemente nues- 
tro conocimiento del hombre, no ha aumentado 
nuestro conocimiento de cómo debe vivir el hom- 
bre y qué es lo que debe hacer. Su función principal 
ha sido “desbaratar”, demostrar que los juicios de 
valor y las normas éticas son las expresiones racio- 
nalizadas de deseos y temores irracionales a menu- 
do inconscientes —y que por esa circunstancia no 
pueden pretender tener validez objetiva". 


En todo caso, decíamos que esta ética sería sólo “moderada- 
mente” objetiva, porque la ciencia moderna se caracteriza por 
estar siempre en proceso y en cambio, por lo que los principios 
éticos derivados de la ciencia, según Fromm, no podrían ser con- 
siderados como inmutables. 

En segundo lugar, porque en esta ética hay un valor absoluto, 
que ocupa el lugar de Dios: La Humanidad. Si es un error iden- 
tificarse personalmente con la divinidad, no lo sería identificar 
como dios a la Humanidad. Estamos ante una recuperación de la 


¡ Í i y el Redentor, y 
iamente teológica, ya que Dios es a la vez el Creador ye 

sella no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona. De este modo, 
Fromm sólo deja espacio para la alternativa entre esclavitud en la religión, o 


libertad en un ateísmo responsable. 
16 Ibidem, 17-18. 


523 


idea de Feuerbach según la cual el Hombre se ha alienado al atri. 
buir a Dios perfecciones que le pertenecen 4 él. La Humanidad 
deberia reapropiarse los atributos erróneamente proyectados en 
Dios. Desde aqui. Fromm reinterpreta las virtudes cristianas en 
clave humanista. Como ejemplo, baste este cita sobre la fe: 
Para empezar a entender el problema de la fe 
habria que establecer una diferencia entre la fe 
racional y la fe irracional. Por fe irracional entien- 
do la fe (en una persona o una idea) fundada sobre 
la propia sumisión a una autoridad irracional. En 
contraste, la fe racional es una convicción radicada 
en la propia experiencia de pensamiento o de senti- 
miento. La fe racional no es sólo la fe en algo, sino 
que es la certeza y la firmeza de nuestras conviccio- 
nes. La fe es un rasgo del carácter que domina toda 
la personalidad, más que una creencia específica”. 


_La fe no sería creerle algo (los principios de fe revelados) a 
Dios (creer a Dios y creer en Dios), por don de la gracia, sino 
simplemente la confianza en sí mismo y en el poder de la Huma- 
nidad, que actuaría en cada uno. 

La Ética Humanista de Fromm, al igual que el existencialismo 
de May, supone como paso dialéctico la rebelión contra la auto- 
ridad y, al igual que aquél, Fromm se sirve de una interpretación 
mitológica del pecado original: 

Una imagen particularmente significativa de la 
relación fundamental entre el hombre y la libertad 
la ofrece el mito bíblico de la expulsión del hombre 
del Paraiso. El mito identifica el comienzo de la 
historia humana con un acto de elección, pero acen- 


E. Fue, Larte di amore, Mondadori, Milano 1996, 128 
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túa singularmente el carácter pecaminoso de este 
primer acto libre y el sufrimiento que éste origi- 
na. Hombre y mujer viven en el Jardín edénico en 
completa armonía entre sí y con la naturaleza. Hay 
paz y no existe la necesidad de trabajar; tampo- 
co la de elegir entre alternativas; no hay libertad, 
ni tampoco pensamiento. Le está prohibido al 
hombre comer del árbol del conocimiento del bien 
y del mal: pero obra contra la orden divina, rompe 
y supera el estado de armonía con la naturaleza de 
la que forma parte sin trascenderla. Desde el punto 
de vista de la Iglesia, que representa a la autori- 
dad, este hecho constituye fundamentalmente un 
pecado. Pero desde el punto de vista del hombre 
se trata del comienzo de la libertad humana. Obrar 
contra las órdenes de Dios significa liberarse de 
la coerción, emerger de la existencia inconsciente 
de la vida prehumana para elevarse hacia el nivel 
humano. Obrar contra el mandamiento de la auto- 
ridad, cometer un pecado, es, en su aspecto positi- 
vo humano, el primer acto de libertad, es decir, el 
primer acto humano". 

El acto de pecado es el primer acto humano, es aquel por el 
que el hombre empieza a ser hombre. Y ese acto es el de sepa- 
ración, que inicia el camino de la individuación. En cuanto se 
comprende esto a través de la psicoterapia, de modo muy claro, 
en este autor la psicología se constituye en un sustituto de la reli- 
gión, y el psicoanalista es el nuevo director (laico, secularizado y 


humanista) de almas. 
0 E, Fromn, El miedo a la libertad, Planeta - De Agostini, Barcelona 1993. 51. 
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4. Otras teorias alternativas 

Aunque no se puedan llamar estrictamente humanistas (en 
muchos puntos son en realidad antihumanistas), hemos COnsi. 
derado conveniente mencionar aquí, aunque sea muy brevemen. 
te. a algunas escuelas que son dificiles de clasificar, pero ue 
comparten con el Humanismo un cierto espíritu antitradiciona] 
antijerárquico, antiautoritario y revolucionario", 
1) Psicoterapias holísticas: hay un grupo de terapias psico. 

logicas que se centran en gran parte en el trabajo con el cuer- 
po. por lo que se las suele llamar holísticas, en el sentido de que 
tenen en cuenta la totalidad psicofisica del hombre. El autor 
que originó esta tendencia fue Wilhelm Reich (1897-1956), un 
personaje muy discutido”. Proveniente del psicoanálisis y del 
marxismo, Reich fue expulsado tanto de la Asociación Psicoana- 
litica como del Partido Comunista, por radical y por su carácter 
poco equilibrado. Este autor es muy conocido por su liberalismo 
sexual. Reich da muchísima importancia a la represión social de 
la sexualidad en el surgimiento de la neurosis” y considera que la 


* Dejamos de lado autores y escuelas secundarios, así como la ia li 

: poco seria lite- 
e de autoayuda psicológica, generalmente inspirada en el humanismo. 

* La infancia de Reich fue muy traumática, asociada al desorden sexual 
3 infas ala 
violencia dentro de su misma familia. Para un resumen cf. D. vivi B. 
D, ha IKER, Arquitectos de la cultura de la muerte, Ciudadela, Madrid 2007, 
mi misma estuvo tal llena de desorden sexual, que en su au- 

tobi 6 a afirmar: "Me di cuenta de que ivir si 

un burdel a mano” (ibidem, 215). O 
6 s da Kozz, Corrientes fundamentales de psicoterapia, Amorrortu, Buenos 
> e 1997, 113: "Sobre la base de una vasta experiencia y de la evaluación 
pes paso fue llegando al convencimiento de que las neurosis eran 
ena ida el resultado de la mora) burguesa compulsiva, y que por 
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mente se trata de interpretar met 
en el sentido de “entrega de sí”», Sin e 


esta definición de la impotencia orgástica: 


Mi 


rsona normal es la que tiene “capacidad orgásmica”. Genera] 
. ral- 


afóricamente esta afirmación, 
mbargo, es dificil inter- 


retar sus palabras en este sentido tan amplio. Ver. porcino 


ORGÁSTICA, IMPOTENCIA: la ausencia de potencia 
orgástica, es decir, la incapacidad para entregarse 
por completo a la convulsión involuntaria del Orza- 
nismo y descargar completamente la excitación 
en la cima del abrazo genital. Es la caracteristica 
más importante del actual ser humano medio y -al 


— o_o RP e 
lo tanto la relación padres-hijo no hacia más que reflejar determinadas rela- 


ciones sociales”; 114: ” '¿De dónde proviene y qué función cumple la sofoca- 
ción social de la vida sexual en Europa”. Esta pregunta ya se la habia hecho 
Freud. Pero la respuesta de éste, que la sofocación se produce en aras de la 
cultura", es lo que Reich cuestiona: "uno duda y se pregunta de que modo 
el onanismo de los niños pequeños y el intercambio sexua! de los púderes 
habría de perturbar la instalación de estaciones de venta de gasolina o la 
producción de aviones. Uno sospecha que no lo exige la actividad cultural en 
sí misma, sino las formas que esa actividad tiene en el presente [..!. Ya no 
se trata entonces de una cuestión referida a la cultura. sino al orden social.” 


= Cf. Ibidem, 109: “Sus experiencias clinicas le sugirieron postular una co- 


nexión estrecha entre estas dos nociones: energia y función del orgasmo: 
la salud anímica depende de la “potencia orgásmica, concepto este que ha 
sido objeto de diversos malentendidos dentro y fuera del psiccanilisis (por 
mero desconocimiento o en el afán de desacreditar a Reich): pe se 
la potencia mica tiene poca relación con tener orgasmos ( at 
O copia Más bien se trata de la capacidad de apo 
sin inhibiciones ni bloqueos, a la corriente de enerpia biologica que 20% 
carga preferentemente en contracciones musculares involuntarias: a Es, 
por lo tanto, la relación total de un individuo con su Ena con su ra . ; 
La potencia orgásmica coincide con una actitud pido no ente e 

la capacidad de amar, cuyos contrarios son la angustia y el espasmo . 
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ológica (orgónica) en el orga- 


todo tipo 
¡ fuente de energía para 
o ticos y de irracionalidad social*, 


cdo + ies en la psicoterapia, porque para 
él Reich incorpo psicológicas formarían una coraza defensiva 
que se manifestarian en contracturas musculares, ES be el 
fondo lo reprimido es una energia biológica (que e <a tima 
etapa llama “orgón”). Lo inconsciente es en realidad e cuerpo*, 
Reich llamó a su escuela vegetoterapia y, también, Terapia del 
Orgón's. La Vegetoterapia busca la liberación de las energías 
vegetativas retenidas por la coraza muscular. Reich, convenci- 


contener la energía bi 


2 W. Recu, Psicología de las masas del fascismo, Bruguera, Barcelona 1980, 
29-30. 

«(1 Ibidem, 9-10: “La biofisica orgánica logró comprender el inconsciente 
freudiano, lo antisocial en el hombre, como resultado de la represión de 
impulsos biológicos primarios. Penetrando más profundamente a través de 
esta segunda capa de lo perverso hasta el fundamento biológico del animal 
humano, se descubre regularmente la tercera y más profunda capa, que lla- 
mamos el "núcleo biológico”. En lo más hondo, en este núcleo, el hombre es 
en circunstancias sociables favorables, un animal honrado, laborioso, co- 
... amante, o, si hay motivo para ello, un animal que odia racional- 
mente . 

=0f. J. Ks:z, Corrientes fundamentales de psicoterapia, 120: “En correspon- 
PoR con coro descubrimientos y su elaboración teórica, Reich prefirió 
ross el trabajo directo sobre el cuerpo al trabajo sobre las pautas 
psíquicas) de resistencia en el análisis del carácter. Con diversas formas 


prada dela de on vitales biofísicos en general hasta el 
fue rebautizada 'terapia del orpó se. por eso la vegetoterapia modificada 
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do (sin ninguna evidencia científica cierta) de la existencia del 
orgón, llegó a crear un aparato para acumular la energía orgó- 
nica, que vendió a buen precio y que le valió una condena a dos 
años de prisión, que se transformó en una internación psiquiátri- 


ca por habérsele diagnosticado una psicosis”. Una buena síntesis 
hecha por Reich, es la siguiente: 


[...] con el descubrimiento de la armadu- 
ra muscular, el proceso terapéutico de análisis 
del carácter se modificó para liberar las energías 
vegetativas no desatadas, restaurándosele así al 
paciente su movilidad biofísica. La combinación 
de análisis del carácter con vegetoterapia se cono- 
cía como vegetoterapia analítica del carácter. El 
posterior descubrimiento de la energía orgónica 
organísmica (bioenergía) y la concentración de 
energía orgónica atmosférica con un acumulador 


** D. De Marco — B. D. Wixer, Arquitectos de la cultura de la muerte. 214: 


“Reich vendía sus 'acumuladores de orgona' a 225 dólares la unidad. y los al- 
quilaba a 10 dólares al mes [...]. Sin embargo, los representantes de la Food 
and Drug Administration (Agencia Federal de Alimentos y Medicamentos) 
no consiguieron ver la orgona. Acusaron a Reich de fraude y le llevaron a 
juicio, acusándolo de ser un charlatán que iba de un estado a otro vendiendo 
cajas vacías, sobre las que los com: debían sentarse a la espera de 
una cura para cualquier mal que les afectase. La FDA afirmaba en su deman- 
da oficial, interpuesta el 10 de febrero de 1954. después de (¡sólo!) siete años 
de investigación, que el acumulador de orgona no existia. Reich fue conde- 
nado a dos años de prisión por desacato y violación de la Food and Drug Act 
(Código Federal de Alimentos y Medicamentos). En un primer momento 
fue internado en el Danbury Federal Correctional Institute, en Connecticut. 
Cuando el psiquiatra de la prisión le diagnosticó paranoia. Reich fue tras- 
ladado a la Leewisburg Penitentiary, que tenía instalaciones psiquiátricas”, 
donde murió en 1957. 
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a exigió el ulterior desarrollo de 


de energía orgónica ex ; 
la vegetoterapia analítica del carácter en una tera 


¡ ónica inclusiva y biofisica”. Les 

El oa Demente orgónica, se define de la siguiente manera: 
“Energía Cósmica Primordial, universalmente presente y demos- 
trable por medios visuales, térmicos, electroscópicos y por conta- 
dores Geiger-Múller. En el organismo vivo: Bioenergía, Energía 
Vital Descubierta por Wilhelm Reich entre 1936 y 1940 *.. 

De más está señalar lo cerca del delirio que se encuentra este 
discurso. También es una terapia holista la Bioenergética o Análisis 
Bioenergético de Alexander Lowen (1910-2008), discípulo de Reich, 

2) Si ; : Esta escuela de 
psicoterapia fue fundada por George Kelly (1905-1979). En su 
momento fue considerado un representante de la psicología 
humanista. aunque hoy se lo suele colocar entre los cognitivis- 
tas. Ambas cosas son correctas, pues, si es verdad que en sus 
técnicas terapéuticas juega el papel central la cognición, también 
es verdad que su orientación ideológica es semejante a la de los 
autores humanistas, incluyendo su tendencia antiautoritaria y su 
interpretación mitológica del pecado original”. Su teoría se basa 
en una gnoseología constructivista, y la tarea del psicoterapeuta 
es ayudar al sujeto a construir su experiencia de un modo que 
lo haga sentirse realizado. Volveremos sobre esto en el capítulo 
dedicado al constructivismo. 


3) Psicoterapias sistémicas: Las terapias sistémicas son una 


7 W. Reicu, Psicología de las masas del fascismo, 31. 
* Ibidem, 30. 
“Cf. G. A. Kezx, “Sin and Psychotherapy”, trad. esp. “Psicoterapia y pecado”, 


a de los constructos personales, Paidós, Barcelona 2001, 129- 
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aplicación de la Teoría General de los Sistemas, formulada por 
el biólogo austríaco Ludwig von Berthalanffy (1901-1972) y utili- 
zada en el campo de la teoría de la comunicación por el poli- 
facético científico e ideólogo Gregory Bateson (1904-1980). A 
estas influencias se puede agregar la del peculiar hipnoterapeuta 
Milton H. Erickson. La psicoterapia sistémica ha surgido inicial- 
mente como terapia familiar, pero se ha ido ampliando a otros 
tipos de grupo. La terapia familiar sistémica se origina en autores 
como Mara Selvini Palazzoli (1916-1999), de la llamada Escue- 
la de Milán, el psiquiatra argentino-israelí Salvador Minuchín 
(n. 1921) y la americana Virginia Satir (1916-1988). Uno de sus 
teóricos más destacados fue el filósofo y psicoterapeuta austro- 
americano Paul Watzlawick (1921-2007), del Mental Research 
Institute (Palo Alto, California). 

En general se piensa que la terapia sistémica simplemente se 
caracteriza por hacer intervenir a la familia en la terapia. Es sin 
duda un mérito de esta orientación haber insistido sobre la impor- 
tancia de la familia para la comprensión y tratamiento de determi- 
nados trastornos (esto más allá de que, en la práctica, es frecuente ir 
demasiado lejos en la culpabilización de las familias por el trastor- 
no de sus hijos)”. Sin embargo, su fundamento teórico es bastante 


vw Cf. L. Mn.uer, La psychologie. Connaissance réeile de home”, F.-X. De Gui- 
bert, Paris 1993, 36: «Se ve el peligro: los psicólogos ejercen una influencia 
considerable sobre los seres, aun cuando la transferencia adquiera aquí una 
forma diferente de la del freudismo: ellos dan consignas a ejecutar durante 
el intervalo de las sesiones y. durante éstas, pasa con frecuencia que favorez- 
can un poner al desnudo”, una acusación de los padres, o de uno de ellos, en 
nombre de la permisividad; siendo ya los padres el blanco de todos los ata- 
ques fomentados por las ideologías políticas y "culturales modernas, éstos se 
hunden: vemos a una familia pasar del estado doloroso en que se encontraba 
cuando se los visitó, a una verdadera destrucción, que puede llegar hasta la 
muerte de uno de sus miembros. Por ello, vale más abstenerse si no se está ab- 
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«a w discutible. Para la orientación sistémica, no existe 
dia, sicológico individual. El paciente es Un síntoma de un 
sistema familiar disfuncional. En este sentido, se tiene la funda. 
da impresión de que en esta tendencia el sujeto individual como 
persona (en el sentido clásico de la definición de Boecio) desapare- 
ce para ser un elemento más de una red hipostasiada en constante 
fluir, Los autores sistémicos, además, hacen sujeto de ataque a la 
que consideran concepción tradicional de la causalidad, la estática 
y unidireccional. Para los autores sistémicos, todo está conectado 
con todo, de tal manera que, si A causa B, es muy probable que 
antes B haya causado A*', Por eso, consideran mejor una considera- 
ción de la causalidad que tenga en cuenta el movimiento general de 
un sistema, y no la causalidad puntual”, Los sistemas serían relati- 
vamente cerrados y autorreferentes. 

La mayoría de los sistémicos se sirve de una teoría de la comu- 


solutamente seguro del valor humano, moral y espiritual de los terapeutas”. 


* Cf. J. Kruz, Corrientes fundamentales de psicoterapia, Amorrortu, Buenos 
Aires 1997, 284: “[...] una de las concepciones que se han cuestionado, y 
muy central por cierto, es la causalidad" lineal (usual) de la forma “A-B” (p. 
Ej. Estímulo-reacción); es decir, el supuesto básico de que todo tiene una 
causa (o varias causas) y que por lo tanto reviste una importancia particular 
averiguar el porqué”. El punto de vista sistémico le opone la 'causalidad 
circular (0, simplemente, la *circularidad”), en que A y B se influyen entre sí 
según un complejo proceso en red (en general, por mediación de otros ele- 
mentos, C, D, etc). Estos sistemas son concebidos casi siempre de manera 
ER Ss ra que ga de cambios en el tiempo, en los cuales todo 

sobre otros elementos revierte sobre A; j i 
el nombre de “autorreferencia'.” AA 
ds A suo patente falacia. El hecho de que una cosa que causa otra haya 
'ez, en un momento anterior, sido causada por aquella según otro as- 
apo pen PS de verdad a la concepción "rradicional” Otra cosa es 
sible utilidad para la comprensión de una realid ¡ 
consideración de toda una serie de fenómenos eos a 
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nicación de raíz nominalista y son partidarios del constructivis- 
mo (a veces radical, como es el caso de Watzslawick). Por este 
motivo desarrollaremos algunas de sus ideas en el capítulo dedi- 
cado al constructivismo. 

No se puede decir que los autores sistémicos sean humanistas. 
En general aplican una teoría que, por sus caracteres de diso- 
lución del sujeto personal, de la distinción entre cognoscente 
y conocido, y del concepto de causalidad, entre otras cosas, se 
puede considerar claramente posmoderna. 

4) La antipsiquiatría: Durante los años '60 (del siglo xx) surgió 
un movimiento que hacía objeto de crítica a la práctica conven- 
cional e institucional de la psiquiatría, e incluso a la disciplina 
misma, y sus categorías diagnósticas y métodos de intervención. 
Para los cultores de la “antipsiquiatria” (R. Laing, D. Cooper, 
Th. Szasz, etc.) y autores como Michel Foucault, la enfermedad 
mental sería una construcción histórica y cultural destinada a 
tener separados y controlados por la fuerza a los que son *distin- 
tos”, no queriendo reconocer que la razón y la sin razón son cons- 
titutivos de la misma realidad, y que los llamados enfermos son 
también productos construidos por el mismo orden social que los 
rechaza%, 


3 Cfr. M. FoucauLr, Maladie mentale et psychologie, Quadrige / Presses Uni- 
versitaires de France, Paris ,1997, 71: “Un hecho se ha convertido , con el 
tiempo, en lugar común de las sociología y de la patología mental: la enfer- 
medad no tiene su realidad ni su valor de enfermedad, sino dentro de una 
cultura que la reconoce como tal”, ibidem, 75: “Si Durkheim y los psicólogos 
americanos han hecho de la desviación y de la separación, la naturaleza mis- 
ma de la enfermedad, es, sin duda, por una ilusión cultural que les es común: 
nuestra sociedad no quiere reconocerse en ese enfermo que ella persigue o 
encierra; en el momento mismo en que ella diagnostica al enfermo, ella ex- 
cluye al enfermo. Los análisis de nuestros psicólogos y de nuestros sociólo- 
gos, que hacen del enfermo un desviado y que buscan el origen de lo mórbi- 


533 


clusiones 
DES tratado a autores muy heterogéneos en 


En este capítulo hemos : 
cuanto a sus ideas y métodos. Sin embargo, todos tienen en co- 


mún una visión crítica de la concepción que consideran “tradicio- 
nal” del ser humano, de la ciencia, 
trata de un movimiento que, globalmente, podemos considerar 
de izquierda, y que utiliza a la psicología como instrumento de 
realización de un proyecto ideológico que en muchas ocasiones 
es un franco intento de llevar a la práctica una nueva ética y una 
especie de religión sin Dios, o en la que la Humanidad es dios. 

Si bien hay autores que en algunos puntos plantean temas 
interesantes y dignos de atención, la perspectiva última es muy 
discutible. Por otro lado, en general, la seriedad científica y meto- 
dológica de estos autores deja bastante que desear. 
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Sección 5 
Cognitivismo 


En ámbito académico, tanto en la psicología como en la floso- 
fía y las ciencias biológicas, está de moda usar la palabra “cogni- 
tivo”: psicología cognitiva, ciencias cognitivas, neurociencias cog- 
nitivas, psicoterapia cognitiva, etc., son expresiones que se leen 
con frecuencia en libros y artículos científicos de estas disciplinas. 
¿Qué hay detrás de esta moda? ¿Es el cognitivismo una escuela, 
o al menos una corriente homogénea? Un estudio detenido nos 
lleva a dar una respuesta negativa. Bajo el nombre de cognitivis- 
mo se encuentran orientaciones y estudios bien diversos, que nos 
dedicaremos a exponer en los dos capítulos restantes. 
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Capítulo 11. dá 
Psicologías cognitivas 


1. El giro cognitivo en la psicología académica 


El conductismo fue el paradigma científico predominante en la 
psicologia académica de los Estados Unidos durante las décadas 
de 1920 a 1950. Esto no fue así en el resto del mundo, especia]. 
mente en Europa y Sudamérica, donde el conductismo apenas se 
hizo notar. Lo cierto es que, si la psicología americana desde los 
inicios ha tenido una importante influencia en la que se cultiva 
en el resto del mundo, esta influencia (que no es ajena a factores 
culturales, políticos y económicos) se ha ido haciendo hegemó.- 
nica en los últimos cincuenta años. Una de las tristes consecuen- 
cias de esto es que la historia de la psicología es hoy (incluso en 
manuales escritos en países europeos con investigación propia) 
la historia de la psicología americana. 

Sea como sea, se suele decir que en los años '60 del siglo pa- 
sado se gestó un cambio (algunos hablan incluso de un “cambio 
de paradigma”) en la dirección de la investigación psicológica. 
Agotado el estrecho modelo del conductismo, los investigadores 
y teóricos comenzaron a introducir elementos cognitivos hasta 
hacer de ellos el tema central de su investigación. Se habla, por 
ello, de un “giro cognitivo” que daría lugar a la llamada psicolo- 
gia cognitiva. Se trata de una reintroducción de los temas rela- 
tivos a la “mente” (traduciendo el inglés mind que estos autores 
usan) en la psicología. Así, la psicología vuelve a ser la ciencia de 
, per y no sólo de la conducta, según la definición clásica 

e Wiliam James: “La Psicología es la ciencia de la vida mental, 


tanto de sus fenómenos como de sus condiciones”. Se suele con- 
siderar casi como acto fundacional de esta corriente la publica- 
ción en el año 1967 del libro de Ulric Neisser Cognitive Psycholo- 
gy*. Pero la historia tiene importantes precedentes?. 

Se reconoce como antecedentes de la psicología cognitiva ge- 
neralmente a autores europeos que, durante el período conduc- 
tista, llevaron adelante investigaciones sobre el conocimiento y 
que sólo tardíamente influyeron en los Estados Unidos: los es- 
tudios sobre la inteligencia de Alfred Binet (1857-1911), la epis- 
temología genética de Jean Piaget (1896-1980), la psicología de 
la Gestalt, los estudios sobre la percepción, la cognición y la mo- 
tivación de los psicólogos de la Universidad Católica de Lovaina 
(Albert Michotte -1881-1965-, Joseph Nuttin -1909-1988-*), las 


"Cf. W. James, The Principles of Psychology, Encyclopaedia Britannica, Chi- 
cago 2003, 1. Cf. H. Carrisrero, Historia de las ideas psicológicas, Pirámide, 
Madrid 2003, 404: “El nuevo interés se pone de manifiesto en un cambio en 
la definición misma de la psicología. En lugar de hablar de ella como la *cien- 
cia de la conducta”, se vuelve a concebirla como “ciencia de la vida mental'.” 


2 U. Nrisser, Cognitive Psychology, Appleton-Century-Crofts, Michigan 1967. 

3 Bastante antes que Neisser, el psiquiatra y sacerdote benedictino americano 
(en su vejez, cartujo en Miraflores, Burgos) Thomas Verner Moore (1877- 
1969) publicó un libro titulado Cognitive Psychology (J. B. Lippincott Com- 
pany, Philadelphia 1939). 

«La escuela de Lovaina fue fundada por el Cardenal Désiré Mercier con la 
intención de integrar la psicología filosófica tomista con la experimentación 
psicológica moderna. De estos autores cf. A. MicHorrE, La perception de 
la causalité, Editions de l'Institut Supérieur de Philosophie, Louvain 1946; 
J. Nurris, Theorie de la motivation humaine. Du besoin au projet daction, 
trad. esp. Teoría de la motivación humana. De la necesidad al proyecto de 
acción, Paidós, Barcelona 1982; del mismo autor Psychanalyse et concep- 
tion spiritualiste de l'homme, trad. esp. El psicoanálisis y la concepción es- 
piritualista del hombre, EudeBA, Buenos Aires 1979. 
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. < osicólogos soviéticos Alexander Luria (1902-19 
sopa me casal los estudios sobre la memoria de Sir 
Frederic Charles Bartlett (1886-1969), etc. 

Más próximamente, se considera como uno de los principa. 
les promotores del giro cognitivo a George A. Miller (n. 1920), 
autor del artículo “The Magical Number Seven, Plus or Minus 
Two: Some Limits on Our Capacity for Processing Information”, 
que inicia el estudio de la cognición en base a la teoría del proce. 
samiento de la información, que se había desarrollado enorme. 
mente desde mediados del s. xx. Con Jerome Bruner (n. 1915), 
Miller funda en 1960 el Center for Cognitive Studies en la Uni. 
versidad de Harvard y en el mismo año publica junto con E, Ga- 
lanter y K. Pribram el libro Plans and structure of behaviour. 
Estos autores entienden el funcionamiento de la mente humana 
como una especie de máquina procesadora de información según 
el modelo de la computadora. 


2. La “metáfora de la computadora” 

Como alternativa a la concepción conductista Estímulo —“caja 
negra”- respuesta (E-R), Miller y sus colaboradores proponen 
el modelo TOTE: 1) Al recibir la información se la evalúa (T de 
“resting”); 2) en base a la evaluación, si se observa un problema 
se opera (O) para resolverlo; 3) el resultado de la operación se 
vuelve a evaluar (T), y si el problema que había que solucionar se 
resuelve tenemos la salida (E, de “exit”). 

Los avances en la informática, en la cibernética y en el campo 
de la llamada “inteligencia artificial” llevaron a la elaboración de 
programas informáticos que imitaran el funcionamiento de la 


"G.A. Mizz, “The Magical Number Seven, Plus or Minus Two: Some Limits 


on Our Capaci s de 
(1958) . for Processing Information , The Psychological Review, 63 
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ente, para estudiar su funcionami : 
¡des de la equivalencia de Ri 6 .ncluso, a concebir la 
la “artificial”, y entre el ser huma 
modo, la borre de la computa 
simplemente en la igualación de hombr 
el hardware. Los circuitos neurales pues pe e Pci 
computadora. La mente, el software. También ésta recibe del ex- 
terior información (inputs), la procesa, la conserva en su memoria, 
y responde al exterior (output), tal como hacen las computadoras. 

Como se ve, por un lado se vuelve a una concepción (de bas- 
tante sentido común) en la que se considera que los procesos 
mentales existen y son importantes para comprender la conducta 
humana. Pero por otro, se presenta el peligro de caer en un nuevo 
reduccionismo en el que el ser humano es identificado con una 
máquina. Esta máquina ya no es el reloj (como en el mecanicis- 
mo clásico), sino la computadora. Por eso, estos autores no han 
abandonado del todo el paradigma de fondo del conductismo, 
que es el reduccionismo cientificista”. 

Algunos propusieron como prueba de la identidad de la mente 
humana con un programa informático el Test de Turing. Alan Tu- 
ring (1912-1954), fundador de la teoría computacional, creó una 
prueba para evaluar si una máquina puede considerarse cons- 
ciente como un ser humano. Si una máquina da respuestas que 
un juez imparcial es incapaz de distinguir de las de una persona, 


entre la inteligencia humana 
no y la computadora. De ese 
dora” se convirtió en algunos 


* Cf. L. Mecacer, Psicologia moderna e erna, Laterza, Bari 1999: “Se 
debe notar que los historiadores de la psicologia, es decir. no los psicólogos 
que reflexionan históricamente sobre la propia disciplina, sino los historia- 
dores verdaderos y propios, con formación de historiadores de la ciencia, 
han pronto puesto en duda que desde el conductismo al cognitivismo se hu- 
biera dado un paso revolucionario, que las dos orientaciones representaran 


paradigmas diversos [...]”. 


ríamos que decir que esa máquina tiene una m 
po qe El test se puede realizar utilizando una co : 
putadora. El juez hace preguntas y va recibiendo respuestas, Pero 
no sabe si éstas son dadas por otro hombre, o si las da la máquina 
Hay computadoras que han superado la prueba en ámbitos my, 
determinados, pero no en todos los campos, especialmente cuan. 

do bajamos al terreno de la vida diaria (el campo de lo que se suele 
llamar inteligencia emocional e inteligencia social). 
El Test de Turing fue eficazmente refutado por el filósofo de la 
mente John Searle (n. 1932) con su propuesta de la “habitación 
china”. Coloquemos a una persona que no sabe chino en una ha- 
bitación cerrada, en la que sólo hay una abertura por la que pue- 
de recibir “información” en chino. En la habitación hay también 
unas cajas con símbolos chinos. Recibido el mensaje, la persona 
toma los caracteres chinos de las cajas y los combina según unas 
reglas precisas que se contienen en un manual a su disposición. 
El manual diría algo así: “cuando se recibe la combinación de 
signos s ' ra 2” (por poner algo) se debe responder con la 
combinación de signos “RR”. Este individuo combina estos 
signos y los saca por la ranura como respuesta, una respuesta 
" oque algo para los chinos que la reciben, pero que carece 
. o sentido para quien la emite. Esto es lo que sucede con 
computadora. Éste es un procesador de símbol Í 
reglas establecidas en su de mn 
pic l programa. Pero la computadora nada 
ende de los signos que conecta. La di ¡ j 
pacho taste peoolamentaininiizós : mensión semántica, y 
ioidn eligible, de éstos le es absolutamente 
ocida. Pensar no es una simple j ¡ ¡ 

(es decir, mero procesami A 
miento de información), sino que implica 


AS 
"EJ. SEARLE, Minds, Brains and 


cia, Cátedra, Madrid 2001, 33-4 Science, trad. esp. Mentes, cerebros y cien” 


8; en particular 37-39. 
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una comprensión que las máquinas no tienen”. La Lie 
computadora no puede ir tan lejos de llegar a igualar porto 
con el aparato procesador de información, ne 


<> 
* Ibidem, 38-39: “Ahora bien, lo esencial de la histori : 

en virtud del cumplimiento de un paros qu ps 
el punto de vista de un observador externo, usted se comporta a 
como si entendiese chino, pero a pesar de todo usted no entiende ni una 
palabra de chino. Pero si pasar por el programa de computador apropiado 
para entender chino no es suficiente para proporcionarle a usted compren- 
sión del chino, entonces no es suficiente para proporcionar a cualquier otro 
computador digital comprensión del chino. Y nuevamente, la razón de esto 
puede enunciarse muy simplemente. Si usted no entiende chino, entonces 
ningún otro computador podría entender chino puesto que ningún compu- 
tador digital, en virtud solamente de pasar por un programa, tiene nada que 
usted no tenga. Todo lo que el computador tiene, como usted también, es 
un programa formal para manipular símbolos chinos no interpretados. Para 
repetirlo: un computador tiene una sintaxis, pero no una semántica. Todo 
el objeto de la parábola de la habitación china es recordamos un hecho que 
conocíamos desde el principio. Comprender un lenguaje, o ciertamente, le- 
ner estados mentales, incluye algo más que tener un puñado de simbolos 
formales. Incluye tener una interpretación o un significado agregado a esos 
símbolos. Y un computador digital, tal como se ha definido, no puede tener 
más que símbolos formales puesto que la operación del computador, como 
dije anteriormente, se define en términos de su capacidad para llevar a cabo 
programas. Y esos programas son especificables de manera puramente for- 


mal —esto es, no tienen contenido semántico”. 


* A pesar de la oposición de Searle a la identificación entre la mente y el pro- 
grama de computadora, este autor tiene una postura materialista (de tipo 


emergentista), según la cual la mente es causada por el cerebro; cf. ibidem, 


usan S ir median- 
5" las mentes. [...] Lo que queremos decir m 
y degiioia nsideramos que cons- 


te esto es que los procesos mentales que nosotros Co' 
tituyen mó pr son causados, enteramente causados, por qu . 
tienen lugar dentro del cerebro.” Cf. J. J. SAXGUINER, dr : e > .. 
Una aproximación ontológica y antropológica, Palabra, 2 po Sa ol 
34: "En el emergentismo de John Searle, la organización y el Cin 
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' - veisser, uno de los inciadores de esta corrio 

. de ne Reality”, critica el enfoque de la be 
a itiva por ceñirse a estudios de laboratorio que sólo pue. 
aga conta ¡ciónartificial y parcialmente, y también por y 
o en la comprensión del modo en que la cognición se da en 
la vida diaria. Él propone, por el contrario, una NUEVa Concepción 
“ecológi ” que estudie la mente en sus circunstancias reales, 

Las distintas divergencias de los teóricos han llevado a que hoy 
en día por psicologia cognitiva se entienda más que una corriente, 
un campo especifico de la investigación y de la teoría psicológica, 
que está en diálogo con otras ciencias Como la informática, la ej. 
bernética, las neurociencias, la lingilística y la filosofía de la mente, 
dando lugar a un campo interdisciplinar conocido como ciencias 


An 
rebral ccusan los fenómenos mentales (pero la conciencia, la subjetividad y 
las sensaciones son verdaderos qualia). No sabemos explicar bien cómo se 
produce este salto, pero el evento es real y es de naturaleza biológica. [...] 
Searle ha propuesto argumentos formidables, todos contrarios al conduc- 
tismo, al neurologismo y al emergentismo holístico, e igualmente opuestos 
al funcionalismo [...]. Searle rechaza ser considerado dualista: la conciencia 
no es una propiedad separada del cerebro, sino que se vincula a él de modo 
intrínseco y unitario, así como la propiedad de ser líquido o sólido de una 
sustancia emerge de las relaciones causales de las moléculas. Su posición, a 
diferencia de la de Popper, es materialista: Los estados mentales o subjetivos 
son estados fisicos 'de nivel alto, irreductibles a estados físicos no subjetivos, 
y son explicables por la causalidad cerebral.” La postura de “dualismo emer- 
gentista” de Popper se puede ver en el clásico KR. Popper — J. C. Eoci.ess, The 
Mind and its Brain: an argument for interactionism, trad. esp. El yo y Su 
era Labor, Cerdanyola 1985. Sólo una recta comprensión del hilemor- 
peo ÓN desconocido por estos autores, puede dar razón 
qe sa ml superación del materialismo, sin caer en la paradoja de que 

"Y. Nesssex, Sia ES POETAS 

, a ty: Principles and Implications of Cognitive 
Psychology, W.H. Freeman le Co 12d, san Francisco 6 pr 
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cognitivas. Desde el punto de vista filosófico, no hay uniformidad. 
Casi se ha reproducido la disparidad de teorías del conocimiento 
que se han dado a lo largo de la historia del pensamiento. Hay 
autores realistas, escépticos e idealistas; hay empiristas y raciona- 
listas; narrativistas; constructivistas; etc. Aunque no falta algún 
investigador que se mueva en esta línea, todavía estamos muy le- 
jos de una aproximación tomista que entre en diálogo y discusión 
con las teorías contemporáneas en este campo. 


3. Las psicoterapias cognitivas: la Terapia Racional 
Emotiva de Ellis 

Es necesario distinguir el cognitivismo como cornente y área 
de la psicología académica de las psicoterapias cognitivas. 
Mientras que las terapias de la conducta nacieron como una apli- 
cación a este campo de las teorias del aprendizaje de Watson y 
Skinner, las psicoterapias cognitivas surgieron independiente- 
mente del giro cognitivo académico, hacia la década del '50 del 
siglo xx. 

Como hemos visto en otro capitulo, las terapias de la conduc- 
ta rápidamente se hicieron eclécticas y comenzaron a incorporar 
elementos cognitivos, hasta convertirse en terapias cognitivo- 
conductuales. También se suele colocar entre las terapias cog- 
nitivas a la psicología de los constructos personales de George 
Kelly por la centralidad que este autor concede, desde el nombre 
mismo de su escuela, a los procesos cognitivos. Sobre este autor 
hemos dicho algo en el capitulo anterior y volveremos sobre su 
marco teórico constructivista en el siguiente. 

En todo caso, los dos autores que se suelen considerar funda- 
dores principales de una orientación cognitiva en psicoterapia 


o Ca, J. Sanauinen, Op. ett. 
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y “ano Albert Ellis (1913-2007) y el psiquia. 
son el psicólogo am fundadores respectivamente de la 
ca ee Racional-Emotiva (Rational-Emotive Therapy, RET) y 
Terapia Rac gnitiva (Cognitive Therapy). Tanto Ellis como 


Beck, ambos de origen judío, comenzaron la práctica profesiona] 


como psicoanalistas Pero, p 

menzaron a a 
acia de un nuevo tipo de terapia. Seguramente ha influ;- 
do en esta nueva orientación el pensami ento de ports 
disidentes como Alfred Adler y de neopsicoanalistas como H. S, 
Sullivan, Franz Alexander y Karen Horney, como ellos mismos 
dicen”. A esta influencia se debe sumar la de la filosofía estoica's, 


=(£ A Euss, “La teoría básica clínica de la terapia racional-emotiva”, en 
A. Euss — R. Garacer, Manual de Terapia Racional-Emotiva, Desclée de 
Brouwer. Bilbao 2000, 18: “Efectivamente, me atribuían más originalidad 
de la que me merecía. A finales de la década de los 1940 otros pocos tera- 
pistas, la mayoría de ellos adiestrados como yo en el campo del psicoanáli- 
sis, habían empezado a ver las grandes limitaciones y los mitos del méto- 
do psicoanalítico, habían empezado a ver las grandes limitaciones y mitos 
del método analítico y, reconociéndolo o no, se habían inclinado más hacia 
Adler que hacia Freud. Algunos de éstos eran Karen Horney (1939), Franz 
Alexander y Thomas French (1946), Eric Berne (1957), Alexander Herzberg 
(1945), George Kelly (1955), Abraham Low (1952), Adolf Meyer (1948), E. 
Lakin Phillips (1936), Julian Rotter (1954), Andrew Salter (1949), Frederick 
Thorne (1950, 1961), Harry Stack Sullivan (1947, 1953). Probablemente yo 
fui más allá que todos estos escritores, en el énfasis profundamente cogni- 
tivo y fuertemente conductual”. 


' Ibidem: “Aunque lo que entonces llamé psicoterapia racional realmente te- 
nía sus raíces en los escritos filosóficos de los antiguos Estoicos, Griegos y 
Romanos (especialmente Epicteto y Marco Aurelio, Hadas, 1963), y aunque 
varios escritores al comienzo del siglo xx la habían defendido ampliamente 
(especialmente Dubois, 1907; Dejerine y Gaukler, 1913 y Adler, 1927-1929; 
la escuela analítico-emotiva Freudiana, Freud, 1964) la habían olvidado en 
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Desde el punto de vista filosófico estos autores, y muy en parti- 
cular Ellis, tienen una orientación que podríamos llamar ilustra- 
da. Compartiendo la inclinación antitradicional del humanismo, 
son autores que sin embargo dan más peso a lo racional que a lo 
visceral. Aunque se supone que su fuente filosófica es el estoi- 
cismo, en realidad su filosofía parece una versión renovada del 
epicureísmo: un uso razonable del placer, que evita los excesos 
autodestructivos a los que llevaría tomar al pie de la letra el carpe 
diem. Se trata de disfrutar (incluso de lo que la ética considera 
pecaminoso) usando la cabeza. Cito un ejemplo tomado de Ellis, 
para que se entienda lo que queremos decir: 

Como ya he señalado en mis libros, las relacio- 
nes sexuales prematrimoniales están bien para 
aquellos suficientemente inteligentes, que están 
bien informados y emocionalmente maduros para 
evitar embarazos no deseados y enfermedades ve- 
néreas. Por desgracia, los adolescentes no suelen 
incluirse en esta categoría. 

A menudo no están educados, están mal infor- 
mados y son emocionalmente inmaduros. Pero 
tengo mi famoso “fuera” para ellos incluso en estas 
circunstancias. 


gran parte o relegado a la clandestinidad hacia la década de los 1950. Por 
consiguiente, lo que yo comencé a afirmar con fuerza, en conferencias, en 
muchos artículos y libros desde el 1955 hasta ahora, parecia muy original 
y abiertamente herético a la mayor parte de los que me oían y leían)”. Cf. 
A. Euus, The road to tolerance, trad. esp. El camino hacia la tolerancia, 
Obelisco, Barcelona 2006, 83-84: “Mi influencia principal era filosófica. La 
filosofía ha sido mi pasión desde los quince años (...] construi mi teoría prin- 
cipal acerca de que las personas se trastornan a si mismas a partir de los 
filósofos clásicos, de algunos filósofos asiáticos, pero también de los griegos 
y romanos”. 


Me refiero a que si ellos se abstuvieran del coj- 
to, que les puede acarrear resultados indeseables, 
pueden sentirse libres realizando petting [rela- 

tración] hasta llegar al or- 


ciones sexuales sin pene 
gasmo, que lo único que les producirá es buenos 


resultados'*. 

Como se ve, el concepto de racionalidad que este autor tiene 
no le impide ser un relativista en temas morales y considerar que 
el problema central de las personas Son las ideologías del deber 
(must-turbatorias. en terminología de Ellis). En nuestra opj- 
nión. Ellis confunde dos cosas: por un lado, los principios mora- 


les obligatorios, que deben ser puestos en práctica; por el otro, el 


egocentrismo que se niega a reconocer que la realidad sea distin- 
ta de como uno desearía que fuese. Lamentablemente, la mezcla 


de ambas cosas lleva en Ellis al rechazo de la moral, en nombre 


del bienestar psicológico. Al igual que en el humanismo, se tra- 
ta de liberar a la persona del sentimiento de deber llegar a ser 


algo, y de estar contento siendo lo que ya se es, pero aprendiendo 


una serie de estrategias cognitivas para vivir al mismo tiempo 
modo placentero y racional. Esto es lo que habría hecho la filoso- 
fía antigua, y es lo que busca la RET, que no es otra cosa que una 
filosofía de vida aplicada: 

El enfoque de la terapia racional-emotiva mu- 


conducta auto-destructiva no radican en sus tem- 
pranas experiencias o en su historia pasada, sino 
en las actitudes filosóficas y suposiciones que han 
estado haciendo y todavía se hacen en torno a estas 
experiencias y a esta historia suya. 

Más aún, los terapeutas racionales presentan 
muy didácticamente a los clientes una filosofía de 
vida bastante nueva y de orientación existencialis- 
ta. Ellos enseñan que es posible para las personas 
aceptarse como seres valiosos y felices en la vida 
por el mero hecho de que existen y de que están 
viviendo. Atacan con firmeza la idea de que la va- 
lía intrínseca de las personas depende de los cmte- 
rios normalmente reconocidos en la sociedad tales 
como el éxito, los logros adquiridos, la populan- 
dad, el servicio a los demás, la devoción para con 
Dios y otras cosas por el estilo. Por el contrario, les 
demuestran a los clientes que harian mejor. si real- 
mente quieren superar sus perturbaciones emocio- 
nales profundamente arraigadas, en aceptarse a sí 
mismos sin dar importancia a que sean competen- 
tes o alcancen muchos éxitos y sin mirar a que los 
demás los valoren mucho o nada*. 


chas veces es más filosófico que psicológico. Los 
terapeutas de la RET más que mostrar simplemen- 
te a los clientes la psicodinámica de su conducta 
perturbada, les demuestran lo que podría llamar- 
a o dinámica filosófica de su conducta. Es decir, 
£s Cemuestran que las verdaderas razones de su 


A 
$ Ibidem, 57. 
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Albert Ellis sostiene una filosofía según la cual la vida racional 
es aquella en la que todas las premisas que guian la propia con- 
ducta están tomadas de la experiencia, mientras que sería irra- 
cional guiarse por premisas tomadas de otras fuentes, como una 
revelación sobrenatural. En sus primeros tiempos, Ellis demos- 


5 A. Entis > R. Guircex, “La técnica Racional-Emotiva con Ánes terapéuticos”, 
en Manual de Terapia Racional-Emotiva, 204. 


e. “rta a todo tipo de religión. En sus y 
traba una hostilidad rin Pe ta due oli 
adultas, influido por algun : hab an 

terapia, modera la crítica, sosteniendo que habría elementos 
de po religiones que serían razonables y que opos los Que 
hacen que funcionen”. Sin embargo, mantiene el principio de 
la vida racional basada en la propia experiencia y se declara un 
“ateo probabilístico”, posición que él opone al “ateísmo dogmá. 
tico”. El ateo probabilístico es el que considera que lo más razo. 
nable es pensar que Dios no existe, y que vive como si Dios no 
existiera, pero no considera imposible la opinión contraria, sino, 
en todo caso, indiferente para la práctica. Esto lo diferenciaría, 
tanto del “fanático religioso”, cuanto del ateo dogmático, que 
consideran demostrado y fundamental en la práctica su punto de 
vista, lo que los haría intolerantes”. Claro que lo tolerable para 
esta clase de tolerancia es una “religión dentro de los límites de 
la mera razón” (Kant), que se centre en vivir bien en este mundo 
y sin tomarse demasiado en serio los dogmas ni la existencia de 
entidades supramundanas. 


4. El A-B-C (D-E) de la TREC 

Ellis comenzó llamando a su propuesta Terapia racional. Ante 
las críticas que decían que dejaba de lado lo emocional, agregó 
este aspecto: Terapia Racional-Emotiva (RET, según sus siglas 
en inglés). Como además incorporó algunas técnicas de modifi- 
cación de la conducta, incorporó al nombre también este aspecto: 
Terapia Racional-Emotivo-Conductual (TREC; en inglés RECT). 

El planteamiento de la RECT es muy sencillo. Generalmente 
pensamos que son los acontecimientos negativos (evento activa” 


'* A. Eutis, El camino hacia la tol 1 
erancía, 113-119, 
* Ibidem, 110-112. pon 
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vaio se ee dopo como consecuencia (C) nuestro malestar y 
- Pensamos según el esquema A>C. Entonces, 
creemos que nuestros problemas serán insolubles hasta que haya 
un cambio en la realidad (A) que causa nuestro problema (C). 
Por ejemplo: En mi trabajo me encuentro mal (C) porque mi jefe 
es muy exigente (A). Pero en realidad, perdemos de vista las que 
Tolman llamaba “variables intervinientes”, es decir, el aspecto 
cognitivo, que Ellis llama “sistema de creencias” (nuestros prin- 
cipios de vida, nuestros proyectos, nuestro autoconcepto, nues- 
tras expectativas, etc.). Lo que inmediatamente causa C no son 
los eventos exteriores, sino la opinión que de ellos tenemos, es 
decir, la interpretación que hacemos en base a premisas que no 
siempre son explícitas: 
Así afirma la teoría central de la RET (como ob- 
servaba Epicteto hace unos 2.000 años): Las cosas 
que ocurren no son las que te perturban, sino la 
opinión que tienes de ellas”. 


La cita de Epícteto es muy semejante a la que Adler citaba de 
Séneca: “omnia ad opinionem sustenta sunt”. Y, en realidad, si 
prescindimos de su potencial sentido relativista, casi nadie en la 
historia de la filosofía (desde Platón y Aristóteles hasta Tomás de 
Aquino, y siguiendo) ha ignorado que los movimientos apetitivos 
son activados, no por las cosas mismas, sino por el conocimiento 
(real o aparente) que de ellas tenemos. Lo que nos aparece como 
bueno, nos atrae; lo que nos aparece como malo, nos repele. 

Entonces, dice Ellis, el esquema interpretativo del pensamien- 
to no reflexivo y del conductismo (que pretende controlar el am- 
biente para cambiar las conductas) A>C, debe ser reemplazado 
por este otro: A>B-=>C. Lo que me perturba no es lo que mi jefe 


"A. Enuis, “La teoría básica clínica de la terapia racional-emotiva”, 21, 
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-rerpreto que significa SU conducta, j 
Am a de creencias, con todo poco 


de mi sistema de crec 
roches, autoenjuciamiento, autodeprecja. 


ción, etc.). trata de trabajar con las creencias generadoras de 
malestar a través de un debate (D), que es una especie de interro. 
gatorio semejante a la dialéctica socrática, que ponga a prueba 
las creencias del sujeto, le ayude a eliminar las que son irracio. 
nales, es decir, las que nO S€ derivan de la experiencia, y a re. 
elaborar conscientemente los principios racionales que guían su 

conseguiría el cambio emocional y 


conducta. De esa manera Se 
conductual deseado (E), de tener una vida gratificante y sin an- 


gustia: AS?B>C=>DE. 


5. La Terapia Cognitiva de Beck 
Aaron Beck desarrolló su psicoterapia cognitiva con indepen- 


dencia de Ellis, aunque, al conocerse, ambos autores se influ- 
yeron mutuamente, Al igual que Ellis, Beck considera esencial 
descubrir las cogniciones que son las causantes inmediatas del 
malestar del sujeto. 

Beck da una importancia central, dentro de estas cogniciones, 
al autoconcepto, que él llama “patrimonio personal”. Es a par- 
tir de éste que se interpreta la realidad. Lo que parece agregar 
algo a ese patrimonio personal, activa sentimientos positivos, 
mientras que lo que se valora como un menoscabo para el patri- 
monio personal, enciende sentimientos negativos'?. El problema 


hace, sino lo que 3? 
en base a las premisas 


esto implica (autorrep 


y | 
ia alo: mentales en psicoterapia, 200: “Un concepto 
mcr quod patrimonio personal" cuyo núcleo está de- 
mismo, de su personalidad, d aquella imagen que un ser humano tiene de sí 
torno a esta autoi de su apariencia, de sus valores, metas, etc. En 

utoimagen se agrupan las demás cosas que son importantes 
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es que este patrimonio personal así como otras cogniciones que 
activan nuestras emociones, son en gran parte “preconscientes”. 
Podemos tomar conciencia de ellas, pero en general nos pasan 
desapercibidas. Beck explica del siguiente modo cómo descubrió 
estas cogniciones y cómo superó la aproximación psicoanalítica: 
Mientras me hallaba tratando a mis pacientes 
con el psicoanálisis clásico, descubrí —casi por 
casualidad- que no contaban ciertos pensamientos 
que habían tenido durante la asociación. Aunque 
ellos creían —tal como yo sospechaba- que seguían 
la regla cardinal de revelar todo aquello que pasa- 
ra por su cabeza durante la terapia, descubrí que 
tenían ciertos pensamientos muy significativos 
en el linde de su conciencia. Los pacientes apenas 
percibían estos pensamientos preconscientes y no 
se concentraban en ellos. Basándome en una reite- 
rada observación, sospeché que la experiencia de 
una emoción o del impulso a hacer algo iba gene- 
ralmente precedida de tales pensamientos”. 


Sara él (p.ej familia, amigos, propiedad, etc). Cosas y sucesos son evaluados 
para averiguar si importan una restricción, una amenaza o un menoscabo a 
ese patrimonio. Lo que se percibe como un agregado al patrimonio personal 
despierta sentimientos positivos, p. ej., alegría; en cambio, la opinión de que 
algo pudiera ser restado a aquél conduce a reacciones y sentimientos negati- 
vos. Beck concibe entonces las emociones en relación con ¡ cog- 
como una reacción a la pérdida percibida de personas 
o bienes importantes, la angustia como una reacción a una amenaza 9 Y” 
peligro percibidos para el patrimonio personal, o la cólera y la agresión como 
una reacción a un daño directo consciente infligido a este.” 
20 A, T, Becx, Prisoners of Hate, trad. esp. Prisioneros del odio. Las bases de 
la ira, la hostilidad y la violencia, Paidós, Barcelona 2003, 11. 


Nosotros activamos nuestra conducta a través del Pensar 
to, que es como un lenguaje interior, un lenguaje dirigido a S en. 
tros mismos. y que muchas veces es simultáneo al exterior. Mi 
tras que el lenguaje exterior lo dirigimos conscientemente E 
lenguaje interior funciona generalmente de un modo automá 
e irreflexivo”. Nunca nos hemos puesto a pensar, en general 
qué nos decimos constantemente a nosotros mismos: Dl 


Llegué a la conclusión de que estos pensamien- 
tos eran diferentes de aquellos que la gente suele 
contar a los demás. Eran parte de un sistema de 
comunicación interno orientado a uno mismo, una 
especie de red destinada a proporcionar obser- 


* En términos tomistas (que no son los de estos autores), a lo ue 
Beck no es a los actos propiamente intelectivos que sa rise 
mentis, una palabra mental, sino a esa palabra interior que es imagen (phan- 
tasma) de la exenor. La activación de nuestra vida emocional (es decir, de 
los actos del apetito sensitivo), no depende inmediatamente del intelecto, 
50d de los sentidos internos”. En el hombre desarrollado, las intentiones 
se) Pet y la memoria están como sintetizadas en palabras y con- 
seem palabras que tienen por un lado un sentido universal (al nivel del 
Eee 0), pero que a la vez contienen una dimensión instintiva que mueve 

pasiones. Este lenguaje se puede independizar 
rra y re de tal modo que a determinadas palabras 
RA palabras dar ra oo reacciones emocionales, e incluso 
Pcáfos Samer» pan sn la participación plena de la intelectualidad. Por 
afectivamente. En ner gs Po Serio 
vención sobre las cogmiciones: 1) andes distinguir dos niveles de inter 
a nivel intelectual; 2) el goal apunta alas ideas rectoras de la vida 
vel inferior al monos el que se dirige al “pensamiento” automático, de un ni- 
Proptamente intelectual. Muchas veces 5 deci 

: , esto que nos decimos 


vaciones de forma continua sob 
interpretaciones de su o y de de he 
demás y expectativas sobre lo que iba a pasar. Por 
ejemplo, un paciente de mediana edad que esta- 
ba enfrascado en una airada conversación con su 
hermano mayor tenía la siguiente secuencia de 
pensamientos automáticos, a los cuales accedía a 
pesar de estar enfrascado en aquel odioso inter- 
cambio: “Estoy gritando demasiado... No me está 
escuchando. Parezco un loco... Tiene la desfacha- 
tez de ignorar lo que estoy diciéndole. ¿Debería 
echárselo en cara? Probablemente hará que me 
sienta un imbécil. Nunca me escucha””. 


El terapeuta ayuda al paciente a entender que sus perturba- 
ciones emocionales proceden de sus cogniciones, a descubrir las 
falacias que las distorsionan (personalización, generalización, 
pensamiento polarizado, etc.), y a buscar una estructuración cog- 
nitiva alternativa. 

Beck es famoso por la aplicación de sus ideas al tratamiento de 
la depresión (para evaluar la cual elaboró el famoso cuestionario 
de Beck). Detrás de la depresión estaria una triada cognitiva ne- 
gativa: autoimagen negativa, interpretación negativa de las expe- 
riencias de la vida y visión nihilista del futuro”. 


Conclusiones ' 
La tendencia cognitiva en psicología es una realidad multifa- 


cética, y no se puede, por lo mismo, sacar conclusiones univocas. 


“Ibidem, 14. . e 
23 CL A. T. Beex - Brian E. Snaw, “Enfoques cognitivos de la depresión”, en A. 


Ens - R. Gure, Manual de Terapia-Racional-Emotiva, 129. 
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a uccionista, €s claramente inaceptable 
ro hay elementos interesantes, que Necesita 
? tación más completa y mejor fundada filosóg 
el q esta corriente ha tenido el mérito de ia 
pa áticas que una visión estrechamente cientificista hb 
pos como la del estudio de los procesos mentales Superio 
o, incluso, problemas de orden profundo como los de la Datura, 
leza del conocimiento y las relaciones alma-cuerpo (presenta E 
ahora. de un modo no del todo preciso, como mente-cerebro), 
Las terapias cognitivas tienen varios elementos interesantes 
y aprovechables si se los reintepreta desde el encuadre teórico 
de una psicología basada en una antropología profunda como la 
tomista. Sin embargo, así como sus creadores las presentan, pa. 
recen un nuevo intento de superación de la moral y la religión a 
través de la práctica del counselling psicológico. En este sentido, 
aun conteniendo algo más de racionalidad, apenas se distinguen 
por su orientación última de las terapias humanísticas. 


En su versión 
sus otras orien 
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Capítulo 12. 
El constructivismo 


1, Antecedentes históricos 


Nos AR CEUPAIDOs, cerrando esta exposición de las corrientes 
principales de la psicología contemporánea, de este movimiento 
tan amplio e influyente que se denomina constructivismo. Como 
veremos, incluye a autores de distintas escuelas e incluso de 
diversas corrientes, que lo que tienen en común es la adhesión 
a una determinada filosofía del conocimiento. En efecto, a pesar 
de ser conocido sobre todo por su influencia en la configuración 
teórica y práctica de la pedagogía contemporánea y, en segundo 
lugar, por el carácter de psicólogos de algunos de sus teóricos 
más importantes, el constructivismo es antes que nada una posi- 
ción determinada en la teoría del conocimiento. Hay una impor- 
tante tendencia constructivista en la biología y en la cibernética, 
por ejemplo. También hay constructivismo en sociología; por eso 
se habla de construcción de la identidad social, europea, nacio- 
nal, etc. 

En psicología el constructivismo más que una escuela es una 
corriente muy amplia que, desde el punto de vista de la orienta- 
ción ideológica, se mueve en una dirección que no es muy diversa 
de la de la psicología humanista. De hecho, algunos autores cons- 
tructivistas, como George Kelly, que es el creador de la psicote- 
rapia de los constructos personales, como se ha dicho antes, 
fueron considerados en su momento como autores humanistas 
y en cierta manera el constructivismo es un humanismo en el 
sentido antes definido de este término. 

Los constructivistas suelen señalan importantes antecedentes 
históricos, aunque no siempre es claro que los autores que ellos 
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PPP E 


A 


y 


realmente lo sean. Es cara 
> o antecedentes : ct 
consideran cor dernidad el que todo aquel que piensa que 
rístico de la M entender la realidad, considera 


ierto la clave para * Pe A Que 
descubi ria del pensamiento conduce a sus Propias tesis; ay; 


s con los filósofos ilustrados, con los positivistas, así como 


Heidegger, y, €N ] 
pincie e ahora nos ocupan consideran que gran parte del 
movimiento importante de la ciencia moderna llevaba hacia q] 


e de esos antecedentes? En primer lugar los sofistas 
de la antigua Grecia. El constructivismo se ve como una conti. 
nuación del pensamiento sofista según el cual el hombre es la 
medida de todas las cosas y no hay verdad objetiva sino que la 
verdad es el fruto de la construcción individual o social. Muchos 
de ellos critican a Sócrates, a Platón y a Aristóteles, y se identif- 
can con los sofistas, que buscaban un conocimiento pragmático 
que permitiera moverse en el mundo social y no conocer la natu- 
raleza de las cosas, ni las causas, ni los principios de la realidad, 
En segundo lugar los escépticos antiguos. Sexto Empírico, 
por ejemplo. Señalan también a G. Vico que dice “verum ipsum 
factum”, lo verdadero es el hecho mismo. Pero lo hace porque el 


'P. WarzLawick, El lenguaje del cambio. Nueva técnica de la comunicación 
terapéutica, Herder, Barcelona 1994., 11-12: “Ya quince siglos antes de Fede- 

pr ss sabía que el lenguaje puede influir en estados de ánimo, opiniones 
tima que | 22% sobre todo, en las decisiones. Basta recordar la alta es- 
de que la retóri cos que empleaba. Tiene aquí particular interés el hecho 
precursora de de ' EE sistema conceptual cerrado, fuera una notable 
moderna investigación de la comunicación, en cuanto que 


no se refería a un tema ; 
, UN CON : o a 
formaba una disciplina por sí a una doctrina determinados, sino qu£ 
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ombre comprende aquello que él mismo ha hecho; 
e autor la historia es más inteligible, O 
más comprensible que las otras ciencias. 

Él empirismo de Berkeley y, sobre todo, de Hume, es otro de 
los antecedentes que se suelen mencionar. Para Berkeley “esse 
est percipi aut percipere”, y para Hume el ser humano no es 
sustancia, sino construcción. 

Rousseau es antecedente del constructivismo en su vertiente 
pedagógica, sobre todo por su activismo, porque para este autor, 
como en parte para el constructivismo pedagógico, no se apren- 
de tanto de las palabras del maestro, cuanto de las cosas, y de 
éstas se aprende manipulándolas. Éste es un principio básico del 
constructivismo: aprendemos algo en la medida en que sabemos 
manipular una realidad. El conocimiento meramente verbal les 
parece inútil y, por ello, descartable. Hay un desprecio hacia el 
valor pedagógico de la palabra en general a pesar de que todo es 
construcción, y en tal proceso también se usen palabras. 

Evidentemente, una de las referencias clave del constructivis- 
mo es la filosofía trascendental de Kant. Para este autor el cono- 
cimiento es una construcción del sujeto trascendental. Mientras 
que para Kant las formas a priori son innatas, para el construc- 
tivismo son un producto evolutivo en constante reestructura- 
ción. Pero, tanto para Kant como para los constructivistas, hay 

tal distancia entre el conocimiento que construimos en noso- 
tros y la realidad exterior, que ésta no se puede conocer como es 
“en sí”. Nosotros reconstruiríamos en nuestro interior la reali- 
dad, pero sin saber si la realidad misma es así o no. Nuestras 
operaciones producen el objeto, pero al hacerlo se ponen entre 
el sujeto y la realidad “exterior”. Junto a Kant, y en gran parte 
en dependencia de él, tenemos también la influencia del pers- 
pectivismo nietzscheano y del ficcionalismo de Hans Vaihinger, 
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. en Kant. En esta lín 
' n Nietzsche como : $ La se 
ela influencia del pragmatismo AméÉFICANO, q 1, 

che ta 

, después. . á 1 y 
nos referiremos 24 cias gnoseológicas, está la omnipre. 
Además de 2 es e cionismo: En general, el constructiyig, 
: . teoría evolutiva del conocimiento. Por ejemplo, 
E del constructivismo como Jean Piaget (1896. 
nsidera que la inteligencia es el resultado de la evoly. 
1980) co te de la especie, sino de la evolución individua); 


4 se ción indivi 
de: a la “inteligencia sensorio-motriz”, la intelige. 


= iones concretas y la inteligene; 
cia que funciona e pan A na formales, es a 
que funciona en as opES ionado. Esto sería lo mi 
misma inteligencia, que ha evolucionado. £s a lo mismo 
que decir, en términos clásicos, que la sensación y la inteligencia 
son lo mismo, pues la sensación (en el sentido amplio que le da 
el tomismo, incluyendo los actos de los “sentidos internos”) sería 
una etapa anterior de la evolución que se conserva en el desa- 
rrollo posterior: la inteligencia nace como sensación y luego se 
transforma en abstracción. Esto implica la afirmación de que no 
hay diferencia esencial entre sentir y entender, o entre imaginar 
y entender, o entre estimar concretamente (acto de la estimati- 
va) y entender. Es la misma inteligencia que ha pasado por esta- 
dios de evolución distintos. La inteligencia sería lo mismo que 
la sensación e incluso que la acción, pues la inteligencia no sería 
otra cosa que una especie de interiorización de la acción a lo largo 
de la evolución. 

Piaget quiere, antes que nada, hacer una epistemología (en el 
o pe gnoseología), no una psicología. Su proyecto es el de 
tipo er científica (en contraposición a una de 
no puclós co), y, en su opinión, una epistemología científica hoY 

er sino evolucionista. La única teoría del conocimiento 


560 


posible hoy, para Piaget, es una que explique el conocimiento a 

partir de la evolución. Si Piaget se interesa por las etapas de evolu- 

ción del conocimiento humano no es con un interés primariamen- 

te psicológico ni pedagógico, sino con un interés epistemológico. 

El conocimiento no se puede explicar como dependiendo de una 
estructura estable idéntica para todos, sino que tiene que expli- 
carse evolutivamente; como se ha dicho, sería la misma inteli- 
gencia la que es sensorio-motriz y la que funciona con esquemas 
formales”. 

Otra influencia, emparentada con el evolucionismo, es el 
funcionalismo. Como hemos recordado al exponer el conduc- 
tismo, ésta es una corriente de psicología que surge en Estados 
Unidos (la primera surgida en ese país) a finales del s. xix con 
William James y con John Dewey (que además es uno de los refe- 
rentes teóricos más importantes de la pedagogía contemporá- 
nea). El principio básico del funcionalismo, que es muy cercano 
al pragmatismo, pues William James, además de ser fundador 
del funcionalismo, es uno de los fundadores del pragmatismo 
americano, es que los procesos psicológicos no hay que compren- 
derlos de modo estructural sino en orden a su función. Y esto, 
no en el sentido aristotélico-tomista de que las potencias y los 
actos se definen por sus objetos, sino en el sentido biologista de 
que la vida psíquica se entiende en función de su adaptación al 


z No es que los actos de la sensación, la imaginación, la memoria, etc. sean 
pasos necesarios para entender, como para Aristóteles y Tomás de Aquino, 
que sostenían que no se entiende si no se siente y si no se imagina. Es claro 
que hay etapas del desarrollo humano en las cuales la inteligencia todavía 
no funciona perfectamente porque tiene que ejercitarse la sensación, la ima- 
ginación, la memoria, etc. Pero en Piaget no se trata de esto: es la misma 
inteligencia la que es al principio sensación la que después se transforma en 
inteligencia, en el sentido más estricto de la palabra. 


rtante es determinar 03 utilidad biolé,, 
iarlas distintas facultades hu 
_No hay que estudiar Y ltad men 
de ds sino que hay que estudiar el psiquismo hy 
e lobalmente en orden a su funcionamiento, y el organis 
es rdena a la adaptación. Esto vale para todo el Psiquis. 


umano se 0 ¡ación. Est: 
sn y en particular para la inteligencia, que es un instrumento 


ás para la adaptación al medio. l 
m El representante europeo más importante del funcionalismo 


fue E. Claparede, un médico que se dedicó a la psicología y a a 
pedagogía. Claparéde sostiene que la psicología sólo puede ser 
hov una ciencia biológica. Ésta es una psicología que entiende a] 
ser humano como un organismo vivo, como los otros organismos 
vivos, y que tiene la misma finalidad. La finalidad del organismo 
es la adaptación. Todo psiquismo humano se entiende desde la 
adaptación, por eso en pedagogía hay que eliminar las enseñan- 
zas inútiles, es decir aquellas enseñanzas que no sirven para la 
adaptación. Un signo de que la enseñanza sirve para la adapta- 
ción es que despierta el interés del alumno, porque conecta con 
sus necesidades. Porlo tanto, solamente hay que enseñar aquellas 
cosas que despiertan el interés del alumno, las que sirven para la 
vida, entendiendo por vida la adaptación al ambiente. Todo lo 
demás es inútil, sobra: cultura clásica, latín, filosofía, todo esto 
pee pen que se pretende es conocer el entorno. Esta es la 
dida dan pa yaa y activa. La inteligencia misma es enten- 
a la acción sei apa o calas re finalidad que ES 
ambiente. Desa » o! De A última la adap tación 
dirigidaa la e es totalmente la idea de la inteligencia com0 
A dá ad por sí misma. La inteligencia no aspiraría 21 
ad, sino que el conocimiento serí dios 
que existen para la adaptació ría uno de los tantos mé 
la inteligene; plación. Hay veces que no necesitamos 
gencia para adaptarnos y ha ó 0 
y hay algunos seres vivos que M 


ambiente. Así, lo impo 
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ca 


necesitan de la inteligencia para adaptarse. Nosotros tendríamos 
la “mala suerte” de necesitarla porque no tenemos mecanismos 
concretos y determinados que nos permitan lograr la adaptación 
sin pensar. Esto se ve claro en el siguiente texto de Claparéde: 


¿Cuál es el rol, la función de la inteligencia en 
la vida del individuo? Para esta pregunta no hay 
sino una sola respuesta posible: la inteligencia es 
un instrumento de adaptación que entra en juego 
cuando fallan los otros instrumentos de adapta- 
ción, que son el instinto y el hábito”. La inteligen- 
cia interviene, en efecto, cuando el individuo se 
encuentra ante una situación que no despierta ni 
a su instinto, ni a sus automatismos adquiridos. 
No hay necesidad de la inteligencia para cerrar las 
pupilas cuando la luz es demasiado viva, ni para 
reencontrar el hogar habitual. 

La inteligencia, como vemos, responde a una 
necesidad. Ella está, pues, desde el punto de vista 
biológico, en el mismo plano que todas las otras 
actividades, que son estimuladas por la necesidad. 
La necesidad particular que activa la inteligencia 
es la necesidad de adaptación, que surge cuando 
un individuo se encuentra desadaptado respecto 
de las circunstancias ambientales”. 


3 Como no tenemos instintos y hábitos suficientes necesitamos a veces la in- 
teligencia. Cuanto menos la usemos mejor. De aqui se sigue una educación 
que no cultiva la inteligencia, cultiva el hábito y. en el fondo, el instinto. La 
inteligencia en esta perspectiva tiene como funcion última la resolución de 
problemas. Como los monos resuelven problemas, tienen inteligencia 


4 E. Cuarartoe, L'éducation fonctionnelle, Éditions Fabert, Paris 2003, 131. 
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circunstancias ambientales son Constante, 
ML? educación debe ser abierta. D res ser una a 
ción que se adapta a la variación de las necesidades y del Pan 
exterior. Por eso casi todas las leyes actuales de educación, 
se inspiran en una filosofía como ésta, usan estas palabras: « 
mundo en constante cambio”. La idea es que tenemos que educar 
a la gente para que esté preparada para un mundo en Constante 
cambio, no para captar aquello que no cambias. 

Como ya he mencionado, junto al funcionalismo tenemos al 
pragmatismo. James, Peirce, Dewey, representan el pragmatis- 
mo americano. Hans Vaihinger, a quien ya hemos mencionado, 
es el representante del pragmatismo en lengua alemana. El prag- 


matismo es aquella teoría del conocimiento que sostiene que la 


verdad, o no existe, o se identifica con la utilidad: verdadero es 
aquello que es útil y, por lo tanto, puede ser provisional: ¿Dios 
existe? Puede ser útil afirmarlo, pero también puede ser que en 
algún momento ya no sea útil y, por lo tanto, ya no sea “verdad”. 
Para el pensamiento pragmático la verdad se identifica con la 
utilidad, es decir, el conocimiento no apunta a la adecuación de 
intelecto y cosa, sino que el conocimiento es, como en el funciona- 
pa algo que apunta a la utilidad. ¿Cómo algo que no es verda- 

ero puede ser útil?, nos podemos preguntar. Evidentemente hay 
cosas que son falsas y que resultan útiles, pero por accidente, per 


s Posiblemente € 
OsiDiemente este ; , 
des cada vez más frágil no de los motivos por los que tenemos personalida- 


. £s; porque una ¡ e 
cambia no pued f personalidad que se afirma en lo qu 
lamentablemente, pos a En este sentido, la educación ha sido exitosá, 
radas. Esta Enemos personalidades totalmente desestructu” 


esto ina si 
y termina siendo una personalidad límite. 
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accidens no per se. Pero es difícil pensar que algo falso, en cuanto 
falso, pueda ser útil para otra cosa que no sea el engaño. 

Vaihinger tiene una postura particular que llama ficcionalis- 
mo. Lo que este autor sostiene es que nosotros, para guiarnos en 
el mundo, nos construimos ficciones. Las ficciones son una espe- 
cie de hipótesis acerca de cómo funcionan las cosas. Nosotros 
sabemos que estas ficciones no corresponden a la realidad y, por 
lo tanto, hay que ser flexibles y saber modificarlas cuando la reali- 
dad nos lo pida: ahora sirve tener esa ficción, pero tenemos que 
saber que es provisoria y que luego vendrá otra cosa. En el fondo 
es una concepción general del conocimiento basada en el arqueti- 
po del conocimiento científico en el sentido contemporáneo, y en 
parte mal entendido. Es decir, lo que importa es tener hipótesis 
que de momento nos sirvan para movernos en el mundo, pero 
que sabemos que podemos llegar a cambiar. Las mantenemos en 
la medida en que nos sirven; si no nos sirven, las reemplazamos. 

Finalmente, tenemos la filosofía marxista de la praxis. Del 
marxismo persiste la idea de que lo importante no es conocer 
el mundo sino transformarlo, de que el conocimiento —y esto es 
esencial para el constructivismo es una forma de transforma- 
ción del mundo. No es tanto que nosotros recibimos de la reali- 
dad cuanto que nosotros transformamos la realidad, de un modo 
especial que llamamos conocimiento. Este conocimiento y esta 
realidad están en constante movimiento, y lo importante no es 
la contemplación sino la praxis; lo importante no es saber sino 
actuar; es más, el mismo saber es una forma de actuar?. 


* Por eso cuando todavía el marxismo estaba de moda, había una especie de 
alianza entre constructivismo y marxismo. Por ejemplo, en la UNESCO y en 
muchos colaboradores de la UNESCO; muchos planes educativos brotaban 
de una relación fluida entre una filosofia del conocimiento de estilo piage- 
tiano y una filosofía politica de tipo marxista, El mismo Piaget dice que hay 
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tes del constructivismo 

2. pa es un movimiento muy heterogéneo; hay 
muchos constructivismos. Todos tienen elementos comunes d 
hoy hay autores que intentan darle una unidad de escuela, 
que parece no haberse logrado todavía. Hay también diferencias 
teóricas, a veces importantes, entre sus representantes, Suelen 
ser considerados como pioneros del constructivismo Sir Fredeyjo 
Charles Bartlett (1886-1969), por sus estudios sobre la memo. 
ria, Jean Piaget y Lev Vygotsky (1896-1934), un autor soviét;. 
co redescubierto en los últimos años”. Piaget y Vygotsky siguen 
siendo referentes importantes del pensamiento constructivista, 

Piaget venía de estudios biológicos, es discípulo de Claparéde 
y recibe de éste su concepción funcionalista de la inteligencia. 


muchas coincidencias entre su pensamiento y el marxismo, Hoy en día, el 
constructivismo es la gnoseología oficial del Nuevo Orden Mundial. 


“Cf. L M. Garseca Narzor, “Análisis de las corrientes de la construcción. 
Constructivismo y construccionismo social bajo la mirada de la gnoseología 
tomista , en Congresso Tomista Internazionale L'Umanesimo Cristiano nel 
HIT Milenio: Prospettiva di Tommaso d'Aquino, Roma 21-25 de septiembre 
de 2003: “En lo que respecta a autores más recientes que marcaron un an- 
tecedente para estas corrientes se encuentran: C. 1. Lewis, William James, 
Ena Wittgenstein. Y los autores que han trabajado ya en las corrientes 

e la construcción son, entre otros, Ludwig Fleck, Mark Baldwin, Jean Pia- 


Cruz O., México 2008 Íti, 
, Méxi y Crítica al 
cial, Publicaciones Cruz O., doo 
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dog cap la inteligencia es un Órgano de adaptación. Como se 
ha dicho, este autor es antes que nada un filósofo o, en realidad, 
un autor que pretende reemplazar la filosofía por la ciencia. Para 
él y : no se puede hacer una epistemología especulativa, filosó- 
fica"; hay que hacer una epistemología científica, que tiene que 
ser genética, por eso el nombre de su escuela o especialidad es 
epistemología genética. 

Vygotsky, por su parte, es un psicólogo soviético, muy de 
moda, que se suele poner en conflicto con Piaget, porque subraya 
la importancia, en la construcción del conocimiento, del lenguaje 
y de los factores históricos y sociales, mientras que Piaget sería 
un autor más racionalista, que pensaría en una mente abstracta y 
universal. Pero en realidad son autores que pueden perfectamen- 
te integrarse, cosa que hacen muchos constructivistas. 

Es también representante del constructivismo George Kelly, 
creador de la “psicoterapia de los constructos personales”. Como 
ya se explicó, esta psicoterapia nació en los años '50 del siglo xx, 
aunque en su momento se la incluyó en la corriente de psicología 
humanista. Su idea es que la relación entre terapeuta y cliente es 
semejante a la del director de una tesis y su autor. La causa de 
las frustraciones vitales sería la incoherencia de los constructos 
personales, es decir de las hipótesis que el sujeto ha armado de 
cómo es la realidad. Se trataría entonces de avudar a la persona a 
que construya su mundo y su experiencia de un modo que lo haga 


8 Cf. A, M. Barrero, El pensamiento de Jean Piaget. Psicologia y Epistermolo- 
gía, Emecé, Buenos Aires 41978, 345 (citado por A. Caroxxerto, Pedagogía 
y Educación, Cruz y Fierro, Buenos Aires 1981. 130): “Su desconfianza por 
la filosofía como metafísica ha ido creciendo con el correr de los años y lle- 
vado a sus últimas consecuencias, suponemos que su sistema tendría como 
finalidad reemplazar la metafísica del conocimiento por una epistemología 
positiva del conocimiento. Designamos esta posición filosófica con el título 


de relativismo piagetiano”. 
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izado. Un representante más reciente q 


y ; structivistas a los represent ; 
Tambien sec, delaqueza hemos dicho algo. Late 
la Pe a as no es solamente una posición epistemg 

general de cala ncepción más amplia. Como ya se OS 
gica. sino que es una concer d una red en ] eXplicg, 
ra estos autores todo está conectado en en la cual + 
causa todo y nada causa nada, por eso 9e habla del “efecto 
-. -e] aleteo de una mariposa en Pekín puede producir 
terremoto en New York”. Más allá de estas posturas, en teoría de] 
conocimiento estos autores adhieren al constructivismo. 

Después tenemos el llamado “constructivismo social”, cuyos 

principales representantes son Peter Berger (n. 1929), sociólogo 
yteólogo protestante austro-americano, y Thomas Luckmann (n, 
1927), sociólogo esloveno-alemán. No desarrollaré aquí a estos 
autores pues pertenecen al campo de la sociología, más que de la 
psicología. 

También hay representantes del constructivismo en otras cien- 
cias: Francisco Javier Varela (1946-2001), Humberto Maturana 
(n. 1928), ambos chilenos, Ernst von Glasersfeld (n. 1917), etc. 
que vienen de los campos de la biología (los dos primeros) y de la 
filosofía y la cibernética (el último). Son autores muy conocidos 
y muy influyentes. Algunos de ellos son directamente idealistas, 
aunque no todos los constructivista son idealistas radicales. Hay 

reas que son escépticos, y hay constructivistas mode- 
que postulan la existencia de la realidad, afirmando que, 


Y Cf. G. Feixas ViLapLaNa - M. Viuuecas B 
Desclée de Brouwer, Bilbao 32000, 


Esora, Constructivismo y psicoterapia, 
ña h 24: “Desde el punto de vista psicológico 

a ro del constructivismo es que “cada uno de cArOl lleva 
dure a ori lo | mundo, una representación o una concepción que con- 
que se percibe de modo que pase a ser percibido como 
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ivista es Michael Mahoney (1946-92 905 


aunque no la alcancemos perfi : 

mamos siempre nbnltamente plain md nos aproxi- 
argumentar: si nos aproximamos infinitamente no la sica 
00. nenes: Esa es la consecuencia si la aproximación no es a 
largo plazo sino infinita, sin término. Entonces nunca tocamos la 
realidad, porque en la realidad no existe el infinito en acto, solo 
existe en la mente. Un movimiento hacia algo que no se puede 
alcanzar nunca, no es verdadero movimiento hacia ese algo'”. Por 
eso el constructivismo evoluciona naturalmente hacia el idealis- 


mo. El realismo, por moderado que sea, es incompatible con el 
constructivismo. 


a mu << 
realidad" (Sluzki, 1985). Si esta realidad percibida es, además, real o no en 
sí misma es una cuestión que distingue a los constructivistas de acuerdo al 
grado de 'radicalidad' en que se sitúan. Sin embargo, la cuestión en si no es 
epistemológica sino ontológica. Los autores constructuvistas coinciden en su 
concepción del conocimiento (epistemología) aunque discrepen en sus añr- 
maciones acerca de la realidad. [...] Para Maturana no existe una realidad in- 
dependiente del observador, 'nada existe más allá del lenguaje" y la realidad 
no es más que hipotética o 'una proposición explicativa”. (1988) Aunque el 
pensamiento de Kelly resulta compatible con las añrmaciones epistemoló- 
gicas de Maturana, afirmó de forma inequivoca su presunción acerca de la 
existencia de la realidad [...]. Esta posición epistemologico-ontológica se ha 
llamado también "realismo hipotético según el cual aunque exista un mundo 
real e independiente de la conciencia, legalmente estructurado, conexionado 

y cuasi continuo, es sólo conjeturalmente cognoscible y explicable por medio 
de la percepción, el pensamiento y la ciencia intersubjetiva.” 

'w Pongamos un par de ejemplos muy claros. $i vo me preparo para casarme 
con mi prometida, pero pensando que en realidad es imposible llegar al ca- 
samiento, y por ello me paso toda la vida en esta preparación, sin casarme 
nunca efectivamente, en realidad nunca me prepare para casarme, sino que 
“jugué” a que lo hacía. Si un equipo de fútbol piensa que es imposible llegar 
a un partido de fútbol real, sus entrenamientos no son en realidad una pre- 
paración para tal imposible partido. 
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Ñ nstructivismo 
; edia ciao el constructivismo parte de 
sabra pai media verdad es un total error, Po 
media ved pp algo se identifica con el todo, se Pierde de 
cuando pr dsd de ser sólo mitad. El aspecto verdadero es 
pm. del carácter activo del conocimiento y del carácter acti. 
ls del sujeto humano”. Evidentemente, si nosotros afirmamos la 
real sustancialidad del ser humano y comprendemos rectamente 
el conocimiento, tenemos que admitir que el ser humano no sola. 
mente recibe del exterior los datos a partir de los cuales se desa: 
rrolla su conocimiento, sino que él también juega un papel actiyo 
en este conocimiento, como afirma la teoría aristotélico-tomista 
del conocimiento”. El problema es que estos autores confunden 
tener un papel activo con la construcción de la realidad misma. 
Una cosa es que juegue un papel activo y otra que este acto no sea 
un acto que me acerca a una realidad que subsiste por sí, inde- 
pendientemente de mi cognición. 
Por otro lado, el constructivismo reduce todo conocimiento 


3. La m 


humano al modo de proceder de la ciencia hipotético-deductiva. 
Es verdad que muchas veces, y en muchos temas muy importan- 


*C£ F. Caxars, Sobre la esen 
"Desde esta perspectiva nuclear, podemos comp: 


co-tomista del 
entre aio cimiento como alternatiy 
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del fuego. El cognoscente no es destruido, ni 


tes, solamente podemos formular 
DO podemos tener certeza de todo, y por eso en la vida huma- 
na es tan importante la confianza y 


la fe natural (no digamos ya 
la sobrenatural); no podemos verificar todo, pa code y 
demostrar todo. Por eso están esos argumentos clásicos de la 


apologética que dicen que el hombre no puede vivir sin fe porque 
uno tiene confianza, por ejemplo, en que el edificio en que esta- 
mos no se va a venir abajo aunque uno no lo pueda verificar, etc. 
Gran parte de los conocimientos con los que nos movemos en el 
mundo constantemente se basan en la confianza, porque cree- 
mos a la gente con la que tratamos en la vida diaria, le creemos al 
señor que nos vende el pan que lo que nos vende es pan y que es 
sano, y creemos las noticias de los diarios (a veces demasiado), y 
confiamos en cierta regularidad en los fenómenos de la naturale- 
za. Sin confianza, se diluye la sociedad y los individuos se vuelven 
neuróticos. La vida práctica trata de cosas contingentes, de las 
cuales muchas veces no puede haber certeza, sino sólo un conoci- 
miento probable. Esto ya lo sabía Aristóteles y por eso decía que 
no se puede pretender, en los conocimientos morales, la misma 
certeza que se tiene en las matemáticas, por ejemplo'. 

Pero el constructivismo, partiendo de estas verdades, conside- 
ra que el conocimiento tiene una función meramente pragmática 
y utilitaria, etc., y, por lo tanto, que el conocimiento solamente 
versa sobre las cosas contingentes. El fundamento ontológico de 
estas afirmaciones sería que la realidad es totalmente cambian- 
te y mudable, que no habría nada de estable en las cosas. Esto 
no puede fundar de ninguna manera otra forma de conocimien- 


hipótesis probables, porque 


e 

% Eso no quiere decir que no haya principios morales estables, que deriven de 
la naturaleza humana, sino que hay aspectos de la vida moral que dependen 
de cosas contingentes. 
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e no sea precaria y pasajera. Esto ya lo habían eMtendia, 
1 


PA ade 
na la posibilidad de existencia de un verdadero conocimien 
to científico (en sentido clásico de conocimiento cierto Pee 
causas) resolver el problema del cambio. Por el contrario, el ; 
íltimo de conocimiento del constructivismo es el conocimj 
científico en el sentido moderno de la palabra, que sería siem 
hipotético y transitorio. No habría un conocimiento que trasce 
diera esto, lo que habría son conocimientos peores que estos ” 
ciencia da un conocimiento probable, no un conocimiento ciert 
porque trata de cosas contingentes que pueden cambiar y, pord 
tanto, constantemente está sujeta a revisión, lo mismo que nues. 
tros conocimientos individuales y que aquellas normas que regu- 
lan nuestra convivencia social**, 

Gran parte de nuestros conocimientos, sobre todo aquellos 
con los que nos movemos en la vida práctica y en la vida del trato 
con las cosas, están sujetas a revisión, tal vez, pues no las sabe- 


eS Pp : 
Fdo e rondas porque todo está en revisión, no po- 
a 
dice, dice e Po pe útil que signifiquen. La constitución no dice lo que 
á ex un momento que diga; la interpretamos en cada 


momento según nos conyi a 
interpretemos que Eco Las leyes no dicen lo que dicen, dicen lo que 


estén presos, la int 

que salgan, la ¡ml es en un sentido, si políticamente conviene 
criben muchos proyectos en otro sentido... En las universidades se eS” 
curso se debe planificar + dy no culminan en nada; en los colegios cada 
Pagar fortunas en libros y o desde cero, y los padres cada año debemos 
ve vos; €n las empresas las cosas se mueven, pero 


; si . i 1 
gan, si en algún momento nos conviene que los etarras 


negociable, las cosas no significan lo que 


e till 


La 


mos con la certeza del silogismo demostrativo. La cuestión es si 
hay otras formas de conocimiento, y cual es la importancia rela- 
tiva de cada una de estas formas de conocimiento. Si uno elimi- 
na el conocimiento filosófico y el conocimiento teológico, nos 
quedamos con un hombre que no sabe nada, que no tiene ningún 
conocimiento definitivo, que siempre está revisando sus presun- 
tos conocimientos. Por eso decimos que el constructivismo parte 
de una media verdad, y que, como es verdad sólo a medias, resul- 
ta un completo error que termina privando al ser humano de la 
facultad de conocer la verdad. 


4. Principios generales del constructivismo 
El constructivismo se basa en varios principios, que enumera- 
mos y desarrollamos a continuación: 

1) Lo primero que podemos decir es que el constructi- 
vismo se basa en una especie de apriorismo invertido. El cons- 
tructivismo lo que hace de alguna manera es invertir a Kant: el 
individuo es constructor, o la humanidad es constructora, de 
sus conocimientos. Pero este constructor es un ser puramente 
biológico en busca de adaptación y las categorias no dependen 
de estructuras a priori del yo trascendental, sino de las necesida- 
des biológicas. Por eso los esquemas cognitivos no son innatos y 
están en constante evolución. Hay una especie de sintesis entre 
el empirismo y el apriorismo. Asi como Marx invierte a Hegel y, 
de alguna manera, Freud invierte a Herbart, como se ha dicho, el 
constructivismo invierte el apriorismo kantiano y lo hace depen- 
diente de finalidades biológicas. 

2) En segundo lugar tenemos una autoproclamada supe- 
¡ tel carácter pasivo del conocimiento 


ración del objetivismo y ( pp 
como postura tradicional. Aqui se manifiesta una de las gran- 
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AI 


tructivistas, po 
«-norancias de los autores construc » POrque ¿e4 
Ouede hablar hoy de una postura tradicional en teoría d MO 5 


an el cono»: 
P iento, con las disputas que han existido sobre el tema a lo a 
de los siglos, especialmente desde el xvu? En todo caso, sj os 
una postura tradicional es la de Aristóteles, o la de san y 
la de santo Tomás, que no tienen en absoluto una Concepción y 
conocimiento puramente pasiva. Pero en la modernidad no Se 
una postura tradicional acerca del conocimiento, sino my 
tradiciones. Una cosa piensan los empiristas, y dentro de los 
empiristas cada uno piensa una cosa distinta; otra cosa piensa 
Descartes, otra Leibniz, otra Spinoza, otra Wolff, otra Kant, otra 
Fichte, otra Hegel, otra Herbart... No hay una única visión tradi. 
cional. Pero los constructivistas consideran que luchan contra 
una visión clásica, que en el fondo responde, como mucho, al 
mecanicismo y al positivismo más craso. Si uno ridiculiza al 
adversario, le gana muy fácilmente. 
P Ps porn afirman que según la postura tradicional, 
ara y mera recepción pasiva según la cual la 
il prime en el hombre una representación de las cosas 
ntica como una fotografía. 
oc nan que el constructivismo 
vamente construye e (oben rvador) quien acti- 
Mes ye el conocimiento del mundo 
de » Y que la realidad puede ser int ta- 
en distintas formas. Así, ] id a da 
conocimiento “verdadero”. ec cari 
acerca de la realidad 


se , PE 

ra psoe y visión contrasta con la postu- 

realidad se ye e objetivismo, que sostiene que la 

del sujeto dere directamente en la mente 
» Quién recibe pasivamente lo cettmulda 
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del entorno. Así, para el objetivista, la realidad es 
lo que nos manifiestan los sentidos, mientras que 
para el constructivista, los sentidos sólo nos hacen 
sensibles a la experiencia, en la construcción de la 
cual nuestro sistema participa activamente”. 


Esta postura, que se presenta como novedosa (y que lo es en 
ciertos aspectos) es, al menos en este punto, muy “tradicional”. 
Es lo que decía Kant: Recibimos datos materiales que son estruc- 
turados después a partir de formas a priori, que en este caso son 
esquemas aperceptivos o constructos personales. 

3) En relación con este punto está la crítica del concep- 
to de verdad como adaequatio intellectus et rei (adecuación de 
intelecto y cosa). Algunos autores dicen “no hay verdad”, otros, 
“la verdad es construcción”, que es lo mismo que decir que no 
hay verdad, pero en modo más elegante. La noción de verdad 
sería propia de una etapa anterior del desarrollo, de una etapa 
infantil, sea del desarrollo evolutivo de toda la humanidad. sea 
del desarrollo del individuo. El concepto de verdad objetiva se 
basaría en el egocentrismo infantil. El niño piensa que la realidad 


ss Cf. G. Ferxas ViLapLana - M. VinLecas Besora, Construsnitismio y psicoterapia, 
20. Cf. S. Panuzz1, Manuale di Psicología. Urbamiana Vanezsin Press, Roma 
1999, 149: “Una diferencia ampliamente difundida es la de teorias cogniti- 
vas racionalistas y constructivistas (Mahoner, 1991) 
La visión racionalista se basa sobre el realismo. es decir sobre la asunción 
de que exista una única realidad externa. En el plano epistemológico, tal 
realidad se registra a través de los órganos de los sentidos y, en linea con el 
racionalismo filosófico, el conocimiento que deriva de allí puede ser consi- 
derado válido gracias al uso de la logica de la razón Me 
La visión constructivista es contrania a la idea de que exista una unica reali- 
dad, a favor de un relativismo que admite la eistencia de tantas realidades 


cuantas son las construcciones individuales y colectivas de ordenamiento 


de la experiencia” 
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É nstru) . * 
ss A ciiad objetiva. Esto partiría del egocentrismo, Según 
Lita porque supondría considerar que lo que yo hago es 0 


valente a la realidad misma. Habría que superar el egOcentris 
infantil y darse cuenta de que cada uno se construye su pg); 
realidad. Cada uno individualmente, después consensuado gy 
la sociedad y finalmente en las distintas culturas. 
Lógicamente algunos autores sacan de aquí conclusiones ide. 
listas, como sucedió también con la teoría de Kant. Así, por ejem. 
plo, Watzlawick: 
Puesto que la existencia del hombre no es obser- 
vable en el mismo sentido en que lo son sus rela- 
ciones sociales, nos vemos forzados a abandonar la 
posición objetiva, “desde afuera” [...], pues a esta 
altura de nuestra indagación ya no hay un “afue- 
ra”. El hombre no puede ir más allá de los límites 
fijados por su propia mente; sujeto y objeto son 
idénticos en última instancia, la mente se estudia 
a sí misma, y es probable que cualquier asevera- 
ción acerca del hombre en su nexo existencial lleve 
alos mismos fenómenos de auto-reflectividad que, 
como vimos, generan la paradoja". 


a .. se estudia a sí misma. Aquí no hay ni siquiera un 
ds uo de realidad, una materia venida de fuera a partir de la 
e ciclos nuestro conocimiento. No hay nada más que 

estra mente. Esto lo relaciona Watzlawick con la filosofía exis- 


tencialista segú 
o raro la cual el hombre se construye autónomamente 


ve es igual para todos y, por lo tanto, que ha 
y 
SS 


A 
'P. Warzuawick - J. B 


EAVIN = 5 
Herder, Barcelona VIN = D. Jackson, Teoría de la comunicación human, 


2002, 235-236. 
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La realidad es, en gran medi 

mosser. Los filósofos existencial eS 
relación muy similar entre e] hombre y su realidad: 
conciben al hombre arrojado a un mundo opaco 
y carente de sentido, a partir del cua] el hombre 
mismo crea su situación. Por lo tanto, su manera 
específica de “ser-en-el-mundo” es el resultado de 
su elección, es el significado que él confiere a lo que 
probablemente está más allá de la comprensión 
humana objetiva”. 


El sentido de la vida es una construcción, la vida es opaca, 
no tiene sentido, estamos arrojados a la existencia. Nosotros le 
damos el sentido que queremos, la vida no tiene un sentido obje- 
tivo y la realidad tampoco. No hay naturaleza ni realidad. 

Pero, como decíamos, no todos son idealistas absolutos. Auto- 
res como George Kelly se deberían calificar más bien como escép- 
ticos. Kelly llama a su postura “alternativismo constructivo”, 
porque se puede construir la realidad de distintos modos alter- 
nativos y una mente es más desarrollada cuánto más capta esto, y 
cuantas más formas alternativas de captar la realidad desarrolla 
(que es lo que Nietzsche llamaba “perspectivismo”). 

De este modo, ni siquiera cuando los aconteci- 
mientos se han reconciliado con una construcción 
podemos decir que han demostrado que es verda- 
dera. Siempre hay otras construcciones; y la inquie- 
tante posibilidad de que algunas resulten mejores. 

Lo mejor que podemos hacer es proyectar nues- 
tras anticipaciones con honesta incertidumbre; y 


2 P. Warziawick - J, Beavin - D. JACKSON, Teoria de la comunicación humana, 


Herder, Barcelona 2002”, 239-240. 


rminos de los que nos 
, resultados en té y: 5 que r 
pon qe un poco más. Pero MI la anticipación 
¡ resultado se escapan de la oscuridad en que los 
vs agazapamos. Y en consecuen- 


os 
de os TacerEOs personalmente responsa- 
bles hasta de la más valiosa de las construcciones 
que hemos elaborado (incluso de nuestra noción de 
Dios); al menos hasta que aparezca otra mejor. ¡Y 
estoy convencido de que aparecerá! Esto es lo que 
significa el término alternaftivismo constructivo; 
también podríamos llamar a esta postura filosófica 


como responsabilidad epistemológica”. 


Yo me hago completamente responsable de mis constructos, - 


soy su único creador. Si no son los mejores, pueden ser los más 
adaptativos en este momento, los mejores para mí; pero no tienen 
nada que ver con la realidad. No hay objetividad ni verdad. 

4) Otro principio es el de la autopoiesis, la autocons- 
trucción. Los seres vivos, y entre ellos el hombre, son auto- 
constructivos; no solamente porque cada uno se construya una 


representación de la realidad sino porque las mismas faculta- | 


des mentales serían construidas en el proceso de conocimiento. 
Para estos autores, no hay facultades mentales preexistentes, la 
acción misma va generando una existencia de facultades menta- 
les; durante la acción nos auto-construiríamos ontológicamente. 
Aquí se ve de nuevo la proximidad con el existencialismo. Nos 
auto-construimos, no solamente a través de las representacio- 
Aa sino que las mismas facultades de conocimiento son fruto de 
a evolución, no sólo de toda la especie, sino también individual. 


A 
pone ec introducción a la teoría de los constructos personales”, €N 
os constructos personales, Paidós, Barcelona 2001, 256-257: 
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2. yá po principio fundamental, tomado de la teoría de la 
ciencia, es el concepto de verificabilidad, que reemplaza al de 
verdad. ¿Cuál es el criterio de verificabilidad? Los distintos auto- 
res señalan diversos principios. Simplificando bastante, un cono- 
cimiento se puede considerar verificado en base a 3 criterios: 

A : : Esto no es necesario para todos, 
porque en la medida en que los constructos son pragmáticos, 
tienen una finalidad de adaptación, esta finalidad de adaptación 
eventualmente se podría cumplir aun sin la coherencia interna. 
Tal vez hay principios incoherentes entre sí pero que son útiles 
para la adaptación. El eclecticismo puede ser muy adaptativo. 

B) Utilidad: Éste es el criterio pragmático. Un constructo 
se puede considerar verificado si ha demostrado su utilidad. La 
utilidad no demuestra que sea verdadero, sino que sea útil. En 
otro momento se podrá mostrar inútil y lo podremos eliminar, 
como el concepto de Dios, según decía Kelly en el texto citado 
(y antes que él, Nietzsche). Durante un tiempo el concepto de 
Dios sirvió para fundamentar, por ejemplo, la convivencia social, 
o para fundamentar un sentido de la vida. Pero puede llegar un 
momento en que ese constructo no sirva más, al contrario, puede 
que sea contraproducente (por ejemplo, porque hace intoleran- 
tes hacia las opciones de vida de otras personas, por lo que atenta 
contra la paz social), y por eso hay que eliminarlo. 

C) Consenso: Uno puede tener una postura constructivis- 
ta puramente individualista, solipsista, o una postura constructi- 
vista social, que es la más frecuente y que es la que sirve más para 
finalidades políticas. En todo caso, lo que se da generalmente es 
un constructivismo social para valores marco (de tipo democrá- 
tico), y un constructivismo individualista para los demás temas. 
Según el criterio del consenso, lo verdadero es aquello que hemos 


hay una verdad obie+; 
do que lo sea. Como nO "2. Jetiva, 
ea punto de vista, porque no hay algo que haya 


Todo depende de la interpretación que s 
la A ae todo las verdades compartidas, los a 
: n fruto del consenso, pueden cambiar. Ry; 

compartidos. SO A o 
temente, si la verificación procede del consenso que han 0 
zado los cientificos. parecería tener más valor. En el caso de w ] 
“encias es importante el consenso de la comunidad científica, 1, 
ciencia moderna es una forma de saber en la que el aspecto socia] 
es importante. La verdad científica es el resultado del consenso 
de los científicos, del diálogo entre los científicos". 

Esto se da muv especialmente en las ciencias humanas y socia. 
les, y en la psicología. ¿Por qué la homosexualidad, en cuanto tal, 
ya no se considera una patología en los DSM ni en el CIE? Porel 
consenso, un consenso, digámoslo, muy influido por la actividad 


de los lobbys. La verdad política, la verdad histórica, es el resul- 
tado del consenso de la sociedad””. 


Un aspecio semejante no faltaba en la concepción aristotélica. Si bi 
autor llamaba ciencia al hábito de las dao del amb pm 
Uvo, cuya verdad se conoce con certeza por su conexión con los principios 
evidentes, para Aristóteles había otro tipo de silogismos, los “dialécticos”, 
espana de premisas probables. Este autor desarrolló una técnica muy 
Seña de a yr para poner a prueba las conclusiones probables. 
e iiem: relectura de la noción moderna de ciencia 
aristotélica que, a diferencia del constructivismo, tient 


como marco la confianza en la i 
capaci ¡ 
dad de las cosas, y se orienta a de EEN a Y 


* La acción polític 2; 
se puede io O de la mentalidad constructivista. Por es0 
sino sólo la molto A € memoria histórica”, No hay una historia real, 
es políticas, usando os que construimos, a partir de instancias y actitu- 
ción. Perdida de vista la e ao los medios masivos de comunica” 
rdad, y por lo tanto también el bien objetivo Y 


580 


6) Otro principio es el funcionalista, que ya hemos 


mencionado al tratar de los antecedentes del constructivismo. La 
esencia del conocimiento está dada por su función, y esta función 
es la adaptación del organismo vivo a la realidad cambiante del 
mundo circundante. La inteligencia sólo tiene una función adap- 
tativa y, por eso, es evolutiva. Ya hemos comentado un texto de 
Claparéde que no es un autor constructivista, pero sí funciona- 
lista. Vamos ahora a un texto de su discipulo Jean Piaget, que es 
abiertamente constructivista. La concepción del conocimiento de 
Piaget, en cuanto a algún dato empírico, tiene su valor, pero la 
interpretación que hace de esos datos no merece la misma valo- 
ración. Su explicación del conocimiento es completamente biolo- 
gista. Este autor entiende el conocimiento del mismo modo que 
las operaciones vitales de las plantas, y a las plantas las entiende 
de un modo mecanicista. La vida consiste en mantener el equili- 
brio entre organismo y ambiente: 


Toda conducta, ya se trate de un acto dirigi- 
do al exterior, o interiorizado en pensamiento, se 
presenta como una adaptación O. mas precisamen- 


e ———————— 
común), y la referencia a un orden natural insito en las cosas, la convivencia 


democrática se convierte en el marco de referencia valorativo último. El que 
sostiene algo que va en contra del consenso. debe ser castigado. No importa 
la solidez o verdad de los principios cientificos, ñlosoñicos o teológicos que 
sostengan sus afirmaciones; si la mayoria dice otra cosa, eso es a lo que 
hay que atenerse, esa es la verdad que nos hemos construido, la ley que 
nos hemos dado a nosotros mismos. Y si nus salimos de ahí, estamos fuera 
de la verdad, porque la verdad es la realidad que nosotros como sociedad 
de constructores, autónomamente, nos hemos dado a nosotros mismos. Se 
trata de una nueva versión del ideal iluminista de la Humanidad emanci- 
pada de toda instancia que la trascienda, una Humanidad “masónica que 
construye su propia realidad y que se da a st misma sus propias leyes con 


total autonomia. 
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te, como una readaptación. El individuo no actúa sj 
no experimenta una necesidad, es decir, si el equi. 
librio entre el medio y el organismo no es momen- 
táneamente roto, y la acción tiende a restablecer 
el equilibrio, es decir, a readaptar el organismo 
(Claparéde).* 


Para Piaget el pensamiento no es otra cosa que una acción 
interiorizada. Esto quiere decir que la función del pensamiento 
es la manipulación de la realidad. Con el desarrollo, en vez de 
manipular directamente la realidad, la reemplazamos con signos 
lingúísticos, que son esquemas de acciones, cuya finalidad, para 
que sean funcionales, es influir a su vez sobre la realidad. Tene- 
mos aquí el término de un desarrollo teórico que se remonta al 
nominalismo medieval y a autores como Hobbes. 

Es en esta reestructuración de la conducta que 
consiste su aspecto cognitivo. Una percepción, un 
aprendizaje sensorio-motor (costumbre, etc.), un 
acto de comprensión, un razonamiento, etc., se 
dirigen todos a estructurar, de una manera u otra, 
las relaciones entre el medio y el organismo.” 

Si la inteligencia es adaptación, conviene antes 
que nada definir esta última. Ahora, descartando 
las dificultades del lenguaje finalistas, la adap- 


06d psychologie de lintelligence, Librairie Armand Colin, Paris 


* Ibidem, 12. 


El 1 , 
sora > ns ba un lenguaje. Es el único modo de comprender co- 

a de | cra ms a: la de los organismos vivos, y muy 
gra a umana. Aún conductistas como Tolman se 


€ reintroducir el finalismo para comprender, no 
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zada como un equilibrio 
Fganismo sobre el medio 
Se puede llamar “asimi- 


tación debe ser caracterj 
entre las acciones del o 
y las acciones inversas, 
pesar bc este término en su sentido más 
amplio, a la acción del organismo sobre los objetos 
que lo rodean, en tanto que esta acción depende de 
conductas anteriores dirigidas a los mismos obje- 
tos u otros análogos [...]. La asimilación mental es, 
pues, la incorporación de los objetos en los esque- 
mas de conducta, no siendo estos esquemas otra 
cosa que la matriz de las acciones susceptibles de 
ser repetidas activamente. 

A su vez, el medio actúa sobre el organismo, y se 
puede designar a esta acción inversa con el térmi- 
no de “acomodación”, según el uso de los biólo- 
gos, suponiendo que el ser viviente no sufre jamás 
tal cual la reacción de los cuerpos que lo rodean, 
sino que modifica simplemente el ciclo asimilador 
acomodándolo a ellos. [...] Dicho esto, podemos 
entonces definir la adaptación como un equilibrio 
entre la asimilación y la acomodación, lo que equi- 
vale a decir un equilibrio de intercambios entre el 
sujeto y los objetos”*. 

El fundamento de la acción es la desadaptación. Como las 
circunstancias anteriores han cambiado, se deshace el equilibrio 
homeostático, y para recuperarlo hay que actuar cas ma, 
cación dada por Freud). Conocer €s ino ia 

sólo el comportamiento de hombres, sino Po o En esto, Piaget 
es tan positivista como el más radical de los conductisias. 
% Ibidem, 14. 
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it flexibles, o deben serlo; si ng ] 
esquemas pan ag, la inteligencia no es una it > Ya 
no sirven. Acción o mejor un conjunto de actos adaptag; es 
un acto o .- is asimilar los nuevos objetos que APArecen 
premió de acción anteriores. La acomodación al exterior es E 
cil propia. El conocimiento es el resultado de la asimila; 
y la acomodación, es una especie de compromiso entre asimila. 
ción y acomodación, equilibrio. De todos modos, en Piaget hay 
un momento pasivo en el proceso de conocimiento que no todos 
los constructivistas aceptan. 

7) Otro principio, paradójicamente absoluto, es el reas. 
vismo: todo conocimiento es provisional, por lo mismo que cono. 
cer es adaptarse, como se ha dicho. Esto tiene unas aplicaciones 
pedagógicas muy importantes y poco percibidas. El conocimiento 
vale en la medida en que nos sirve para adaptarnos y si no, no tie- 
ne ningún valor. Así como la realidad está en constante cambio, 
si el pensamiento nos sirve para adaptarnos a la realidad debe 
estar él mismo en movimiento. Por eso, el conocimiento no debe 
presentarse como definitivo, sino que es provisional y, por lo tan- 
to, relativo. Las aplicaciones al campo pedagógico son infinitas. 
¿Por qué un alumno puede pasar de curso con 3.0 4 aplazos? Por- 
que la educación es un proceso holístico, global, de adaptación, y 

en esta adaptación lo que importa no es la adquisición de conoci- 
mientos, porque estos conocimientos son provisorios; lo esencial 
es, como se suele decir, “aprender a aprender”. Esto tiene parte 
de verdad: cuando uno aprende una ciencia, aprende el método 
por el cuál uno puede adquirir por sí mismo la verdad. Pero no eS 
esto lo que se está queriendo decir al usar esta expresión. Apren- 
dera aprender es relativizar el contenido del conocimiento. Los 
contenidos varían, y por lo tanto el alumno no tiene la necesidad 
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profesión, para la empresa*. 
8) Después tenemos el activismo, que está en el fondo es- 


piritual de esta corriente, y que tiene que ver con la auto iesis 
con todo lo que hemos dicho. Hay que dejar de lado la pepsi] 
ción de lo que supuestamente es inmutable, y volver a la realidad, 
que es puro cambio. El ser es devenir. Esto tiene una influencia 
notable en educación. Uno nunca termina de estar educado, o 
nunca termina de saber, justamente porque la realidad está en 
constante cambio. El proceso de aprendizaje es continuo, no aca- 
ba nunca. De ahí viene la importancia de la formación continua 
del docente. Parecería que hay que educar más a las docentes y a 
los padres, que a los niños. Por supuesto que nadie es perfecto y 
que uno puede aprender siempre cosas nuevas, pero el principio 
que en esto sostiene la educación continua es que los adultos, 
que son más estructurados, más esquemáticos, han perdido la 


A” . TE spaña, de acuer- 

* En el nuevo decreto que regula los es irc peaje pre- 
do al proceso de Bolonia, se define como tl ep 1393/2007 (B. O. 
para para el ejercicio de una profesión. Ci. Rea da de Grado tienen como 
E., n. 260, 18770), Cap. 11, art. 9, 1: “Las ense formación general, en 
finalidad la obtención por parte del estudiante de una oenatin er 
una o varias disciplinas, orientada a pia is E este planteamiento, 
vidades de carácter e ecanidades con carreras ora lo 
rai ds se transformarian en algo muy distinto 2 dos 
, Dl pis sacro en la Edad Media y de lo que han sido durante siglos. 
para lo q 
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y : jenen esa facilidad para adaptarse 
capacidad Dia evas metodologías de aprendizaje ei 
2. mero valores y derechos que en una sociedad pro 

sita am adquiriendo, etc. Tenemos que estar COnstantement, 
Nip principio es el operacionalismo. El modelo ¿ej 
conocimiento del constructivismo es el de la ciencia contempo. 
ránea, como ya hemos dicho. Según la entienden estos autores, 
la ciencia contemporánea es un conjunto de disciplinas, o ta] 
vez una sola (por su método), que no buscan conocer la realidad 
en su esencia y en sus causas últimas, sino que se mueven en el 
ámbito de la definición operacional. Ésta es una definición que 
no me dice lo que la cosa es, sino las operaciones que debo hacer 
para obtener el resultado buscado. Como la definición de Dios de 
Viktor Frankl: “Dios es el interlocutor de mis más íntimos solilo- 
quios”. Pero, ¿Dios existe? ¿No seré yo mismo? ¿o la nada, ya que 
nunca responde? “Ah, no lo sabemos, ni lo podemos saber”. Del 
mismo modo, para el constructivismo, en nuestro conocimiento, 
individual y social, consideramos como “mundo” o como reali- 
dad el resultado de nuestras operaciones. Nosotros conocemos 
nuestras operaciones o nuestros constructos, que son el resulta- 
do de nuestras operaciones. La realidad existe bajo la condición 
y el límite de nuestras operaciones, ¿Hay o no realidad que tras- 
cienda esto? Tal vez sí, pero ésta es nuestra realidad, aquella que 
Prado de nuestras operaciones de definición, en 

10) Esto último, nos 11 


; eva al siguiente principio: pensar €S 
siempre una forma de mani E de 


pulación de la realidad. 
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5. La primacía de la praxis 
Este punto es importante, por €so conviene detenerse en él: 
Para Piaget, el pensamiento es acción internalizada. ¿Qué es 
acción? Acción es manipulación de objetos. El pensamiento no es 
otra cosa que una internalización de esa acción de manipulación, 
sólo que en vez de manipular las cosas directamente, exterior- 
mente, se las manipula interiormente a través del lenguaje o del 
pensamiento, a través de conceptos. Los conceptos, los esque- 
mas, no me hacen conocer lo que son las cosas, sino que me dan 
muchas posibilidades de manipulación que no están contenidas 
actualmente en la percepción sensible, que la percepción sensi- 
ble no me manifiesta. Uno demuestra haber llegado a esta etapa 
(que Piaget llama “de las operaciones formales”) cuando concibe 
modos múltiples de manipulación que actualmente no derivan 
de la experiencia sensible. Por eso en general los experimentos 
piagetianos implican la manipulación de objetos (uno manipula 
bolas de arcilla, o bloques, etc.). Esto le da al hombre una cier- 
ta superioridad sobre el animal, no cualitativa sino cuantitati- 
va, porque el hombre es capaz de concebir modos múltiples de 
manipulación que son el principio de que pueda después existir 
la técnica. El conocimiento no tiene ninguna finalidad que tras- 
cienda la construcción, y por eso, como decía Marx, aros a 
manipular la realidad, conocer es actuar sobre la reali «8 e 
un modo distinto a cuando uno manipula con sus manos. Dice 
sd Los conocimientos derivan de la acción, no 
; iativas, sino en un 
como simples respuestas asociatve lia 
sentido mucho más profundo: la asimi e a 
mac esarias y generales de 
real a las coordinaciones nec rpasicina 
la acción. Conocer un objeto es, por tanto, 0P€ 
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arlo para captar”? los meca. 
ens pa e ción en relación dde 
au transformadoras. Conocer es asimilar lo 
real a estructuras de transformaciones en tanto 
que prolongación directa de la acción”, : 

[...] la clave del estructuralismo analizado en la 
presente obra es la primacía de la operación”, con 
todo lo que comporta en epistemología matemá- 
tica o física, en psicología de la inteligencia y en 
las relaciones sociales entre la praxis y la teoría, 
Separándolas de sus orígenes se logra hacer de las 
estructuras unas esencias formales, cuando estas 
estructuras no son verbales: sumergiéndolas de 
nuevo en sus fuentes se reestablece su solidari- 
dad indisociable con el constructivismo genético o 

histórico y con las actividades del sujeto”, 


Piaget identifica la manipulación que puede ser instrumen- 
to o expresión del conocimiento, con el conocimiento mismo, e 
identifica conocer con la interiorización. Este autor toma como 


* Aquí se ve la contradicción en la que necesariamente cae el constructivismo. 
Es claro que para el conocimiento de la realidad física es necesario moverse 
e incluso manipular lo conocido. Pero eso no quiere decir que este mani- 
pular sea conocer, sino que nos ayuda a conocer. Aquí a Piaget se le escapa 
decirlo pues al “operar” sobre el objeto, llegamos a “captar” algo. Este captar 
es el principio del conocer. Este tipo de lapsus son inevitables, por coheren- 
tes constructivistas que queramos ser, porque el conocimiento y la verdad 
son "preconocidos”, no son el resultado de una demostración o de una teoría 
hipotética. 

ab Pracer, Psicología y pedagogía, Ariel, Madrid 1977, 38. 

* Cambiemos “operación” por “praxis” y tenemos a Marx. 
J. Piacer, El estructuralismo, Oikos-Tau, Barcelona 1980, 166. 
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ciencia : 
que no espera a que los hechos su oda experimental moderna, 


“os liberaría un poco delo O directa de la acción que 
*. .po A y, por lo tanto, nos permitiría 
idear muchas posibilidades de acción que actu renos 
En esto Piaget, per Otras cosas, invierte la metafísica acló 
cata sus; 000 aNeepa. dela potencia” o de la “posibilidad”). 
Conocer es llegar a conocer la posibilidad, como era para Chris- 
tian Wolff, por ejemplo. Wolff decía que la metafísica es la cien- 
cia del ente en cuanto posible (lo que es o puede ser). Piaget cae 
en un racionalismo invertido biológicamente. Al pensar adqui- 
rimos posibilidades de acción. En esto parece darle la razón a 
Heidegger, para quien detrás de la metafísica onto-teológica se 
esconde la voluntad de poder. Esto no es verdadero de la autén- 
tica metafísica, pero puede serlo de esa deformación de la meta- 
física que es el racionalismo. 

El conocimiento es operación, y operar es manipular. El pen- 
samiento sería un sucedáneo de la manipulación material, y se 
orientaría a ella. Por eso pensar no sería contemplar esencias, 
sino manipular la realidad, lo que permite adueñarse de ella. El 
mundo no debe ser conocido, sino transformado y dominado. 
El gran filósofo argentino cia Caturelli ha señalado la cerca- 
nía entre este pensamiento y el marxismo: 

Preciosas para Marx “el defecto fundamen- 
tal de todo el materialismo anterior... €$ Que sólo 
concibe el objeto, la realidad, la sensoriedad, bajola 
forma de objeto o de contemplación, pero no q 
actividad sensorial humana, como praxis, 

¡ ¡ idealismo había desarrollado 
decir como acción. Eli mado 
el aspecto de la acción, pero de modo a : 
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aterialismo ingenuo, el conocimiento del objeto 
a ¿a: en cambio, piensa Marx, entre el 


mo mera copla; r 
densamiento abstracto y la contemplación Senso. 
rial es menester introducir la acción (la praxis). De 


ahí que concluya: “los filósofos no han hecho más 
que interpretar de diversos modos el mundo, pero 
de lo que se trata es de transformarlo”. Es posible 
ver una coincidencia notable en la afirmación de 
Piaget de que “conocer un objeto es... operar sobre 
él v transformarlo” y, consiguientemente, que “los 
conocimientos derivan de la acción”. Más aún: 
la misma inteligencia “deriva de la acción” y, por 
eso, “incluso en sus manifestaciones superiores... 
la inteligencia consiste en ejecutar y coordinar 


acciones””. 


* CLA Carvasios, “Examen crítico de la psicología evolutiva de Jean Piaget 
su influencia en la educación”, en Filosofía cristiana de la educación, Cór. 
doba 1981, 207-208. Caturelli critica con razón el intento de Cornelio Fabro 
de interpretar la teoría piagetiana desde la doctrina tomista de la cogitativa; 
ib, 197-198: “Esto es ir mucho más lejos de lo que Piaget permite porque 


supone, en el pensamiento de Fabro, la identidad del sujeto a través de los 


cambios y, sobre todo, la realidad metafísica del alma que, para Piaget, no 
tiene existencia, o, cuanto más, caería en el ámbito de lo inverificable. La 
estructura piagetiana es una estructura sin lo estructurado, mientras que la 
Eze de la que habla el P. Fabro depende, con dependencia metafísica, 
a ¿are estructurante, si se me permite hablar así. Por otra parte, la 
Po Ea sólo admite como invariante los aspectos funcionales; 
mtrs o dice Flavell, estas funciones constantes no implican en 
quid có y constantes” [...] Por eso, sin desdeñar los aportes 
a aereas de Piaget puedan ofrecer, en virtud de 
magistralmente expone el Pie pain o 
trina tomista; por el contra abro, no creo que pueda coincidir con la doc- 

, ntrario, le es opuesta y le es opuesta radicalmente. 


590 


Justamente, la crítica del “objetivismo” 
. tvismo” es ¡ 

como una cosa estable, que está allí y que me oia 
te. Marx eritica por la misma causa al materialismo no histórico 
no dialéctico. El idealismo de Hegel piensa esa acción dialéctica, 
Cat rial liga dialé , idealista. Lo que hay que hacer es juntar 
mate n dialéctica. Es el mismo principi : 
última instancia. principio filosófico en 


Conclusiones 

El constructivismo es una concepción que va muy bien con la 
filosofía oficial de las sociedades liberales posmodernas, al ser 
una postura que puede fundamentar el relativismo. Es normal 
que esté de moda, tal como están las cosas. Desde el punto de 
vista práctico es irrefutable, en la medida en que parece depen- 
der, es sus teóricos más importantes, de una actitud negativa ante 
la verdad”. En todo caso, no es este el lugar para hacer una refu- 
tación teórica del constructivismo, pues ello implicaría entrar 
ampliamente en la discusión gnoseológica, posibilidad que esca- 
pa a un trabajo como el presente. 

El atractivo del constructivismo es múltiple. Por un lado, nos 


A A A AA 
Me parece una tarea inútil y destinada al fracaso empeñarse en una asimi- 
lación imposible.” 

9 Cf. L. M. Gauseca Naruor, Análisis de las corrientes de la construcción. 
Constructivismo y construccionismo social bajo la mirada de la gnoseolo- 
gía tomista, en Congresso Tomista Internazionale L'Umanesimo Cristiano 


nel 11I Millenio: Prospettiva di Tommaso d'Aquino, Roma 21-25 de sep- 
tiembre de 2003: “Ser constructivista significa una toma de postura frente 
era de conducirse y de dirigirse en la vida 


a la Realidad; significa una man dec 
ica. Ser constructivista significa reconocer que 


resolver problemas y manejarse en el mundo.” 
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na a noso iar algo en la realidad exterior, g 


noc 


ía del CO 
una teoria de A e lidad y que ofrece una 


ingenua a 


tros mismos. Ya 


modifiquemos Ruestro mun 


ocedores del bien y del mal”, se podría cd 
como “constructores del bien y de] ha 


moderno 
al lenguaje io, es la manifestación de la verdad, y ce 


la Verdad nos hace libres. 


imiento que, aparentemente 
) 


misma. Por Otro, NOS presenta la posi 
¡ag 


d de adecuarnos a una no 
no es necesario el esfue 


do. Aquella antigua promesa « 
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Anexo 5. Influencias de la si 
nea en las corrientes ire contemporá- 


1. Relaciones históricas : : 
logía y pedagogía y epistemológicas entre psico- 

En esta ponencia nos proponemos describir las teorías de 
psicólogos o corrientes de psicología que han tenido huliucació en 
la pedagogía. No es nuestra intención entrar en temas técnicos de 

agogía, campo que es ajeno a nuestra especialidad. Por otro 
lado, en las teorías psicológicas destacaremos especialmente sus 
lineamientos filosóficos, de acuerdo a la temática de esta Jorna- 
da que es la de los fundamentos antropológicos de las corrientes 
pedagógicas. 

De por sí, es patente que hay por naturaleza una estrecha 
relación entre psicología y pedagogía. En la medida en que la 
“conducción de los niños” (ra:daywyia), es, como diría santo 
Tomás, su “promoción al estado perfecto del hombre en cuanto es 
hombre, que es el estado de virtud”, en esa misma medida supo- 
ne una concepción del ser humano, y en particular de su alma y 
sus facultades. Toda doctrina sobre la educación se fundamenta 
sobre la teoría del alma humana, especialmente sobre las psico- 
logías filosófica y teológica (hoy llamadas “antropologias”). En la 
primera, en cuanto nos hace conocer la esencia del ser humano 
y sus capacidades naturales; en la segunda, en cuanto nos pone 
en conexión con la transformación sobrenatural del alma por 
obra de la gracia, y sobre todo, en cuanto nos informa acerca del 


“Fundamentos antropológicos de las co- 


' Ponencia presentada en la Jornada 
Universitat Abat Oliba, Barcelona, 


rrientes pedagógicas contemporáneas”, 
28 de junio de 2011. 


78, Tomás ve Aquino, In IV Sent., Dist. 26, q.1, 4.1. 00, 
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mano, que es la comunicació 


a de Dios". en la 


fin último y Único del ser pu 
bienaventuranza que es PrOP E ogía y pedagogía, si 
y ta relación evidente entre psico . la “bed SIN en d 
e especialmente patente en el ce ela ys agogía cientificas 
no »rimental”. O simplemente "nueva P agogía , est : 
a cad en su génesis a la “nueva psico ogía , es decir, ex 
mente Si bien ni Rousseau, ni Pestalozai, nj 


imental o cientifica. : 
introductores de la nueva pedagogía se apoyaron en la Psicologa 
es que durante mucho tiempo fue consi. 


sin embargo, ya e mo el fundador tanto de la psicología cien. 


derado por muchos RES ; 
tífica como de la pedagogia científica, funda h u teoría pedag 
en su teoría psicológica*. Según Piaget, el defecto del proyecto de 
Ed: - Préface au livre de Franz De Hovre Essai de philoso. 
proa A na Mc in, J. et Maritain, R. (1984). Euvres completa 4 
Col TIL Fribourg (Suisse)-Paris: Éditions Universitaires - Éditions Saint- 
Paul, 1410: «Si la concepción del hombre, de la vida y de la cultura humanas 
y de sus fines es el centro mismo de toda pedagogía, hay que decir -puesto 
que el hombre no es sólo un ser de la naturaleza, sino que está llamado a un 
fin sobrenatural y se encuentra de hecho en el estado de naturaleza caída o 
de naturaleza teparada-, hay que decir con valentía que no existe una cien- 
cia pedagógica verdaderamente completa (como ciencia política verdadera- 
mente completa) sino asociada y subordinada a la teología : la existencia o la 
no existencia del pecado original y de las vulnera naturae no es una cuestión 
de poca importancia para la pedagogía. Como ciencia práctica integral de 
la formación del ser humano, ella es una disciplina teológica. Además, en 
efecto, si la familia debe continuar por la educación (quasi in utero 
tuali, dice santo Tomás) la obra de la generación -y si la sociedad civil, porel 
hecho de que tiene por finalidad una vida del cuerpo social que sea 'según la 
virtud”, tiene igualmente el derecho y el deber de regular desde el punto 
vista y en los límites de ese bien común, y de acuerdo a las leyes naturales Y 
divinas, las cosas de la educación -es a la Iglesia de Cristo, en razón de su 
pa espiritual y sobrenatural, que corresponde por excelencia, el oficio 
e pedagogía respecto de los hijos de los hombres». 


“Cf. Perros , 
Prrroeuzo, R. (1988). Introduzione a Herbart. Bari: Laterza, 27-50- 
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Herbart residiría en el carácter n ; : 5 

haría imposible la adaptación e md or hs 
características de la estructura y praxis cognitiva pe 22 edads. 
De todos modos, permanece en común la idea, fuertemente soste- 
nida por Piaget, tal vez el psicólogo más influyente en el campo 
de la pedagogía, de la necesaria fundamentación de la pedagogía 
científica en la psicología experimental: “se sabe perfectamente 
que la pedagogía experimental tiene necesidad de la psicología 
de la misma manera que la medicina reposa sobre la biología o 
la fisiología, sin confundirse con ellas*.” Por otro lado, una de las 


o 
s PiaceT, J. (1975). Psicología y pedagogía. Barcelona: Ariel, 155-166: Herbart 
“ha representado el inoportuno modelo de una pedagogía inspirada en una 
psicología aún no genética. [...] Según él, la vida psiquica entera consiste en 
una especie de mecanismo de representaciones que suprime la inteligencia 
en tanto que actividad en provecho de una estática y una dinámica de las 
ideas como tales y que en último grado depende de la tendencia del alma a la 
auto-conservación; en base a eso, el problema pedagógico esencial es saber 
cómo presentar las materias para que sean asimiladas y retenidas: el proceso 
de la percepción que permite encauzar lo desconocido a lo conocido propor- 
ciona la clave del sistema. [...] su psicología es esencialmente una doctrina 
de la receptividad y de los elementos de conservación que tiene el espiritu, 
Herbart no ha sabido elaborar una teoria de la actividad que concilie el punto 
de vista biológico del desarrollo con el análisis de la construcción continua 

que es la inteligencia.” 

6 Pracrr, J. (1975), 31. Ibidem, 32: “si la pedagogia experimental quiere com- 
prender lo que hace y completar sus constataciones mediante interpretacio- 
nes causales o “explicaciones”, es evidente que le sera necesario recurrir a una 
psicología precisa y no meramente a la del sentido comun. [...] la pedagogía 
necesitará estar informada de cerca en los campos de la percepción visual, de 
la percepción de las palabras, letras y frases, y le será necesario conocer las 
relaciones entre la percepción global y las “actividades perceptivas,, las leyes 
de la función simbólica, las relaciones entre la percepción de las palabras y 


el simbolismo, etc.” 
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A AA> 


osprofesionales de la nueva psico] 
ca eros Unidos, fue la pedagógica, cala, “be. 
cialmente sede caber que los progresos del conooi.... 
¿Qué duda pu | pueden aportar datos 1 pá 
psicológico € xperimenta me Pe ? Si od mu Pta 
tes para la teoría Y la praxis educativa? 20. DARRO. dera dE 
esta evidente constatación, emerge un problema más compre; 
fundamental. Este problema es el del reduccionismo cientifip;, 
y sus consecuencias pedagógicas. Lamentablemente, la ma 
de las más divulgadas teorías psicológicas con influencia peda 
gica tienen una concepción reduccionista de la ciencia y Materia. 
lista de la realidad, lo que tiene múltiples efectos. | 
Desde el punto de vista epistemológico, se absolutiza 
momento experimental de la psicología, cortando su rela; 
viva con su dimensión filosófica y con la psicología teológica, 
negando la posibilidad misma del desarrollo de estas últimas, 
como si el único conocimiento posible del alma humana fuera el 
obtenido por medios científico-experimentales. De este modo, el 
único fundamento epistémico de la pedagogía científica y prácti. 
ca pasa a ser el cientifico-experimental. 
Cortada la relación de la pedagogía con los saberes acerca de 
la esencia y el fin del ser humano, por otro lado, la ciencia y la 
educación quedan sujetos al voluntarismo político. Los fines de 
la educación pasan a ser fijados por instancias sociopolíticas, es 


AM 


EA 


ucación actual, que es una M 


de perfeccioni > ; 
perteccionismo racionalista y tecnocrático, con voluntarismo - 


utilitarista. 


ol 


os hechos derivados de la | 


Bica (cuando la hay) si ici 
ilosóficas, existenciale: it A o ag 
fil $ y políticas previas de los autores, que 


intervienen en su interpretación de le, he eS ¡ 
ción a la praxis pedagógica. La e Ata 
científica (es decir, crítica, activa, autónoma. progresista) 008 
concepción tradicional (es decir, autoritaria. pasiva heteróno- 
ma y reaccionaria), revela un empleo de la ciencia (sólo parte de 
ella, en realidad, la experimental) con una finalidad ideológica. 
En concreto, nos encontramos ante una realización del proyecto 
rousseauniano, con instrumentos tomados de la experimenta- 
ción psicológica. 


Esto no es consecuencia de los mer 
experimentación psicoló 


2. El punto de vista biológico en psicología y pedagogía 
Si desde el punto de vista de la linea ideológico-20!itica de base 
en materia pedagógica, los psicólogos con más incidencia en la 
pedagogía tienen como referencia a Rousseau, desde e. punto de 
vista de la ideología de la ciencia (que no flosotia), su punto de 
referencia es el evolucionismo, especialmente de Darin y Spen- 
cer. Del evolucionismo, verdadera tesis de prima philosophia de 
la ciencia actual, la psicología toma la concepción del ser humano 
como mero organismo biológico en interacción con el ambiente, 
en busca de adaptación, es decir, de consenación del equilibrio 
de sus energías internas de cara a la supervivencia, Esto es lo que 
se suele llamar el “punto de vista biologico | ] 
En esta línea, con importante impacto en la pedagogia, se 
movió esa corriente de psicologia surgida en los Estados U nidos, 
llamada funcionalismo o psicologia funciona: El funcionalismo 
es una concepción holística segun la cual la psique humana ne 
debe ser estudiada por la psicologia experimental como un agre 

. a as p actos (como en el estructuralismo 
gado de representaciones 0 «e 
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de Edward Titchener), sino como un todo organizado en fun. 
de una meta. Es decir, la psique se entiende desde su fun "ción 
utilidad. La meta a la que el organismo tiende sería la adapte ón k 
a su medio circundante. En cuanto posición evolucionista % ; 
dera que la mente está en evolución, por lo que la psique ¡ ES 
no es como la psique adulta, pero desprovista de conocimie 
sino que hay un proceso evolutivo que lleva al surgimiento 
la mente adulta. Por ello, no se puede enseñar a los niños dl 
misma manera que a los adultos. . 
Se suele considerar como su iniciador a William James 
cuenta entre sus representantes a John Dewey (cuya impo 
tancia en pedagogía es de sobras conocida”), George H. Mead, 
James R. Angell, James McKeen Cattell, y Edward L. Thorndike, 
entre otros. Es decir, se trata casi de toda la primera genera- 
ción de psicólogos experimentales estadounidenses. En Europa 
la psicología funcional tuvo como principal apóstol al médico 
psicólogo y pedagogo Édouard Claparéde, fun ituto 
e ' Claparede, fundador del Instituto 
os acques Rousseau, de Ginebra, y maestro de Jean Piaget. 
a a ra de vista filosófico, el funcionalismo está en estre- 
tes y a e 5 bbs Y (del que son representa!” 
0 as ey. a he 2 arles S. Peirce, los ya mencionados 
Most n Dewey). Para el pragmatismo la verdad 
ca con la utilidad: es verdadero ] tener 
resultados prácticos útile j pio esa 
el punto de vista biológj 2 PESAR . haga. Combinado o 
ÓgIco, se podría decir que para esta tenden” 


cación con un instrumento det 
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IS: 


cia, la cognición es una función d 
expresa Claparéde: 
Es de América que nos ha venido, con William 

James, la psicología funcional. La psicología 

funcional no es sino la aplicación a la psicología 

por un lado, del punto de vista biológico; por Otro 

lado, del punto de vista pragmático (para el cual es | 

la acción la que importa antes que nada; nosotros 

no vivimos para pensar, sino que pensamos para 

vivir)?. 


e adaptación al ambiente. Así lo 


En este último lema está encerrado el núcieo doctrinal, con 
sus consecuencias pedagógicas. Mientras que en la concepción 
de la filosofía aristotélico-tomista el acto intelectual, en particu- 
lar el acto especulativo sobre las realidades divinas, no sólo es el 
sentido de la vida -es decir, que si respiramos, comemos. crece- 
mos, sanamos, entramos en contacto con nuestro medio ambien- | 
te, etc., es para ejercer el acto intelectual sobre los objetos más 
elevados posibles, sin orden inmediato a la praxis-: sino que el 
acto intelectual mismo es vida, y la forma suprema de vida, pues 
en ella se cumplen de modo más pleno que en el orden vegeta- 
tivo y sensitivo las características fundamentales de la vida: la 
espontaneidad y la inmanencia. Por el contraño, en la concep- 


ción biológica funcionalista, la inteligencia es un Duo 5 
adaptación del organismo al ambiente: no tad co pe pora 
sino que pensamos para vivir, El tema e E $ .. a a 
vivir ¿Es un acto cognitivo? En ese só Pp cane A eaolte 
lo cual haría tautológica la frase pe Pcia Grial as, me decir, 
vivencia para el ejercicio de las ope jota etc? Si es así, 
nutritivas, digestivas, excretoras. rel 


aris: Fabert. 37 
2003). ! education p 


” 
Mebondae 


*Crarantos, E. ( 
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más felices son los bueyes que los hombres, o incluso las 


ues no necesitan 


de se mueve en esta dirección: 
La inteligencia es un instrumento de adaptación 


que entra en juego cuando fallan los otros instry- 
mentos de adaptación, que son el instinto y el hábi- 
to. La inteligencia interviene, en efecto, cuando el 
individuo se encuentra ante una situación que no 
despierta ni a su instinto, ni a sus automatismos 
adquiridos. No hay necesidad de la inteligencia para 
cerrar las pupilas cuando la luz es demasiado fuerte, 
ni para volver a encontrar la vivienda habitual. 


La inteligencia, tal como vemos, responde a una 
necesidad. Ella está, por lo tanto, desde el punto 
de vista biológico, en pie de igualdad con todas 
las otras actividades, todas las cuales están activa- 
das por la necesidad. La necesidad particular que 
activa a la inteligencia es la necesidad de adapta- 
ción que surge cuando un individuo se encuentra 
inadaptado frente a circunstancias ambientales?. 


Es que la vida misma, y no sólo la vida mental, es definida po! 


el funcional; ; , 
palabras Pepo Claparéde en función de la adaptación. 


Para ' 
mental, E aires la significación de la vida 
es necesario ent Versos procesos de la vida mental, 
qué esla vida o boa comenzar por preguntarnos 

9 MEJor, qué es un organismo vivien- 


% 
Ciarartne, É, (2003), 131. 
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del rodeo del uso de la inteligencia para a tag, 
nene: Lamentablemente, parece que el pensamiento de Clapa > 


al pobres Viviente es un sistema que 
nende nservarse intacto. Cuando su equilibrio 
interior (fisico-químico) es roto, cuando comienza 
a disgregarse, efectúa los actos necesarios para su 
restauración. Es lo que los biólogos llaman la auto- 
rregulación. Si ésta no se puede realizar, muere. 
Por tanto, podemos definir la vida como el perpe- 
tuo reajuste de un equilibrio constantemente roto. 
Toda reacción, todo comportamiento, tiene siem- 
pre por función el mantenimiento, la preservación, 
o la restauración de la integridad del organismo”. 


La definición funcionalista de vida no es sólo insuficiente, 
sino que, en el caso del ser humano no da cuenta de todas sus 
operaciones. Reduce la conducta, en todos sus niveles a la acción 
“medicinal”, es decir, a la acción dirigida a la restauración de una 
carencia; no da lugar a la acción hecha para la comunicación de 
una perfección (actus, energeia) previamente poseída, al acto 
difusivo del propio bien, uno de cuyos principales ejemplos es 
el acto docente. Por la enseñanza, el docente transmite lo que ya 
posee, no por una necesidad que deba cubrir, sino para comuni- 
car su perfección a otros. Esto es verdadero del acto de docen- 
cia en cuanto tal, independientemente de contingencias en las 
que coexista con indigencias (como quien enseña para cobrar un 
sueldo), pues tales contingencias son accidentales al acto docente 
en cuanto tal. De este olvido de la acción que brota de la plenitud 


2 Ñ ¿nl s sólo la que se realiza para 

“o 61-62. Si la acción vital es solo 1 4 y 
pee e pone perdido por una desadaptación al epa a 
razón John Watson (autor incomprensible sin el o pei E 
lismo), cuando dice que el organismo A 


muerto. 
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iva no sólo el carácter interesado de toda conduet 
ceden scr la intrínseca imposibilidad del ale ly 
sino también la degradación del maestro, pues éste ya ny O 
verdaderamente. El maestro debe entrometerse lo menos < 
justamente para no hacer presa al alumno de sus propias fina; 
des. El maestro ya no es una auctoritas, está desautorizado da. 

La “necesidad” a la que hacía referencia anteriormente 5 
activante de la inteligencia y de todos los procesos vitales, e 
otra cosa que esa ruptura del equilibrio: “La ruptura del equilibria 
de un organismo es lo que llamamos una 'necesidad”.*” Cla ; 
enuncia una serie de leyes de la conducta, de las cuales destaca. 
mos sólo aquellas que hacen más al propósito de esta ponencia: 

a. La lev de la necesidad: “Toda necesidad tiende a provocar 
las reacciones propias a satisfacerla. Su corolario es: La actividad 
es siempre suscitada por una necesidad”. 

b. Ley del interés: La necesidad hace que a nuestra cognición 
le aparezcan como importantes algunos objetos, justamente los 
que sirven para satisfacer esa necesidad. Se dice, entonces, que 
esos objetos despiertan nuestro interés: “El interés es lo que nos 
importa en un momento determinado, lo que tiene un valor de 
ap pe responde a una necesidad. El objeto que es capaz 
bi za ns nos parece interesante alcanzarlo, y 
una ley del dterdó: qu perlas am e 

e ES, aspecto más general, 
ct también, dela Ley dela cl Toda codecta está 
e 5 aoted ic Es decir: Toda acción consiste en alcan- 

porta en un momento determinado”*. 


A 
" Ciapartoz, É. (2003), 62. 
' Ciararto, É. (2003), 62. 
* Clarartor, É. (2003), 79. 
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es | 
Posible, 


C. jonal: * 
2 : “En cada mo 
desarrollo, un ser animal constituye una unidad oa pa 


mr se sus capacidades de reacción están ajustadas a sus nece- 
Estas tres leyes tienen importantísimas co : 
gógicas. Claparéde, partidario de la llamada cier qua 
él prefiere llamar “escuela funcional”, considera que la corlian 
za debe estar orientada a las necesidades. Ninguna materia podrá 
despertar el interés de un alumno si no está de alguna manera 
conectada con necesidades a satisfacer, en el sentido adaptacio- 
nista que estas expresiones tienen en el funcionalismo. La escuela 
“tradicional” (es decir, nada tradicional, en el verdadero sentido 
del término, sino racionalista y moderna'*), enseñaría contenidos 
que no tienen ningún interés para el alumno. La escuela activa, 
conectaría con las necesidades, y por eso suscitaría el interés del 
alumno: 
Un acto normal debe ser siempre funcional, es 
decir que siempre tiene que tener por caracterís- 
tica realizar los fines capaces de calmar la necesi- 
dad que lo hace nacer. Si se suprime la necesidad 
previa, se suprime la causa del acto. 
La escuela tradicional reclama esta monstruosi- 
dad psicológica: actos que no respondan a ninguna 


nte más rica que la de ros pues no 
se funda meramente en las necesidades, sino en las inclinaciones natura- 
les, que son también de orden espiritual, santo Tomás ya as que para 
aprender es fundamental el interés. Cf. Summa Theologiae, U- e ee 
1: “Tertio, oportet ut homo sollicitudinem apponat et afec coran paria 
ea quae vult memorari, quía quo aliquid magis fuerit imp ho da 
eo minus elabitur. Unde et Tullius dicit, in sua Rhetorica, q 


conservat integras simulacrorum figuras. 


Con una concepción inmensame 
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necesidad; por lo tanto, actos sin causa. La escuela 
activa, por el contrario, se funda sobre el principio 
de la necesidad. Para hacer actuar a vuestro alum- 
no, ponedlo en circunstancias tales que experimen.- 
te la necesidad de cumplir la acción que vosotros 
esperáis de él, 


De aquí deriva la tesis pedagógica según la cual hay que deses. 
tabilizar al alumno, generarle un conflicto cognoscitivo, para que 
necesite aprender para recuperar el equilibrio. 

A su vez, la ley de autonomía funcional, supone que el Ser 
humano, como ser viviente, es un ser que se autorregula y auto. 
equilibra, y esto en todas las etapas de su desarrollo, cada una 
de las cuales es una “unidad funcional”. Esta tesis viene a funda- 
mentar, por un lado el “paidocentrismo”. Por otro, y en estre- 
cha relación, la idea según la cual el maestro es una especie de 
compañero de ruta del estudiante, que debe tener mucho cuidado 
de no interferir negativamente, con sus intenciones e interven- 
ciones pedagógicas, en el proceso de autorregulación del indivi- 
duo**. Como es el organismo mismo el que, con sus necesidades, 
le dicta al niño lo que le sirve y lo que le debe interesar, el papel 
del maestro queda asimilado al del jardinero que riega, pero que 
no hace crecer. Ahora bien, “hacer crecer” es lo que significa el 
verbo augeo, de donde procede auctoritas. Un maestro que no 


hace crecer, ha perdido su autoridad. De aquí derivan también 
las ideas de una democratización de la escuela, con los alumnos 
formando parte de los comité 


s directiv j do profe" 
sores. os y seleccionando P 


q 
* Clarartor, É. (2003), 177. 


Ideas muy semej ; 
Jantes, pero aplica : : cuen” 
tran en otro autor Organicista. el md rosso core iii 


nista Carl R. Rogers. 
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3. Piaget: La inteligencia constru dior 

En este contexto se inserta la t 
cia en la pedagogía. Piaget fue di 
Instituto Jean-Jacques Roussea 
más sutil y da más Importancia propia a la acción de la inteligen- 
cia (formal), Piaget comparte las grandes líneas de la psicología 
y de la pedagogía de Claparéde, y las profundiza y fundamenta a 
través de su epistemología genética. 

Aunque recordado como psicólogo experimental, campo en el 
cual sus investigaciones son meritoriamente destacadas, Piaget 
no es propiamente un psicólogo. Desde el punto de vista de su 
formación universitaria, es un biólogo, y esto se nota a lo largo de 
todo el desarrollo de su obra, en la que los principios de la biolo- 
gía son aplicados a la comprensión de la cognición. En este senti- 
do, se continúa claramente la línea del “punto de vista biológico 
de Claparéde. Pero desde una perspectiva última, Piaget es un 
epistemólogo, en el sentido de un teórico del conocimiento. Pero 
la suya no quiere ser una epistemología filosófica, pues Fog 
pretende superar la filosofía a través de la ciencia. Se id le 
una epistemología biológica y científica. Como la ciencia Pos 
de Darwin entiende las realidades biológicas desde la is > 
la evolución, una epistemología cientifica debe ser He a 

; ' la epistemología genetica dusca ser 
A >fica por parte de la ciencia 
la superación de la epistemología filosófica po 
moderna. 


'eoría de Piaget y su influen- 
scípulo de Claparéde y dirigió el 
u, fundado por aquel. Si bien es 


l 2etó $ to 
iy interpretarse su concep 
Es desde esta perspectiva que debe ja su modo de estu- 


, ¡ com R 
de inteligencia. El maestro de Ginebra « una “embriología real de 
diar la inteligencia con la embriologia: mn ómo las funciones Se 
la inteligencia y la consciencia 18 pa del dinamismo conti- 
: iv e en e ec 
transforman cualitativament 
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¡5n.” Piaget no distingue, al modo yz. 
nuo de su ad cognoscitivas internas (sentidos intesio, 
a inteligenci. La inteligencia de cada individuo sería pe 
de su propia evolución individual, tal como la Inteligencia del 
especie habría sido el fruto de la evolución de la especie mis 
Los procesos sensorio-motrices, serian ya intelectuales, lo mis 
que los preoperatorios, y los operstorios Coros. Las OPeraci 
nes formales, serían la culminación de una misma intelige 
que evolucionó. Esto es así, porque para Piaget la inteligencia no 
es una potencia o facultad, sino un proceso adaptativo”, 

Toda acción, entre ellas la intelección, deriva, como en el 
funcionalismo, de las necesidades, es decir, tendría como función 
el restablecimiento de un equilibrio que se ha roto, pues, como en 
Claparéde, la necesidad es la ruptura del equilibrio. 

Puede afirmarse, de una forma totalmente gene- 
ral [...] que toda acción —o sea todo movimiento, 
todo pensamiento o sentimiento— responde a una 
necesidad. El niño, al igual que el adulto, no ejecuta 


” Puacer, J. (1975), 163-164. 


* Cf. Caruazzis, A. (19818). Reflexiones para una filosofía cristiana de la edu- 
pose Córdoba (Argentina): Universidad Nacional de Córdoba, 218: “el 
orden secuencial de estadios en la génesis de la inteligencia (estadios que 


no admiten alteración en su propio orden) suponen, en Piaget, que la inte- 


ligencia es proceso de adaptación biológica en general. Esto significa, enla 


psicologia actual, como hace n 
hizo Sinónimo de cualquier ti 
sación y la memoria, y se ap: 


otar Brennan, que el término “inteligencia', se 
¡po de proceso cognoscitivo, incluso de la sen- 
licó igualmente al hombre y al animal”. La am- 


concepto de inteli ia | 1 vivoco 
y lo ha d ' e igencia lo ha vuelto equiY' 
aradado en una multiplicidad incoherente de significaciones - 


capítulo de esta obra dedi i ¡ 
año:Caturell.A. (19810), Framen ca 0 editado por separado esc misma 


e : p n 
Piaget y su influencia en la a ce acid 
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5 Pauer, 4. (1973 a). Seis estudios «de psicolog! 


ningún acto, exterior o in 
más que impulsado por 
traduce siempre en una 
elemental o un interés, 
bien, tal como ha demos 


cluso totalmente interior, 
un móvil, y este móvil se 
necesidad (una necesidad 
Una pregunta, etc.). Ahora 


| trado Claparéde, una nece- 
sidad es siempre manifestación de un desequilibrio: 


hay necesidad cuando algo, al margen de nosotros 
o en nosotros mismos (en nuestro organismo físico 
o mental) se ha modificado, y se trata de reajustar 
la conducta en función de este cambio”. 


La adaptación es un equilibrio [...] entre dos 
mecanismos indisociables: la asimilación y la 
acomodación. Se dice, por ejemplo, que un orga- 
nismo está adaptado cuando puede conservar su 
estructura asimilando los alimentos conseguidos 
en el medio exterior y al mismo tiempo acomodar 
esta estructura a las diversas particulandades del 
medio: la adaptación biológica. por tanto. es un 
equilibrio entre la asimilación del medio organis- 
mo y de éste a aquél. Igualmente puede decirse que 
el pensamiento está adaptado a una realidad parti- 
cular cuando ha conseguido asimilar a sus propios 
marcos esta realidad acomodándose a las circuns- 
tancias nuevas presentadas por ella: la adaptación 


intelectual es, por tanto, una posición de equilibrio 


La inteligencia, tal como dijimos anteriormente. no es para 
Piaget una potencia, sino un proceso de adaptación. Esta adap- 
tación implica dos aspectos complementarios: la asimilación y la 
acomodación: 


au Barcelona: Barral Editores, 15. 
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imilación de la experiencia a las estruc- 
ems a ctivas y la acomodación de estas estruc. 
turas a los datos de la experiencia”. 
uí de nuevo la interpretación de la psicología h 

na pb principios de la biología. La inteligencia, en poto 
proceso que busca restablecer el equilibrio perdido, desequilibri, 
en que consisten las necesidades, se entiende como una ada 
ción al medio ambiente. En cuanto tal, por un lado debe acomo. 
darse a ese medio. Por el otro, pará subsistir debe asimil 
asimilación que Piaget entiende desde el símil de la nutrición, 
Pero la aplicación de tal semejanza tiene un límite: mientras 
que en la nutrición, el organismo viviente hace desaparecer el 
alimento, apoderándose de su energía y desechando como restos 
inservibles lo que no se puede asimilar, lo característico de la 
cognición es justamente que se posee la energía de la cosa, es 
decir, su forma, sin transformarse en la cosa físicamente (acomo- 
dación), ni eliminar esa cosa en su realidad (asimilación); sino 
que el conocimiento humano es, como decía Juan de Santo 
Tomás “hacerse lo otro en tanto que otro” (fieri aliud inquantum 
Po ers por el conocimiento, nuestra facultad intelectiva. 
spa Job ya posee su forma, por la cual algo es lo que 
dl pomner la forma o de ser lo que es (por ejempi. 
enc 06 e un árbol, o de un perro, no dejamos de sel 
di pono dalónda pl transformamos en materia de esa forma) 
miento, que en su a lo de es. Y por eso hay con - 
un equilibrio entre el electo cs salad verdadero, 1h 
adaequatio intellectus et rei. E y la realidad, pero de otro orde 
e o 

da ri e idealismo. 

get lleva el nombre de constructivismo. e | 


” Puacer, 3. (1975), 177. 
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Piaget es, en efecto, u 2.” 
pales el APO via qe >. e y referentes princi- 
Poría del conocimiento y en 6 A línea, hoy imperante en 
el objeto de conocimiento, a nd e conocer es construir 
el caso de Piaget, el idealismo es A procesos. En 
exterior, pero acetona 2 sonas realidad 
pudiendo coincidir nunca con la realidad. +, emi pÑ 
Piaget es básicamente el apriorismo kantiano, nido e nal 
do materialista y evolucionista. Al igual que en Kant. el espiritu 
construye activamente el objeto a partir de la materia caótica; 
pero en vez de las categorías y formas a prior innatas, hay un 
progresivo desarrollo de los esquemas de transformación de 
la realidad. Conocer sería ir construyendo o reconstruyendo la 
realidad en nuestro interior, o mejor, reconstruyendo en nuestro 
interior los procesos de transformación de la realidad. La percep- 
ción es “un producto, ya muy complejo, de la inteligencia prác- 
tica y la educación de los sentidos a situar en una activación de 
toda la inteligencia””. “[...] en todos sus nn eles, la inteligencia 
es una asimilación de lo dado a estructuras de transformaciones, 
de estructuras de acciones elementales a estructuras operatorias 
superiores, y que estas estructuras consisten en organizar lo real, 
en acto o en pensamiento, y no simplemente 22 copiarlo” 

Esta construcción de la realidad, loesenu2 sentido muy próxi- 
mo a la de la transformación exterior de las cosas. Para Piaget la 
inteligencia es acción interiorizada. En otras palabras. la inteli- 
gencia es una evolución de la acción, una evolución que implica 
la interiorización. De tal manera que pensa! es una forma sutil 
de manipular y, en última instancia, el pensamiento S€ ordena 
* Proer, y. (1975). 104. 

“Pros, d. (1975), 39 
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a la manipulación y transfo 


rmación de la realidad, Así lo die 
Piaget: 


Conocer un objeto es, por tanto, operar sobre 
él y transformarlo para captar los mecanismos 
de esta transformación en relación con las accio- 
nes transformadoras. Conocer es asimilar lo real 
a estructuras de transformaciones, siendo estas 
estructuras elaboradas por la inteligencia en tanto 
que prolongación directa de la acción. 

El hecho de que la inteligencia deriva de la 
acción -interpretación conforme a la línea de la 
psicología en lengua francesa desde hace déca- 
das- conduce a esta consecuencia fundamental: 
incluso en sus manifestaciones superiores, en las 
que ya sólo procede gracias a los instrumentos del 
pensamiento, la inteligencia consiste en ejecutar 
y coordinar acciones, aunque en este caso sea en 
forma interiorizada y reflexiva. Las acciones inte- 
riorizadas, de todas formas acciones en tanto que 
procesos de transformaciones, son las “operacio- 


nes” lógicas y matemáticas, motores de todo juicio 
o de todo razonamiento”, 


El punto de partida verdadero para estas afirmaciones, que 
en su fondo son una profunda distorsión de la esencia del cono- 
a es la experiencia según la cual el sujeto para conocer 

ebe manipular la realidad. Esta experiencia tiene su fundamen- 
cosas materiales, que son las que SON 
re unto de vista no sólo temporal, sino 
objeto del entendimiento humano. La inteli- 
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gencia humana, decían Aristót 
objeto la “quidditas”, es decir] 
las cosas materiales”, Éstas 


eles y santo Tomás + 
Sy más, tiene como 
a “queidad” 


es En qué, la esencia, de 
titativas, es decir tridimensionales, y móviles. En poro poor 
congruente que para su conocimiento sea necesario moverse y 
moverlas. Por otro lado, el conocimiento de las potencias sen 
tivas es un conocimiento “situado”, en cuyo centro está el cuerpo 
propio, captado por la interocepción. Es normal, por ello, que 
para el conocimiento sensible de las cosas materiales sea nece- 
saria su manipulación. Manipulació 


In que si bien hace aparecer 
algunas cualidades de las cosas que de otro modo no aparecerían, 


por un lado supone una previa cognición no derivada de la mani- 
pulación; y por otro lado está orientada también a la captación 
cognoscitiva, y no a más acción. Piaget, en síntesis, no distingue 
la diferente naturaleza de la acción transitiva, correlativa del 
predicamento “pasión” y propia de la manipulación de las cosas 
materiales, y la acción inmanente, que desde el punto de vista 
predicamental es una cualidad. 

El modelo de todo conocimiento es, para Piaget, el conoci- 
miento científico-experimental. El experimentalista no está quie- 
to esperando que sucedan los acontecimientos para tomar nota 
de cómo o por qué se producen, sino que él mismo provoca los 
hechos que estudia. El niño, en su desarrollo intelectual, procede- 
ría de la misma manera. Primero estaría la acción manipulatoria 
exterior, después, la manipulación interior, inicialmente por la 
internalización de los esquemas de acciones a través de los cuales 
aparece la realidad. Piaget es operacionalista. La realidad existe a 


(GI A E ¿e y 
**S. Tomás pe Aquino. Summa Theologiae, 1, q. 85, 4 0 negre 
humani proprium obiectum est quidditas rei materiads, q 


imaginatione cadit.” 
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límites de nuestras Operacion 
condición y sI a las definiciones OPeracion “def, 
nición, de mo ocemos las cosas mismas, sin es. 0 

:-» en realidad no conoce 9 nu 
meo neraciones, es decir, los esquemas de transforma aas 
rap Conocer es incorporar la realidad en quema 
de transformaciones preexistentes, que é Su Vez se HANSfora 

por la asimilación de nuevos datos, que llevan a un nueyo equi. 
librio de los esquemas. La culminación de esto son los esque 
formales, gracias a los cuales las posibilidades de manipulacióny 
transformación de lo real se amplían infinitamente. 

Por eso la inteligencia evolucionaría hacia la ciencia : 
mental. Es decir, el modelo acabado de inteligencia sería la into. 
ligencia lógico-formal que procede según el modo de la ciencia 
experimental. Como heredero intelectual de la ilustración y qe] 
positivismo, Piaget deja fuera de todo conocimiento posible 4 
la metafísica y a la teología. La filosofía aristotélica, por ejem. 
plo, funcionaría según el modo de pensar arcaico y egocéntrico 
de las fases anteriores a la formal*. Esto tiene una importancia 


* Piacer, J. (1975), 196: “En los niños pequeños se encuentran toda clase de - 


concepciones cuya importancia disminuye considerablemente con la edad: 


las cosas están dotadas de vida e intencionalidad, tienen capacidad para 
moverse por su cuenta y esos movimientos están destinados a su vez a ase 
gurar la armonía del mundo y a servir al hombre. En los mayores ya not 


encuentran a 
adulta, salvo 


Sal de encuentran, por el contrario, numerosas formas de explicaciones 
e aa Se animismo artificialista de los pequeños y el mecanids 
tico, algunas de pdas A ende de mí dinamismo Spa 
que prolongan la E estaciones recuerdan la física de Aristóteles Y 
racionales”. Es decir. | de ento bs niño preparando las relaciones 
accidentales sería yn + “sica aristotélica, con sus “formas” sustanciales 
12 Ctapa intermedia en la evolución de la humani 


penas más representaciones que las del orden de la causali 
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algunos rasgos de las etapas anteriores. Entre los niños de 84. 


A: 


capital, porque aunque en teoría se rechacen 1 icaci 
finalistas, es difícil escapar a la impresión d > es 
ive da Planet está , -sIÓn de que la psicología 
evolutiva de Piaget está construida teniendo presente a la m 
h 5 enta- 
lidad científico-experimental como la cúspide de la evolución de 
la inteligencia. Y esta mentalidad es una según la cual hay una 
unidad profunda entre ciencia y técnica, porque saber es saber 
transformar la realidad. Por eso también, el hombre no tiene una 
verdadera intimidad, subjetividad, porque su interioridad no es 
otra cosa que acción, y algo orientado a la transformación exte- 
rior del mundo: 
Lo propio del hombre no es ser una subjetividad: 

es proporcionar sin cesar un trabajo, una praxis, 

como dice el marxismo, a unas “obras” como dice 

I. Meyerson, y de hacerlo conscientemente, pero 

sobre todo, efectivamente para que de una manera 

consciente tienda hacia un resultado”. 


4. Aplicaciones pedagógicas del constructivismo de Piaget 
Todo esto ha tenido aplicaciones pedagógicas muy concretas, 
que en este contexto no podemos desarrollar en detalle. Tal como 
dijimos, para Piaget, la pedagogía debe ser una ciencia experi- 
mental, que a su vez se fundamente en la psicologia experimen- 
tal. En la ausencia de un conocimiento verdaderamente cientifico 
de la evolución de la mente del niño se hallaria la debilidad de las 
ideas y métodos pedagógicos de Rousseau, Pestalozzi y eri 
los que de todos modos considera importantes precursores Ce 
entre el animismo primitivo y el mecanicismo moderno, que se equipara Con 
la mentalidad adulta sin más. 
* Pracer, J. (1973). Sabiduria € ilusiones de 
la, 209-210. 


la filosofía. Barcelona: Peninsu- 
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co l individuo al medio social ambiente”, dice Pi 


" m pa pas el funcionalismo de Dewey y Claparéde 


considera que la ed 
y que, por lo tanto, 


ición””. Como en el funcionalismo, la edu 
la adaptación del individuo a su ambiente. « 


ucación debe venir a satisfacer una 
debe basarse en la ley del interés: 

Toda inteligencia es una adaptación; toda adap- 
tación implica una asimilación de las cosas al espj. 
ritu, lo mismo que el proceso complementario de 
acomodación. Por tanto, todo trabajo de la inteli. 
gencia descansa sobre un interés. 


El interés no es otra cosa, en efecto, que el 
aspecto dinámico de la asimilación. Como profun- 
damente ha demostrado Dewey, el verdadero inte- 
rés aparece cuando el yo se identifica con una idea 
o un objeto, cuando encuentra en ellos un medio 
de expresión y se le convierten en el alimento nece- 
sario para su actividad. Cuando la escuela activa 
pide que el esfuerzo del alumno salga del mismo 
alumno y no le sea impuesto; y cuando exige que su 
inteligencia trabaje realmente sin recibir los cono- 
cimientos ya preparados desde fuera, reclama por 


tanto, simplemente, que se respeten las leyes de 
toda inteligencia*, ss j 


AS 
” Pracer, J. (1975), 160-166. 
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Cación 


EQ 


Uca 


lageta 


Mecesidag | 


AAN 


La ley del interés, que supone | 
toda acción, entre ellas la intelectual Pc es decir que 
lado de búsqueda del equilibrio, apuntala Aaa Sr 
mía del educando en el proceso educativo, y por lo Ps a: 
desechar la educación heterónoma, es dl. contras > leva a 
ridad del adulto: : a en la auto- 


La ley del interés que domina + 
namiento intelectual del adulto Ji gico 
rien el niño, cuyos intereses no están en absoluto 
coordinados y unificados, lo que excluye en él, más 
aún que en el caso de los adultos, la posibilidad de 
un trabajo heterónomo del espíritu.» 


Como se ve, se afirma algo muy curioso, e incluso estrictamen- 
te paradójico: los intereses del niño, por estar menos unificados, 
hacen necesaria una mayor autonomía que en el caso del adul- 
to. Es decir, el adulto, que ya tiene coordinados y unificados sus 
intereses, es más susceptible de ser educado heterónomamente, 
que el niño. En definitiva, que el niño necesita menos de la tutela 
del maestro, o sea, de una guía positiva exterior, que el adulto. El 
ascendiente del adulto sobre el niño sería una amenaza para su 
autonomía y para la superación de la etapa egocéntrica infantil: 

[...] el prestigio que [el adulto] posee a los ojos 
del niño hace que éste acepte sin más todas las 
afirmaciones que emanan del maestro y que su 
autoridad le dispense de reflexión. Como la acti- 
tud egocéntrica lanza precisamente al espiritu a la 
afirmación sin control, el respeto al adulto condu- 
ce frecuentemente a consolidar el Joagiraa 
en lugar de corregirlo, reemplazando sin más la 


* Piaorr, J. (1975), 183. 
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creencia individual por una creencia fund ada en la 
autoridad -pero sin conducir a la reflexión y discu- 
sión crítica que constituyen la razón y que única. 
mente la cooperación y el verdadero intercambio 
pueden desarrollar". 


Piaget critica en particular la educación centrada en la Palabra 
Cada estadio del desarrollo cognitivo, tendría sus Propias cara. 
terísticas. La educación tradicional, centrada en la palabra, Sería 
inadecuada en los primeros estadios del desarrollo de la intej;. 
gencia. La idea es la siguiente: no se pueden saltear las etapas 
de la evolución de la inteligencia. Y la inteligencia de las opera. 
ciones formales, que es la que funcionaría plenamente al nivel 
verbal-conceptual, supondría como subestructuras previamente 
desarrolladas, la inteligencia sensorio-motriz, la inteligencia pre 
operatoria y la inteligencia de las operaciones concretas. Éstas 
le darían la base experimental a partir de la cual funcionaría la 
inteligencia verbal, que es la que ya podría aprender en base a la 
palabra: 

[...] con anterioridad al lenguaje, y en conse- 
cuencia a todo pensamiento conceptual y reflexivo, 
se desarrolla en el bebé una inteligencia sensomo- 
tora o práctica que lleva muy lejos la conquista de 
las cosas, hasta el punto de que construye por sí 
misma lo esencial del espacio y del objeto, de la 
causalidad y el tiempo; abreviando, organiza ya en 
el plano dela acción todo un universo sólido y cohe- 
e een 

ráctica que sirve com 
__ Subestruetura a la inteligencia paco y cuyos 
* Placer, J. (1975), 206. 
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EAT 


mecanismos parecen ind ¡ Ali 
ma y enteramente originales eE A 
Aun cuando las relaciones 

. A a es entre 

tipos de inteligencia todavía están mal os 
das en sus detalles, puede decirse, sin emba de 
con certeza, que la inteligencia práctica Dt 
en los niños pequeños 


a la inteligencia reflexiva 
que ésta consiste en buena parte en una toma de 
consciencia de los resultados de aquélla. Al menos 


puede afirmarse que la inteligencia reflexiva, en su 
plano propio, que es el de los signos y conceptos, 
sólo llega a crear algo nuevo a condición de fundar 
sus construcciones sobre la base organizada por la 
inteligencia práctica”. 


Por eso, la nueva pedagogía se basa más en el trabajo en taller, 
que en la clase magistral. El niño debe tener previamente la expe- 
riencia de manipulación y transformación de las realidades que 
después de comprenderán reflexivamente por el lenguaje. Aten- 
ción, no se trata simplemente de la manipulación fisica, sino 
también mental, como en el caso del aprendizaje de las mate- 
máticas. Primero habría que familiarizarse con lo que se quiere 
conocer, a través de su manipulación, que puede ser la realiza- 
ción raciones mentales: 

Pe. 7 cuando el niño ha manipulado, por e 
decirlo, números o superficies antes de conocer e 
mediante el pensamiento, la ulterior SpA se 
adquiere de ellas consiste verdaderamen ce eds 
toma de consciencia de esquemas pr pá 2 
liares y no, como en los métodos ordinarios, 


*% Pracer, J. (1975), 186-187- 
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verbal acompañado de ejercicios forma. 


e ni subestructura experimental ante. 


les, sin in 
dl decir y que disti 
í cho que decir Stinguir. 
popa 0 e calpóndih .- debe apoyar en la ll 
pres cbc en las ciencias naturales, el contacto con y 
ED es esencial? Y es posible que la escuela tradiciona] 
es decir, racionalista y moderna, haya abusado de la enser , 
za verbal y apodíctica, en la medida en que tomó como m 

de todo conocimiento la deducción matemática. En ese senti 
el retorno a la experiencia es saludable. Pero no todo se puede 
aprender por experiencia, y especialmente de las cosas huma. 
nas es necesario que se comience sabiendo por las palabras de 
los mavores, que contienen la tradición, es decir, la sabiduría 
viva de una cultura. Por otro lado, los niños empiezan a elaborar 
conceptos universales que expresan por sus voces significativas 
bastante antes de cuando Piaget les permite ser educados por 
la palabra (dejando de lado el nominalismo piagetiano, que no 
distingue esencialmente la palabra y el concepto). Y la presen- 
cia de conceptos y palabras desde alrededor del año y medio, si 
no antes, nos está mostrando que ya pueden ser educados por la 
palabra y el concepto”. El hecho de que no capten perfectamente 


2 Pucer, J. (1975), 187. 


"Cf. Carisma, A. (1981), 219-220: “[...] tampoco son las cosas tan claras ni 
convincentes 


o. arica no parece necesario esperar a los 12 años de edad part 
Persa ci e el Concepto y las operaciones formales; tampoco es nece" 
o asta período entre 4y 7 años para comprobar la formulación 
a eos Universales (o “clases' como dice el lenguaje nominalista 
pea y esa Propitmente tal existe implícitamente (y potencialmenle 
an sa 'ombre; cuando una niñita de algo menos de 2 años ( 

Bet no se distingue del chimpancé) al ver pasar una joven señor 
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a 


todas las implicaciones de la enseña 
sá necesaria. Si así fuera, práctica 
a nuestros hijos y alumnos hasta 
no estuvieran suficientemente evolucionadas para moverse a 
nivel conceptual. En cuyo caso, probablemente nunca llegarían 
a desarrollar el pensamiento conceptual. La aplicación indiscri- 
minada de la concepción psicogenética ha llevado a que la figura 
del maestro se desdibuje, y quede como un auxiliar del cuaderno 
de ejercicios. 
Por otro lado, desde el punto de vista gnoseológico, Piaget 
confunde la inteligencia con los procesos cognitivos inferiores. 


hza oral no implica que no 
Mente no deberíamos hablar 
que sus estructuras cognitivas 


que poseen idénticos caracteres. Leyendo a Piaget, más de podia rado 
preguntado: Pero el ilustre psicólogo ¿cree que los niños ae ae Pm. 
do un niñito de un año y nueve meses (menos pe queetc soe = 
de Piaget) se me acerca señalando la máquina de escridir ca Lis spa 
media lengua: '¿qué es esto?, me interroga (de e. == Soap gl 
ca de qué (la esencia) que es, que existe (esto que es > e recente. Más tarde 
al menos como potencia de conocer, la inteligencia est $08) podrá formular 
(y no creo que sobre esto existan plazos más O np sistema de signos 
el universal “máquina de escribir”, pero ya 87: sa inagotable. De ahi la 
abstractos cuyo conjunto simboliza todo el e eacilitando la formación 
enorme importancia, en el proceso educativo, e bla, porque piensa y no 
de estos símbolos abstractos. Por eso da pensamiento, lo supone.” 
piensa porque habla. La palabra, 
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¡ón, que él atribuye a da ; 
«anión de la percepción, que a añ 

La organizacia ¡z, en realidad es tarea de los sentidos ing 
cia e ipeaca práctica por la que nos adaptamos al ambi o, 
La in acia, aún antes del desarrollo de la relfeyiy¡g We 


infa ; 
e oaamiento conceptual, es en realidad, en gran megig, 
vis cogitativa. Estas facultades son potencias de la Persong, y 


viene inteligencia, están por naturaleza ordenag,, 
res peri de la inteligencia, Y desde el punto de vista enti k 
vo emanan de ella. No se trata de desarrollos embrionarios 
inteligencia, sino de potencias específicamente distintas, AUNQUE 
derivadas y subalternas de la inteligencia. Por eso, no sólo en el 
niño junto a la inteligencia reflexiva se encuentra esa “inteligor. 
cia práctica”, sino también en el adulto, por ser sus actos, aun 
necesarios para el ejercicio de la inteligencia, procedentes da 
potencias específicamente distintas. Piaget observa que los que 
él considera estadios primitivos de la inteligencia permanecerían 
como subestructuras que ofrecen la base experimental a la inteli- 
gencia de las operaciones formales. En realidad, esas “subestruc- 
turas” permanecen justamente porque son operaciones de otras 
potencias que, efectivamente, causan el “experimentum” que es 
la fuente de las operaciones de abstracción e inducción que están 
en la base de las demás operaciones de la inteligencia humana. 

_ En todo caso, según Piaget en cada estadio se debería partir 
siempre del principio que ve en el niño un constructor autónomo 
de su conocimiento (es decir de sus esquemas de posibles transfor- 
maciones de la realidad), y en el maestro un simple colaborador: 

cEs la infancia un mal necesario o tienen los 
ria de la mentalidad infantil una signifi- 
pia a que define una verdadera activi- 
* SEBUn la respuesta que se dé a esta cuestión 
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fundamental, la relación entre la socieda 
v ñ - 1 

ta y el niño a educar Será concebida o adul- 

teral O como recíproca. En e primer e unila- 

está llamado a recibir desde aso el niño 


ya elaborados del fuera los productos 


saber y la moralid 
relación educativa se compone de ps sr 


Par de recepción por otra. Desde este punto de 
vista, los trabajos de los alumnos, incluso los más 
individuales (redactar Una composición. een 
una traducción, resolver un problema), participan 
menos de la actividad real de la búsqueda espon- 
tánea y personal que el ejercicio impuesto y de la 
copia de un modelo exterior; la moral más ¡nt;- 
ma del alumno está más penetrada de obediencia 
que de autonomía. Por el contrario, en la medida 
en que se considera al niño dotado de una verda- 
dera actividad y en que el desarrollo del espinita 
se comprende en su dinamismo, la relación entre 
los sujetos a educar y la sociedad se hace recipro- 
ca: el niño tiende a acercarse al estado de nombre 
no ya por la mera recepción de la razon + reglas 
de la acción buena tal como se la preparan. sino 
conquistándolas mediante su estuerzo + su expe- 
riencia personales*. 

En síntesis, el niño sería un pequeño cientifico investigador, 
que por sí mismo debería reconstruir la totalidad del saber, con 
una intervención mínima del maestro. Atención, 295 sein 
de la idea clásica, presente en la teoria de la o a 
Tomás, según la cual el agente principal de la intelecs 


"Placer, J. (1975), 158-159. 
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que el maestro a través de signos a 
7 de adquirir la ciencia por sí mismo, Se e 
anismo que por Sus Propias] ta 


internas se autorregula, siéndole apenas necesario el CONtacto ns 
¡ 


tro. Casi es más importa! : es, 
a ia superar el egocentrismo infantil, y hacerse miemp, 
d ña comunidad de iguales. Por el contrario, la sumisión my nal 
, ro. impediría el desarrollo de la moral mod 


1 niño al maest Pr ¡ 
at en él. asi como el surgimiento de actitudes democrág;. 


cas, esenciales para su adaptación a este preciso medio social, ui 
que nos lleva al punto siguiente. 


Psicología del desarrollo moral y educación 
, sp cientificista y constructivista desde el punto de 
vista de la teoría del conocimiento, en moral es partidario de la 
concepción ilustrada y kantiana de una moral autónoma, funda- 
da en la propia experiencia, que se contrapone a una moral hete- 
rónoma, basada en la autoridad, en este caso, en la autoridad del 
adulto. El niño evolucionaría, justamente, desde el egocentris- 
mo infantil, hacia la moral moderna de la autonomía, y hacia la 
forma de convivencia democrática. El desarrollo de juicio moral 
tendría tres etapas: a) al principio sería puramente heterónomo 
y estaría basado prácticamente en la presencia del adulto, que es 
quien pone la norma; b) La segunda etapa, de “realismo moral”, 


está ya más basada en la ley misma, y en la conformidad material 
a ella, sin consideración de las circunstancias e intenciones; UN 


en la tercera etapa, se tomaría conciencia del carácter autónomo 
del .. humano, y por lo tanto, de la relatividad de las leyes 4 
relaciones de respeto mutuo en la sociedad*. 

* Cf. Piacer, J. (1932). Le jugement moral chez lenfant. Paris: PUF. 
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La acción del maestro en cuant 
“ ” Y] % 

mero “cooperador” de más edag, do 
rrollo autónomo, peligro análogo a] de . en 
que se impondría coactivamente- di 

Desde el punto de vista moral el pe; 
mismo; al verbalismo de la spp; Peligro es el 
corresponde una especie de reali 
y el mal se conciben simplemente 
no es conforme a la regla adulta. Esta de e e 
cialmente heterónoma de la o rl 


bedienc 
toda clase de deformaciones. In la conduce a 


al niño a la autonomía de la sn ma 
que constituye la moral del bien en oposición a la 
del deber puro, fracasa al preparar a! 2:50 para la 
valores de la sociedad contemporánea” 


mo moral: el bien 


Como decíamos, la educación se deberia dirigir a permitir al 
niño asimilar los valores de la sociedad contemporánea. es decir, 
los valores democráticos, y a esto no ayudaria la educación en la 
que hay asimetría entre el maestro-autoridad y el alumno-disci- 
pulo. Esto sería contrario también al carácter autorregulatono del 
organismo infantil, que espontáneamente, en sociedad, ende a 
darse a sí mismo, es decir autónomamente, reglas racionales: 

De aquí los esfuerzos de la nueva pedagogia poz 
sustituir las insuficiencias de la discipiina impues- 
ta desde fuera por una disciplina interior fundada 
en la vida social de los mismos niños. 

as sociedades. y en parti- 


Los niños, en sus propi 
p de imponerse 


cular en sus juegos, son capaces 


” Piacer, Jd. (1975). 207. 
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tan a menudo con más Consciep. 

reglas 0 que algunas consignas dictada, 

se > Snltos. Todo el mundo sabe, además, que a] 

margen de la escuela y de una manera más o menos 
clandestina, O en la misma clase y en oposición a 
veces con el maestro, existe todo un sistema de 
avuda mutua fundada en una especial solidaridad 
y en un sentimiento sui generis de la justicia. Los 
: stodos tienden todos a utilizar estas fuer- 


nuevos mé | 
zas colectivas en lugar de despreciarlas o transfor- 


marlas en fuerzas hostiles. 

[...] Dicho de otra manera: la vida social al pene- 
trar en clase por la colaboración efectiva de los 
alumnos y la disciplina autónoma del grupo impli- 
ca el ideal mismo de la actividad que antes hemos 
descrito como característico de la nueva escuela: 
es la moral en acción, como el “trabajo activo” es 
la inteligencia en acto*, Además, la cooperación 


Y Cf. Carcreuss, A. (1981), 230: “Educar no es ya promover el desarrollo inte- 


gral del hombre integral hasta su máxima perfección posible: El objetivo | 


primordial de la educación, ha dicho Piaget, consiste en crear hombres que 
sean capaces de hacer cosas nuevas, no simplemente de repetir lo que han 


hecho otras generaciones: hombres que sean creadores, inventores, descú” | 


bridores. El segundo objetivo de la educación consiste en formar mentes 


que sepan ser críticas, sepan verificar, que no acepten todo cuanto les vien* | 


dado'.” En Piaget hay una contradicción teórica entre su concepción 

va, es más, creativa, del sujeto y la inteligencia, que le viene de Kant, y 5% 

Proa, según la cual la acción es un resultado reactivo 

ia po rio Orgánico, por lo que el sujeto sería en realidad inerte por na 

a pra activo. Si educamos para adaptar, educamos para la quit de 
para crear, es que la actividad es esencial al sujeto, y NO repo 


a una necesidad. Pero ambas cosas no son posibles a la vez. La síntesis qué 
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A 


conduce a un conjunto d 
el de la justicia fundada 
solidaridad “orgánica”». 


€ valores espe; 
. > Especiales cp 
en la igualdad y e] dela 


Se trata claramente de una nu Me 
mito rousseauniano del buen sabado a sutil tal vez, de] 
colaborador del proceso de autoconstitución reducido a mero 
de los niños, tanto individual, como PEE ii a 
que los prepar aría para desarrollar las actitudes co 'Cerados, lo 
integrarse en una sociedad que, como la moderna Pp para 
sí misma como engendrada en un contrato social y 5 aq . 
ladora autónoma, es decir, desligada y liberada de la And 
irracionalidad de la dependencia heterónoma de las es Ea 
sicas y de las leyes morales emanadas de una autoridad exterior y 
superior (Dios), e impuestas por fuerza de la autoridad", 

La concepción piagetiana sobre la moral fue retomada por el 
célebre psicólogo americano Lawrence Kohlberg, quien se centró 
en el estudio del desarrollo del juicio moral. Como otro ponente 
desarrollará este tema, nos excusamos de desarrollario*. 


intenta hacer Piaget entre el apriorismo y activismo kantiano. y las tradicio- 
nes empirista y evolucionista, no es armónica. 


% Placer, J. (1975), 206. 

40 La eliminación de la autoridad del maestro ha sido enicada incluso desde Lol 
siciones cercanas a la filosofía de la ilustración. La pedagogo Sa ps 
vist ha señalado las consecuencias negativas que añ05 pp e ARO). 
mentalidad anti-autoridad ha tenido en la educación: ie -9s paa 
La educación en peligro. Madrid : Grupo Unison Producciones, 
una crítica de la ía contemporánea ación. Buenos 
ma a la A OO, A. (1981). po la Critica a 
Aires: Cruz y Fierro; Caponnetto, A. (1993). Lenguaje ei 
la psicogénesis de la lectoescritura. Bue « a lo que debe ser: como 

“ E entre otros, Kohlberg, Ek (1998). De lo que es 


625 


referida al tema de la psicología m 
po pt una novedad de los últimos quin Pe: hay 
ue pa estudio de la psicología de la virtud y sus aplica e 
lentas en educación. En esta dirección se mueven los Des 
dios de la que se ha dado en llamar Psicología positiva (Mart 
Seligman*, Christopher Peterson*), así como autores tales co 
el psicólogo del desarrollo Tom Lickona*, Si bien en genera 
estos estudios carecen de la profundidad de la doctrina clásica 
las virtudes, pueden ser una vía para el redescubrimiento de] 
moral de las virtudes, y de su importancia para la comprensi 6ny 
educación de la vida personal. 


6. Conductismo y educación 

Otra corriente con influencia en la educación ha sido el con. 
ductismo. Sus presupuestos de base no son demasiado diversos 
de los hasta ahora desarrollados, ya que el conductismo deriva 
de alguna manera del funcionalismo y, al igual que para éste, 
la conducta estaría completamente dirigida a la adaptación al 
medio ambiente, que sería además el iniciador de la conducta. 


A e 
cometer la falacia naturalista y vencerla en el estudio del desarrollo moral. 
Buenos Aires: Almagesto; Kohlberg, L. (1992). La democracia en la escuela 
secundaria, educando para una sociedad más justa. Chaco: Incene. 

* Cf. Seiicmax, M. E. P. (2002). La auténtica felicidad. Córdoba: Vergara. 

* Cf. Peterson, Ch. 8: SeLicuan, M. E. P. (2004). Character Strengths and Vir- 
tues. A Handbook and Classification. New York: Oxford University Press- 
cf. eo, Th. (1976). Moral Development and Behavior: Theory, Re" 
as and Social Issues. New York : Holt, Rinehart 8: Winston. Lickons, 

: 11992). Educating for Character: How our Schools can Teach Res, 


Ph era ria ; Bantam Books. Lickona, Th. (2004)- j 
tegrity, and Other Essen elp Our Children Develop Good Judgment, 1 


tial Virtues. New York : Touchstone. 
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“ Poreso, la psicología como ciencia de la ment 


A 


Como es bien sabido, el conduct; De 
. 5 y Ñ su versió " 
se presenta como una versión hiperpositiv; On radical, 
tumano. Lo único observable científicamente, del estudio del ser 


ambientales y la conducta, y no lo que pasa o Pana 
á mente, 


lazada por una ciencia de la conducta. Esta pm deciros 
ejar 


e lado la especulación, renunciar a lid 
Ss la constatación de regularidades o y contestes 
esta ciencia sería la previsión y el control de la ptos as 
que la ciencia se convierte en una sierva de la técnica. Desarro- 
llar una “tecnología de la conducta” es el objetivo declarado del 
conductismo. Así lo dice Skinner en su obra más famosa: 
Lo que necesitamos es una tecnología de la 
conducta. Podríamos solucionar nuestros proble- 
mas con la rapidez suficiente si pudiéramos ajustar, 
por ejemplo, la población mundial con la misma 
exactitud con que determinamos el curso de una 
aeronave; o si pudiéramos mejorar la agricultura 
y la industria con el mismo grado de seguridad 
con que aceleramos partículas de alta energía; o 
marchar hacia un mundo en paz con un progreso, 
siquiera parecido al seguido por la fisica en su cami- 
no hacia el cero absoluto [...]. Pero ciertamente no 
tenemos una tecnología conductual comparable en 
poder y precisión a la tecnología física y lena 
y todos aquellos que no encuentran ce a can 
jante posibilidad, quizá se asusten por ello m3 


tranquilizarse*. 


« Sianver, B, F, (1986). Más allá de la libertad y la dignida 
tínez Roca, 11. 


d. Barcelona: Mar- 
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- ran parte aplicaciones ped : 
tas, versiones neoconductistas, q Sa, 
tismo clásico es el aprendizaje POr condi; Ma 
clave del conduc as principales de condicionamiento s,, 
miento. las ca e ondicionamiento clásico, 7 “resPondientes! 
cinne * El nri ; 
e cionamiento “operante - prat e deriva de k 
: de 1. Pavlov, que fue € ore el que 
experimentos watson. En este caso, el aprendizaje se Prod 
su teoría e ocación de un estímulo inicialmente neutro po 
e alo que produciría una respuesta natural del o 
has llegando ese estimulo neutro por si mismo a producir una 
respuesta condicionada, semejante a la respuesta natural ante q] 
estimulo natural (como los perros que llegan a reaccionar ante q] 
sonido de la campana de la misma manera que ante la presencia 
ásica del alimento). El condicionamiento operante de Skinner, 4 
<u vez, es un desarrollo de las investigaciones de Thorndike y sy 
lev del efecto: una asociación seguida de un estado satisfactorio 
de acciones se fortalece y seguida de insatisfacción se debilita. 
Skinner prefiere una formulación que prescinda de la causali- 
dad y de elementos mentales, de tal manera que la formula así: 
“Cuando a un elemento concreto de conducta le sigue determi- 
nada consecuencia, es más probable que ocurra de nuevo, y una 
consecuencia que tiene el efecto de renovar esa conducta de que 
hablamos se denomina un reforzador**”. Es decir, esta forma de 
condicionamiento, en vez de basarse en una asociación entre dos 
estímulos (S-S), que conduce a su vez a la asociación constante 
entre un estímulo neutro y una respuesta condicionada, se basa 
ben soi: E a una contingencia consecuente a la acción 
(ld atada es Si se presenta, hace que aumente la pro 
repetición de la conducta. 


APA 
“ Skixuer, B. F. ( 1986), 32. 


tecnología tu 


ás allá de Sus 
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En ambos casos, lo importante es que el 
ntingencias a mbientales, que son las et SA las 
1. Por ello, desaparece el sujeto como liado elaconduc- 
de la conducta. Toda la responsabilidad y responsable 


A eS trasladada | S 
te, con lo que aparece también la crítica a los modos de 


enseñanza, que presuponen a un sujetr, r ' 
de Al poneren duda el control e er e 
autónomo, y al demostrar el control ejercido, cri 
ambiente, la ciencia de la conducta parece, sano 
mismo, poner en duda la dignidad. Una persona es 
responsable de su conducta, no sólo en el sentido de 
ser susceptible de amonestación o castizo cuando 
se comporta mal, sino también en el de reconoce-- 
le mérito y admirarle por sus logros positivos. Un 
análisis científico, transfiere, tanto el ménto como 


e 

w Esta idea se encontraba ya en el funcionalismo. por otra parte: 1 Dewes 
J. (1967), 31: “El desarrollo en el joven de las disposiciones + actitudes ne- 
cesarias para la vida continua y progresiva de una sociedad no puede tener 
lugar por la comunicación directa y progresiva de creencias. emociones y 
conocimiento. Tiene lugar por medio del ambiente. E. ambiente consiste 
en la suma total de condiciones que intervienen en la ejecución de la acti 
vidad característica de un ser vivo. El ambiente social consiste en todas las 
actividades de todos los seres semejantes que intervienen en el desarrollo 
de las actividades de todos sus miembros”. La funcion de las instituciones 
educativas sería, según Dewey, ofrecer un ambiente especial. adecuado a 
las necesidades del niño; ibidem, 31-32: “La formacion educana de las dis- 
posiciones se hace más profunda y más intima, sin pra area 
medida que el joven participa gradualmente en las da da dsd 
S0s grupos a que pueda pertenecer. Contorme e hace hz ido sia) 
sociedad, sin embargo, se hace necesario propor e capacidades de los 
especial que atienda especialmente al desarrollo de 


seres inmaduros”, 
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biente. Y de este modo son ya 


ito al am Bo; 
cales las prácticas tradicionales*, 
1 


E A ro se deis, 
larse, en SK ' pi ori 
aid sujeto, y se pone el a en el ambiente, Pero 
en el fondo, la distancia no €s tan gran 3 apo en Piaget esa 
acción es una búsqueda de recuperación el equilibrio, y pg lo 
tanto, de adaptación al ambiente. Es necesario, pues, Controla, 
el ambiente. En el caso del condicionamiento clásico, en 
a la manipulación de los estímulos; en el del condicionamier. 
to operante, en base al control de los refuerzos, es decir, de los 
premios y los castigos (refuerzos aversivos). Skinner sostiene, sin 
embargo, que los castigos son capaces de inhibir una conducta 
actual sólo mientras está presente su amenaza, pero no pueden 
producir un aprendizaje permanente, mientras que los premios 
sí lo hacen. Esto por otro lado, tiene un fundamento metafísico 
que Skinner desconoce: el bien es lo que todas las cosas apete- 
cen (quod omnia appetunt). Sólo el bien es de por sí factor del 
desarrollo de la persona. Una educación basada exclusivamente 
en el castigo no es educación, sino más bien lo contrario, coartar 
el desarrollo. Los castigos son ineficaces si no hay una propuesta 
de un bien alternativo al que desordenadamente se buscaría de 
otro modo. 
Si bien el conductismo en general, por la importancia que da 
a Pa de las conductas por parte del experimentador, no 95 
e asimilable al democratismo de los autores qu 
> Ce mencionar”, en Skinner se da también una desva" 


45 
SxixseR, B. F. ( 1986), 26. 


** Aunque tal falta de con 
emocráticos de educa 


Mientras que 


Pr puede ser sólo aparente, pues bajo los modos 
ción se puede dar una sutil manipulación de la e 
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jorización de la figura del maestro, Este aut 


* 


fabricación de instrumentos de investi cla Conocido por la 


ción de unas máquinas de aprender 
a ', u 
maestro sea secundario. Por este motivo, € hacen que el rol del 


de orientaciones, Piaget alaba a Skinner, a pesar de la diferencia 


[...] Skinner, en posesión de 


y las ] 
dizaje controladas o elaborad eyes del apren- 


as por él y liberado 


ducta; CE Dewey, J. (1967), 49-50: "Los impulsos naturales o congénitos de 
los seres jó ein concuerdan con las costumbres vitales del grupo en que 
han nacido. Tienen, por consiguiente, que ser dirigidos y guiados. Este >. 
trol no es de la misma naturaleza que la coacción fisica: consiste en centrar 
los impulsos actuando a la vez sobre algún fin especiáco y en introducir un 
orden de continuidad en la sucesión de los actos. La acción de los demás 
está siempre influida por la decisión de qué estimulos han de provocar sus 
acciones. Pero en algunos casos, como en los mandatos, las prohibiciones, 
las aprobaciones, y las desaprobaciones de estimulos proceden de personas 
con el fin de influir directamente en sus actos. Como en tales casos tenemos 
mayor conciencia de controlar a los demás, nos exponemos a exagerar la 
importancia de esta especie de control a expensas de un metodo más per- 
manente y eficaz. El control básico reside en la naturaleza de las situaciones 
en que el joven toma parte. En las situaciones sociaies, el joven tiene que 
referir su modo de actuar a lo que otros están haciendo y adaptarse a ello. 
Esto dirige su acción a un resultado común y da una inteligencia común a e 
partícipes. Pues todo significa la misma cosa. aun cuando po cn . 
actos diferentes. Esta inteligencia común de los medios y de los fines A 
ial, Esindirecta o emotiva e intelectual, y 
disposiciones se la e 
a] *eol 1 o mediante 14 
sona, y no externa y coercitiva. Alcanzar este control aso pepa 


de la educación”. En síntesis, se trata de lograr e > adaptarse a este, de 
del control del ambiente, induciendo a pea ee fuera, sino estar guiado 
tal manera que no le parece estar controlac a entre el funcionalismo demo- 
desde dentro. En esto hay plena coincidencia el 


crático de Dewey y el conductismo. 
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eocupación teórica que hubiera obsta. 
ss da intentos de generalización o aplica. 
ción práctica, ha constatado en primer lugar que 
us experimentos iban tanto mejor cuanto mágs 
Po reemplazaban las intervenciones humanas de] 


experimentador por dispositivos mecánicos bien 


regulados. En otros términos: las palomas propor- 
cionaban reacciones más regulares cuando se las 
ponía en presencia de “máquinas de enseñar” que 
distribuían los estímulos con mayor precisión y 
menos detalles accesorios. La genial idea que de 
aquí ha sacado Skinner, profesor de su oficio al 
mismo tiempo que teórico del aprendizaje, es que 
esta observación vale también para los hombres y 
que máquinas para enseñar suficientemente bien 
programadas proporcionarían un rendimiento 
mejor que una enseñanza oral y más o menos bien 
impartida. [...] 

La experiencia intentada ha alcanzado pleno 
éxito y es evidente que, con respecto a los proce- 
dimientos usuales de enseñanza por transmisión 
verbal y procesos perceptivos, había de tener éxito. 

espíritus sentimentales o pesarosos se han 
entristecido de que se pueda sustituir a los maes- 
ss por máquinas; sin embargo, estas máquinas 
parece que prestan el gran servicio de demos- 


función d pu réplica el carácter mecánico de la 
= el maestro tal e : 8 
nhanza tradicional [...Jso, omo lo concibe la ense 


a 
* Puser, J. (1975), 90-91. 
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jaget llama la atención también 
auctistas basan sus conclusiones e el hecho de que los 
en. ¡mentación Psicológicas y 
en la experim con animales (ratas lanas agÓgicas 
a después extender los resultados obten: 
Ésto, lejos de parecerle una limitación a y; al ser hy 4 
mérito, pues no habría diferencia esencia] le le parece un 
el animal; todo educador sería en cierta ps: 
incluso, dice con Claparéde, sería bueno que la £ e 
. 1 . . 4 A s 
pcia PERES PLA e el adiestramiento y doma de 
Claparéde decía ya que en la formación de los 
maestros debía reservarse un tiempo suficiente 
para el amaestramiento de los animales, puesto 
que cuando el amaestramiento fracasa el experi- 
mentador sabe perfectamente que es culpa suya, 
mientras que en la educación de los niños los 
fracasos siempre son atribuidos a los alumnos. Por 
tanto, a este respecto las máquinas de Skinner dan 
testimonio de una buena psicología que sólo utili- 
za refuerzos positivos y que descarta toda sanción 
negativa o castigo”. 


7. Psicoanálisis y educación sexual Re 

Para terminar, no podemos hacer una Lo SRPRIAS 
de la influencia de la psicología en la pe E parce 
Sigmund Freud y su escuela, el psicoanálisis. M sn la educación 
ciones directas, la influencia del psicoanálisis ral del psicoanális 
Pasa sobre todo a través de la influencia gener? 4 hombre 
sobre la cultura. Freud contribuyó a dar una imag 


uz AA 
* Placer, J. (1975), 
633 


el fondo ani 


nalism 
ideas fundamentales de Freu 


inalmente, no se s ; - 
od Freud a las concepciones dinámicas de 


la vida mental. Aunque Freud haya partido de la 
anamnesis clínica, y no de la biología, las primeras 
nociones que él ha propuesto, la de represión (la 
Abwehr, la Abreaktion, la Katharsis*, etc.) hacen 
las veces de defensas del organismo mental contra 
las impresiones o los pensamientos que lo afectan 
penosamente. Ellas tienen por lo tanto un valor 
funcional*. 


s Exmisr, L (2000), 26-27: “La visión romántica de la persona está asociada 
con Freud, y el éxito de Freud puede explicarse en parte porque la visión 
freudiana de la psique humana coincidió con la de los románticos, pero al 
sara tiempo parecía científica. Las teorías de Freud se han usado para 

rmar una imagen de las personas como no racionales, gobernadas por 

e Pa pa y sobre todo por la sexualidad, algo que va en contra dela 
dedo educada y sensata, que ha sido e ideal social por el que 
: uchado asi A ooo Creemos vivir en una época científica y 
Peares ol influencia ha tenido sobre la imagen que tenemos 
dao '05 nos presenta como seres no responsables sino propu'- 
ma at 29 ep pops Por ello, es lamentable que por ejemplo los 
ne racionalidad, no po e naturales, cuya actividad presup0" 
bate público sobre t Eme la ds tomar parte de manera activa en el de- 
tivas ante el mito o y sociales para darles a los ciudadano$ 

“Defensa”, “ab, e R 


$ "ca 
*Crarantoz, É. (2003), e tarsis”, en castellano. 


* 


634 


que es el resultado de las necesi da des movimien- 
orgánicas 


mis 
tra j 
o De entre los diferentes puntos de la doctrina freudiana, nos 


en el tema de la sexualidad. 

Desde sus primeras obras, Freud se muestra partidario de la 
educación sexual por parte del Estado y de la escuela, ya que “la 
mayor parte de las respuestas a la pregunta “¿cómo decírselo a 
mi hijo', me dan tan lamentable impresión que incluso preferi- 
ría que los padres no se ocuparan de la ilustración sexual infan- 
tils*”. Freud promueve la enseñanza sexual institucional, lo cual 
requiere a su vez la laicización completa del Estado, porque en 
los Estados en que se permite educar a las congregaciones reli- 
giosas, esto sería imposible: 

La sustitución del catecismo por un tratado 
elemental de derechos y deberes del ciudadano, 
llevada a cabo por el Estado francés, me parece Un 
gran progreso en la educación infantil. Pero esta 
instrucción elemental resultará aun lamentable- 


ls Assoun, P.-L. (2001). Introducción a la epistemología freudiano 
S Co: Siglo XXI. a 
Faeup, S. (2006). La ilustración sexual del niño. Carta abierta 
Ist. Obras completas, vol. 2. Barcelona: RBA, 1247- 
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si no incluye lo Jrs a la 
ment a una laguna a cuya desaparición 
> Da sfuerzos de los pedagogos y los 
deben ten En aquellos Estados que han aban- 


refo res. de las Órdenes reli- 


ción en manos de lí 
us . ee, naturalmente, suscitar la cuestión, 


no admitirá jamás la igualdad esen- 
pp acide y el animal, pues no puede renun- 
ciar al alma inmortal, que le es precisa para fundar 
en ella la moral. Queda asi demostrado, una vez 
más. cuán necio es poner a un traje destrozado un 
remiendo de paño nuevo y cuán imposible llevar 
a cabo una reforma aislada sin transformar las 
bases del sistema”. 

Freud se refiere a la igualdad de esencia entre el hombre y el 
animal (sostenida también, como hemos visto, por el funciona- 
lismo, la psicología genética y el conductismo) como fundamento 
de la educación sexual, pues en su opinión esta debería introdu- 
cirse en la escuela a partir de los estudios de zoología: 

[...) es necesario que lo sexual sea tratado, desde 
un principio, en la misma forma que cualquier otro 
orden de cosas dignas de ser sabidas. Ante todo, 
es labor de la escuela no eludir la mención de lo 
pa cra 5 los pa A > Pr 

en es estudio del mundo animal y haciendo 
constar, inmediatamente, que el hombre comparte 
" Feewb, $, ( 

presión o jico que Freud utilice una Y 

ne para remendar un a: 9, 16: "Nadie usa un pedazo de 

estido y la rotura se hace más poo: Porque el pedazo añadido tira 
grande”), para criticar a la Iglesia. 


636 


de 


todo lo esencial de su organizaci 
les superiores*, ón con los anima- 


bien sabido que la sexualidad tien 

do pao amplio que el que se le suele ide Significa- 
desarrollo de la teoría psicoanalítica de las puls; etapas del 
dos pulsiones básicas es la pulsión sexual (junto a las 
servación, en el periodo que va hasta 1913, Fa ldrd a ocon- 
desde 1914 en adelante). Por otro lado, en su teoría def a 
la energía de la psique, la libido, es de naturaleza a. ps 
la pulsión erótica parecería tener una energía propia peda 
meta de la pulsión de destrucción, o de muerte, es la de vaciar al 
ser vivo de toda energía). Según Freud, el desarrollo de la perso- 
nalidad depende del desarrollo de la satisfacción sexual. Ésta 
estaría inicialmente desligada de la función reproductora, y no 
se hallaría restringida sólo a la zona genital, sino que se halla- 
ría dispersa, en modo anárquico, en varias zonas del cuerpo, que 
Freud llama “zonas erógenas”. Lo importante, de cara al tema que 
nos ocupa en esta ponencia, es que la orientación sexual definiti- 
va es el producto de una evolución. Evolución que no está dictada 
por la naturaleza misma de la sexualidad, ni de los sexos, sino 
en gran medida por los avatares de las identificaciones, que van 
canalizando la energía sexual en una determinada dirección, y en 
dependencia de factores sociales. Para decirlo con una expresión 
de moda, que no es de Freud, la orientación sexual es una cons- 
trucción cultural. 

En efecto, del placer sexual anárquico 1 
Sexualidad genital adulta a través de una 
que tienen su origen en el exterior, y no en una te 
“ente hacia ese tipo de sexualidad: “En términos general 


nfantil, se llegaria a la 
serie de inhibiciones 
ndencia inhe- 
es, nues- 


A] .. 


tra cultura se edifica sobre la sofocación de las pulsiones”, dic e. 
Freud. Según Freud, la evolución cultural del encartamiento de pco a bé 
gn 'smo Freud; lo que su constitución les permite sn og 


la pulsión sexual pasó por tres pe 
Con referencia a esta historia de la pulsión 

sexual podrían diferenciarse, pues, tres estadios 
culturales: un primer estadio en el que al quehacer 


la neurosis; se habrían sentido mejor de haberles 
sido posible ser peores. A menudo, observaciones 
hechas dentro de una misma generación permiten 
corroborar de manera inequívoca la intelección de 


de la pulsión sexual les son por completo ajenas las 

metas de la reproducción; un segundo estadio en que la perversión es a la neurosis como lo positivo 

el que de la pulsión sexual es sofocado todo salvo a lo negativo. Hartas veces, en una misma familia 

lo que sirve a la reproducción, y un tercero en que el hermano es un perverso sexual, en tanto que la 

sólo se admite como meta sexual la reproducción hermana, dotada de una pulsión sexual más débil 
legítima. Este tercer estadio corresponde a nuestra en su calidad de mujer“, es una neurótica cuyos 
moral sexual “cultural” presente', | síntomas, empero, expresan inclinaciones idénti- 

] cas a las perversiones del hermano sexualmente 

Es decir, en el primer momento del desarrollo cultural de la más activo; en consonancia con ello, en muchas 
humanidad, la sexualidad era libre y polimorfa. En el segundo familias los varones son sanos, pero inmorales en 
estadio, se prohibe toda sexualidad que no conduce a la repro- una medida indeseada para la sociedad, mientras 
exualidad y que las mujeres son nobles e hiperrefinadas, pero... 


sufren una grave afección de los nervios”. 


ducción, es decir la sexualidad perversa: homos 
estas exigencias culturales y afirma: 


parafilias. En el tercer estadio, se prohibe la sexualidad fuera del 


matrimonio monogámico. Pero sucede que la sexualidad es uná Freud se indigna antes 
realidad de origen biológico, y su satisfacción, una necesi Es una de las manifiestas injusticias sociales que 
Las exigencias de nuestra cultura serían demasiado altas par el patrón cultural exija de todas las personas idén- 
gran parte de los organismos, y serían la razón de la proliferaci tica conducta en su vida sexual, conducta que unas, 
de las neurosis, porque la neurosis resultaría de la represión merced a su organización, hallarán fácil respetar, 
tendencias sexuales perversas: mientras que impondrá a otras gravísimos sacrifi- 
La experiencia enseña que para la mayoría de cios psíquicos; injusticia esta, por cierto, compen- 

os seres humanos existe un límite más allá del cual = Obsérvese la nota de misoginia implicada en esta afirmación. Para Freud la 

en la mujer su fuerza es menor. 


masculina, y por eso. 


la mujer como un hombre frustrado (vir mancatus). 


libido es por esencia 


 Freun, S. (1996). La moral sexual cultural : : 
: y la nerviosidad moderna. ObráÍ Él siempre consideró a 
completas, vol IX. Buenos Aires: Amorrortu, 167-168. “2 Frguo, S. (1996), 171-172. 


v Frpub, S. (1996), 169-170. 
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sada las más de las veces por la inobservancia de 
los preceptos morales%. 


La castidad fuera y dentro del matrimonio monogámico, para 
Freud sería imposible: conduciría o a la neurosis, o la contra. 
vención del precepto. Por eso Freud recomienda no postergar el 
inicio de la vida sexual más allá de los veinte años; lo contrario 
sería nocivo para la salud: 


[...] la abstinencia llevada más allá del vigésimo 
año ya no es más inofensiva y produce otros efectos 
nocivos, aunque no consistan en la nerviosidad. [...] 
en la enorme mayoría de los casos la lucha contra 
la sensualidad consume la energía disponible del 

carácter, y ello justamente en una época en que el 
joven necesita de todas sus fuerzas para conquis- 
tarse una participación y un lugar en la sociedad. 


Por otro lado, si bien la energía sexual, según Freud, puede ser 
utilizada para otros fines, como para el desarrollo de la cultura, 


sin embargo, siempre necesariamente una ¡ esa 
porción de energía 
debe ser descargada de manera directa: 


Cierta parte de las mociones libidinosas repri- 
midas tienen pia a una satisfacción directa 

en la vida. Nuestras exigencias 
culturales hacen demasiado difícil la vida para 
Tganizaciones humanas, y así 
extrañamiento de la realidad y la 
neurosis sin conseguir un superá- 


promueven el 
génesis de las 


% Farup, S. (1996), 172. 
 Fazun, S. (1996), 175-176, 
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vit de ganancia cultural a cambio de ese exceso de 
represión sexual', 


Freud, efectivamente, se pregunta “si nuestra moral sexual 
“ultural merece el sacrificio que nos impone*”. Es patente que 
él piensa que no, y las reformas en educación sexual, que impli- 
can reformas políticas, mencionadas anteriormente, sin duda 
que no han quedado desatendidas. 


ión . .. 
a emo decíamos al inicio de esta ponencia, crea 
psicología y pedagogía es necesaria, y Se funda so a rs 
za de estos saberes y de su objeto: el ser humano. En pr 
puede contribuir, y Sin a 
e to 
tablemente, lo que de genuina observación científica ha) 


: han influido en la peda- 
principales corrientes de psicología a por las ideologías desde 


gogía, queda empañado en gran M información, que en ocasio- 


: : e. 
nes resultan casi imposible de do trepa alii ia exolu 
Mientras que Piaget Se mor caigo cación 
. qeda ustració del trasfon 
de conda sas y eps ano , " pr en todas las 
ivo-sexu tivaciones e CR 
pei ns os (el funcionalismo a po cel 
corrientes ) 
de, el constructivismo de dot pao 
psicoanálisis de Freud), en 
AE : icoanálisis. Obras completas, 
“sp Ss. (1991). Cinco conferencias sobre psi 
vol. XI. Buenos Aires: Amorrortu. - 
 Engup, S. (1996), 181- 


sde llama “punto de vista biológico”: 

A pur iría cualitativamente del animal el ser 
humano no se distinguida dl A A 
psique y conducta se explicarían según los pres Principios, 
conducta derivaría de la desadaptación al ambiente, que proqy. 
ciría un desequilibrio interior. El pensamiento y la conducta y 
serían otra cosa que un intento de recuperar el equilibrio interno 
y de adaptarse al ambiente. ' 

- La tradición ha estado completamente equivocada en mate. 
ria educativa, por partir de un concepto no-científico del ser 
humano, es decir, por considerar al ser humano algo más que 
una bestia, como alguien “poco inferior a los ángeles”. 

- La pedagogía debe aprender de la psicología principalmente 
esta concepción biológica del ser humano, y formar a los hombres 
de un modo semejante a como se amaestran los animales. 

- En cuanto ordenada la adaptación al ambiente, la pedagogía 
sirve a los fines de la socialización, es decir, a la preparación de 
los seres humanos a la vida en la sociedad democrática como fin 
último. En definitiva, la pedagogía y la psicología son puestas al 
servicio de los fines del Estado, como marco final y definitivo de 
la vida humana. 

Un verdadero aprovechamiento pedagógico de los aportes del 
estudio experimental del alma y el comportamiento humano, por 
el contrario, supone en primer lugar una recuperación del nexo 
intrínseco entre la psicología experimental, la psicología filosófi- 
ca y la psicología teológica, que en su globalidad y orden jerárqui- 
co deberían conformar una sola psicología integral. Sólo de este 
modo, la psicología puede constituir un aporte a la pedagogía que 
no sea mera tecnocracia y amaestramiento, y a la formación 
hombre, no para ser un animal adiestrado al servicio del Estado 
(democrático o de cualquier otra naturaleza), sino libre CON la 
libertad de los hijos de Dios, y conciudada 

, no de los ángeles. 


642 


gibliografía 
ASSOUN, P.-L. (2001). Introducción al 
éxico: Siglo XXI. A epistemolon; 
na. M oía freudia 
Caponnetto, A. (1993). Lengua , 


Je y educaci : 
énesis de la lectoescritura. Buenos Mires sul a la Psico- 


g 
Caponnetto, A. (1981). Pedagogía nolastica, 
co Fierro. y educación, Buenos pre 
Caturelli, A. (19814). Reflexiones para una fil : 

la educación. Córdoba (Argentina): Un; tosofia cristiana 
po rdoba. á Argentina) Universidad Nacional de 
Caturelli, A. 1981 . Examen crítico de la psicología evolut; 
de Jean Piaget y su influencia en la educación. Pick «y 
Claparéde, É. (2003). L'éducation fonctionelle. Paris: Fabert. 
Dewey, J. (1967). Democracia y educación. Buenos Aires: Losa- 
da 


Enkvist, IL. (2000). La educación en peligro. Madrid: Grupo 
Unisón Producciones. 
Freud, S. (2006). Obras completas, vol II. Barcelona: RBA. 
Freud, S. (1996). Obras completas, vol IX. Buenos Aires: Amo- 
rrortu. ss 
Freud, S. (1991). Obras completas, vol. XI. Buenos AS: 
rrortu. ' 
Kohlberg, L. (1998). De lo que es a lo que dede 27. 4 pra 
ter la falacia naturalista y vencerla en el estudio 
e Buenos Aires: Almagesto. | , 

ohlberg, L. (1992). La democració a 
educando para una sociedad más Justo. to HP Our Chil 
Lickona, Th. (2004). Character Matters and Other Essential 
dren Develop Good Judgment, Integriy, 
Virtues, New York : Touchstone- 


m la escuela secundaria, 


643 


Educating for Character: How our So 


¡ , Th. 1992). .. 
Lickona, Th. ( and Responsibility. New York ; Bantan, 


can Teach Respect 
Moral Development and Behavior: Th 


rm (1976) 
ickona, Th. (1970). 
Li l Issues. New York : Holt, Rinehart 8 Win. 


Research and Socia 


ston. 
Maritain, J. et Maritain, R. (1984). Buures complétes, vol, m 
Fribourg (Suisse)-Paris : Éditions Universitaires - Éditions Saint. 


Paul. 
Palet. M. (2000). La familia educadora del ser humano. Barce. 


lona: Scire. 

Peterson, Ch. £: Seligman, M. E. P. (2004). Character Strengths 
and Virtues. A Handbook and Classification. New York: Oxford 
University Press. 

Pettoello, R. (1988). Introduzione a Herbart. Bari: Laterza 
Piaget, J. (1975). Psicología y pedagogía. Barcelona: Ariel. 
Piaget, J. (19733). Seis estudios de psicología. Barcelona: Barral 
Editores. 

Piaget, J. (1973b). Sabiduría e ilusiones de la filosofía. Barce- 
lona: Península. 

Piaget, J. (1932). Le jugement moral chez l'enfant. Paris: PUF. 
Seligman, M. E. P. (2002). La auténtica felicidad. Córdoba: Ver- 


gara. 
Skinner, B. F. (1986). Más allá de la libertad y la dignidad. Bar- 
celona: Martínez Roca. 


Anexo 6. La naturalización 
alma 

psicología contemporánea: en la 

1, El concepto aristoté]i 

,.1. El alma como realidad de alma 


Se nos ha pedido que en esta Len Aristóteles 
aturalizació ponencia desarro 

de la n n del alma en la psicoloso o Lemos el tema 
tal expresión la posición reduccionista > entiende con 
humana “desde abajo”, es decir, segín ds concibe la psique 
son propios de realidades ontológicamente ; los explicativos que 
como las leyes de la termodinámica o vi al hombre, 
ral, lo que lleva a la imposibilidad de distin hi hi -2cción mat 
animales, e incluso de los seres inertes. id 

Sin embargo, no debe escapársenos lo “naturaleza” 
(púons -physis-) en el sentido toral 
la tradición filosófica aristotélica (Prevosti 1984). + ¿Ima misma 
esuna realidad natural, por ser parte esencial de la naturaleza del 
ente vivo, en cuanto es su principio energético. en complemen- 
tariedad con la materia como principio dinámico. En efecto, el 
alma (puxñ -psyché-) en la teoría psicológica aristotelica no es un 
principio “preternatural”, algo que se añada a una realidad fisica 
completa en sí misma y, por lo tanto. explicable sin aquelía, con 

que estaría en interacción. La división entre ciencias naturales 
y ciencias del espíritu (en este caso, espiritu subieti o). sugerida 
Por Wilhelm Dilthey (1980), es ajena al modo de pensar ans!” 
A > 
"Se trata de una versión adaptada a este libro de la ara ap ene 

Jornadas Multidisciplinares “Hombre/animal: La de brea 2 de dicen: 
ra”, Universitat Abat Oliba CEU, Barcelona, 30 de 1002 
re de 2010, 
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A 


“ón a quien tiene su mente filtrada 
lico. Podrá pa >. pres ye que el tratado aristotélico e 
prejuicios li Poyis) pertenezca a las ciencias Físicas (cuyo trata. 
el alma Qe epi pues Óxpodanos), eS decir de la naturaleza, 
do principa ds (áilosofía primera O teología, en nomeclatura 
e trario el mecanicismo moderno (reedi. 


: rel con e 
mstacallica? 2. A que ya se había opuesto el Estagirita), que se 
apropió el discurso fisico el que expulsó al alma del campo de la 
naturaleza, y redujo ésta a extensión inanimada. 

Aristóteles concibe a todas las realidades de la naturaleza como 
compuestas entitativamente por dos coprincipios, qué se refieren 
mutuamente el uno al otro, y sin los cuales no hay realidad natural 
alguna: la materia ('ÚAn -hyle-) y la forma (Lope) -morphé-). La 

materia es aquello en lo que o de lo que algo (especialmente una 
sustancia) está hecho. La forma, el principio de organización de 
la materia, que la determina en una precisa configuración. Mate- 
ria y forma, según Aristóteles, se relacionan entre sí no como dos 
realidades completas, sino como intrínsecamente complementa- 
rias, siendo la materia potencia (Súvajac -dynamis-) para recibir 
las determinaciones de las formas, que se comportan respecto de 
la materia como su acto (Evépye:a -enérgeia- o también évrejrÉyema 


* Esto no quiere decir que toda psicología sea necesariamente la que se desa- 
li ciencias naturales. Por un lado porque la ciencia na- 
aci Pod bastante distinto de la moderna físico-matemática. 
desde el enfoque os es posible estudiar la realidad del alma también 
santo Tomás a partir de la onde de la teología revelada, como hace 
desarrolla una psicología fea sb ! pars de su Summa Theologiae, donde 
teológica, pero asimi y ma perspectiva es no sólo metafísica, sino 
como diremos, aportes de la psicología natural aristotélica, tal 
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cheia=). La forma es el acto ue 
ante sustancia haciéndolo ser lo fs es er ente natura] 
, ir, consti 


com“ una determinada especie 
dolo ms iedades específicas, o lo tanto, dotándolga 
e E la acción de otros. Por eso, la f actuar y también 
pa y como también el princi MA es tanto el rines: 
ctual del se Principio primer, Principio 
gl alma es la forma sustancial de los seres del operar. 
ellos, vegetales, animales y hombres. Aristóteles e todos 
tres géneros de alma, la vegetativa, la sens: distingue por 
Como toda forma, el alma es principi sensitiva y la racio- 
y también del operar. Por el alma el ser %, sra Pa Mrs del 
cosa (tal ser vivo), y también, como principio pri e ser tal 
tales potencias O facultades (nutritivas, pi see poseer 
Estos dos aspectos del alma se contemplan respectivamente y 
las dos definiciones clásicas de alma del De anima de Aristí a 
les: 1) Forma de un cuerpo natural que tiene la vida en potencia 
(De anima, 412 a 20-21) o Acto (entelequia) primero del cuer- 
po natural orgánico (De anima, 412 b 5-6); 2) Aqueilo por lo 
que primero vivimos, sentimos y entendemos (De anima, 414 a 
12-13). Es frecuente hablar de las “potencias del alma”. aunque 
éstas pertenezcan propiamente al compuesto (synolon) y no solo 
al alma, por el hecho de ser ésta el principio actualizador. y por lo 
tanto, más radical del que las mismas derivan. 5 
Así como la naturaleza, y especialmente la forma, es el priner- 
pio por el que se explica el movimiento, o mejor, el ente capi 
general, sujeto de la Física, el alma es el primer principio € 


rr «a itoralmente poseer el in 
"El neologismo aristotélico “entelequia” significa e ers es el térmi- 
mo la forma sustancial como acto compietivo de 

no de la generación de los entes naturales, el 


izado se llama entelequia. 
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cativo de las operaciones vitales, o mejor de los entes .. 

Vegetar, sentir y pensar (con sus respectivas inclina; Miente, 
distintos niveles de operación vital que tienen como ClONeg) q." 
(aunque no como único principio, por supuesto) a] al az Prime 
sentido, el alma no sólo es una realidad plenamente aa Cte 
la naturaleza, sino que es el principio sin el cual un q Sada ey 
do género de entes naturales, los vivientes, no se termina. 
adecuadamente. puede €Xplicar 


1,2. asp naturalismo en la Edad Media 
Mision e q. aristotélica, las formas son sacadas de la 
En la terminología de la expresión eductio para exp Pe 
a Prom reciente filosofía de la mente ne 
pe cio emergen de la materia, bajo el influj 
dd egg ps ae a Respecto de la ar 
= , es decir humana, Aristóteles tiene expre- 
ál e an 
En la mayoría io , en Pe a ha sido bastante más clara. 
primeros siglos E ña la Iglesia y autores eclesiásticos de 
respecto del Ta Cristiana, la hete j 
po rogeneidad del alma 
afirma fuert Po d pi ente afirmada, sino que se 
rácter tual, subsistente e impere- 


que se concret ; r 

>; ento en pa el dualismo platónico, 
es algo a lo + el hombre se identif genes. En esta dirección 
po castig ésta se uniría e con su alma, y su cuerpo 

este modo, Open Una pena 1 modo extrínseco, accidental 
ea 190 OrÍgenes cae en la tesja «ue en una vida ccidental, y 
ficación de la soul de la preexist anterior De 
raleza del alma E del a 
ana y de los 
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s y vulnera algunos dogmas fundamentales de la 


ritus puro 
espir iana, Como es el de la Encarnación del Verbo. Justamen- 


te uno de los principios que evitaron que aquellos Padres de la 
¡glesia influidos por el platonismo cayeran en el dualismo 
radical atónico y origenista, es la fe en que Dios “se hizo carne”, 


pl 
por lo que ésta no puede ser algo ajeno a la naturaleza humana 


alma humana como una forma meramente educida o emergente 
de la materia y, por lo tanto, perecedera, afirmación que entra en 
conflicto con la fe en la su “crencia del alma humana después de 
la muerte y antes de la resurrección de los cuerpos. Este peligro 
se expresa en ocasiones Como la afirmación de que el alma es 
“algo del cuerpo”, entendiendo este “algo” como un accidente de 
una sustancia esencialmente material. Por entender así la teoría 
aristotélica, el obispó Nemesio de Emesa, insigne psicólogo del 


siglo v, rechazó el aristotelismo en este punto, decantándose por 


un platonismo de sesgo O . Por el contrario, el averroís- 
mo latino asumió la interpretación materialista de Aristóteles, 
que lleva a la negación de la subsistencia e inmortalidad del alma 


humana. 


1 alma como forma y espíritu en Tomás de Aquino 
ue estas interpretaciones de Aristóte- 


Se 
Tomás demostró q 
Santo 19 la letra del Filósofo. De hecho, si bien 


les no tenían fundamento en la! 
dualismo platónico, y asi las tesis de la preexisten- 


el 
progompcas y de la reencarnación, también se aparta del natura- 
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lismo de los fisiólogos presocráticos, que tenían una 4 | 


ey: cta Y ¡ : ONCeno; 
materialista, mecanicista y atomista de la realidad y dey . Pción «1ad, que no se observa en el mundo material. si id 
bien oscuramente, en Aristóteles se dice que el intelecto alma, Si A ropiedad es inmaterial, su sujeto debe se poda Por lo 
género de alma que puede existir separado” (De ani €S Otro tanto el alma humana es inmaterial y subsistente. En cuanto es 


25), y respecto del intelecto agente, que es “separable, ¡ % 413) forma del cuerpo, se llama alma (anima), porque anima al cuer- 
> Mpas _ En cuanto es espíritu y subsistente, y sujeto del intelecto, se 


y no mixto” (De anima, 430 a 17-18) y que es “inmorta] ye e 
(De anima, 430 a 23) afirmaciones que, unidas a la idea Pros llama mente (mens). 
el alma propia del hombre es la racional y de que la inter; e - El alma humana es incorruptíble (S. Th., 1, q. 75, a. 6): Esta 
es una facultad propia suya, llevan a la conclusión de e Eencia afirmación se sigue de la anterior. En realidad, las formas per 
racional es inmortal y que al menos ella y alguna de sa eel se, en cuanto son actos, no se corrompen. Lo que se corrompe 
son capaces de subsistir después de la muerte y de ] Potencias es el compuesto. Aquellas formas cuya perfección se agota en la 
del organismo. 2 COFTupCiÓN | actualización de la materia, desaparecen junto con la corrupción 
En todo caso, Tomás de Aquino, asumiend | del organismo. Es lo que sucede con las almas vegetativa y sensi- 
la idea de que el alma humana es for ndo plenamente tiva, que desaparecen con el organismo del que son acto. Por el 
humano, y a €s lorma sustancial del cuerpo trario, el alma humana, por lo mismo que es subsistente, es 
, Y que por lo tanto ambos están estrechamente uni con , e spuliaco cía dl qa 
son partes esenciales de la natura] nte unidosy incorruptible, aunque al corromperse el organis 
que esta alma es espiritual, subsi eza humana, sostiene a la vez se une sustancialmente esa alma subsistente no es un hombre 
subsistente e inmortal. No cial de su naturaleza) y además 
mos detener aquí en un desarro] nos pode- completo (le falta una parte ese Su Pags 
que precisan y aclaran la , detallado de las tesis tomistas pierde las facultades que sólo pueden existir como Se cio e 
humana. Nos re > concepción aristotélica sobre el alma del organismo (vegetativas y sensitivas). Por elloene pasa 
El alma humana es o ro | rada queda un apetito natural de reunirse con Su SIDA: 
logiae, 1, q. 75, a. 2): La razó te (por ejemplo, Summa Theo- de la esperanza sobrenatural de que ello a poder abso- 
ór ente es principio de facultades « e el alma racional no sola- cirá el día de la resurrección que se realizara PO 
rgano del cue ue tienen como suj luto de Dios. . : ios (S. Th., 
facultades ea Pe 2 demás seres vivos, sino Oc alGoóR - El alma humana es creada O ' o de 
son facultades i So o mediato al alma misma, es decir, l, q. 90): Su especial modo pasa E aid no pueda 
en este nivel las facultados ¡ "nmateriales, Santo Tomás coloca las otras formas y almas, hace do la materia, simplemen- 
la ente y posible) y la voluntad o Cognoscitivas (intelectos ser el mero efecto de la o agota en la organización del 
a Inmaterialidad de sus objetos ( u “e Prueba tanto atendiendo a ] te porque ella en cuanto pará emanando potencias y Sen 
h | cuerpo vivo, sino que va OS cada alma humana es creada 


las determinaci sl 
erminaciones de la materia ) abstraen completamente de Por 


co . calas. 
MO Por 8u perfecta reflexi- puramente inmateriales 
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Dios, aunque Su coprincipio materia] 
erativo que tiene como agentes Próximos 
una relación especial entre Dios ' a 
e no se da en los demás pe >. 


inmediatamente pOr 


roceso gen 
ptr Eso 
alma humana. relación próxima q 
dele o al en cuanto espíritu es imagen de Dios (s, 
Th.. 1. q. 93): Lo dicho hasta aqui manifiesta la especial dignida d 
del alma humana, que por eso es considerada imagen de Dios, o 
aquello por lo que se dice que el hombre está hecho a imagen de 
Dios. Salvando la infinita distancia entre el Creador y la creatura, 
podriamos decir con San Pablo que el hombre está emparentado 
con Dios. siendo el único de los entes corpóreos capaz de elevarse 
a un cierto conocimiento de su causa, en lo que consiste su fin 
felicidad, relación que se ve sobreelevada por el efecto de la gracia 
que diviniza el alma y la naturaleza humana toda. La compren- 
sión radical de estas verdades supone sin embargo ir más allá de 
una psicología fisica, y desarrollar una psicología metafísica, y 
reto rca teológica y cristiana (Andereggen, 1999; 
, des E a la vez una afirmación de la profunda y esencial 
3 e alma y cuerpo, que no se comprenden sin u rela- 
ción sustancial recíproca, y a la y de la oens LGS 
dad del alma humana como esní ez de la trascendencia y digni- 
en cuanto ésta es forma de] espiritu, dignidad que sin embargo, 
Por ello, se puede afirmar a a redunda también sobre éste. 
es algo natural, en el senti vez y sin contradicción que el alma 
cion naleza humana, y que es a] Pais coprincipio esencial de la 
al otélico-tomista, por ad, Fuera de la solu- 
accid naturalización del alma red ntrario, o tenemos una unila- 
ente de la materia ( pa uciéndola áa mero resultado 0 
> que no se niega directamente SU 
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encia), o una desnaturalización, que la sepa 


exist relación es 
que su puramente extrínseca 


cuerpo 


La pérdida del concepto de 
a cd A 

u em : ; 

a oa orfismo aristotélico en la 

La caída moderna del aristotelismo com : ran 
fico principal, conllevó también la pérdida er ea 
gristotélico-tomista del alma como forma sustancia] rd Es 
subsistente por sí. : Ls 

Si bien la necesidad teórica de la conceptualización de la forma 
había sido minada por el racionalismo de la escolástica de finales 
de la Edad Media, con el que se pierde también tanto el concep- 
to clásico de naturaleza, como la idea de la materia prima como 
pura potencia en el género de la sustancia, es con los filósofos 
seculares del s. xvi cuando lo que quedaba en pie se termina de 
demoler. El dualismo cartesiano, si bien por un lado añrma la 
espiritualidad del alma humana, por otro lado hace de la unión 
de ésta con el cuerpo algo extrínseco, a tal punto que el cuer- 
po humano es sólo una máquina que se puede explicar por leyes 
mecánicas Así lo expresa Descartes: 

[...] así como un reloj, compuesto de ruedas y 
contrapesos, no observa menos exactamente todas 
las leyes de la naturaleza cuando está mal pro 
do y no indica bien las horas que cuando satis a 
ce enteramente el deseo del obrero; cae 
considero el cuerpo del hombre como ses eos 
na construida de tal modo y cpu, y ue, aun 
nervios, músculos, venas, Sangre ys 


ra a tal punto del 
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sin contener espíritu alguno, no dejaría de moy 

se del mismo modo que ahora, cuando no se mu 2 
dirigido por la voluntad ni, por consiguiente . E 
la ayuda del espíritu, sino solamente por la dle. 
qe» de sus órganos (Meditaciones metafísicas, 

El animal y la planta son ya completa : 
mismo nivel de la máquina. Todos a li 
que necesitan de una activación exterior. Aunque ba 
permanecen algunas fórmulas aristotélico-escolásti me 
a la unión sustancial de alma y cue s cas referidas 
es la desanimación de los cue o art A SIA 
ha ainda. 60 rposS vivos y la desencarnación d 

> que se acerca al estatus angéli ES el 
La línea de pensamiento m icista ang 1CO de espiritu puro, 
tes y Hobbes, ya no necesitará del que se inspirará en Descar- 
el movimiento de los seres vi mes concepto de alma para explicar 
como explica La Mettrie en El a tampoco del ser humano, tal 
mado en el s. mbre máquina, model 
eS s. xx por el conductismo radical. Aquí más que de 

naturalización del alma . Aquí más que ante 


desanimación de la a estamos, como decíam 
MAA. materia y una desuararaltanción rr p 


Por su parte, la línea 
también por la reducción cas o ensamiento empirista, influida 
eS roque “yo pienso”, pre tesiana del alma humana a concien- 
aristotélica, terminará Sere también de la teoría hile- 


a la experiencia . 
sustancial del ente . El alma, ñ dolo que queda del alma 
cialmente a las viviente, se reduce ines ya como principio 
8 Operaciones sas 0) ¡ . 
pleno atan semi E e elias. Estamos 
que pasa a la psicología delos pp el concepto 
OS XIX y XX. 


mo consecuencia de la crítica empiri 
concepción de la construcción del sere] pp 
co peri a” aportada por los sentidos y de las formas a priori 
Kant deja al alma fuera de la experiencia posible y, por alo , 
fuera de todo conocimiento cierto, dando el golpe de gracia final 
a] concepto entitativo de alma como forma sustancial del cuer- 
po orgánico. La psicología es imposible como ciencia metafisi- 
ca (psicología racional), sólo nos podemos limitar a describir los 
hechos de conciencia (psicología empírica), pero sin pretender 
que esto pueda llegar a ser una ciencia a la par de la física. 

Por su parte, el antikantiano Herbart, iniciador tanto de 
la pedagogía científica como de la psicometría y de la psicolo- 
gía dinámica, elimina las potencias del alma como realidades y 
principios explicativos en la psicología. Este autor, CO 
antes Wolff, intenta sintetizar el racionalismo (leibniziano) con 
el empirismo. El alma sería una especie de mónada metafísica, 
inerte y esencialmente inconsciente. Sólo la acción pe 
ra exterior hace que sobre el alma inmutable se generen como 


accidentes (por lo demás contradictorios) 122 
ie de reacción A 
ni opera- 


de las cosas, en una especi 

, - . 
vación. Previamente a esto, en el alma no hay para e 
ciones. Las representaciones se iran uniendo u 0Po 


sí. Entre ellas estaría la representación alma inmutable. 


“Yo”, una mera construcción mudable pi más fuertes envia- 
nes Jucharían entre 4 cogí jen- 
¿ La psicologia eS la cien 


Las representacio . 
rían a las más débiles 2 lo inconse a - un lado el equilibrio de 
cia que estudiaría estos fenómenos: E por el otro, el ascenso de 
las representaciones (estática psiqu: < nso al inconscien- 
las representaciones 4 la conciend”, o E un concepto central, 
te (dinámica psíquica). Si DIE! , 
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parada de los contradictorios fenómenos psíqui 
está tan se hablar, por un lado >. "desnaturalización” qe 
á otro, de una naturalización, en sentido negatiy, 
de la vida mental es reducida a mecánica de las r des 
dl tino la in men pasará, aun más naturalizado 
la psicología freudiana. Es claro que la psicología dinámica qe 
Scti te una inversión de la psicología dinámi 
de Herbart (Assoun, 2001, P- 129-142). En vez del alma-móna. 
da herbartiana, tenemos el organismo. Éste se defiende de los 
desequilibrios causados por las necesidades internas y por las 
intromisiones externas generando representaciones, que serían 
mediadoras psíquicas entre las necesidades orgánicas (que se 
manifiestan psíquicamente como pulsiones) y su satisfacción, 
Estas representaciones luchan entre sí, suben y bajan. 
Finalmente, como parte de su proyecto de transvaloración de 
todos pios Nietzsche propone servirse de una resignifi- 
cación del concepto de alma. Resignificación que no persigue el 
conocimiento sino el dominio, pues no se trata ya de lograr un 
conocimiento objetivo sobre el alma o sobre el ser viviente, cono- 
cimiento presuntamente demostrado como imposible por Kant, 
sino del juego de la lucha de voluntades: 
Hay que acabar con [...] el atomismo anímico 
e aquella creencia que concibe al alma como 
nes indestructible, eterno, indivisible, como una 
nada, como un átomo: ¡esa creencia debemos 
expulsarla de la ciencia! Dicho entre nosotr 
pe a osotros, no 
o red do alguno desembarazarse por 
roza sal ss y renunciar a una de las 
sucederle a la A rd 
a d de los naturalistas, los 
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cuales, apenas tocan “el alma' ta »: 

abierto el camino que lleya a Dee, Pero está 
y refinamientos de la hipótesis e formulaciones 
tales como “alma mortal y > Y Conceptos 
dad del sujeto” y “alma como ¡ad plural; 
los instintos y afectos” desean tener ra social de 
adelante, derecho de ciudadanía e ahora en 
nuevo psicólogo al poner fin a la ciencia. El 
hasta ahora proliferaba con una frondos; : 
tropical en torno a la representación de alma, da 
desterrado a sí mismo, desde luego, por así ha 
lo, a un nuevo desierto y a una nueva desconbaos 
(Nietzsche, 1997, P. 34). 


2,2. La “psicología sin alma” 

La psicología experimental del s. xix, desarrollada en sus 
inicios principalmente por investigadores de orígenes germáni- 
cos o anglosajones, en su fundamentación filosófica está fuer- 
temente signada, tanto por la reducción empinsta del alma a 
la experiencia consciente, como por la negación kantiana de la 
posibilidad de desarrollar un conocimiento cientifco del alma 
como principio sustancial. Por eso se constituyo desde sus origt- 
nes como una “psicología sin alma”. id 

Wundt tonos pa psicología experimental o 
metafísica. Sólo la primera sería digna del SH experiencia 
La psicología experimental tendría stodos de la ciencia 
consciente integral”, estudiada según, 3 icología metafis 
'rimental moderna. Por el contrario, Áe acorde al con 
ría de una concepción a pea autor, Y SIN asidero eN 


'O del sistema de pensamiento 
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YA 


' E ebe ser completada por una psicología de los Puebla 


(elterpecolgi, qlo reco tiene en cuenta e alma 
incipio sustan /O. ; 

MW Ap la psicología anglosajona, en particular la o 
cana, tenderá a preferir el término. mente” (mind) al tér»: 

alma (soul). William James, por ejemplo, define a la Psicolo. 
gía como la “ciencia de la vida mental, tanto de sus fenómeno, 
como de sus condiciones” (James, 2003). La vida menta] es el 
fluir de la conciencia, que se trataría de describir, por un lado 
y de fundamentar (biológicamente), por otro. Esta definición de 
la psicología y el abandono del término alma son consecuentes 
con el empirismo. Si no hay un principio entitativo forma] del ser 
vivo, del animal o del hombre, el concepto de alma ha perdidosy 


sentido. Lo que queda es la experiencia consciente, territorio que 
se denomina mental. 


temente por el de las tradiciones de psicolo 


pio primero, y, o se independi 
1, Izan, dando lu . . e 
€s lenomenología de la conciencia gar a una ciencia qu 


nado ”, sino especialmente 
1) . 
“en una parte suya (la corteza), qe a clusivamente en el cerebro 


> € Conde surge el problema hoy 
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ÓN 


deb atido de la relación “mente-cerebro”, al que nos referire- 


pan ás adelante. 


mos 
alma en los reduccionismos de la psicología 
3 oránea di 
qn ucionismo y funcionalismo 
3.1. ta altura no podemos dejar de mencionar el fortísimo 
A ¿a del evolucionismo en la psicología contemporánea desde 
impas 1 s, xix. La tesis evolucionistas, en sus distintas versio- 
fines poa a entender o afirmaban claramente la continuidad 


: nes, 


1 , Esto tuvo su influencia sea 

ntre animales y hombres : ncia s 

A ación de una sección especial dentro de la preci 
la psicología comparada, sea en la psicología en su conjunto. 


El mismo D 


A ía desde la antigiiedad, y 
hombre neta an a del alma), sino el 
no es discordante de la concepcl es diri considerando que 

ies animales (incluido € 
la semejanza psicológica entre e eden ; 
hombre) derivaría de un e ieciopil 
esto tuvo impacto en toda la a ) humana se pas 
diar la psicología (y la fisiologia Iucionadas de la psique, 
n.. en prin de etapas menos alos y el resto una . 
? yo eran aquellas: 

Preg pio a los mismos fines que 29 
cie de superestruc A ¿uh 
la adaptación y la o la O a stas 

sl las psicologías del siglo 0% 2 
ayo 
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mente evolucionistas. Mc Dougall fue evolucion: 


a ie Piaget, también lo fue. De hecho, su episteryoy ot, 


ría del conocimiento de modo científico, 
pri polar Ahora bien, la ciencia de hoy es lo 
nista, por lo que la epistemología debe ser necesariamente “gene. 
tica” en el sentido de rastrear la evolución de la construcción del 
conocimiento, que sería la única vía explicativa del mismo. 

Si bien los autores son muy distintos, y algunos directamente 
descartan el concepto de alma como mitológico, cuando hablan 
de ella se da a entender que es una propiedad del sistema nervio- 
so, de un modo semejante a las más recientes posiciones emer- 
gentistas u organicistas, a las que nos referiremos al final de este 
trabajo. Pero en general las psicologías evolucionistas no sólo 
eliminan la diferencia entre alma y cuerpo, o hacen de aquella 
; sino que eliminan los límites entre 
ciones vitales y cognitivas, haciendo 
res) de los otros (inferiores), y de esa 
manera llegan a la eliminación de una diferencia esencial entre 


. - Para Piaget, por ejemplo, la inteligencia 
Sensorio-motriz no es un nombre para lo que en lenguaje tomis- 
internos en cuanto preparan, 
a ara la intelección, sino que es 
e inteligencia que la de las operaciones dolencias, sólo 
un modo más su 2 más, la inteligencia no sería más que 
lación de la materia, o y de mayor alcance, de manipu- 
Pensamiento y prody de no hay diferencia esencial entre 
al ambiente y de ad el Abe es Una manera de adaptarse 
tos, y no una actividad que se re a los propios requerimien- 

ue por sí misma: el saber se 
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hacer (Piaget, 1967). De este modo es muy dificil 
prien y distinguir esencialmente la “inteligencia anima dela 
J 
pa suele citar en este punto a Edouard Claparéde, quien 
o de sus maestros, director del Instituto Jean-Jacques 
au de Ginebra e introductor del funcionalismo en Euro- 
Ro E] funcionalismo es tal vez la primera corriente psicológica 
pe rtante en asumir el “punto de vista biológico”, propio del 
: ¡onismo, como brújula de la psicología. Se considera como 
dador a William James y es casi una versión psicológica del 
an ntismo. Claparede lo presenta en estos términos: 
PP. Es de América que nos llegó, con William James, 
icología funcional. La psicología funcional no 
AE icació icolo run lado, del 
es sino la aplicación ala psicología, a Sino 
punto de vista biológico, por otro 0 pa . E. 
pragmático (para el cual es la acción lo q por 
ta ante todo; nosotros no vivimos para pensar 


1y1 e e, 2003, p. 37). 2 
que pensamos para vivir) gn ls 


evolu 


. 3 en 
La mente, o mejor, el organismo feriremos), se comprende 


os re 
lará el holismo al que luego nos 
desde su propósito biológico: cubrir las n 


álisis de Sigmund 


ecesidades, sobrevivir. 


Freud 
3.2. El alma en el psicoaná 

Freud utiliza con a ve 
como la palabra espíritu (Gets PA 
reducción del alma a la concien y 
psicología experimental del s. sp o e ¡“ego 009 
reducción cartesiana y empirista 


tanto la palabra alma (Seele) 


d nos encontrare- 


ue en S .. concepto 
datos podrían llevarnos a pensar 9% cación del 


na rel 
mos, al menos oscuramente, con U 
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> ma alejado de la realidad, sin embargo, 
in bae ct na cooimda 
naturalización del alma humana (o de desnaty 
ción. según cómo queramos enfocar el tema), reuniéndose 
el varias de las corrientes y autores que hemos mencion 
a pe ismo de Herbart, el nihilismo de Nietos. 
che el evolucionismo. entre otros. De hecho se podría descrip; 
sintéticamente el sistema teórico de Freud, tal como antes insi. 
nuáramos. como una inversión, materialista y evolucionista, dea 
dinámica de las representaciones de Herbart, desde una mentali. 
dad posmoral de inspiración nietescheana. 

Para Freud el alma no sólo no se reduce a conciencia, sino que 
A o lo era el alma 
nia sei poe y como el alma a éste es también esencia). 
y afectivos representación v pora oia So 
dry an , por lo no hemos supe- 
ic moderna o. En lo demás, la teoría de 
a e oluUCIOnIsta ep mecanicista. En Freud el alma 

de ba ' ata ere > a afirmación bastante neta 
rá e , cuerpo, si bien a su vez esta 
del ' 28] . > » pa > por el cuerpo como una estructura 
er Apparat). Para generalmente “aparato anímico” (seeli- 

| “ este aparato, Freud recurre a los 


puramente im 


una serie de > un Ello 
dades que 


5 se sirven del aparato anímico, al que sacan de su : 
oceividad. Las pulsiones son el modo de robes 
e las necesidades orgánicas, y por ello Freud considera al de 
sión como e concepto límite entre lo psíquico y lo orgáni- 
co. El alma O aparato anímico es un sistema de fuerzas en equili- 
¿n, Este equilibrio se rompe cada vez que en el organismo has 
idades O también por influencias externas. En el aparato 
anímico entonces aparecen las pulsiones. que son tendencias 
conservadoras dirigidas a la recuperación del equilibmo perdido. 
lo que se logra una vez que el exceso de energia es descargado 
por la conducta. La satisfacción de las necesidades necesita del 
mundo, y por eso aparecen las representaciones. para mediar 
entre el Ello y el mundo. A partir del sistema perceptivo, en la 
superficie de este Ello (y ¡ológicamente en la corteza Sip ) 
se va formando el yo, como instancia mediadora entre el El o) 
el mundo. El yo está al servicio del Ello, pero debe poe 
impulsividad, por su propio bien, teniendo en cuenta los reg e 
rimientos del mundo exterior. 
se internalizan generando una e centaciones que 
representa la conciencia . al os ideales del 
son incongruentes co% . Pao Su Boy corren el riesgo 
7. EE an 5 N mecanisino defensivo 
de ser expulsadas de la conciencia pof * 
de la represión. Esas rep! ao 
afectiva, no quedan inactivas en UrÓCICOS. 
por manifestarse, Y originan 
Como se puede ver pot este 
y tenebrosa teoría freudiana. ja 
sustancial está completamente a 
espiritual y subsistente: 


ca 


tercera instancia. el Supervo. que 
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nada a la satisfacción de las necesidades orgánicas, per, 
á 


LS icación, ni entitativa ni operativamen 
su o eto yo se conduce en la vida 
br ñ ), en vez de vivir, SOMOS “vividos” por poderes 
pp tes (Freud, 1973, p.2707). 

Esta visión del alma como aparato defensivo no desap 


O mecanicismo freudiano. Leemos en 
22. mo» desde este punto de vista la función 
dela vida del alma, se nos hace claro que nos encon- 
tramos en presencia del desenvolvimiento de una 
facultad innata que tiende a representar un órga- 
no de ataque, defensa o protección, según que la 
situación del organismo viviente requiera el ataque 
o la defensa. Por consiguiente sólo podemos consi- 
derar la vida del alma como un complejo de medi- 
das de ataque y defensa que tienen que repercutir 
en el mundo y causar sus correspondientes efectos 
para asegurar la conservación y el desarrollo del 
organismo humano (Adler, 1947, p. 29). 
En ambos casos, como en muchos 


te 


¡8notos 


, "Ueg 
Va. 


; ATece nj 
siquiera en su antiguo discípulo y contrincante Alfred Adler, 


Que 
Adler- 


: otros que aquí no emos 
Citar, nos movemos en el que los funej que aq pod 


de vista biológico”: el 


cionalistas llamaban “punto 


alma 
tación del organismo a] od ro instrumento de la adap- 


0 , 
“naturalización” de] alma. y, por lo tanto, estamos ante una 
3-3. La elimina 1 
tismo ol y de la mente en el conduc- 


Pero sin dudas 


la 
mo de John Wa Propuesta más 


tson y B, F, o A es la del conductis- 


Pesar de las diferencias 
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DO ey 


técnicas entre ambos autores, hay un punto que los 
peóricas ye tiene que ver con nuestro tema: el rechazo total de la 
gúna Y 3 ogía y conceptualización “mentalista” en la psicología. 
ino el alma es rechazada como un concepto apto para descri- 
NO sólo ficar la conducta, sino también conceptos como imagen, 
pir O o, P ensamiento, personalidad, inconsciente, instinto, 
9 "etc. (Watson, 1976). Así lo expresa Watson: 
¿es estos términos no serían sino resabios de un pensa- 
De ió precientífico, es decir de las filosofías de Sócrates, 
oran y Aristóteles: de 
pla La física y la biología han avanzado mucho, pero 
ha producido el desarrollo paralelo equiva- 
no se ue 1 por lo que a una 
i nada que se le parezca, : 
lente, N se refiere. La física 
ciencia de la conducta ordena sólo un valor 
y la biología greso ta biólogo contemporá- 
histórico y a ningún físico o bi0% óteles la solu- 
neo se le ocurriría buscar por Sin embargo, 
ción a aa dr eatoria para 
los diálogos de Platón son : frecuencia como si 
los estudiantes, y se les cita C02 icar la conduc- 
. luz esclarecedora para expli te Aristóte- 
bo ana actual. Muy pS página de 
> a incapaz de entender soi biología y, €N 
pa tratado actual de sapos ¡ 
cambio, Sócrates y SUS damente la mayoría de 


¡ jentes 
dificultad en SE ntemporáneas concerni 
las discusiones 


a nuestros problem 
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tualmente surgió la ciencia mod 
e a pai sobre la conducta humana, po 
el contrario, no han an las bases de nada (Ski 
86, p. 11-12). 

En ostias se da una radicalísima a 
principios positivistas. Hay que dejar de lado lo 
ble a la observación científica: es decir, tanto la men 
complejos mecanismos del organismo. Lo que se 


Plicación 


de 
que no es Pé | 


te como] 


puede Obser. ! 
var es la conducta. La ciencia de la conducta se de 


en describir lo más precisamente posible las cond 
una conducta se produce, y no con una finalidad e 
siempre tiene un trasfondo metafísico), ni teoré 


ca: la manipulación de la realidad, en este caso 
humana: 


El interés del conductista en las acciones huma- 
nas significa algo más que el del mero especta- 
dor: desea controlar las acciones del hombre, del 
mismo modo como en la física los hombres de cien- 
cia dm y PR otros fenómenos 

. nde a la psi is- 
pole o psicología conductis 


2 la . . 
(Watson. > e actividad humana 


Skinner habla de 
muy cercano a una 


: os 5 una tecnología de la 
mos soluci E 
mas con la rapid Onar nuestros proble 


, ez suficiente si pudiéramos ajustar 
Por ejemplo, la Población mundial con la ir 
exactitud con que d $ 

aeronave: o si 


-De COncentray 
1cCiONes en 

Xplicativa (que 
tica, sino técni- 
, de la conducta 


| 
| 


« «dustria con el mismo grado de seguridad 
de as aceleramos partículas de alta energía; o 
on e hacia un mundo en paz an un progreso, 
“oi recido al seguido por la caen sucami- 
ad cero absoluto [...]. Pero o no 
me mos una tecnología conductual o een 
Ja y precisión a la tecnología física y bora 
odos aquellos que no encuentran 0 psa 
A a sibilidad, quizá se asusten por ello 
e ecitzares (Skinner, 1986, p- 11). 
No pueden caber dudas de que estamos 
intentos ue si O cido sólo al nivel del ) 
ino del ser human , KO a 
e al de la máquina. na que, 
ca, siendo el mecanicism Deásticas 
ser humano una de las cara 
filosófico moderno. 


aquí ante uno de los 


recuperación del alma 
¡cos de la 
os teóricos 
; ¡ó entre algun ele cono- 
“cismo, po rriente que Se cerior, el de 
biología en los siglos 2... pay un vial. ye po carece de 
cer como neovitalis o pepellier a del s. x1x, se trata de 


fico del S- Yo dad de la vida 

la escuela e vitalismo due dica la especificida ico de 
xiones Cos generis que rei. e concept fue 
Pes? iento sui caera explicación € de esta corriente Hans 
y pon en el canto pal representan qe o pscólo 
ja, El prin sus estuó y el biólogO 

pt” El > mn sra esta dirección el 
id Se mueve 667 


go comparado barón Jakob von Uexkiill (creador del 


Umuwelt). En el campo de la psicología, parece Partida ocj ón á 
10) de 


posición Philipp Lersch: 
Si bien una piedra ofrece un cambio 
externa en el curso del tiempo, este ps fo 
ce exclusivamente a influencias exteriores 8 
cas o mecánicas, mientras que la modifi Dad Pra 
observamos en un vegetal, en el curso si: va 
e 


su vida, sólo en parte puede explicarse por aquéllas. 


Estamos ce a admitir en la Planta 
tendencias propias de crecimient 6 
dirigidas desde dentro: fue > 6 A y son 
nea que cuidas de la resi rzas formadoras inter- 
as qu a : realización de posibilidad 
Organismo, no Ars pda prescribe al 
E a externa, sino tambi 
, ién 
zas formativas e estas fuer- 
metafisico de Pl > er se en el Susie 
tidee” (Idea configurado- 
a cr (v. 
al milla del gj 
no fecundado 9 MISMO que en un huevo a 
sa ero Blradora, realizada en 
tiende ntelequia' O, es lo que AristÓTELES 
Ed GorrHe con el conocido 
final o ha de ten oe viviendo se desarro 
nalidad, un r£; tener por consiguj q 
a ot Y así se ha ei e 0 una 
ME e ¡ 
gue delas posibilidades ino Tédog re 
pues del Ser o sea, de la 
conjunto orgánico 
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Cta 


ue da su forma exterior y s DAD 
sa Influencias externas ni or inter- 
volvimiento de aquella idea configurado: de 
:plan de construcción”; pero el arranque inicial 
dirección se realizan siempre desde d y su 
consiguiente, el desarrollo es el autodes entro. Por 
ié : pliegue y la 

autoconfiguración del organismo, el cual está basa- 
do en un plan, en una Idea de la totalidad como 
unidad actuante de determinadas fuerzas configu- 
rativas (Lersch, 1974, 3). 

Como se ve, el concepto vitalista de entelequia está, al igual que 
el aristotélico, y tal como su etimología sugiere, relacionado con 
el de finalidad. El vitalismo critica al mecanicismo por su reduc- 
ción de la vida al mero resultado de la suma de las partes del ser 
vivo. En realidad, la organización y la operación de los seres vivos 
no se pueden explicar sino teniendo en cuenta los fines a los que 
el ser vivo como un todo y sus operaciones se dirigen. Para expli- 
car esta dirección teleológica del ser vivo, Hans Diresch propone 
el concepto de entelequia, entendido como una fuerza psicoide, 


es decir, inmaterial y trascendente al organismo, que mueve a la 
parecer, Driesch incluso 


unificación y desarrollo del mismo. Al pos 

llega a sugerir que la entelequi ¡nica para los seres WM pd 

especie de inteligencia directriz y externa. De ser asi, tiene 

G. P. Blanco (2002, p. 204-207) 
de esta corriente cuando critica á 
explicar la vida. Si la entelequia es 
vida con la que (formalmente) vive. * 
deja de serlo. En esta concepción 9 
ésta más como causa eficiente, 0134" 
en orden a un fin, que como causa torm 


s' .* 
al. Por otro lado, el prejul- 
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di iano según el cual, donde hay finalidad ha 
se a. a deslizarse hacia el panpsiquismo cta ciencia 
Driesch CONcep. 


to de psicoide. 
Aunque estamos un poco más cerca (y explíci 
posición aristotélica que en el mecanicismo, + pre de | 
sigue en una senda de desnaturalización del alma, en Mba o, ho 
no es parte formal del ser vivo, al menos no con tot il hora CSta 
aridad 


4.2. Holismo 


na 


nO organismo al térmi 
complejo, con muchas O persona. Se trata d 

" 5 e u ás . 
germánica y también a , muchas de ellas O 
ogía de la Gestalts. También hay 


* Según Blanco 
(2002 
: 202, 207-208 
ense Cc ), entre sus fuentes estarían: “1) Kant, qui 
Id | po * "de lemas: el problema de lo orgá en 
estético. En cua Primero, sostiene que el concepto sen d 4 
' regulador, 


es un todo Igánico, es el 
cuyas partes Y9 pienso lo y 
es le están subord; ape: de que “lo orgánico 


la primacía 
Por su ordenar. del todo i 
2) El pora a partes me Esalidad intrínseca': 
alemán Goethe, quien sostenía » que sólo tienen sentido 


potable y explícita influencia del funcionalismo de William 


ynd 
james: cacipal teórico del holismo, y el de más ; , 
A psicología, fue el de euros y pq 
a isteil, que inspiró el holismo de pelcoterapentas Pe pe 
og ers (fundador de la Psicoterapia centrada en el ee) y 
«z Perls (fundador de la Psicoterapia gestáltica). Sin eel 
a diferencia de estos últimos, centrados en cuestiones prácti 
"q veces CON escaso o nulo rigor metodológico (onpacialonente 
ótico), Goldstein es un autor sistemático, serio, 


cas, 
perls, un autor Ca 
rtante cultura filosófica e interesante en muchos de sus 


con impo 
desarrollos (Reyes Oribe, 2004, p. 209-218). 
Goldstein contrapone el “método atomístico” o analítico, 
basado en la acumulación de datos y en el estudio aislado de las 
rtes, al “método holístico”, que se centra en el todo, desde el 
cual los datos sobre las partes cobran un sentido. Dice Goldstein: 
Si el organismo es un todo y cada una de sus 
partes funciona normalmente dentro de ese todo, 
entonces, en la experimentación analítica, que aísla 
las partes a medida que las estudia, las propieda- 
des y funciones de cualquiera de esas partes deben 
hallarse alteradas por 


*platonismo', o “morfología idealista". [...) is prensiva y Eran 
3) El filósofo alemán Dilthey, de la pc ia lo viviente es 
crítico de la psicología de Wundt, sostiene ie que se la comprende. (...] 
ser una totalidad, y que a ésta no se la explica ento es una interpretación 
4) La psicología de la Gestalt: en un pe ere en una teoría en la Cas 
psicológica de tipo totalizante, Y luego bits lo biológico 
no sólo lo psíquico es una 1 alida sino dad en la teoría del campo como 
que las partes) y lo físico (la idea q el campo, RO el áto 
conjunto de relaciones: lo importante 


mo). 


ismo. Por lo tanto, no pueden revelar q] 
> rl ento de esas partes en la vida norma] 
(Goldstein, 1961, P- 18-19). á 
La separación entre mente y cuerpo sería una co encia 
de la aproximación atomística. Esta Oposición se Obseryaría enel 
campo dela psicología y la medicina actuales, en la discusión exis 
tente entre psicoterapeutas y médicos sobre la causalidad Psíquica 
o física de los trastornos mentales. Los rivales concuerdan en yn 
punto: la separación, el aislamiento, de dos realidades, la mente 
y el cuerpo. La perspectiva holística, en cambio, ve a la mente yal 
cuerpo como dos aspectos del organismo como un todo: | 
Lo que se llama mente es sólo una abstracción a 
partir de la real actualización de la vida en el orga- 
nismo, y no algo que se da aisladamente. Lo que 
esto tiene que ver con el organismo vivo tiene que 
ser desvelado. Ciertamente, no está contenida en 
el organismo, como parte de él. En el mejor de los 
casos, la mente podría reflejar sólo un aspecto del 
organismo (Goldstein, 1939, p. 338-339). 
Una descripción unívoca de los procesos vitales 
requiere que los términos 
sean usados desde el prin 
ferente al proceso rea] 


Peg Em con datos que de 
UZ de su si, nificad 
todo (Goldstein, 1989, p. 200, pn 


Ni la mente actúa en el Cuerpo, ni el cuerpo en 
la mente, nO importa cuánto éste pueda parecer 
el caso a una mirada superficial. Siempre ey 
mos ante la actividad de la total 


: idad del organis- 
mo, cuyos efectos referimos a veces a algo llamado 
mente, y a veces a algo llamado cuerpo (Goldstein, 


, P-340). 

En bc la única realidad es el organismo, y el principio 
áltimo, ya no analizable, de explicación del organismo (y de la 
realidad en general) es el de totalidad. Alma o mente, y cuerpo 

n dos ficciones o puntos de vista que se adoptan en la descrip- 
ión atomísitica, pero en realidad deben ser pensados funcional- 
pos desde el todo, como pr al del todo y en orden 

realidades subsistentes. 

A dl holística tiene sus méritos. Por un to supera la 
visión mecanicista, que ve al todo y a lo a repr eran e 
de la mera suma de las partes y de lo qu day e 
el problema del vitalismo que coloca la pe o 0 
vital prácticamente fuera del e po es de maior lo 
organismo se podría relacionar Con s sigo, dla posición 
compositum, en los escolásticos). SIN 


debo aceptar que el moni de totali 
más allá del cual no se pú n es pu 
a ser límite, si todavía yO puedo pres! sería la última respu 
que un todo sea todo, con lo que ' 
ta” De hecho, en pe de a0lÚ 
y forma sustancial es la explicación 


673 


vitalismo, queda diluida la posible distinción rea] de 1 
de un todo, así como la distinción entre distintos tinas Parto, 
parte. Hay partes cuantitativas y partes cualitativas A todo y 
esenciales, subjetivas, potenciales, etc. Las pote ncias qero; 
distinguen realmente entre sí, aunque son partes poten Alma y 
todo que es el alma o la persona. “Actiones sunt a del 
sí, pero mediante formas accidentales distintas realm tto > 
son fuente próxima de tales actos. Alma y cuerpo son ente, que 
todo de la persona: sí, pero no dejan de ser distintos ense del 
to coprincipios, no como sustancias completas. Finalm Cuan. 
tesis holista pierde de vista la espiritualidad del alma o la 
No todo 808 A OS del organismo (en el s pp 
synolon). Hay actos que, siendo atribuibles a ] entido de 
término primero y sustantivo, no se pueden si a persona como 
al compuesto, a diferencia de los pueden sin embargo atribuir 
animales que son sólo Organis- 


mos. Tenemos ¡ 
frontera lc lo tanto, de nuevo, la disolución de la 


4.3. Psi itj 
eo pa rr y filosofía de la mente 
: dicho en antes, el cognitivismo no es una 
: poBnitivismo se entiende, por un lado 


una amplia corriente 
se hizo sentir sobre surgida en los años * 
Ss 
Una corriente de todo a partr de fines de los e a 
independientemente de aq y Purgida también en los 50 pero 
primero en el que nos cen movimiento académico. Es en el 
jeno a la discusión dele 4qui, porque el segundo pare- 


Psicología amerj : 
0s '50), el cogni- 


l estudio científico 


, 


nte, ante el reduccionismo metodológi e 
mer este movimiento fueron auorescomo Gori 
runer O Ulric Neisser. Aunque algunos de bes : iller, 
«zación fueron novedosos : e todos 
de gación 1Ue! , en realidad no se trató de una 
govedad genuina, sino de un regreso al programa de la psicolo- 
a científica de Wundt y James, opacado por el reduccionismo 
conductista. En línea con la tradición empirista anglosajona, este 
movimiento prefirió el término mente a alma. Y en línea en gene- 
ral también con esa tradición es tendencialmente cientificista y 
actualista. PT > 
La primera ola de cognitivismo se vio muy atraída por la que 
se dio en llamar “metáfora de la computadora”. Los progresos de 
la informática y de la cibernética llevaron a pensar que la distan- 
cia entre el hombre y la máquina procesadora de información no 
eran tan grandes, y a pensar la mente como un procesador natu- 


ral, orgánico, de información. De este modo, no era la frontera 
hombre-animal la vulnerada, sino la frontera prin 
en una nueva forma de ciber-mecanicismo. Sin embargo. a pa 
de los representantes del cognitivismo mitigaron su pa > 
incluso se dieron vuelta, como Ulric Neisser, proponiendo 

os autores sostienen que la metáfora 


cognitivismo ecológico e iden inadecua da de los procesos 


ici iende en las 
cognitivos. En realidad la cognic! se entiende 


caciales en los que tiene 
situaciones concretas, €! bos ¡ales q 
lugar. Por su parte, el filósofo John 
del pensamiento como P 


¡ nsi 

que esta perspectiva co EA : 
no el semántico. Los e nación de simbolos, sino 
entienden. Entender no €5 me e esos simbolos. 


que es también comprensión del 
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En base a los desarrollos de la psicolo 
_En base gía Ss 
disciplinas interesadas en la cognición ds iva y de 
ca, cibernética, lingúística...) se desarrolló desde a, info 
das la filosofia de la mente. En este contexto, el el se Unas qu 
de la relación alma-cuerpo se plantea como a Proba 
q as Ma Ta de la cuestión nos da a e Nte-cerep £ma 
spa As en este campo: el e entendes cu ál El 
e igaeiidó esta posición (con distin SIM, En 
sos cerebrales, dit dd cualidad emergente dn Matices) 
Sp suya*. Searle, psp pero de algún a 
o expresa con estas llanas palabras: rgentista sutil e int 3 Una 
Los p pee ras: €ligente, 
ramos que constituye IAS donald 
enteramente n una mente A 
] causados, por son causados 
se dentro del cerebro. P procesos que tienen 
reviemos esto mediante ero seamos crudos, y 
cinco palabras -los cere- 


il 
propiedades flosófica, la comple;; 
eo ¡Piejidad orgánica nerviosa produciri 


partes del organ; 
£€n propied oo d , así no deduci 

sentido, son "nuevas como de muchas oneducibles de la suma de las 
las propiedades qe, "EDO alas e ntidades microscópicas en 

desde cierta coma vda Lo Las de lag pos, Propiedades hacias pera 

sostiene, por e Tasgos de la vida - Lo mismo cab , en cie 0 

Jemplo, Mario pa Ema posi y la concie bría decir de 

Bunge” ( cs ncia “emergerían 

Sanguineti, 2007. emergentismo. La 


' 


: 


: bserva una gran dificul 
articular, se 0 gr tad para pl 
a paras comectamente, o que ea ae vz la impo 
A d entender la solución aristotélica. Si se parte del actuali e 
de la cuestión de la relación entre actos da 
cturas nerviosos, no se puede llegar nunca a 


fenómenos y 
rtado de la posición hilemórfica, que se plantea 


antender lo ace 
da el tema del alma como solución al de la natura- 


antes que nace 
leza organización y unidad del ente viviente, y no primeramente 
ctos conscientes, que es el punto de partida carte- 


' el delos a 
siano. De hecho Descartes es el contrapunto dialéctico constante 


de estos autores. Searle dice: 

Desde Descartes, el problema mente-cuerpo 
ha tomado la forma siguiente: ¿Cómo podemos 
dar cuenta de las relaciones entre dos géneros de 
cosas, en apariencia 
un lado hay cosas materiales, 
pensamientos y sensaciones: pe 

que son subjetivos, conscientes € inmateriales. Por 
otro lado, hay cosas físicas; pensamos de ellas que 


tienen una masa, que S€ extien 
usalmente COn las cosas 


que interactúan ca 
(Searle, 2001, P- So to-filósofo) antonio Damasio 
Y ¡do cripto- y 3 
el neurólogo (devenido crP libro intitula- 


que se manifiesta como spinoziano» : . 
do justamente El error de scartes para explicar que, Por € 
contrario, él considera Que alma 3 ds 
dad y escala humanas, son ahora estados comp 
0 2003, 231): o 

mo las organicistas 


ciones emergentistas, co ! s 
devolver los procesos mentales 


1 mérito de 


lejos y únicos de 


si bien las posi 
holísticas, tienen e 
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a su radicación en el synolon, fallan por 1 a 
los conceptos filosóficos que pueden Cl MOdery 
en un todo en el que una no sea el mero result dema y ma 
conceptos complementarios de acto y poten de. O de la "ia 
nes de materia y forma. Sin duda los metaboli Y SUS cono “log 
neurológicos son causa de aquellos procesos 108 y recio, 
¿Qué clase de causa? ¿Eficiente? ¿O causa material e Na 
LO Prime. 


ro, todavía queda mucho por explicar de esa extraña rea); 
idad 
Que 


A de 


. 


ción seria us ca : 
a y Su diferencia ula, 
, lo es capaz todavía 


d 
recorrido his 
IStórico 
acaba FS avatares del concepto 
'ón y o Cer, pone de nd 
€ reducción del ser 


escala ontológica inferior a la 
une suya, a 
pro o negación del concepto de alma, Pe a 
aso” paturalización del alma, También nos revela la actuali- 
de del planteamiento aristotélico-tomista en el debate contem- 
dad eo sobre el organismo, la vida y la mente, permitiendo a la 
po satisfacer las condiciones de unidad de alma y cuerpo, siendo 
e no sólo inherente al organismo sino un coprincipio sin 
cual el organismo no €s tal, y de dignidad y trascendencia del 
espíritu humano, por el cual es persona “1o más digno que hay en 
toda la naturaleza” por ser imagen de Dios. 
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, psi cología desde la interioridad' 

exo” : 

pm dadela interioridad del alma en la psicología 

Ja ánea ds 

1 ms filosóficos y religiosos, se denuncia con fre- 

“l pr edominio del activismo en el modo de vida contem- 

apo Jleva a la superficialidad y a una dificultad para 
ación y la contemplación. Incluso algunos 


Da, ] 
no creyentes, como Erich Fromm, se hacen eco de 


psicólogo 
estas denuncias: 
Nuestra cultura lleva a una forma de vida difusa 
y desconcentrada, que casi no registra paralelos. 
Se hacen muchas cosas a la vez: se lee, se escucha 
radio, se habla, se fuma, 
consumidores con la boca siem 
sos y dispuestos a tragarlo todo: películas, bebidas, 
conocimiento. Esa falta de concen 
fiesta claramente en nuestra ificultad para estar a 
solas con nosotros mismos. Quedarse sentado, sin 
hablar, fumar, leer O beber, es imposible ala mayo- 
ría de la gente. Se ponen nerviosos e inquietos * 
deben hacer algo con la boca o con las manos”. 
' Presentado como ponencia en el 1 Congreso Int : E 
tiana: Psicología ve Crecimiento EA 0 e Católica 


Arequipa (Perú), 16 y 17 lona 2002, 106; i - 
= E. Fromm, El arte de amar, 90. ed de practicar en nuestra en 
concentración es, con mucho, más di la idad de concentrarse. El paso 
la que todo parece estar en ca ee es aprender a estar solo con uno 
más poe hno 007 ao ro beber. Sin ON sp pe 
centrarse significa poder estar solo. con uno mismo -y esa 84 
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ernacional de Psicologia Cris- 
San Pablo, 


ntablemente, el ámbito académico y profesion 

io no es una excepción a esta situación general, En 
contrario, importantes psicólogos y escuelas de Psicología S 
destacan por el rechazo de la interioridad del alma, La Psico. 
gía experimental del siglo xix, en primer lugar, se planteó co 
meta la elaboración de una psicología en la que los facto 

subjetivos quedaran reducidos al mínimo, para poder garantizar 
la objetividad y la posibilidad de la medición, y desligada de e 
consideraciones filosóficas y teológicas sobre el alma. Se llegó así 
al desarrollo de una psicología sin alma, quedando relegado el 
concepto de alma al ámbito de la “metafísica” y de la religión, 


samente una condición para la capacidad de amar-. Si estoy ligado a otra per- 
sona porque no puedo pararme sobre mis propios pies, ella puede ser algo 
así como un salvavidas, pero no hay amor en tal relación. Paradójicamente, 
la capacidad de estar solo es la condición indispensable para la capacidad 
de amar. Quien trate de estar solo consigo mismo descubrirá cuan difícil es, 
Comenzará a sentirse molesto, inquieto, e incluso considerablemente angus- 
tiado”. La idea de que poder estar solo consigo mismo es una condición del 
amor verdadero estaba presente ya en Aristóteles, al tratar del tema de la 
amistad; cf. AristóreLES, Ética Nicomaquea, l. 9, a partir de 1166a; sobre el 
gusto por la soledad del virtuoso (con explícita referencia a la contemplación, 
que falta en Fromm), cf. especialmente 1166 

o run basar el tiempo consigo mismo, ya que lo hace con placer 
respecta a las cosas futuras, 


acompañados las olvidan.” (ibidem 13-1 
ducción italiana de Marcello Zanatta, de 
Milano 2001). dis 
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] ente al de la superstición. Así expresaba en su 
o esta situación Edith Stein (Santa Teresa Benedicta de 
men 


la Cruz): 


lo que ha quedado del 
ta sorprendente qué es lo que ha q 

e del alma, desde que la psicología de P.. 
ma tiempo ha comenzado a seguir Su pur inde- 
e adientemente de toda consideración religiosa 


¡ iso to' 
conceptos mitológicos, y Se quiso 1? 


lógicos. 
únicamente los fenómenos psicolós) desligados de su 


fe 
La psicología al omo pa e 
fundamento, accidentes SIN ustancia, * 


meno 
des vez no sea un moto do su 
ala superficialidad. Tal vez no ría el et ed del 


log! 
que invaden cíclicamente Ei d 
básico punto de partida: 
alma. 
La mayor parte 
cas como clínicas, Y 


de las teorías PSIcoCA pales 


un mero 
A as dela perso o ejalma 5”. ta 
además, estaban invadidas e enfoqué de cp : 


aun curo omo algo 


est roceso 
«nieta. Desde eS" n suP 
rialismo evolucionista. del organismo * 
instrumento defensi yer qn anímico, etc. 


ción al medio ambiente 


: 1 
ue se desarro aro a biologista de 


rgos 
¡que, de Carmelo, Bu 
veces de alma, de psique, selectas, MON! 
a Ima, €” 

3 E, Srum, El castillo del 0 685 


1997, 440-441. 


«sinto del organismo, gene "almente, 
camente muchos biologismos act. 10 
ra en consider a ses única o principal Fan, qu 
deraba. fidad del goes para lograr un equilibrio, En *s la d 
ro ral funcionalismo, a MeDougaJ Dep, 
con ara 3 mado, se exter e 
: piaget. y am al ser humano en alguien que no pueda cal 
ye manson” empre pendiente de los cambios del "po, 
cr en si mismo, £% ¿a en algo útil al equilibrio inter on, 
| ismo y medio, pero no habría ,0 
equilibrio e todo esto se ordenara. La e E 
e araralmente centrada en lo exterior, su punto de Pe 
pr extrinseco. En este POr a tenía 1% 
re Watson, el fundador del conductismo, cuando afirmap, 
¿ adaptada es la persona muerta, en la cual minga, 


pa única persona . 
h. case de estimulación puede suscitar respuesta”, 


Justamente, el conductismo radical lleva a sus consecuen»; 
últimas el enfoque positivista de la vida humana, al negar pu. 
dez de los conceptos “mentalistas”, como alma, mente, Pensa» 
miento, emociones, personalidad, yo, etc., etc. B, F. Skinner, el 
más célebre representante de esta corriente, criticaba la idea de 
interioridad, arguyendo (tomando como modelo inconsciente el 
dualismo cartesiano) que hablar de alma o de mente era pensar 
que en el interior de la máquina orgánica que el hombre es habría 


un hombrecito, un homúnculo, que gobierna la máquina. Porel 


contrario, la conducta humana se entendería, y se manip 


el exterior, desde el control de las contingencias ambienta: 
- Estas son sus palabras: 


es pos e sometido a proceso de abolición 
mbre autónomo -el hombre interior, el 


homúnculo, el demonio po... 
¡do y Propugnado por la. v0,el 
: la dignidad. a Mann 
Su abolición ha sido diferid 
po. El hombre autónomo es .s a demasiad, j 
explicar lo que no Podíamos Mi utilizado e 
na otra forma. Lo ha CONStruia, Ian de y; as 
cia [...]. La ciencia no deshuman Nuest 
que los des-homunculiza, y Pe hacen sino 
mente si quiere evitar la abolición Fi precisa. 
humana, la especie 
Conforme la ciencia de la . 
do la estrategia de la física Mepund adoptan. 
autónomo a quien tradicionalmente se dl 
buido la conducta es reemplazado por ai col 
Se podrá decir que hoy el conductismo está Pe ta 
corriente cognitiva. Y esto es en gran part cierto cena 
observa claramente un verdadero cambio en el paradigma cienti- 
fico de fondo. Se trata siempre de estudiar al alma “desde fuera" 
como una realidad mecánica o por lo menos meramente funcio- 
nal. Un ejemplo de ello es la concepción de la mente sobre la 
analogía del procesador de información. 

Podemos aquí, preliminarmente, sugerir las observaciones de 
Edith Stein, que se refieren sobre todo a la psicología del siglo 
xix, pero que se pueden aplicar a gran parte de la del xx y xo, y 
que en lo que sigue trataremos de fundamentar: 

“E-F. Sxmven, Más allá de la libertad y la dignidad. Marine Rca Ba 
lona 1986, 184. 
"Ibídem, 170. 


A — 


posición de las partes cuantitativas de una realidad 


un 
do se observa una ceguera tan inco 
7 de la realidad del alma, A iforente dispo" Lal > CUA 
encontramos en la historia de la psicología n que giferó y. Al decir que el alma es interior estamos dici 
qu a atura. co o es interior del ciendo otra 
lística del siglo XX, cabe pensar que la causa de es y. El an mismo modo que los huesos, las 
ceguera y de la incapacidad de llegar a lo profando po ceras, O el cerebro, que están dentro del cuerpo de un de 
del alma no reside simplemente en determinad o de jente a como la habitación está dentro de la casa? ci 
principios metafísicos, sino en una inconsciente y 105, en cambio, a una interioridad cualitativa, a un hi Ed 
:a de encontrarse con Dios”. E rente de ser, intensivamente distinto. La interioridad es de 
_ Esta autora plantea también un camino de solu. las propi des trascendentales a a A. 
ción: te ligada a Su po 
Ante este campo en ruinas, uno se siente tenta- Seguiremos en esta breve exposición, la posición de 
poa preguntar si, a fn de cuentas, la puerta Pe Tomás, POr considerarla especialmente eat e 
.. ón no será el único ingreso al interior del forma, sustancial o accidental (en el sentido aristotélico de estos 
1 de ; términos), goza de cierta inmaterialidad. Justamente, la forma se 
És profundizar en la solución que Edi define por oposición a la materia, de la que es co-principio y act 
propone, analicemos el concepto de interiori Edith Stein :es co-principio y acto. 
cepto de interioridad. Toda forma, en la medida en que es acto y “emergencia” respecto 
2. La interioridad de la vi de la materia, implica un cierto grado, al menos incipiente de 
OC vida del alma: Fundament inmaterialidad, y hay un nexo importante entre inmaterialidad e 
-——. OS interioridad. Dice santo Tomás: 
la “cualidad de interior” se , según el diccionario de la RAE? Pero hay que considerar que, cuanto una forma 
de adentro de algo, que ti nterior es aquello que está en 1 y es más noble, tanto más domina a la materia corpo- 
mos de la interioridad Pepe también un afuera. Cuand Ne ral, y está menos inmersa en ella, y su operación O 
refiriendo a la interioridad alma, por supuesto, no no pd virtud más la excede. Por eso vemos que la forma 
Casa. En este caso, la interi en cajón, o de las habita po eos de los cuerpos mixtos tiene cierta operación que no 
hay real diferencia cy li oridad es puramente ciones de una (fl. es causada por las cualidades elementales. Y cuan- 
—— va entre adentro po mg pero no to más se avanza en la nobleza de las formas, tanto 
E. Sr, El castillo del alma y afuera, sólo una más se encuentra que la virtud de la forma excede 
: 444. 
pues los órganos son partos del cuerpo viviente 
de la casa y, por lo 


"E. Srenx 
: Semejante, pero no idéntico, 
poe mo las habitaciones son parte Le. dr 
a una 


*http://buscon 
(15/ rae.es/draej/s 
8010) mitConsulta?TIpO BUS= de un modo distinto a Co eS 
-9US=38LEMA=interioridad tanto, están ya “dentro” del cuerpo de un modo distinto 
realidad inerte y artificial. 
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A 


ateria elemental, como el alma 


v 
'rsrma de los metales, y el alma sens 


Ensible 


las formas sustanciales, la yy 


>. nte, entre 
aan a, y por eso ella no sólo eme 
es 


3 rge es Derf 
y tiene Un dominio mayor sobre la materia que le Decime 


la trasciende por las potencias y operac; Ce, gj 
intelecto yla voluntad): e inteles 
Pero el alma humana es la última en la nob] 
za de las formas. Por lo que su virtud excede a 
a la materia corporal, que tiene cierta oper ación O 
virtud en la que de ningún modo comunica con 
materia corporal. Y esta virtud se llama intelecto 


Por otro lado, la forma sustancial es la que comu 


ds ni 
ente compuesto hilemórficamente, en cuanto delia PE al 
midad de la materia primera a un modo preciso de ser ce 
4 o- 


la apta para la recepción del acto de ser. Por la fo 


rma sustanej 
es por lo que una cosa se hace apta para subsistir, es decir 
tener el ser por sí. Ese cierto “tener” el ser, aun en los pie 


tias eS 76, a. 1, co: “Sed considerandum est quod, quanto 
cia mn e magis dominatur materiae corporali, et minus ei 
TR ria vel virtute excedit eam. Unde videmus 

Corporis aliquam operationem quae non causatur ex 


qualitatibus elemen; : 

rum, tanto magis cc Et quanto magis proceditur in nobilitate forma- 

sicut anima vegetabilis mos formae materiam elementarem excedere, 

quam anima vegetabilis + quam forma metalli, et anima sensibilis plus 
"Summa Theologiae, 1.0. 

Y y l, e ¿$ * . 

bilitate fy q 76, 2. 1,00: “Anima autem humana est ultima in no- 


'márum, U, a 
quod haber nde intantum sua virtute excedit materiam corporalem, 


cat materia corporalis. Et Hionem et virtutem in qua nullo modo comm 


haec virtus dicitur intellectus.” 
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una cierta interioridad cualita; 

, a a . Iva, i 
pio ad de contener una perfección, Tal Ha di a 
ap a profundidad metafísica, subsistir. 4 ec Aquina- 
e cerse sobre sí mismo: es de 


Volver a su propia esencia no 
algo subsista en sí mismo. Pues la a que 

rfecciona a la materia dándole el ser ci 
modo se vierte sobre ésta, pero en cuanto tiene e 

sí misma el ser, vuelve sobre sí misma”. 

Hacia abajo, hacia la materia de la que es acto, la función 
de la forma aparece como un derramarse, expandirse, sobre 
ésta, y por lo tanto, aparentemente, como una exteriorización, 
o mejor como una manifestación, porque la materia expone la 
forma. Pero hacia arriba, hacia el acto de ser, que es actualidad 
de toda forma, la forma cumple una función de interiorización. 
Esto se realiza plenamente en las formas espirituales, como el 
alma humana, que tienen una vuelta (reditio) completa sobre si 
mismas. Esta reditio se observa en la capacidad reflexiva propia 


a 1 alma humana. Las propieda- 
de las facultades espirituales de facultades psiquicas de 


de una reditio completa. Ésta sól , alo tienen esa interio- 
facultades espirituales. Las cosas OATES inferiores, 
ridad mínima que consiste en subs» 


vegetativos, tienen la capaci d espana me 
organizándose por la nutrición y € 
mum ergo dicendum quod 


ad pa er  sinsa. For- 

* Summa Theologiae, Í, 4- cial aljud est quam rem Jong in nap 
redire ad essentiam sua M2 ei esse, quodammnoco 04 

ma enim, inquantum pe o ps in seipsa habet esse, 1 sejpsa 


i unditur, inquantu 
psam eff 689 


¡ ytambién de interioridad. Los a 
acia puprnid dad de a 
% ; as, io del conocimiento, y no só 
ad ion e, hombres, finalmente, po 
japorla questa 

pus a de e pol vez una manera de subsistir 
e y manifiesta el p 
us facultades intelectivas. di 

Pues las facultades cognoscitivas que no son 

subsistentes. sino acto de algunos órganos, no se 

onocen a sí mismas; Como es evidente en cada 

uno de los sentidos. Pero las facultades cognosci- 

tivas subsistentes por sí, se conocen a sí mismas, 

Y por eso se dice en el libro De causis que “el que 

conoce su propia esencia, vuelve sobre su esencia', 

El grado de interioridad del alma humana es, ciertamente, 
inferior al de las criaturas totalmente espirituales, cuya reditio 
es más perfecta por ser formas puras, sin esa expansión hacia 
abajo, hacia la materia, propia por esencia del alma espiritual 
humana. Por eso, inicialmente esa reditio es “habitual”, pero se 

po sm pS a través de las operaciones, El alma tiene por 
nivel operativo no . ss des Papo en a al, RAR, 2 
Co pat o Je, posesión firme y definitiva, sino que se 

ucha. En síntesis, nuestra alma es esencial- 


mente interj A 

> ma ei > Pa sustancial se debe comple- 
perativa, y desarro] a1ti 

tarea fundamenta] de la vida ad +3 lar esta última es una 


perior, el intelectivo, que se dir; 


e 


“Cf Tomi 
OMÁS DE AQUINO, De veritate, q. 10, a, 8 
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ima. 


Seyendo 
8€ al 


¡ m 
carácter reflexivo de los actos Pa 


3 La conquista de la interioy; 

Salir al exterior por las Puertas 
una ¿om Eo ss Muestra Y Ventanas de ] 

rrelato operativo de la difus; m 
As realidad, por los sentidos sr ¡ct forma e y es el 
cosas en el alma, y por lo tanto, se > sl se hacen entrar las 
ma no son tanto las ventanas de los Praia El proble- 
del apetito de forma preferente a lo exterior. cuanto la dirección 
realista y nos dirige a la cosa misma. re Porque el apetito es 
algo exterior (en el sentido cualitativo del me ama con pasión 
se dirige también preferentemente al exterio no), la atención 
reactiva, dependiente de los cambios Peer e Vive una vida 

Además de ser una necesidad, una cierta salida hacia fuera es 
un término de nuestra perfección interior: bonum diffusi 
sui, el bien tiende a : Mfestarse y difundirse. Pero para ello és 
necesario poseer ese bien con firmeza, no sea que tal difusión se 
transforme en derroche, desparramo, dispersión y, finalmente, 
pura exteriorización. Por eso es necesario el cultivo de lo “inte- 
rior”, la vuelta sobre sí mismo, el habitar en la propia intimidad 
como en la propia morada, y que toda salida hacia lo exterior 
esté dirigida desde ese centro y ordenada a él. Para decirlo con la 
famosa y magnífica sentencia de san Agustín: “Noli foras ire, in 
te ipsum redi, in interiore homine habitat veritas” (No salgas 
fuera, vuelve hacia ti mismo, en el interior del hombre habita 
la verdad”), Así pues, es la misma estructura esencial del ser 
humano la que lo impulsa y obliga moralmente al Leo pp 
cimiento (nosce te ipsum) y al desarrollo de su interioridad. 

; ¡ ífica de la vida cristiana, Sino 

se trata sólo de una exigencia espec del ser humano. 
antes de una exigencia de la misma naturaleza 


EA 
'S. Acustín, De vera religione, 39,72- 
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¿do reconocida por filósofos en la antigiedad a Ñ 
si pedo 
Por eso cap psicólogos, como ya Se ha dicho, aunque y 
so por ps damente Y frecuentemente con mezcla de 
pre eql Ñ e 

Tres, á . 
on definitiva, la vida humana se vive y se desarrolla 


Y se le .* . . A 
pez od a la desorientación sobre la propia identidad 


acción impulsiva y sin límites, o en un intento de ordenación 


la conducta puramente extrínseco, para evitar la ansiedag y e 
descontrol. pero que ahoga los recursos más íntimos y valiosos, 


Sobre la relación entre interioridad y exterioridad en el 
dice Edith Stein. gran maestra de psicología desde lo interior: 


El alma se encuentra, en cuanto espíritu, en el 
reino del espiritu y de los espíritus. Está constj- 
tuida con su propia peculiaridad individual; no es 
solamente forma viviente de un cuerpo, elemento 
interior de algo externo, sino que en sí misma lleva 
la oposición entre algo interno y algo externo. El 
alma se encuentra propiamente en su casa cuando 


está en su parte más íntima, en la sustancia o en lo 
más profundo de su ser, 


“En la interioridad hace eclosión hacia adentro 
la esencia del alma”. Si el yo vive aquí en el funda- 
o de su ser, donde está de veras en su casa y su 

E se qa experimenta en cierta medi- 
«e € Su ser y siente su fuerza recogida 

ss ke se reparta entre las potencias particu- 

ma. Y si vive desde allí hacia el exterior, 


E. Sres, Cienc 
ncia de la Cruz, Monte Carmelo, Burgos 1989, 185-186. 
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O Siem. 


Muchos 


. . d 
rde en lo exterior y termina o en la dispersión 


Y a la 


vive esta vida plen ó 


“hi Y alea 
que es recibido q Mza la cima 
o al a md 
sino que que pasar a ES Posesión mn enido 
se convierte, en él mis e Y sanare" 
dispensador de aia" 


4. El “castillo interior” 
Hemos hablado hasta aquí, de la; 
ser alcanzada desde el uso de la |, edad tal como puede 
llegar incluso a descubrir a Dios en el Pa razón, Que puede 
subsistencia Íntima del alma se basa o. ndo del alma”, 
“perfección de toda perfección”, que ;;e Se eri ópación del ser 
ser se cumple por encima de todo moés md E ep 
decía san Agustín, “intimior intimo meo” "más ci pue 
íntimo mío y. Quien penetra en su Propio temor y busca cono- 
cerse a sí mismo, esencial e individualmente. debe encontrar a 
Dios en su fondo y por encima de si, tal como explica san Agustin 
en el 1. X de las Confesiones. 
Pero la interioridad tiene un sentido par:cu'ar desde el punto 
de vista teológico y especialmente desde el de la teología mistica, 
en la que la interioridad del alma, apenas atsbada por la Sloso- 


pues la 


" E. Srew, La pasión por la verdad, Bonum:. Buenos Ares 1304, 17 TIREN 
to tomado de Ser finito y Ser eterno” a 
: : 48 93.20 “reconocer 1 US SL 

' Por ejemplo, ef. Cicerox, De legidus.l 1,5, 2520 R00x 
recordar diríamos, nuestro propio 9agta y 5 inco:"Sedse- 
' Cf. Tomás pe Aquixo, In 1 Lib. po pe ha bil alud es 
cundum quod intelligere nibil alud dt mque modo, sic ANIMA 
quam Pan intelligibilis ad imtellectu tn quidam amo! 

semper intelligit se et Deum indeterminate. 
indeterminatus.” 
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un mundo rico y lleno de aspectos 
fía, seexpande ei amistad con Dios. Santos como 
de Jesús y san Juan de la Cruz, son los psicólogos 


ex 
; recovecos del alma que se descubren por Celen 
ye haber e la misma. Así lo dice Edith Stejp. el desaryo 


sobrenatural d 
Por otra parte, ahí está el hecho de QUe Had: 

ha penetrado tanto en lo hondo del alma, co e 

hombre que con ardiente corazón ha abarcado e 
mundo, y que por la fuerte mano de Dios he sido 


id 
de síen lo más íntimo de su interioridad. Prem 


Xperiencia, sino 
m E la vida del almazo mediaciones 
eran bra impor 
' ó como un castillo con muchas mora- 
| idera que a de la psicología moderna*. 
Midad de] alma, y sintes; a de Jesús explora como nadie la inti- 


Su Concepción con estas palabras: 
a 
> l castillo del al 
Ídern, 413-447 ma, 444 
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a "200 


Para la Santa, no posible 
SUCesos que acaecen e, Ye 
antes aclararse a sí 2 ee Mterir del e nder los 
mente ese mundo interi €n qué 
la feliz imagen de un castillo bss 
que cerca el castillo, A Jos ggros como e ms 


cielo, en el cual hay a Ci al 
Fuera del mundo de las 
el castillo, se extiende el o 
estancia más interior habita Dios. Entre estos dos 
extremos (que, como es obvio, no han de entender. 
se espacialmente), se hallan las seis moradas que 
circundan la más interior (la séptima). Pero los 
moradores que andan por fuera o que se quedan 
junto al muro de la cerca, no saben nada del inte- 
rior del castillo. Cosa ésta realmente extraña; es 
una situación patológica, que uno no conozca su 
propia casa. Pero, de hecho, hay muchas almas 
así, “...tan enfermas y mostradas a estarse en ¿ce 
exteriores, que no ha remedio ni parece que e es 
entrar dentro de sí; porque ya la Apra y 
tal de haber siempre tratado con las sabandijas y 


x , del castillo, que ya cal 
bestias que están en el ul 1,6). Así estas almas 


ha como ellas...” A 
a co fe rezar. Y sin embargo “la puerta P 
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tr 

ue por naturaleza el alma pro la 
. Ma, 
iSte la 
a te cue se ejercita la amistad con Dios-, abre a Ve la 


sobrenaturales, pero también las A 


encuentra su explicación ya desde el mismo orden na : ho 
* 2103 


sin perder su absoluta trascendencia, se encuentra Pé 
E cai y muy especialmente en lo más nóble de Po 
que son las sustancias espirituales. Tanto más esto es así dese 
el punto de vista sobrenatural, porque Dios actúa or 
mente en el alma por la donación de la gracia desde la sus o 
del alma hacia sus potencias. Escuchemos de nuevo a Edith Pra 


En su elevación hacia Dios el alma se ] 

: evanta 

0€s levantada sobre sí misma, y sólo cuando esto 

Pap ie propiamente penetrar en su inte- 
puede parecer paradoja; sin embar- 


sobre sí mismo, Mas por 
conserva a todos los seres, 
ue a todos los sustenta. El 


mento q 


“A 


que sube hasta Él, baja a] 
más seguro centro de previo ' tiempo hasta 5 


n este texto, la santa utiliza ' 
a ia, Soma dama 4 
debe distinguir de la también aja Este 
áltima es el alma misma como suba Sustancia del mes 
ica, NO temporalmente, por Supuesto) Pee : 
tencias, que €s, primero que nada la sede del ión de las 
essendi), y además la sede de la gracia Mg de ser (actus 
jugar desde el que emana la divinización dej ES Por lo tanto, el 
des y operaciones, y lugar de la presencia de Do de las faculta. 
por la gracia. Los místicos renano-flamencos nOs creación y 
“fondo del alma” (Grund der Seele) para referirse mes 
Juan de la Cruz llama “sustancia del alma”, en un sentido diná- 
mico, pues ésta es vista como esencialmente dirigida, impulsada 
hacia lo interior, hacia su fundamento por un “impulso sustan- 
cial”, concepto que se acerca al que queremos aquí destacar, 
“Centro del alma” es una expresión que describe este matiz diná- 
mico. “Centro” está tomado aquí en el sentido de la fisica aristoté- 
lica del “lugar natural”: los cuerpos graves tienden hacia el centro 
de la tierra. A medida que se quitan obstáculos, estos cuerpos 


3 E. Srein, Ciencia de la Cruz, 186-187. 

“Oh, llama de amor viva, que tiernamente hieres de mí alma en el más pro- 
fundo centro”. 

“s Por ejemplo, cf. Juan TauLEr, Í nstituciones. aso del hombre está en 
Salamanca 1990, 311-312: “Por cone condo de su origen. Este 
retorno perpetuo, es inclinación y mirada al del hombre se lance 
convenir o convergencia espiritual hace que linación que no cesa Je er 
de nuevo hacia su origen, su conveniencia. ran ro.es superior a todas 
hacia la fuente, [...] Razón y voluntad alise 0 4, 1 imagen triana 
ellas, [...] Este es el fondo del alma donde mo 


hasta un térmi 

escender más profundamente, nO fina, 
De e ai el alma tiene un peso (pondus) Cn Su inte. 
rior, y puede ir pasando por diversos centros (o moradas”), Per 
hay un “más profundo centro”, lo último que es alcanzable y en e 
) de interiorización: Dios. La Más Ínti- 


ue concluye el movimiento ¡ los, 
pe v definitiva morada del alma es Dios, y el movimiento de inte. 


riorización culmina en la unión con Él. Parafraseando de nuey, 
a san Agustín: “*Fecisti nos ad te, Domine, et inquietum est Cor 
nostrum donec requiescat in te” (“Nos hiciste, Señor, para ti, y 
nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en tj”), 
Nuestro afecto es el peso de nuestra alma. Cuando se dirige a 
Dios (y a al prójimo desde Él), nos hace más sólidos, nos “Subs- 
tancializa”, nos hace ser más plenamente. Cuando se dirige hacia 
los bienes esencialmente mudables, nos hace a nosotros también 
más mudables, ambiguos, insustanciales, sin identidad, inan- 
ténticos, reactivos... La vida interior es, entonces, dependiente 
de la dirección del peso de nuestro corazón, que se dirige a su 
verdadero bien cuando recibe el don de la caridad y actúa desde 
él La caridad y el verdadero recogimiento están indisolublemen- 
ba Ei = rd o ap Teresa aquello de que la 
» uni ¡ 
A a la caridad, es el verdadero cami- 


5. El respeto de la intimidad 
La preocupación por la aplicación inmediata de estos lumino- 


hacemos incapaces orizados y volcados a la praxis, nos 
de reconocer lo específico de nuestra tradi- 


A 


con esto que pienso QUe sea ¡ del alma. Que 


ción sobre el conocimiento y la 


. a 
orofeslonal del psicólogo, nj e co 


: turales, o que el uso 
gcnicas ná A d q E de , 
exterior . No es mi intención en re o manera ds 
ue antes que nada se debe compr... 22 Ye quiero de. 


encierra. Y . 
de ella en el fo 
sición y presentación habitual, está exterior: e , en su mt 
manera tecnocrática y sobre el molde de la eds ps rs 
informes, historias clínicas, registro de las sesion ess, 
nes, cámara Gessell, sesiones grupales, etc... Pío x1. en cuyos 
discursos se encuentran lúcidas orientaciones sobre estos temas, 
lo decía con estas palabras: 
No escapa a los mejores psicólogos que el empleo 
más hábil de los métodos existentes no llega a 


inte 
Por otro lado está el respeto 4 e. 


II reso In 
** Alocución a los participantes al Xu 009 
aplicada, AAS L (1958), 274 


«ng! de Psicología 


sino desde su interior, p, 
suficientemente a UN yes a las puertas de su intimidag 
es él mismo quien nos 2 + uiere y le es lícito, porque no todo 
y esto en la medida en e q La falta de reconocimiento de la 
puede ni debe ser revela o. lleva muchas veces a 
dignidad de la interioridad del alma, la vida interi a 
intromisión imprudente e intempestiva pe desd ca de las 

nas, o al menos a un intento de invadiria CESCe el exterior, 
Así lo sige rpemim= humana, con sus caracteres 
propios, es, en efecto, la más noble yla más brillante 
de las obras de la creación. Ahora bien: quien tiene 
conocimiento de vuestros trabajos comprende que 
se plantean ciertos problemas en ellos; vosotros, 
en efecto, ponéis de relieve muchas veces las obje- 
ciones que levanta la penetración del psicólogo en 
la personalidad del otro. [...] Algún autor denun- 
cia las consecuencias nocivas de las tensiones 
emotivas violentas provocadas en un sujeto por un 
experimento, pero asegura también que es necesa- 
rio saber preferir el interés del progreso científico 
al de la persona individual que sirve de sujeto al 
experimento. Algunos, en la investigación y en el 
co efectúan intervencio- 
enido el previo consentimien- 


to del paciente o cuyo exacto alcan 

ce no conocía 
él. También la revelación del contenido real de su 
personalidad puede provocar, en algunos casos 
serios traumatism : 


Os. En resumen 
que a veces es necesario deman, se puede decir 


A ne plorar la injustifi 
intrusión del psicólogo en la personalidad ie 


da y los daños psíquicos se. ' 


: - Serios que 
para el paciente e incluso s.m. de ello re ( 
Verceras 


da la aparente paradoja de que la ps, 
interior tenga una interés qu cologÍa que mi 
, mente admisible, en ¡ «Ue muchas veces tra. eb la 


ica 1Scu ; 
yn ¿logos debemos aprender la de ms la vida inter; 1 
de la intimidad. » Y el valor el pudor y 


6. Psicología “desde dentro” y “desde fuera” 
si bien la aplicación de una psicología hecha 
ridad ps jac por desarllar E 
ráctica profesional de la psicología, no 
6 es inexistente. En toda la tradición Ci 
encuentra una profundísima "psicologs”persata dede. 
riencia de la interioridad. Podemos mencionar aquí, entre otros, 
a los Padres del desierto, a san Agustín, a los místicos renano- 
flamencos, a santa Teresa, a san Juan de la Cruz, a san Ignacio de 
Loyola, por mencionar sólo algunos de los principales. Aunque 
en esta sede es imposible desarrollar con el detalle que merece- 
rían los aportes inmensos de esta tradición, muchos de los cuales 
han sido además tratados por otros ponentes de este congreso, 
me limito a señalar como al pasar y escuetamente un par de ca 
Tenemos, en primer lugar, lasenseñanzas delossantos P 0d 
y Doctores de la Iglesia, como san Gregorio op. ce 
Tomás) sobre la importancia de las opa mii P4. 
vicios, para comprender la personalidad. holes de alga 
desarrollado el tema de las consecuencias ps 


cuso de 


S 2. y lo que me exc 
nos vicios capitales (vanidad y acen: 2 tanto las virtudes 


: do 
desarrollarlo más ampliamente. Po! otro 


% Ibídem. 


desde la interio- 
el concreto marco de 1a 
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«dades planas, sino que tienen distin. 
como los vicios NO 1 e eriorización del sujeto. Esto 1y 
tos niveles, segun ojal ficamente una A E Se COrona 
puso de da de la Cruz, al hablar a as Na Y €tapas 
con la obra de na al. los momentos de purificación llamado 
del desarrollo espi tc. Fenómenos que desde el punto de vista 
e a acer idénticos (angustia, tristeza, depresión), 


mera sane pt distintos si se tiene en cuenta lo interior: 
do persistente de angustia y tristeza puede tener Causas 
asar bioquímicas, pero también puede ser consecuen cia 


e : ntrario, ser signo de una purj. 
a. mio Este hilo no se puede heee por 
o externos ni técnicos. Los criterios diagnósti- 
cos para trastornos de ansiedad o del estado de ánimo podrían 
llegar a cumplirse, a pesar de que la realidad de que se trata es 
muy diversa, y los remedios son también muy distintos. 

En este contexto se puede destacar otra gran divergencia de 
interpretaciones. En gran medida, la psicología profunda (Freud 
y el psicoanálisis; Jung; etc.) nació como prolongación del proyec- 
to nietzscheano de genealogía de la moral*". Por eso Nietzsche y 
Freud han sido llamados “maestros de la sospecha” y su psico- 
logía “psicología del desenmascaramiento”. Estos autores, en 
muchas de sus obras, consideran que la moral y la religión son 
efectos patológicos, síntomas, de problemas psicológicos o inclu- 

so de una inferioridad biológica, de un defecto del impulso vital. 
Los preceptos morales y los rituales religiosos, si no esconden 
a ete serían los síntomas de una enfermedad. Cuan- 

moralmente y religiosamente se comporta un hombre, 


CM. F. Eo 
: M4. E. Ecuavazala, De Ari pa l 
logía, Vida y Eeprialidad, La eud. Historia filosófica de la psico- 
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despistados. Muchos siglos antes, 


más conflictivo sería en sy Inconse; 

yeces los análisis psicológicos 8 Po Nose pu 
argumentos son agudos, Sin le C estos auto 
yerdad. Una antropología 
un espíritu atormentado, ambiguo 


«Mbargo, sg 
Primitiva y marerijo,l 1everso de la 


fóbico a lo interior, hace que est 


: eS Psicó 
, Pero 
Cruz, para mencionar algunos Pr Un Tauler y 


e 
en evidencia la red de autoengaños 
el cristiano medio, sino el religioso CoOMPrometi 
se a sí mismo su corrupción interior y le ope ocultar 
consiste la vida verdadera. Recomiendo a encillez en que 
mente leer cuanto dice san Juan de la Cruz 


hacer de un modo del todo diverso y profundo. Mientras que la 
psicología exterior del desenmascaramiento conduce a la amar- 
gura, al resentimiento, a la pérdida de la propia identidad ya 
un soberbio cinismo”, la psicología de la interioridad, hecha con 
buen espíritu, lleva a la purificación, ala iluminación y ala unión. 

No se debe confundir, además, esta interioridad profunda, 
con lo inconsciente de que habla la psicología profunda, ma 
mente el psicoanálisis. Lo que para Freud es profundo ho 0 * 
el punto de vista de una psicología de la interioridad, algo 


- E E] u- 

Respecto de estos autores, sería interesante pap > Era a un 

tico propuesto por E. Sren, El castillo ea ' cla desde esta pers- 

trabajo específico, para estudiar la historia de 2 P> respectiva, cómo se c0- 

pectiva: descubrir en cada estudioso y £n ps gt cuanto a concepción del 
rrelacionan sus posturas en cuanto 4 did 


alma”, 
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ra Freud representantes : 
Ñ n ae representaciones prestan 
de necesidades lo inconsciente, pertenecen en realidad a la mara. 
ato son exteriores: Esa profundidad es, si querem q 
fla del castillo, ra, la de lo bajo, hundido, caído, por con 
ade esteotro símbolo, la delo exterior 
aloelers”-Laimagen de lo alto y lo bajo es insufici E 
supe dar a entender que lo inferior, “profundo” e 
e, po “gperior. La imagen de la interioridad hace entender 
el carácter secundario y exte P 
raíz somática, € incluso de las representaciones surgidas como 
A descarga o no de las pulsiones hacia el exte- 
rior. Detenerse “ado en esta dimensión de nuestra perso- 
na, sn iluminarla desde el interior puede llevarnos a aquello que 
decía santa Teresa: “de haber siempre tratado con las sabandijas 
y bestias que están en el cerco del castillo, [...] ya casi está hecha 
como ellas”. El problema del psicoanálisis no es sólo el hacer 
una psicologia desde la periferia, sino también pensar que esa 
AZ 
ó a revitalizar probablemente 
es . . cele y efectivo, pero envuelto y encerra- 
cn lio ml > + sq en la psicología contempo- 
la practica. cm o es desechable. Muchos aportes 
ds poros Ar En primer lugar, si se enmar- 
des be oi ca verdadera y profunda, de sóli- 
aunque en Pes hs be que se señala con cierta frecuencia, 
todo, en la correcta ice muy poco. Pero también, y sobre 
necesariamente inte era espiritual sobrenatural, que €5 
,Sies verdadera. Esta perspectiva sobre- 


*S. Teresa 
DE Jests, Castilla impo»: 
tillo interior o Las moradas, Moradas primeras, c. 1 
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rior de los impulsos apetitivos de - 


natural no tiene por 
pr pe como muchos e la verdad 
Pp z ualismo y del “angelismo”. endo aparecer la sombra 


profundidad los errores , 

cada una en su propio denia 

permite usar con sabiduría incluso los medios natural 

ingenio psicológico humano ha op 2 red 

rar al hombre de sus frustraciones y ic pr A. al 
Si mismo. 
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Consideraci 
Psicología, fe y re 
1. El fundamento id , 
ránea cológico de la psicología is: 


Consideramos que, a lo largo de la 


con el título “El problema de la psicología contemporánea en su relación con 
la fe cristiana”, en Humanitas, n* 49, año XIII (2008) 87-99. 

2 Cf. P. Vrrz, “Psychology in Recovery”, en First Things, 151 (2003) 17-22: “Los 
psicólogos en el mundo de la terapia de hoy han reconocido que su com- 
prensión de la persona humana no ha llegado a ser más cientifica. Además, 
ya no creen que hacer que su disciplina sea una ciencia sea ni posible en la 


; con la teología, la filosofía y la ética, que 
e 
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de estas filosofías, tomadas ey y 


esdaro E os de $ fe cristiana, e incluso simple. 
ps o amane propia de Aa espiritualidad del alma 


o com una losoña SE o:os Creador. El beato Juan Pabjo 
con una ncia de un sl de la Rota Romana, advertía 
1, en un discurso o «crap algunas psicologías basadas en 


sobre el so contrarias a una concepción trascendente 
antropologia 


del ser humano: (que el juez eclesiástico se deje 
Ese peligro 


| antropológicos inacep- 
na is, si considera- 
mos que la visión antropológica, a partir de la cual 
se mueven muchas corrientes en el campo de la 
dencia psicológica en el mundo moderno, es deci- 
didamente. en su conjunto, irreconciliable con los 
elementos esenciales de la antropología cristiana, 
porque se cierra a los valores y significados que 
trascienden al dato inmanente y que permiten 
al hombre orientarse hacia el amor de Dios y del 
prójimo como a su última vocación. 


proporción de imvocr de observación científica genuina y una mo- 


campo de la me; : experimental importante, presente en el 
mo y obj :L..] P £ro una vez que la psicología deja 

IMerpretativos ., 5+ COMIENZA a usar conceptos y amplios 
bro o intrínsecamente no científicos - y, en cam- 
vida aplicada” es que la psicología se ha trans- 


, : u 
quelo por detalles, son incompatibles ey ] a 


Esta cerrazón es iry P. 
cristiana que considera al poo 
a imagen de Dios, 
propio Creador” ( hu 
tiempo dividido en sí et ¡ana Pd mismo 
En cambio, esas corrientes psico 60: 
la idea pesimi parten de 

pesimista según la cual el hombre no podría 
concebir otras aspiraciones que aquellas impuestas 
por sus impulsos, o por condicionamientos socia- 
les; o, al contrario, de la idea exageradamente opti- 
mista según la cual el hombre tendría en sí y podría 
alcanzar por sí mismo su propia realización: 

En esta crítica caen la mayor parte de las corrientes psicoló- 
gicas más divulgadas, que son las que hemos ran, y 
primera de todas el psicoanálisis de Freud. En su inspiración úl- 
tima, ésta no es sino una realización práctica del provecto nietzs- 
cheano de transvaloración y de superación del cristianismo y de 
la moral*. En su aspecto teórico es una mezcla entre la visión ro- 
mántica del inconsciente, la dinámica de las representaciones de 
Herbart y el evolucionismo. La doctrina psicoanalítica, tanto en 


sus aspectos antropológicos, como religiosos y morales, se de- 


3 Juan Paso 1, La incapacidad psiquica y las declaraciones de nulidad ma- 
trimonial, Discurso al tribunal de la Rota Romana, AAS, LXXIX (1987) 1453- 
da Presses Universitaires d 

+Cf. P.-L. Assoux, Freud et Nietzsche, Quadrige-Pres Universitaires de 
France, Paris 1998; M. F. Ecnavasria, “La psicologia di F. Nietzsche ed il suo 
influsso nella psicoanalisi”, en Información Filosófica. Revista Internacio- 
nal de Filosofía y Ciencias Humanas, | (2004) 202-221; M. F. pata 
"La psicología antihumanista y posmoral de F. Nietzsche y Pao es 
el psicoanálisis”, en AA. VV., Bases para una psicología «foros . 
de la Universidad Católica Argentina, Buenos Aires 2005, 31-50. 
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visión cristiana del hombre , 

Es cana filosofia, eS decir, una a Con 
icoan de 

Lo que sucede con el ho las corrientes actuales A sd, lo 

iy: aunque mientras que en Freud y la psicolo gía nd me cn 

ral (Jung. Lacan, etc.) prevalece “la idea pesimista po h 

concebir otras aspiraciones que aque. 


gene: ; 
cual el hombre no podría b 
llas impuestas por sus impulsos”, en las corrientes de Psicología 
humanista y existencial (Moreno, Rogers, Maslow, Fromm, Perle 

) 


R May). predomina “la idea exageradamente optimista según la 
cual el hombre tendría en sí y podría alcanzar por sí Mismo sy 
propia realización”. Generalmente estos últimos autores consi. 
deran las influencias familiares y morales como represivas de la 
espontaneidad vital y fomentan una especie de libertad absoluta 
de autorrealización, que tal como ellos la exponen es incompati- 
ble no sólo con los requerimientos morales del cristianismo, sino 
tampoco con las exigencias de la ética natural. De hecho, si el 
psicoanálisis de Freud se presenta en último término como un 
intento de superación nietzscheana de la moral, estas psicologías 
parecen intentos de proponer una nueva forma de ética, experi- 

o sra de tipo hedonista y relativista. 
E > sistémicas, a esto se suma una destruc- 

dén : 
mes Aedo noción de causalidad y de la idea de persona como 
de ns e y su disolución ontológica y moral en una red 
ee | ones q e el verdadero sujeto del trastorno y del 
Pr [ora a constructivista del conoci- 
llo ién a otras áreas y autores de la psico- 
2 Poránea, como hemos vi la 
ción de verdad y de realidad a al 
* po a 7 E 

raíz cientfcita y teen tales, más pragmáticas, tienen una 
tica en la ideología conductista, uNa 


vestra incompatible con la 
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visión mecanicista del ser ), 
cionado mejor con la ¡ "Ano, aunque 
las llamadas picor ción de clementa Haber evolu 
modos, y más allá de los ej cognitivo conductuales. Da pas 
señalar, se sospecha la p . rescatables que se todos 
moral cristiana, o a veces rc ina actitud hostil e mps 
de proponer una nueva moral, m Ellis) un intento explícito 
la corriente de psicología humanioo ea Con la propuesta de 
muy superficial del ser humano. amas de una concepción 
Estas que hemos mencion ade Sd 
de psicología y de psicoterapia. E corrientes 
mente imposible, en casi todos los países ze por no decir total- 
ción sistemática fuera de estas escuelas. acid 
Como hemos visto, cada escuela pretende haber superado 
las anteriores: las psicologías del inconsciente. a las psicologías 
que identifican lo psíquico con lo consciente: el conductismo al 
mentalismo; el cognitivismo, al conductismo: el humanismo, al 
dogmatismo; el constructivismo, a la concepción presuntamen- 
te pasiva que de la cognición tendría la postura “tradicional”. 
Todo esto es muy moderno, porque la modernidad está siem- 
pre en conflicto consigo misma, es dialéctica. Si para algo sirve 
la explicación dialéctica de la realidad, es para la modernidad. y 
esto se debe a que está fuera de la realidad. La modernidad es un 
asunto mental. La dialéctica vale para espiritus desordenados » 


desorientados que construyen ea sus cabezas un mundo a. 
£ sus afectos conflictivos. Como 


do de la realidad y guialo ica de sistemas separados de la 


. £ una ; ._. 
modernidad filosófica prado veces esquemas ideológicos diri- 


lidad), vale la dialéctica para e 
que conduce a lo real. 


realidad (aunque sean Sica 


gidos al dominio de la reali 
los. Pero no para el pensamiento 


“a a autores clásicos como santo 
uno e qué asimila a san Agustín sin 
, se de que uno vea, o crea ver, que lo que 
sticarlo demasiado, 8 eS incide del todo con san. 
él piensa en algunos pun medio de los estudios histórico. 

cut que santo Tomás hace una síntesis entre 
críticos). Se suele 408 autores neoplatónicos, etc. Aunque esto 
Aristóteles, san Agustin, ndo las cosas en mayor profundidad es 


no es del todo sii Tomás no hace ninguna síntesis de 
más correcto q <u finalidad no es construir un “sistema” 
estos ap pa ) en el sentido moderno de la palabra. San 
Agustín. los Padres de la Iglesia en general, Aristóteles, Boecio, 
Cicerón. etc.. son para él maestros que lo introducen a la realidad 
y verdad de las cosas*. Él no quiere reconstruir en su mente los 
“sistemas” de estos autores (si es que los han tenido), sino que 
ellos lo conduzcan al conocimiento de la verdad de las cosas. Por 
eso, en vez de intentar mostrar la novedad de sus posiciones fren- 
te a la “posición tradicional”, muestra siempre la continuidad de 
su pensamiento con el de sus predecesores, porque la finalidad 
del conocimiento para un santo Tomás es llegar a la realidad. 
Estos son verdaderos maestros en la medida en que nos condu- 
cen a la realidad y pertenecen a la verdadera tradición (humana y 
gon e medida en la que nos llevan a lo que las cosas son. 
a pensamiento moderno es una lucha de “originali- 
dela molida - Pa y sistemas encontrados que se salen 
que no conducen a la realidad sino a] pensamiento 
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rsonalidad del autor mismo 
2 mundo) y por eso es dialecto Dn oYecto de a 
esto, estos autores no son e en que "ea 
tro espíritu, sino que lo enc; mAestros, no liberan Poy 


sado-masoquista, del amo y el oy dialéctica, Por así decir, 


2. El e epistemológico de la 
Una de las cuestiones que se debe 
problema de la psicología Contemporánea ee a al abordar el 


O, e cosa sea la pelcologí enel sento dó 
del término”. Hemos visto que la mayor parte de los aut 

presentan como una ciencia experimental, a pesar de a Pela 
de ellos jamás han hecho un solo experimento y. sobre todo, de 
que gran parte de sus teorías son, en última instancia, de orden 
filosófico. 


En nuestra opinión aquí hay que hacer una primera gran 
distinción: una cosa es la psicología como saber especulativo y 
otra cosa las psicologías prácticas. No siempre hay una relación 
(al menos directa) entre ambas, tal como hemos señalado antes. 

La psicología académica de los últimos ciento cincuenta años 
ha hecho una enorme parábola que comienza con el intento, 


* Cf. L. Poo, Curso de Psicología General. Some Fi pa : e 
que se suele llamar psicología presenta una diversidad : 
todos, que van desde planteamientos fisiológicos hasta otros peas 
filosofía, o a aplicaciones técnicas: sociales, pedagógicas y lerapluttes 
echa en falta la construcción de un cuerpo teorico coberen es una mezcla 
llamativa la ausencia de precisión: lo que se A. observaciones 
de consideraciones matemáticas -con vistas a la fragmentos tomados 
intuitivas fuertemente teñidas de prejuicios, y am desarrolladas o con- 
en préstamo, sin venir a cuento, a otras disciplinas 
solidadas”. 
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“ciencias cognitivas”). Aún 
universal y necesario del 


Estas psicologías teóricas pueden resultar aplicadas a través 
de la técnica. De hecho, la psicología clásica era un conjunto de 
disciplinas referidas a la vida, no sólo humana, sino también 
vegetal y animal. De tal modo que una ciencia técnica como la 
medicina (y la psiquiatría como rama de ésta) de algún modo es 
una aplicación de la psicología, en este sentido amplio. De este 
tenor son también algunas técnicas psicológicas y psicopedagó- 
gicas basadas sobre el conocimiento teórico del funcionamiento 
de las facultades psíquicas, como los sentidos, la imaginación o 
la memoria. 

También hay que recordar que el conocimiento teórico acerca 
del alma es el fundamento de la ética, que en sentido clásico es la 


a 
*C£ S. Tomás pe Aquixo, Co io al li ' l 
1, n. 6. También L mentario al libro sobre el sentido y lo sensible, 1. 


7 ; 's de la psicología y sus niveles 
epistemológicos según santo Ti ; aro 
Girona 2005, 717-730, omás de Aquino, Documenta Universitaria, 


714 


ciencia práctica de la Personal 
sthos (de donde Proviene , dad, por Cuanto 
Ea Un libro como la £+; O Significa el término brezo 


o no hacer; era un estudio de cómo obte que se gu lo 
(tema retomado hoy, desde s bo ad Carácter 
mann y la psicología positivas) Como A BOT Martin Sei 
de las actuales psicologías Prácticas Ya Demos dicho, muchas 
counselling) son versiones alternativas de 64. PSIcoterapja y 
mente (C. R. Rogers, E, Fromm o A. Ellis) a explicita. 
y a veces incluso intentos de superar la pb en plcitamente, 
nes posmoral (S, op J. Lacan, C.G. 29 UnA especie de 
Sobre esta conexi n entre parte de la nie 
llamaba la atención hace tiempo con ml 
Yves Simon: 
[...] entre las materias normalmente estudiadas 

hoy bajo el título de psicologí , algunas correspon- 

den en realidad a un conocimiento propiamente 

moral, y no pueden ser comprendidas sino a la luz 

de principios morales. Hace tres cuartos de siglo, 

Ribot, cuyos esfuerzos por someter la vida afect- 

va a los procedimientos totalmente especulativos 

y positivos de la psicología moderna son pa 

dos, escribía que para la psicología moderna Jae 

hay pasiones buenas ni malas, como ato 

se : el botánico, a 
plantas útiles o nocivas para ista y el jardi- 
rencia de lo que pasa con el moralista 


A dl , Córdoba 2003, 11; Ou. 
* Cf. M. E. P. Senioman, La auténtica fel aa por Virtues: A Handbook 
Pererson - M. E. P. Saucman, Charaetó Oxford 2004: 
and Classification, Oxford University 
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ro sofístico, ya que si es 
nero; paralelo q pro satisfacer O contrariar 
la mirada E mente de los jardines, una emp 
nsiderada en su ejercicio concreto, cambia de 
Poca según que favorezca O contraríe al agen- 
te libre. Ahora bien, la psicología moderna de la 
vida afectiva, sondeando el mundo del vicio y de 
la virtud prohibiéndose todo juicio de valor moral, 
pero arrastrada por el juego concreto de la liber- 
tad en un orden de cosas donde la naturaleza de 
la realidad considerada varía con los motivos de 
la elección voluntaria, presenta generalmente un 
penoso espectáculo de sistemática desinteligencia. 
Aquí, como en sociología, encontramos la última 
palabra del cientificismo. Después de la arrogante 
pretensión de someter los problemas metafísicos 
al juicio de la ciencia positiva, estaba reservado 
a nuestro tiempo asistir a la fisicalización de las 
cosas morales. Muchas personas alarmadas por 
la devastación que causa en las jóvenes inteligen- 
cias la Sra E Ps pi e? an ar 
reclaman plemente un uso ibre y clari- 
vidente de principios metodológicos cverideradas 
So intangibles, o como mucho laintroducción de 
calco po ndo slo 
las ciencias morales distintas de la a > 
va. Nosotros creemos que EII 
contra la influencia tóxica de e ea hacer nada 
e una cierta sociología 


si ¡ 
RO Se comienza por reconocer que toda ciencia 


del actuar humano 
der su objeto debe. 


De recibir 


.- MOral, compr 
conocimiento de los vo o Moral e) 
lego, 
aunque a veces sean descrimtiva. .», “el com miento 
disciplinas morales y alcanzan o odias mea 


mológica de una recta filosofía. Po Sobre La ba as 
un tema sobre el que es importante 9 que A] 
la necesidad de fundar la psicolo rod l atención es el de 
disciplinas psicológicas como la rt la € e 

base epistemológica de la ética, en su polo en la sólida 

y tomista. clásico aristotélico 

Hay que recordar que en la ética ás; di 

varios niveles de conocimiento e ela de hecho 

éticos aristotélicos): 1) Un primer nivel a 
(en sentido aristotélico), es decir que alcanza la Po poe 
de las causas primeras de las cosas humanas con certeza (así a 
hablar del fin del hombre, de los hábitos, virtudes y vicios en 
común, etc.); 2) Un nivel “experimental”, en el que se describen 
los hechos morales como se dan ut in pluribus (como cuando 
se afirma que “el pensamiento mitiga las concupiscencias”, que 
“hay peleas entre los soberbios”, etc.); 3) Un nivel de explicación 
de las causas próximas de los fenómenos morales, que no se basa 


- en el silogismo científico, sino en el dialéctico, que engendra un 


conocimiento hipotético o probable (opinativoen el sentido clási- 
co de opinión fundada); 4) Un nivel ap quen 
que es el ejercicio de la virtud moral bajo la 

9 Y. Simon, Critique de la connaissance morale, Desclée de Brouwt! 
1934, 136-141. 
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<sponer en algunos Casos tambiéy 
técnicas”) que es a lo que tiende y en lo 
el dominio de ns miento anterior. Las ps cien. 
que culmina todo el € artamiento se situan genera mente en los 
cias sociales y del e. ps explicitando también el nivel D, 
niveles 2) y 3). UR y) más en modo técnico que prudencial, 
y desarrollando € pa modo semejante, la práctica de la psicolo. 
Opinamnos qu cal sobre: 1) una filosofía de la personalidad; 
E encmieno deseo de la personalidad, basado enla 
experiencia clinica o en estudios de tipo esta , eoría 
eS del comportamiento, apoyada en 1) y 2), 
probabie de las causas Gel com tonal olla dl des 
En si misma, aunque su ejercicio profesio , pique mi- 
cai ev , e 
nio de algunas técnicas (de evaluación y de intervención), qu 
ademas para ser efectivas no pueden constituir nunca un método 
universal util para todo, esta práctica depende principalmente de 
la virtud de la prudencia. 


3. El psicólogo necesita la Revelación 

Abora bien, en la medida en que lo que intentamos es enten- 
der la dinámica del carácter de las personas concretas, el recurso 
a la fe y a la teología es obligado porque: 

1. Como decia Pío XII en un discurso dirigido a los psicólogos, 
la personalidad concreta (especialmente la cristiana), se hace 


incomprensible si se ignoran determinados h ¡ 
darla beba] nados hechos conocidos 


* Al tratar de la prudencia militar, santo Tomás 
bilidad ve far, ya había demostrado la posi- 
cr de, que implique el dominio de técnicas, pero que en lo 
11,9.50,2.4,2d1:"El mil; de la prudencia; ef. Summa Theologiae, 11- 
para ts bien Pi puede ser un arte en cuanto tiene ciertas reglas 
en cuanto se ordena e eeriores, como las armas y los caballos, pero 

. común tiene más razón de prudencia”. 
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TO 


Cuando se consi 
Dios se descubren SS de ombre CIO Obra 
tantes para el desarroJo , a crÍsticas de 
cristiana: su semejan de e la Po 
acto creador, y su filiación di .05, que Procede de 
festada por la revelación ivina en Cri 


rsto, manj. 
dad cristiana se hace ¡ e efecto, la pera 


estos datos, y la Psicología, sojy 


Supuestos y no 
conocidos por la card hechos sean 
autenticidad, porque la Develación > nada a sy 
ole sitúa en trance de sobrepasar los tag ombre 
inteligencia limitada para a Es de una 
gencia infinita de Dios. 

La psicología contemporánea, 
sus campos como la psicoterapia, plantea ciertos problemas que 
no tienen adecuada solución si no se eleva la mirada hacia sus 
fundamentos filosóficos y teológicos. Si el psicólogo (en especial 
el psicólogo práctico) no tiene en cuenta que el hombre es imagen 
de Dios y que está llamado a la vida de la gracia filial de Cristo, no 
comprenderá del todo a las personas o incluso errará. Hay datos 
que conocemos por la Revelación, o por la teología que profun- 
diza en el dato revelado, y que, si no se tienen en cuenta, llevan 
al psicólogo práctico a errar en aquello que le es más propio, el 
juicio sobre la personalidad y, consiguientemente, en la ayuda 
que se basa en ese juicio. 


particularmente en algunos de 


. , y i de 
'" Pio XIL, Alocución a los participantes al apre Congreso Internaciona 
Psicología aplicada, AAS L (1958) 268-282, 71. 
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1 de la naturaleza (caída 
debido al -_ Es se puede cumplir Perfecto 
original), la e ss. lo que es normal y anormal Para 

jas, ES N entender sino desde la Revelación 

Pa peato Juan Pablo 1 refiriéndose Ad 
poto mismo ys en Del hombre: no el de su grandeza (imagen Ps 
S m 


“y sino el de SU miseria: el estado q 6 
aspecto OS en Cristo), 


cada. En este zo ea y la psicología, que a veces sy 
ps (como lAsoio dicas, y OLAS MUCHAS Veces 
iones filosóficas -como es el caso del marxis- 
.. -)n0 nos pueden dara conocer lo que es el 
1, y por lo tanto nO SON normativas. Sólo, si desa. 
hombre normal, se. el estado de hecho de un grupo de seres 
rrolladas qa se confunde la normalidad empírica (la media 
humanos. qe 1a normalidad humana según la naturaleza y la 
a ombre normal sólo nos es conocido por la Revelación: 
pa. [...] mientras las ciencias humanas, Como todas 
las ciencias experimentales, parten de un concep- 
to empirico de “normalidad”, la fe enseña que esta 
normalidad lleva consigo las huellas de una caída 
del hombre desde su condición originaria, es decir, 
está afectada por el pecado. Sólo la fe cristiana 
enseña al hombre el camino de retorno “al princi- 
pio” (cfr. Mt 19, 8), un camino que con frecuencia 
es bien diverso del de la normalidad empírica". 


Hemos visto que muchos de los psicólogos que hemos explica- 


do (Freud, May, Fromm, Kelly), entendían que el pecado original 
* Sumuna Theologiae, 1-11, q. 109, a. 2, co. 


“Jtax Pasto 1, Veritatis Splendor, 1993, n. 112. 
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tenía algo que ver con Mis 
hombre. Pero sus a de desorden 
nadas, porque prescinden 


ya que sea metodológica 
piria contaminada por 

> sino que. di ede decirnos cóm: 
normalidad empírica y o a dice Juan Pablo 11 ES 


; ombre sólo se esclarece : 
terio del Verbo encarnado. P. : en el mis- 
figura del que había de venir, en deci, Cua pares Dosmbre, era 


es decir, Cristo nuestro Señ 15- 
to, el nuevo Adán, en la misma revelación del ar A 


y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propi 
y le descubre la sublimidad de su vocación. da 


En este sentido, sin negar todos los niveles epistemológicos 
naturales que hemos mencionado, que poseen su relativa autono- 
mía, creemos que se puede hablar de una “psicología cristiana”, 
que en su traducción “profesional” en las circunstancias actuales 
está casi toda por desarrollar, aunque hay algunos signos alenta- 
dores de que este proyecto se realice**. 


4 El P. Ignacio Andereggen viene formando psicólogos católicos en la Uni- 
versidad Católica Argentina (Buenos Aires), desde el año 1992. Hemos sido 
sus discípulos, entre otros, Zelmira Seligman 


. Patricia Schell, Pablo Lego y 
Martín F. Echavarría. En la Universitat Abat Oliba CEU (Barcelona), des- 


de el año 2003, y bajo la dirección M. F. Echavarria, tenemos una 
ciatura en Psicología, que en 2009 se ha transformado en un nuevo Grado 
europeo, organizado según estas ideas, con la colaboración de profesores 
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jalidades psicológi 
y LA paiormR entre as a, y por eso la ote 
Ya cl pea UN «lema tiene SU origen en que histórj. 
lp para el final El Pr derma surgió en el cts Práctica 
es mente la ptr yrimeros psicoterape Preis médi. 
medica. La mayoria eras (UNA excepción importante es Pje. 
neurólogos O PSA e;car la psicoterapia siendo filóso- 
' menzó PY odicina). Sin embargo, como ya 
¿o aun antes de ¿ARQ escuelas de psicoterapia, de Freud 
hemos señalado 2 can una visión antropológica, sino que 
e a ética una 
adelante, no 001, ¿tica alternativa cuando no 
on Y mundo. De aquí surge la cuestión de si la 
completa VISION especialidad médica más, o si pertenece a fi- 


A AAA 
a Veradas Pajet y Ermanno Pavesi (Suiza). Desde febrero 
papal mismos estamos desarrollando un proyecto semejante en 
ls Unmersidad Católica de La Plata (Argentina). Lo mismo se puede decir 
de la Licenciatura en Psicología que se dicta desde hace ya casi un lustro 
de Pablo Lego. En Virginia (Estados Unidos), el Institute for the Psycho- 
logica! Soences. dirigido por Gladys Sweeney, tiene programas de Master 
y Doctorado en Psicología con el explícito propósito de formar psicólogos 
con una visión que integra la psicología con la antropología cristiana, y en 


prat que en el año 2009 ha sacado un número especial, 
bara Sica Brugger, con el sugerente título “Catholic Psycho- 
trabajando activamente en esta línea el valiente y com- 


petente psicoterapeuta ..s 
en Humanidades a Marchesini. En Chile, el psicólogo y doctor 
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Para resolver adecuada 
fundizar en el tema de mente este Problema : 
cosa que en este coraza de la os bo a 
gran parte de las enfermeg 1 hacer”, Evidentemente 
medades en el sentido estrict, de amadas “mentales” son enfer. 
tratamiento fundamenta la palabra 


ser apoyadas por una actividad de epunag po” MáS que puedan 


desórdenes específicament pri lling psicológico. P 

€ 0 Drinei A . FOTO 
cogenéticos, que además son tra neipalmente psíquicos y psi- 
carácter neurótico y los por vía psíquica (como el 


timos dudar que puedan de personalidad), nos permi- 
dades en el mismo ce , 


ter, en la medida en que hablamos de la ( 
personalidad h 
cuanto tal, tiene un aspecto moral fundamental que da 


descuidar si se debe com : 
Así lo señala Pío XII: prender la personalidad como un todo. 


Hay un malestar psicológico y moral. la inhi- 
bición del yo, del que vuestra ciencia se ocupa de 
develar las causas. Cuando esta inhibición penetra 
en el dominio moral, por ejemplo, cuando se trata 
de dinamismos como el instinto de dominación, de 


's Cf, M. F. Ecuavarrla, “La enfermedad psiquica (cegritudo animalis) según 
santo Tomás”, en las Actas del Congreso Internacional “El Humanismo 
Cristiano ante el 111 Milenio: Perspectiva de Tomás de Aguino”, vol. 3, Li- 
breria Editrice Vaticana, Roma 2006. 

w Sobre el concepto de enfermedad en sentido estricto, ci. M. E. Eciavartla, 
“Las enfermedades mentales según Tomás de Aquino [1]. Sobre el concepto 
de enfermedad", en Scripta Mediaevalia, 1 (2008), 91-115, y “Las enferme- 
dades mentales según Tomás de Aquino (11). Sobre las enfermedades (men- 
tales) en sentido estricto”, en Scripta Mediaevala, 2 (2009) 85-105. 


«nal, la psicoterapia no 
> . arto sexual, ay 
superioridad. + id esta pega de 
: Í E in . como 5 
spa de pasea del abans bed 
pulsión afectiva. Q nte al control de la conci . y 
escapa absolutamen abaje demasiado apresura - 
del alma. Que 29% eto con su carácter persona 
mente al hombre con to. A pesar de las buenas 
al rango del animal bruto. los espiritus delicados 
intenciones del terapeuta, dación al plano 
ser: ente esta degra ' 
O a itiva. Que no se descui- 
ida instintiva y sensitiva. a 
pa ue ne nuestras observaciones precedentes 
pr el orden de valor de las funciones y el rol de 
su dirección central”. 


; identemente del “carácter neurótico” y de los 
le d la psicoterapia clásica, es decir de Sigmund 
Freud (“el instinto sexual”) y de Alfred Adler (“el instinto de 
dominación, de superioridad”). Y es justamente refiriéndose 
explicitamente a estos temas que el Pío XII decía: ¡Atención! 


ponsabilidad no ha desaparecido 
» OS Casos concretos pueda ser difícil o 
imposible de determinar), sino sob ¡ ¡ 
A Sobre todo que la Psicoterapia no 
4, de prón a los participantes al Y Co e E 
"erapia y de Psicología clínica, AS, XXXXV da Preg ds Polco 
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ia 


debe Pate ¿ombre 2 Un simple 0 
n ser todo pulsión e imag;.. comple; 
especialmente a “los copias ace modo Mecanismo, oa 
Por este motivo, Pío XI alerta 
lo dono a psicoanalítica, a. e los peligros $e, 
sumerja sin defensa en SUS fantasía, ; Que el indiw 
sólo traiga a la conciencia lg. Que, eventualmente, no 
que deba volver a vivenciar] 


0. > "eDrimidas, sino 
> as como as 
la curación, con el peligro Que esto a Sara SPensable para 
de la persona. a 

Para liberarse de 


Pureza moral 
de complejos psíquicos, ej hombre , 
despertar en sí, con fines terapé e 


itos de la esfera se 
se agitan o se han agitad e 
hacerlos objeto de sus rep 


deseos plenamente co 
rupturas y las 


sis sea una parte integrante indispensable de E 
psicoterapia seria y digna de tal nombre; sd 
hecho de haber negado en el pasado este .. A 
haya causado graves daños pleno: po 2 
la doctrina y en las aplicaciones en educación, 
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A 


ey iar a todos 
: eto e inicia 
sea pio go siguicas, enla 
, rio, 
dl luso, si es Mec 
¡ 5, e nc cie 
práctico de esta técnica de la sexuali 
uso 


adecuación de esta 
mayor 0 menor 
qu la dle dear ue ua ete atra 
de añoración y Qca poa el psicoa- 
DE xplicado. ? 
Dl e - lagos el sujeto analizado se debe recon- 
nálisis es una terapia en 12 tos imaginarios internos. Por eso, el 
ciliar con sus .o bano educativo, sino que debe servir de 
analista no Juega ; 
si Internacional de Histo- 
participantes al I Congreso ed 
> eo XXXXIV (1952), 783. La misma idea 
patología del Nervioso, NAS al V Congreso Internacional de 
Psicoterapia y de Psicología clínica, 282: “Lo que se acaba de decir sobre la 
iniciación Sal indiscriminada, con fines terapéuticos, vale también para 
ciertas formas de psicoanálisis. No se las debería considerar como el único 
medio para atenuar o curar trastornos sexuales psíquicos. El principio repe- 
tido de que los problemas psíquicos, como todas las inhibiciones de origen 
idéntico, no pueden ser suprimidas sino por su evocación a la conciencia, 
no es válido si se lo generaliza sin discernimiento. El tratamiento indirecto 
tiene también su eficacia y generalmente es ampliamente suficiente. En lo 
que concierne al empleo del método psicoanalítico en el dominio sexual, 


zan de este modo en el psiquismo. Si 
humana y psiquismo. Si se 


, áun si se afirma la necesi 
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2. o 5 5 — 


riamente a lo que se suele ia a hemos explica 

la concibió, no es la relación Si Mansferencia pa contra- 
Eta lación personal es impasse ab matt 
sn AS Imágenes intermas e el Sujeto : 
e. lors siempre pines Si relaci cc 
con n genes paren nuestra relaci 
aunque al llegar a lo re tales, Por relación 


primido 
temente como moralmente in se 


antalla para la transferencias 


ñ deseos reprimidos 
comple : y 
“revivirlos” en la transferencia ¿agp Sino que hay que 
XII princi y ca, dirigida por el Papa 
Pío XII principalmente a las representaciones y á 
de dirigir tambié imá y deseos sexuales 
se pue gir también a las imágenes y tendencias agresivas 
aunque éstas sean menos peligrosas por ser el apetito irascible 
ó petito irascible, 
por su propia naturaleza, más cercano a la razón. 

Esta crítica es perfectamente congruente con las líneas funda- 
mentales de la antropología cristiana: la razón y la voluntad son 
el centro directivo de la personalidad. Pero Pío XII no se queda 
en la mera crítica del psicoanálisis, sino que propone una alterna- 
tiva: partir de la visión integral, filosófica y cristiana, del hombre 
al desarrollar la psicoterapia. En este sentido, dice, hay que prio- 
rizar aquellos modos de intervención que se centran en la acción 
del “psiquismo consciente”, es decir de la razón y la voluntad, 
sobre la vida imaginativa y emocional; es decir, se debe prefe- 


ss sere decir que muchos psicoanalistas no tengan una act activa 
pero sa, ejercen especialmente en el acto de análisis. Lo que no 
hay es un intento verdaderamente pedagógico. 


A 


az» nara decirlo en palabras de 
rir una psicoterapia “desde arriba”. PI q 
as : «io de la vida instinti- 
r, en el domini O 
va parias atención á los cal lo 
tos v a la acción del pollo e | 
el conjunto de la actividad imagina sebo 
Esta técnica evita las desviaciones señ adas. Tic 
de a esclarecer, curar Y dirigir; influencia también 
la dinámica de la sexualidad, sobre la cual se insiste 
o incluso se encuentra 


tanto. y que se encontraría z 
presa el inconsciente o el subconsciente”. 

La vida sensitiva y emocional humana está hecha para ser 
guiada desde arriba, desde la razón. No es la vida de un espíri- 
tu encerrado en una bestia, sino una unidad hilemórfica, que es 
también. desde el punto de vista operativo, una unidad jerárqui- 
ca. La vida sensitiva tiene cierta autonomía; pero ésta no es abso- 
luta: ha sido creada para ser guiada por la razón y la voluntad. 
La “vida imaginativa y afectiva” puede ser guiada desde lo más 
humano en nosotros. La visión psicoanalítica es atomista, desde 
muchos puntos de vista. Primeramente porque ve al psiquis- 
bes Ende agregado de representaciones, que se reúnen en 
rr Por otra parte, porque considera que la vida psíqui- 

supenor resulta o emerge de la organización mecánica de los 


también, como no, 
rriba, desde la inte- 


a 
locución a los participantes al [ Cong 


Ía del Si ' h 
gía del Sistema Nervioso, 783-784, reso Internacional de Histopatolo- 
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ligencia y la voluntad, que son las 


por lo tanto deben dirigir | que marcan la finalidad y que 


ñ a organización dinámi 
nalidad. La personalidad se entiend ideas 
€ y se constituye desde aquí 

Esto no es otra cosa que actuali PA 
: alizar una larga tradición que 

comienza en la filosofía griega y ro . 
O é Bnega y romana, que siguen los Padres 
de la Iglesia” y que sintetiza magistralmente santo Tomás de 
de rot forma de terapia”, no sólo implicará un esclare- 
cimiento inte ectivo, sino que también será directiva. Se trata de 
poner en un primer plano la relación del terapeuta con el pacien- 
te, relación que es personal, pues va de espíritu a espiritu, y que 
es además pedagógica. El motor de todo este proceso debe ser la 
caridad. De este modo, sin negar la pertinencia de la utilización 
de medios estrictamente técnicos de diagnóstico y tratamiento, la 
psicoterapia se convierte, por su finalidad última y por su medio 
principal, en una reeducación de vida emociona! de la persona 
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varios de estos factores. | 
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mienrdioso de Dios”. La armonía entre este triple amor: sensiti- 
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perfección, y, por ende, en capacidad perceptiva a todos 
humanos.” 
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“Nada más tortuoso que el corazón humano y no tiene arreglo: 
¿quién puede penetrarlo?”, pregunta el ds Or 17,9). Las mo. 
dernas corrientes de psicología, desde la “psicología profunda” e, 
adelante parecen presentarse como respuestas a este interro. 
gante. Con pocas excepciones, las corrientes que aquí se exponen 
son un intento de comprender y sanar radicalmente al hombre 
desde la Psicología (o tal vez sería mejor decir desde distintas 
“psicologías”). Por este motivo, en la exposición de las corrientes 
principales de la psicología actual el autor se propone también 
poner de manifiesto las premisas filosóficas que subyacen a las 
variadas escuelas y corrientes de psicología contemporánea, y 
hacer de ellas una crítica a la luz de la filosofía y de la 
antropología cristiana, con especial referencia a santo Tomás de 
Aquino. El lector descubrirá que, más allá de las, a veces notables, 
diferencias metodológicas, téc icas y p ácticas, que existen entre 
las distintas corrientes, escue 


e 


mental entre las misme «deso Ñn filosófico, e incluso 
teológico. Por otro lado, E osófico-teológico del 
discurso de los autores; odos los aspectos de 
su discurso psicolóc "la práctica, hasta el 


punto de que en m cAsoy stintas formas de praxis 
psicológica no son mer dee 1cacIón E écnicas de los cono- 
cimientos adquiridos por. académica, sino formas 
modernas o posmodernas de filosofía aplicada. 
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